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PROLOGO 


El  Boceto  biográfico  de  SANTANDER  por  el  notable  histo- 
riador venezolano  B.  Tavera  Acosta,  es  un  resumen  justiciero 
de  los  escritos  del  procer  y  está  en  perfecto  acuerdo  con  las 
defensas  que  de  su  conducta  hacen  varios  colombianos  en  los 
artículos  titulados  La  Voz  de  la  Verdad  y  La  Jusiicia  y  la  Amis- 
tad tributan  homenaje  al  mérito.  Ellos  defienden  brillantemente 
al  Vicepresidente,  y  con  pruebas  fehacientes,  de  los  tres  cargos 
que  le  hacían  sus  detractores':  de  cobarde,  falto  de  honradez  y 
avaro.  Es  curioso  observar  cómo  este  último  cargo  le  mortifi- 
caba y  cómo  trataba  de  defenderse  de  él  hasta  en  su  testamen- 
to, quizá  con  más  tesón  que  de  los  otros. 

Con  motivo  de  las  elecciones  los  enemigos  del  General  se 
desataron  en  denuestos  y  calumnias  contra  su  conducta,  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  admiradores  le  pintaban  como  un  modelo 
de  perfecciones,  a  lo  cual  contestaba  «ni  soy  tan  malo,  ni  soy 
tan  bueno».  Dejó  completa  libertad  a  la  prensa  hasta  para  que 
lo  insultaran,  y  cuando  sus  amigos  le  decían  que  contuviera 
esos  desbordes,  él  les  contestaba:  «que  era  preciso  para  que  el 
pueblo  se  ilustrase  perfectamente  sobre  las  cualidades  buenas 
o  malas  de  los  candidatos  y  ejerciera  en  plena  libertad  el  de- 
recho de  elección  sin  poder  jamás  llamarse  a  engaño,  que  co- 
rrieran hasta  las  calumnias*. 
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La  conducta  del  General  SANTANDER  en  las  primeras  elec- 
ciones populares  para  la  Presidencia  y  Vicepresidencia  de  la 
República  hubieran  podido  servir  de  ejemplo  a  los  mandatarios 
que  le  siguieron  y  pudiera  ponerse  como  un  modelo  a  los  Pre- 
sidentes futuros.  Dejó  plena  libertad  a  la  prensa  para  que  es- 
tudiara los  diversos  candidatos  y  toleró  que  la  calumnia  se  ce- 
bara en  su  persona.  Sólo  se  defendió  por  escrito  y  después  de 
que  pasaron  las  elecciones. 

Cansado  de  la  Vicepresidencia  escribía  a  Bolívar  que  ya  no 
le  quedaba  más  puesto  que  ambicionar  que  el  de  la  primera 
magistratura  el  día  que  él  la  abandonase.  Esto  se  lo  decía  SAN- 
TANDER al  Libertador,  no  para  manifestarle  que  quería  ocupar 
su  lugar,  sino  para  recordarle  que  ya  había  recorrido  toda  la 
escala  de  los  honores  y  que  sólo  le  faltaba  ejercer  la  Presiden- 
cia. Santander  consideraba  que  Bolívar  era  necesario  en  el 
poder  y  que  éste  le  correspondía  de  derecho.  «Para  Presiden- 
te..., todo  el  mundo  propone  exclusivamente  a  usted  y  harto 
imprudente  y  malvado  sería  el  que  contradijese».  (Carta  a  Bo- 
lívar, página  71).  «De  todos  modos  debe  usted  quedar  en  la 
Presidencia,  si  no  la  Patria  se  pierde».  (Carta  a  Bolívar). 

No  sólo  el  Vicepresidente  nada  hizo  por  que  lo  reeligieran 
sino  que  preparó  un  escrito  mostrando  los  inconvenientes  de  la 
reelección,  el  que  no  publicó  por  consejo  de  don  José  María  del 
Castillo.  A  ninguno  de  sus  amigos  escribió  para  que  trabajasen 
por  él,  al  contrario,  les  decía  francamente  que  sólo  en  el  caso 
que  reuniera  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  populares  se- 
guiría desempeñando  el  puesto,  donde  en  ningún  caso  perma- 
necería por  nombramiento  del  Congreso.  «Yo  de  antemano  daré 
mi  dimisión  para  que  no  se  me  meta  en  cántara,  pues  estoy  deci- 
dido e  irrevocablemente  resuelto  a  no  ser  nada,  nada  por  elec- 
ción del  Congreso.  Basta  ya  de  servir  y  de  sufrir  disgustos  e 
ingratitudes».  (Carta  a  Bolívar). 
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A  Montilla  le  dice:  «Quiero  irme  a  Europa  y  me  voy».  A 
Briceño  Méndez  le  escribe:  «A  nadie,  ni  a  Urdaneta  a  quien 
estimo  tanto,  le  he  asegurado  que  deseo  continuar  en  el  mando, 
porque  realmente  no  lo  deseo». 

Sólo  por  complacer  al  voto  de  los  pueblos  sería  capaz  de 
aceptar  este  sacrificio,  si  le  honran  con  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos.  Ni  su  cariño  a  Bolívar  y  la  admiración  que  aún 
le  profesaba  podían  quebrantar  su  resolución,  no  obstante  las 
súplicas  del  Libertador  y  los  elogios  que  hacía  de  su  Adminis- 
tración. «El  ejército  en  el  campo  y  V.  E.  en  la  Administración 
son  los  autores  de  la  existencia  y  de  la  libertad  de  Colombia». 
«Si  usted  no  sale  reelecto  no  me  encargo  de  la  Presidencia  por- 
que no  quiero  que  otro  me  pierda.  Usted  y  Sucre  son  los  hom- 
bres de  Colombia  para  el  mando  supremo.  Yo  no  valgo  nada 
para  esto:  y  lo  digo  de  todo  corazón».  «Yo  deseo,  francamen- 
te, recibir  los  sufragios  de  mis  conciudadanos,  pero  más  deseo 
aún  salir  de  la  Presidencia,  para  quedar  libre  de  hacer  lo  que 
me  convenga,  sin  tener  que  dar  cuenta  a  nadie,  pero  a  condi- 
ción de  que  sea  usted  el  Presidente  y  no  Montilla,  ni  aun  el 
mismo  Briceño.  Tampoco  deseo  que  lo  sea  Sucre,  que  después 
de  usted  es  el  primero  de  los  hombres»—. 

Las  elecciones  se  hicieron  en  medio  de  la  tranquilidad  más 
absoluta,  con  entera  libertad  y  en  orden,  al  menos  en  la  Nueva 
Granada.  Fue  unánime  para  Bolívar  como  Presidente.  SAN- 
TANDER reunió  la  mitad  de  los  votos  menos  dos  para  la  Vice- 
presidencia. 

El  proyecto  de  bloquear  la  Habana,  con  la  marina  de  guerra 
que  ha  formado  «para  contribuir  a  realzar  la  gloria  y  reputa- 
ción de  Colombia»,  de  coadyuvar  a  la  pronta  reunión  del  Con- 
greso de  Panamá  para  formar  con  las  antiguas  colonias  español-?'- 
un  solo  cuerpo  solidario,  capaz  de  defenderse  de  los  ataques  de 
las  grandes  naciones  ya  creadas  y  como  base  de  una  soñada 
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paz  universal,  siguieron  preocupando  la  atención  de  SANTAN- 
DER. 

El  Perú,  reconocido,  le  concedió  la  medalla  del  Libertador 
por  sus  esfuerzos  y  participación  en  la  guerra  que  independizó 
a  aquella  nación. 

El  Mensaje  que  a  principios  de  1826  presentó  a  las  Cáma- 
ras, conciso,  castizo,  es  un  exponente  brillante  de  las  labores 
de  su  Administración  durante  el  año  de  1825,  que  las  Memo- 
rias de  sus  Ministros  no  hacen  más  que  desarrollar.  En  el  ma- 
nifiesto, en  fin,  que  lanzó  a  los  pueblos  de  la  ReDÚblica  el  9  de 
diciembre  de  1825,  pudo  decir  con  orgullo:  «Colombianos!  Os 
presento  a  vuestra  patria  absolutamente  libre  de  los  enemigos 
que  con  tanto  esfuerzo  han  pretendido  contrariar  los  decretos 
eternos.  El  pabellón  castellano  que  flameaba  en  Puerto  Cabello 
ha  sido  despedazado  por  las  valerosas  tropas  de  la  República; 
y  en  su  lugar  se  enarboló  la  bandera  tricolor.  No  hay  ya  ene- 
migos contra  quienes  combatir;  Colombia  está  integrada  en  su 
territorio».... 

El  doctor  Camilo  Antonio  Suárez,  generoso  protector  de  esta 
publicación  y  admirador  de  las  glorias  de  SANTANDER,  ha  teni- 
do la  bondad  de  remitirme  copia  de  la  estatua  del  héroe,  que 
adorna  una  de  las  plazas  de  Cúcuta.  Gustosos  la  reproduduzco 
en  este  tomo. 

ERNESTO  RESTREPO  TIRADO 
Febrero  15  de  1918. 


BOGETO 


B.  Tavera  Acosta,  notable  escritor,  en  un  brillante  artículo  de 
El  Luchador,  defiende  con  erudición  y  grande  acopio  de  citas  al 
ilustre  militar  de  la  independencia  General  Manuel  Piar,  al  insigne 
General  Santander  y  al  asendereado  Pedro  Garujo,  de  cargos  in- 
exactos que  les  hace  el  poeta  Rafael  délos  Ríos,  copiando  relatos  fal- 
sos repetidamente  refutados  ya.  La  defensa  del  benemérito  General 
Santander,  es  nobilísima  como  que  viene  de  un  escritor  venezo- 
lano. Pero  él  mismo  dice  con  mucha  razón:  «....Para  hacer  resaltar 
las  glorias  legítimas  del  excelso  Libertador,  no  hay  necesidad  algu- 
na para  tratar  de  amenguar  las  de  los  demás  libertadores>. 

Hé  aquí  lo  que  dice  sobre  Santander  : 

«Francisco  de  Paula  Santander. 

La  emprende  luego  (Ríos)  contra  Santander,  es  decir,  contra 
«el  procer  que  figuró  con  brillo  en  la  independencia  desde  1810» ;  el 
compañero  de  Baraya  en  1811—12;  el  vencedor  en  la  Angostura  de 
la  Grita  en  1813;  el  que  en  1814  hizo  las  campañas  de  los  valles  de 
Cúcuta  junto  con  Mac-Gregor;  el  de  la  brillante  retirada  de  Girón 
en  1815;  el  que  en  1816,  antes  de  cumplir  los  24  años  de  edad,  fue 
aclamado  en  Casanare  Jefe  Militar  por  Serrano,  Serviez,  Urdaneta, 
Valdés,  Vásquez  y  Paredes;  el  que  luego  hizo  las  campañas  del  Alto 
Apure  con  Páez;  el  que  asistió  a  las  campañas  del  Guayana  en 
1817  y  a  las  de  los  llanos  de  Guárico,  de  Cojedes  y  de  Apure  en 
1818;  el  que  en  1819  levantó  un  ejército  a  esfuerzos  de  inteligencia, 
valor  y  sacrificios;  el  primero  a  quien  confiara  el  Libertador  el  plan 
de  su  gloriosísima  campaña  trasandina;  el  Jefe  de  vanguardia  del 
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Ejército  libertador,  que  de  triunfo  en  triunfo  fue  a  batirse  heroica- 
mente en  Boyacá;  cl  que  fue  Vicepresidente  de  Nueva  Granada  en 
1819—21 ;  el  que  organizó  la  nueva  República  y  creó  los  diversos 
Departamentos  administrativos;  e!  que  antes  de  cumplir 28  años  sur- 
gió en  la  Vícepresidencia  de  la  Gran  Colombia ;  el  que  en  medio  de 
las  arduas  labores  de  la  reconstrucción  del  país  suministraba  reclu- 
sos de  todo  género  a  los  Ejércitos  de  Venezuela  y  a  los  que  lleva- 
ban Bolívar  y  Sucre  ruidosamente  a  la  victoria  en  el  Ecuador  y  el 
Perú;  «el  Magistrado  que  sintetiza  casi  toda  la  historia  política  y 
administrativa  de  la  primera  Colombia» ;  el  que  figuró  en  ella  «como 
la  segunda  personalidad  de  la  epopeya  de  la  independencia  y  la 
primera  en  la  historia  política  y  en  la  fundación  de  la  República» ;  el 
caudillo  organizador  que  lució  su  espada  de  acero  en  los  combates 
y  luego  la  espada  de  luz  del  Magistrado  para  consagrar  en  el  seno 
de  la  moral  el  imperio  de  la  ley;  el  que  ejerció  la  Vícepresidencia 
de  la  Gran  Colombia  hasta  1827;  el  paladín  de  la  ley  y  los  princi- 
pios que  gallardamente  se  enfrentó  al  omnímodo  poder   del  gran 
Libertador;  el  complicado  alevosamente  en  la  conjuración  del  25  de 
septiembre  de  1828;  el  linocente  condenado  a  muerte  por  obra  de 
las  pasiones  en  violencia;  el  que  fue  há  poco  en  1832 — 37,  el  más 
notable  de  los  Magistrados  de  Nueva  Granada;   «aquel  a  quien  se 
ha  llamado  el  hombre  de  las  leyes  y  a  quien  Bolívar  decía  en  me- 
morable ocasión:  'V.  E.  después  de  haber  tributado  a  su  Patria  los 
servicios  más  esclarecidos,  ha  puesto  el  colmo  a  su  gloria,  por  su 
moderación,  obediencia  y  desprendimiento.  V.  E.  estaba  llamado 
por  su  nacimiento,  valor,  virtudes  y  talento,  a  ser  el   primer  Jefe  de 
la  Nación  Granadina  y  ha  preferido  ser  el  primer  ciudadano  de  Co- 
lombia. Yo  que  sé  más  que  otro  alguno  a  cuánto  tenía  V.  E.  dere- 
cho a  aspirar,  me  asombro  al  contemplar  cuánto  ha  renunciado  por 

aumentar  sus  titulos  a  la  gratitud  nacional '» 

A  ese  Santander  histórico,  a  ese,  no  lo  conocen  ni  el  lírico 
escritor  de  los  Ríos  ni  lajgeneíaildad  de  nuestros  compatriotas. 

Y  porque  Santander  y  sus  amigos,  en  aras  de  la  libertad  por 
la  que  tanto  se  había  combatido,  quisieron  refrenar  los  ejicesos  del 
Poder,  en  la  esfera  le^l  de  sus  atribuciones,  se  hicieron  odiosos  a 
los  ojos  de  Bolívar  y  de  sus  entusiastas  partidarios.  Y  tal  extravío 
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en  el  criterio  de  los  venezolanos  con  respecto  a  Santander,  ha  lle- 
gado hasta  hoy,  aumentado  quizás  por  la  influencia  que  en  el  país 
ejerció  Páez— adversario  también  de  Santander— por  veinte  o  más 
añ*s  hasta  1847. 

Por  otra  parte,  la  ignorancia  de  la  realidad  de  los  hechos  es 
casi  completa,  debido  a  nuestros  primeros  historiógrafos  que  no 
quisieron  o  no  pudieron  hacerse  cargo  de  ella. 

Para  mejor  conocer  la  personalidad  de  Santander,  el  escritor 
ha  debido  haber  consultado  otras  fuentes,  v.  gr.,  Biografías  Milita- 
res, por  José  María  Baraya;  El  Tribuno  de  1810,  por  Adolfo  León 
Gómez:  Historia  Constitucional  de  Venezuela,  por  José  Gil  Fortoul; 
Apuntamientos  para  las  Memorias  de  Colombia  y  Nueva  Granada, 
por  el  mismo  Santander,  y  hasta  la  documentación  de  la  época 
que  trae  O'Leary  en  sus  Memorias-». 


Lñ  VOZ  DE  LA  VERDAD 

La  promptitude  a  croire  le  mal  sans 
l'avoir  assez  examiné  est  un  effet  de 
l'orgueil  et  de  la  paresse.  On  veut  trou- 
ver  des  coupables  et  ion  ne  veut  pas  se 
donner  la  peine  d'examiner  les  crimes. 
(De  la  Rochefoucault). 

Ya  que  han  terminado  sus  funciones  las  Asambleas  electorales, 
y  que  no  puede  tener  influjo  alguno  este  papel  en  la  importante  cues- 
tión que  se  ha  debatido,  me  atrevo  a  informar  al  respetable  público 
colombiano  de  hechos  que  no  espero  haya  de  despreciar.  Soy  ami- 
go del  General  Santander  desde  muy  antes  de  que  ocupara  la  Vi- 
cepresidencia  de  la  República  y  durante  su  mando  no  le  he  pedido 
gracia  alguna,  y  creo  que  nunca  he  abusado  de  su  amistad.  Los  im- 
presos que  he  leído  atestados  de  calumnias  y  asquerosidades  me  ha- 
brían inducido  a  presentarme  delante  del  público  como  su  defensor, 
sí  entre  otros  motivos  no  hubiera  tenido  presente  lo  que  varias  veces 
oí  del  mismo  General,  a  saber:  que  era  preciso  para  que  el  pueblo  se 
ilustrase  perfectamente  sobre  las  cualidades  buenas  o  malas  de  los 
candidatos  y  ejerciera  en  plena  libertad  el  derecho  de  elección,  sin 
poder  jamás  llamarse  a  engaño,  que  corriesen  hasta  las  calumnias. 
Pero  ya  es  tiempo,  no  de  hacer  la  defensa  del  General  Santander 
y  su  más  completa  vindicación,  sino  de  comprobar  de  un  modo  res- 
plandeciente a  la  República  de  Colombia:  l.o  Que  el  General  San- 
tander ha  estado  tan  ajeno  a  aspirar  a  ser  reelegido  en  la  Vicepresi- 
dencia,  que  todos  sus  pasos  han  sido  dados  en  sentido  contrario ;  y 
2.0  Que  su  corazón  no  está  poseído  de  avaricia.  La  demostración  de 
estas  dos  verdades  manifestará  hasta  dónde  ha  ido  el  exceso  de  la 
impostura  y  de  la  maledicencia  de  unos  pocos  escritores,  y  pondrá 
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a  toda  luz  la  conducta  del  General  Santander  respecto  de  los  dos 
puntos  indicados.  SI  él,  como  hombre,  tiene  defectos,  y  como  Ma- 
gistrado ha  sido  víctima  de  la  inexperiencia  y  de  su  edad,  por  lo  me- 
nos no  es  ambicioso  ni  avaro. 

Muchos  colombianos  imparciales  conocen,  como  yo,  que  entre 
los  amigos  y  enemigos  del  dicho  General  que  han  publicado  papeles, 
hay  quienes  hayan  tocado  los  extremos.  Algunos  de  sus  amigos  lo  han 
elogiado  con  exageración,  y  sus  enemigos  lo  han  vilipendiado  del 
modo  más  atroz.  No  debo  callar  lo  que  diferentes  veces  oí  al  General 
Santander  hablando  de  unos  y  otros  impresos:  «ni  soy  tan  bueno  ni 
soy  tan  malo» :  sus  enemigos  han  incurrido,  entre  otras  faltas,  en  lle- 
gar a  negar  sus  servicios  a  la  República  (1).  En  esto  han  cometido 
una  injusticia  que  debe  horrorizar  a  todo  hombre  de  bien,  y  hacer 
temblar  a  los  colombianos  patriotas.  Si  me  propusiese  recorrer  la 
vida  pública  de  este  General  en  los  quince  años  tres  meses  de  revo- 
lución, a  la  cual  ha  pertenecido  desde  el  primer  día  sin  uno  solo  de 
interrupción,  porque  jamás  transigió  con  los  españoles,  ni  emigró  a 
países  extranjeros,  ni  buscó  la  compañía  de  las  fieras  en  los  bosques 
y  montañas,  yo  podría  escribir  algunos  pliegos  y  presentar  un  volu- 
men de  documentos  antiguos  y  auténticos;  pero  he  dicho  que  no  es 
mi  ánimo  vindicarlo.  El  lo  está  ante  la  sana  opinión  pública  de  Co- 
lombia, ante  los  patriotas  antiguos,  ante  el  Libertador  Presidente, 
ante  los  imparciales  representantes  del  pueblo,  ante  la  América  en- 
tera y  la  Europa  culta.  Y  a  mayor  abundamiento,  estoy  cierto  de  que 
en  el  próximo  Congreso  va  a  presentar  un  acto  imponente,  digno 
de  sus  principios  y  de  la  soberanía  del  pueblo  de  Colombia,  por  el 
cual  o  quedará  convencido  de  infractor  de  las  leyes  y  mal  ciudada- 
no, o  sus  enemigos  quedarán  confundidos.  Por  este  medio  el  Gene- 
ral Santander  será  el  primer  Magistrado  de  Colombia,  que  excita 
a  los  representantes  de  la  nación  a  que  usen  del  precioso  derecho 

(1)  Es  excusable  que  los  enemigos  de  Santander  no  conozcan  sus  servicios  a  Colombia, 
porque  de  ellos  unos  han  estado  muy  distantes  del  teatro  de  las  operaciones,  otros  permane- 
cieron bajo  el  gobierno  español,  y  otros  en  las  filas  de  los  opresores  de  este  país.  Santander, 
desde  la  clase  de  Subteniente,  y  desde  el  año  de  1812,  empezó  a  obtener  mandos  y  comisiones 
así  en  el  ramo  político  como  en  el  militar,  tanto  en  la  antigua  Nueva  Granada  como  en  la  an- 
tigua Venezuela.  La  historia  lo  expresará  si  fuere  imparcial.  (Nota  de  los  señores  Blanco  y 
Aspurúa). 
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de  examinar  la  conducta  de  sus  agentes,  cuyo  ejemplar  hará  tem- 
blar a  los  malos  Magistrados  y  a  los  viles  calumniadores. 

Entro  en  materia.  Toda  la  República  sabe  que  la  Vicepresidencia 
de  Colombia  fue  confiada  a  Santander  an  días  bastante  críticos  y 
harto  conocidos  del  Congreso  constituyente;  que  Santander  se  ha- 
llaba a  más  de  cien  leguas  distante  de  la  residencia  del  Congreso; 
que  estaba  tan  ajeno  de  aspirar  a  ella,  cuanto  que,  no  teniendo  trein- 
ta años  cumplidos  en  1821,  creyó  que  la  Constitución  lo  rechazaba 
por  esta  falta  y  así  se  lo  manifestó  al  señor  José  Manuel  Restrepo; 
y  que  sus  principios  contradecían  los  votos  de  los  que  opinaban  en 
su  favor.  Los  señores  Vicente  Azuero,  Diego  Fernando  Gómez  y 
Alejandro  Osorio,  miembros  de  aquel  Congreso,  pueden  manifestar 
las  cartas  confidenciales  que  sobre  este  particular  recibieron  de  San- 
tander, cuyas  respuestas  honrosas  y  satisfactorias  yo  he  visto.  Me 
permito  la  libertad  de  copiar  aquí  un  capítulo  de  carta  de  dicho  Ge- 
neral al  señor  Osorio «sobre  todo,  los  pueblos  se  cansan  de  ser 

mandados  por  uno  mismo;  la  variedad  les  gusta  y  acaso  en  esta  mis- 
ma variedad  van  mejorando  de. condición  y  de  suerte.  Tampoco  es 
bueno  dejar  siempre  a  unos  mismos  en  el  Gobierno,  (.  s  deshonor  de 
la  nación  y  es  darles  alicienle  a  que  gusten  del  mando  y  se  alcen  al- 
gún día.  Le  conjuro  a  usted  a  que  predique  estas  verdades  y  a  que 
me  haga  este  servicio  que  lo  miraré  siempre  con  el  mayor  reconoci- 
miento» (2).  Santander  había  presentado  al  Congreso  dos  renun- 
cias de  la  Vicepresidencia  de  Cundinamarca,  y,  en  el  concepto  de  no 
ser  más  gobernante,  el  público  de  Bogotá  no  igttora  que  estaba  com- 
poniendo su.casa  desde  julio  de  1821,  para  trasladarse  a  ella  en  tan- 
to que  el  Libertador  Presidente  consentía  en  destinarle  a  la  campaña 
del  sur,  como  se  lo  habla  suplicado.  No  quiero  resistir  a  la  tentación 
de  insertií'  aquí  un  artículo  de  carta  del  difunto  benemérito  General 
Nariño  a  Santander,  de  fecha  17  de  septiembre  de  1821,  en  Tunja: 
«No  convengo  con  los  deseos  de  U.  de  hacer  renuncia  de  la  Vice- 

(2)  En  carta  de  7  de  junio  dijo  el  General  SANTANDER  al  doctor  Azuero  lo  siguiente:  «No 
miraré  como  amigo  a  ninguno  de  ustedes  que  apoye  mi  continuación  en  el  mando Renun- 
cio a  la  amistad  de  todos  si  ella  consiste  en  proporcionarme  disgustos  por  medio  de  la  autori- 
dad—  Hable  U.  con  sus  amigos;  pero  hábleles  como  que  nacen  de  U.  las  observaciones  in- 
dicadas, para  evitar  el  que  se  me  impute  a  crimen  hasta  el  rogar  se  me  deje  libre  de  cargos.» 
Nota  del  mismo  artículo  que  se  está  copiando). 
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presidencia  que  desempeña:  los  jóvenes  activos  y  de  luces,  los  hom- 
bres que  desde  el  principio  han  estado  presentes  a  todos  los  suce- 
sos que  nos  han  precedido  son  los  únicos  que  pueden  organizar  la 
República.  No  hay  duda  que  el  mando,  siendo  como  debe  ser,  trae 
infinitas  amarguras,  que  yo  he  experimentado  por  dos  veces:  pero 
en  los  grandes  puestos  como  en  las  últimas  clases  de  la  sociedad, 
los  sacrificios  a  la  patria  deben  ser  proporcionados,  y  U.  debe  hacer 
todos  los  que  le  toquen  en  suerte  en  el  momento  actual».  Las  difi- 
cultades que  Santander  opuso  en  Cúcuta  para  decidirse  a  aceptar 
la  Vicepresidencia,  son  conocidas  de  muchos  respetables  ciudada- 
nos, y  tan  las  previeron  varios  miembros  del  Congreso,  que  yo  he 
visto  les  cartas  que  le  escribieron  de  Cúcuta  a  Bogotá,  animándole 
a  que  sin  pérdida  de  tiempo  marchara  para  allá:  recuerdo  entre  otras 
las  de  los  señores  José  María  del  Castillo,  Pedro  Gual,  Diego  Bau- 
tista Urbane^a,  José  Manuel  Restrepo,  Vicente  Azuero,  Francisco 
Soto,  José  Fernández  de  Soto,  Coronel  Blanco  y  Coronel  Conde.  Un 
principio  de  fidelidad  amistosa  me  impone  silencio  para  no  descu- 
brir el  único  y  verdadero  motivo  que  obligó  a  Santander  a  admitir 
la  Vicepresidencia  de  Colombia:  reservo  al  Libertador  Presidente  el 
derecho  de  descubrir  este  secreto  y  dar  esta  nueva  prueba  de  honor 
y  reputación  en  favor  del  General  Santander.  En  todo  el  año  d^ 
1822  el  Vicepresidente  tomó  el  más  vivo  interés  en  decidir  al  Gen'é- 
ral  Bolívar  a  que  dejase  el  mando  del  ejército  y  viniese  a  Bogotá  a 
desempeñar  el  Gobierno:  corren  en  la  Gaceta  de  Colombia  las  co- 
municaciones de  la  materia,  y  si  hemos  de  juzgar  de  los  sentimien- 
tos del  corazón  por  las  acciones,  la  conducta  de  Santander  ha  sido 
franca  y  sincera.  ¡  Cuántas  veces  no  le  he  encontrado  abrumado  de 
pesar  al  ver  que  no  podía  desempeñar  cumplidamente  su  puesto 
como  deseaba,  y  vacilante  sobre  el  partido  que  debería  tomar!  Pue- 
de ser  que  alguno  de  los  señores  Secretarios,  o  todos  hayan  presen- 
ciado alguna  vez  esta  situación  y  se  les  haya  pedido  algún  consejo 
amigable  que  ellos  redujeran  a  animarle  a  continuar  en  el  Gobierno. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  una  aplicación  constante  al 
estudio  y  al  trabajo,  un  vivo  deseo  de  conocer  la  opinión  pública  y 
una  integridad  a  toda  prueba,  han  sido  las  cualidades  que  más  he- 
mos visto  brillar  en  este  Magistrado,  sin  que  le  haya  sido  posible 
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atraer  la  voluntad  de  unos  pocos  hombres  que  le  han  jurado  un  odio 
mortal.  Hablaré  de  ellos  al  fin  de  este  papel. 

A  ningún  ciudadano  de  los  que  hayan  tratado  íntimamente  al 
General  Santander,  puede  habérsele  ocultado  la  repugnancia  con 
que  permanecía  en  su  puesto,  los  motivos  de  disgusto  que  tenía  y 
sus  vivos  deseos  de  salir  de  Colombia  para  visitar  la  Europa.  No 
quiero  aglomerar  citas  en  comprobación:  sus  mismos  enemigos,  si 
conservan  algún  respeto  a  la  justicia,  podrán  ratificarlo,  y  llegará  el 
día  en  que  presente  la  prueba  más  incontestable. 

Los  primeros  impresos  en  que  el  General  Santander  leyó,  en 
los  cuales  se  proponía  su  elección,  fueron  el  Fiscal  y  la  Ley,  de  Pa- 
namá, y  el  de  la  Sociedad  de  libres  de  Cartagena :  sus  actores  pue- 
den declarar  en  cualquier  tiempo  si  han  tenido  la  más  pequeña  e  in- 
directa inteligencia  con  el  recomendado  en  este  particular.  Entonces 
pensó  manifestar  al  público,  bajo  su  firma,  los  inconvenientes  que 
podría  traer  su  reelección,  y  la  necesidad  de  que  se  eligiese  otro  ciu- 
dadano, de  tantos  que  honraban  a  la  República  con  sus  luces,  expe- 
riencia y  capacidad,  y  trabajó  en  efecto  un  papel;  mas  como  dudase 
si  esta  publicación  podría  traducirse  como  deseo  de  ser  reelegido, 
bajo  el  disfraz  de  una  hipócrita  moderación,  lo  consultó  primero  con 
el  señor  Soto,  y  después  con  el  señor  Castillo,  Secretario  de  Hacien- 
da; el  señor  Soto  le  aconsejó  que  lo  publicase,  y  el  señor  Castillo 
que  no  diese  semejante  paso,  pues  absolutamente  debía  guardar  si- 
lencio en  la  cuestón  que  se  ventilaba  sobre  candidatos.  Este  partido 
pareció  al  General  Santander  menos  expuesto  a  los  tiros  de  la  ma- 
ledicencia y  abandonó  su  proyecto.  Continuaron  las  publicaciones 
recomendando  su  reelección,  y  Santander  no  sólo  no  supo  enton- 
ces quiénes  eran  los  que  emitían  tal  opinión,  sino  que  hasta  el  día  lo 
ignora  de  muchos.  Tenía  motivos  para  conocer  que  de  Medellín  iba 
a  salir  el  papel  que  se  reimprimió  en  Cartagena  y  Bogotá,  y  escribió 
a  su  antiguo  amigo  el  doctor  Juan  Nepomuceno  Aguilar,  Asesor  de 
aquella  Provicia,  para  que  tomase  el  mayor  interés  en  impedir  su  im- 
presión o  en  recogerlo;  la  respuesta  fue  que  «ya  era  tarde».  Cuando 
vio  que  en  Cartagena  se  contradecía  la  recomendación  que  hizo  la 
Gaceta  en  favor  del  General  Montilla,  y  que  se  oponían  insultos  en 
vez  de  razones,  temió^que  sus  enemigos  personales  (que  son  los  que 
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no  han  obtenido  el  empleo  o  dinero  que  han  pedido,  o  no  han  me- 
drado en  sus  aspiraciones)  se  valiesen  de  la  ocasión  para  denigrarle, 
y  suplicó  a  su  antiguo  compañero  de  armas  y  amigo,  el  Teniente 
Coronel  José  Martínez,  manifestase  por  medio  de  la  Gaceta:  «que  él 
no  aspiraba  a  ningún  destino  público  y  que  sólo  aspiraba  a  poder  vivir 
en  el  mundo  culto  llevando  la  estimación  de  sus  conciudadanos».  Este 
paso  indirecto  demostraba  que  el  General  Santander  (como  mil  ve- 
ces se  lo  hemos  oído)  estaba  completamente  satisfecho  con  haber 
sido  el  primer  Vicepresidente  constitucional  de  Colombia,  el  primero 
que  mereció  la  confianza  de  ser  encargado  de  plantear  la  Constitu- 
ción y  de  ejercer  el  Gobierno,  y  el  compañero  del  General  Bolívar  en 
las  dos  primeras  Magistraturas  de  la  República  constituida. 

No  se  han  limitado  a  esto  sólo  los  pasos  del  General  Santander 
en  orden  a  la  Vicepresidencia.  Algún  día  podrá  descubrirse  si  ciertos 
escritores  de  Caracas  que  han  atacado  la  Administración  (con  justi- 
cia o  sin  ella)  han  recibido  en  oportunidad  documentos  auténticos, 
que  probaban  la  resolución  de  Santander  de  no  inscribirse  en  la 
lista  de  los  candidatos.  Me  es  lícito  citar  a  los  señores  Vivero,  Gue- 
rrero y  Salvador,  Diputados  del  Ecuador,  y  el  primero  vecino  de 
Guayaquil,  como  testigos  irrecusables  de  que  el  General  Santander 
les  ha  convencido  de  que  no  debían  escribir  a  sus  amigos  en  favor 
de  la  reelección,  y  les  ha  indicado  la  persona  a  quien  podían  reco- 
mendar para  Vicepresidente  si  la  juzgaban  capaz.  Puedo  también  ha- 
cer mérito  de  cartas  de  los  señores  Generales  Montiila,  Carreño,  Pa- 
dilla y  Fortoul,  de  los  señores  Coroneles  Flórez,  Aguirre  y  Conde,, 
y  del  Teniente  Coronel  Borrero,  en  que  contestan  al  General  San- 
tander a  las  que  éste  les  había  escrito,  manifestándoles  su  inclina- 
ción a  volver  a  la  vida  privada  y  ausentarse  de  Colombia.  El  Gene- 
ral Urdaneta  le  dice  en  una  carta  de  Maracaibo  estas  formales  pala- 
bras: «Puesto  que  tú  no  quieres  ser  reelegido,  es  preciso  examinar 
las  capacidades  de  N.  y  N.»  Últimamente  el  General  Bolívar,  en  car- 
tas de  abril  y  mayo  del  corriente  año,  escribió  ¡o  siguiente  al  Gene- 
ral Santander:  «Las  seguridades  que  U.  me  da  de  paz  y  tranquili- 
dad en  Colombia  es  lo  más  interesante  de  todas  sus  cartas,  porque 
sin  duda  es  un  gran  consuelo  el  saber  que  la  República  se  salva  des- 
pués de  tantos  naufragios;  pero  en  medio  de  estas  bonanzas  encuen— 
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tro  un  horrible  precipicio :  U.  me  habla  de  retirarse  del  servicio  pú- 
blico. No,  amigo,  U.  no  debe  ni  puede  retirarse....  U.  debe  morir  en 
el  bufete,  como  mi  destino  es  morir  en  el  campo  de  batalla.  Sin  U. 
¡qué  sería  de  Colombia!  ¡Qué  sería  de  nuestro  ejército!  y  ¡Qué  se- 
ría de  mi  gloria!  Diré  a  U.  francamente....  sin  U.  y  conmigo  no  se 
hubiera  perfeccionado  tan  bien  la  obra  de  mis  compañeros  de  armas, 
por  falta  del  carácter  de  U.  y  de  su  capacidad  para  manejar  los  ne- 
gocios públicos».  He  omitido  párrafos  enteros  de  esta  carta,  altamen- 
te honrosos  al  General  Santander,  porque  no  parecen  tan  del  caso 
como  el  anterior;  permítaseme  insertar  lo  siguiente:  «Estando  en 
esto— dice  el  Libertador— he  leído  el  periódico  tal  que  habla  de  can- 
didatos a  la  Vicepresidencia,  y  me  he  llenado  de  indignación  al  ver 
la  ingratitud  con  que  le  pagan  a  U.  esos  señores,  después  que  ha 
hecho  U.  el  milagro  de  plantear  las  leyes  y  establecer  la  libertad  en 
medio  de  la  guerra,  de  la  revolución  y  de  las  cadenas....  U.  es  un 
excelente  Vicepresidente  y  no  conozco  otro  más  que  a  U.  Por  con- 
siguiente, por  mucho  que  quiera  yo  a  N.  (éste  es  un  ciudadano  pre- 
sentado al  Libertador  por  Santander,  como  capaz  de  ocupar  la  Vi- 
cepresidencia) como  U.  sabe  que  lo  idolatro,  no  quiero  meterme  a 
conocer  nuevos  nadadores  que  me  salven,  como  U.  me  hasalvado>. 

Después  de  esta  serie  no  interrumpida  de  pasos  que  el  General 
Santander  ha  dado  con  decoro  y  dignidad,  y  sin  haber  hecho  alar- 
de de  ellos,  ¿queda  algún  hombre  que  sea  capaz  de  acusarlo  de  ha- 
ber aspirado  a  ser  reelegido?  ¿Puede  alguno  atribuirle  ambición  y 
manejos  sordos  para  ganarse  los  votos?  ¿Cabe  en  una  cabeza  im- 
parcial creer  que  anduviese  publicando  papeles  para  su  reelección, 
y  cometiendo  la  torpeza  de  enviarlos  a  Venezuela  con  el  sobrescrito 
de  s  j  propia  letra  y  usando  sólo  diferente  tinta  ?  (3)  Y  un  hombre  que 
no  ha  consentido  en  continuar  la  Vicepresidencia  ¿  era  capaz  de  pre- 
tender rivalizar  al  GerRral  Bolívar  y  de  desconceptuarlo  a  la  vez  que 
apelaba  a  sus  cartas  y  notas  oficiales  para  aumentar  su  reputación  y 
recomendarse  ante  cuantos  estiman  y  admiran  las  opiniones  del  Ge- 
neral Libertador?  Yo  confío  en  que  la  justicia  de  los  colombianos 
dictará,  en  vista  de  la  exposición  que  acaba  de  leerse,  el  siguiente 


(3)  Cargo  hecho  por  El  Argos  de  Caracas. 
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fallo:  «El  General  Santander,  en  las  presentes  elecciones,  ha  mos- 
trado su  desprendimiento  del  mando  supremo,  y  lejos  de  trabajar  en 
su  reelección,  ha  trabajado  contra  ella». 

Paso  a  tratar  de  su  pretendida  avaricia,  sobre  que  no  han  falta- 
do escritores  que  hayan  forjado  calumnias  de  grave  trascendencia. 
Cuando  el  año  de  1816  ocupó  a  Bogotá  el  ejército  expedicionario,  se 
debían  a  Santander  cerca  de  800  pesos  de  su  sueldo  de  Coronel, 
cuyo  ajustamiento  hizo  en  Casanare  el  Comisario  Antonio  María  Ra- 
mírez (que  vive  hoy  en  Cúcuta).  Durante  los  años  de  1816,  17  y  18, 
su  suerte  no  fue  tan  soportable  como  la  de  otros  jefes  que  contaban 
con  algunos  arbitrios  para  sostenerse:  lo  último  que  le  quedó  al  Ge- 
neral Santander  disponible  para  poder  conseguir  un  real  con  qué 
comprar  cazabe,  fueron  sus  charreteras  que  tuvo  que  rifarlas  en  Acha- 
guas,  y  pasaron  al  uso  del  General  Páez,  a  quien  se  las  regaló  el 
oficial  Juan  Palacios  (4).  Libertada  la  Provincia  de  Guayana  y  pu- 
blicada la  ley  de  haberes  militares  en  1817,  muchos  oficiales  del  ejér- 
cito empezaron  a  pedir  fincas  y  propiedades  de  los  enemigos,  y  a 
gozar  de  los  favores  de  la  ley;  el  General  Santander  nunca  solici- 
tó ni  un  maravedí,  bien  satisfecho  de  disfrutar  de  las  liberalidades 
de  su  imponderable  amigo  el  General  Urdaneta,  y  de  los  Generales 
Anzoátegui,  Soublette,  Torres  y  Valdés,  no  menos  que  de  las  consi- 
deraciones del  Libertador  y  del  General  Páez.  El  Coronel  Avcndaño, 
hoy  Comandante  de  Puerto  Cabello,  ofreció  800  pesos  en  dinero  por 
el  haber  militar  de  Santander,  cuando  éste  fue  destinado  a  Casa- 
nare, y  la  respuesta  que  recibió  el  que  hizo  la  propuesta  fue  la  si- 
guiente: «o  se  liberta  mi  país  o  no ;  si  lo  primero,  allá  tomaré  mi  ha- 
ber íntegro,  y  si  lo  segundo,  no  quiero  nada  sin  la  libertad  de  mi  pa- 
tria». Se  libertó  la  Nueva  Granada  y  un  año  después  de  expedido  el 
decreto  que  el  público  ha  visto,  adjudicándole  la  hacienda  de  Ha- 
togrande  y  la  casa  del  emigrado  Córdoba,  tomó  Santander  pose- 
sión de  ellas.  Se  ha  dicho  que  estas  propiedades  valían  50,C00  pe- 
sos; pero  los  que  lo  han  asegurado  han  fraguado  otra  invectiva.  La 
hacienda  Hatogrande  estuvo  arrendada  desde  el  año  de  1819  al  de 


14)  Mientras  el  General  Santander  mendigaba  una  escasa  ración  y  andaba  absolutamente 
descalzo  en  las  llanuras  de  Apure,  sus  calumniadores  comían  pan  a  manteles  y  estaban  bien 
hallados,  o  con  los  españoles,  o  en  colonias.  (Notas  del  mismo  escrito). 
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20  por  el  Ministro  del  Tesoro  público  de  Bogotá  al  señor  Ambrosio 
Almeida,  vecino  de  esta  ciudad,  en  la  cantidad  de  1,000  pesos  anua- 
les, que  corresponde  el  capital  de  20,000  pesos.  Sobre  este  capital  se 
reconoce  al  monasterio  de  Santa  Clara  2,400  pesos  de  censo,  cuyo 
rédito  a  5  por  100  paga  anualmente  su  actual  poseedor;  por  consi- 
guiente, el  valor  de  la  hacienda  viene  a  quedar  en  17,600  pesos.  Hoy 
vale  ella  el  doble,  es  verdad,  pero  se  ha  de  considerar  el  valor  que 
el  tiempo  le  ha  dado  a  las  propiedades,  las  mejoras  que  ha  recibido 
en  cercas  de  piedra,  divisiones  de  potreros,  agua,  reforma  de  casa  y 
aumento  considerable  de  ganados.  La  casa  se  le  adjudicó  en  8,178 
.  pesos  (5),  incluso  el  censo  de  1,492  pesos  4  reales  en  favor  del  mo- 
nasterio de  la  Concepción ;  rebajado  éste  queda  la  suma  de  6,686  pe- 
sos 4  reales,  la  cual,  unida  a  la  de  17,600,  compone  el  total  de  24,286 
pesos  4  reales.  Este  es  todo  el  decantado  capital  adjudicado  al  Ge- 
neral Santander;  si  excede  en  9,286  pesos  a  la  suma  de  15,000 pe- 
sos que  la  ley  señala  a  los  Generales  de  Brigada,  el  público  juzgará 
si  por  sus  servicios  en  la  campaña  de  la  Nueva  Granada  puede  me- 
recer como  recompensa  esta  tan  mezquina  cantidad,  que  no  fue  el 
primer  ejemplar  dado  por  el  Libertador  Presidente.  El  General  San- 
tander ha  donado  a  la  nación  sus  sueldos  de  General  de  Brigada 
desde  1819,  y  de  los  que  ha  recibido  como  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública sus  amigos  y  no  amigos  saben  que  les  han  servido  para  ocu- 
rrir a  sus  urgencias  sin  interés  alguno,  y  que  de  ellos  han  salido  las 
solemnes  funciones  de  Boyacá  en  los  seis  años  que  van  transcurridos, 
todos  los  obsequios  tributados  a  los  Comisionados  y  Agentes  diplo- 
máticos, y  otros  fuertes  gastos  que  no  son  ocultos.  De  los  sueldos 
de  Vicepresidente  de  Cundinamarca  le  debe  el  Tesoro  nacional  18,700 
pesos,  y  aunque  la  ley  le  autorizaba  para  cubrirse  con  bienes  na- 
cionales y  con  dinero  del  Tesoro,  por  la  antigüedad  de  la  deuda,  no 
se  encontrará  en  ninguna  oficina  un  solo  documento  en  que  conste 
que  se  haya  pagado  ni  un  solo  real.  Estas  pruebas  parece  que  justi- 
fican suficientemente  que  el  corazón  de  este  ciudadano  no  está  me- 
talizado, y  que  jamás  ha  consultado  sus  intereses  privados  con  per- 


(5)  Esta  es  la  casa  que  se  rifó  por  pura  condescendencia  de  su  dueño,  no  en  12.000  pesos 
como  falsamente  se  ha  dicho,  sino  en  9.000  pesos  libres.  Treinta  testigos  hay  sobre  este  hecho. 
(Nota  del  mismo  escrito). 
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juicio  de  los  de  la  nación;  pero  todavía  quiero  presentar  otras  que 
no  se  saben,  porque  él  no  ha  querido  hacer  alarde  de  hechos  que 
«ólo  ejecutaba  por  cumplir  con  su  conciencia  política.  No  han  falta- 
do extranjeros  que  han  querido  hacerle  obsequios  de  alhajas  de  gus- 
to, y  aun  uno  llegó  a  mandarle  alguna  (el  señor  Macuamara),  mas  el 
General  Santander,  en  los  términos  más  corteses,  se  rehusó  a  ad- 
mitirla (6).  Uno  de  los  que  han  obtenido  un  privilegio  exclusivo  de 
bastante  utilidad,  puso  en  manos  del  General  Santander,  hasta  por 
dos  veces,  varios  billetes  en  que  constaba  tener  en  el  privilegio  una 
porción  de  acciones  con  la  circunstancia  de  no  desembolsar  cosa  al- 
guna, y  el  General  Santander  los  rehusó  constantemente,  expre- 
sándole por  último  al  generoso  donante:  «que  su  honor  lo  resistía, 
y  que  jamás  le  volviera  a  hablar  de  semejante  negocio».  Diferentes 
veces  se  le  ha  hablado  al  General  Santander  para  entrar  como  ac- 
cionista en  varias  empresas  útiles  y  lucrativas,  y  aunque  la  ley  no  se 
lo  prohiba,  nunca  ha  querido  prestarse  a  ellas  por  no  comprometer 
la  dignidad  de  su  puesto  ni  su  propia  delicadeza  (7).  En  las  varias 
concesiones  de  tierras  baldías  que  ha  hecho  el  Gobierno,  se  ve  en 
las  compañías  de  colonización  a  varios  colombianos,  empleados  y 
no  empleados,  incapaces  por  sus  capitales  de  cumplir  las  contratas 
las  cuales  venderán  a  casas  extranjeras  y  reportarán  una  considera- 
ble utilidad.  Últimamente  y  esta  es  la  prueba  a  que  yo  quisiera  ha- 
ber visto  expuesto  a  algún  otro  de  los  que  censuran  y  calumnian  al 
Vicepresidente  :  de  Inglaterra  se  le  escribió  y  se  le  repitió  en  esta 
capital  por  conducto  de  una  persona  de  su  inmediación,  que  pres- 
tase su  nombre  para  presentarlo  al  frente  de  una  compañía  de  minas, 
y  que  sólo  este  consentimiento  le  valdría  una  fortuna  de  60,000  li- 
bras esterlinas;  el  General  Santander  dijo  la  primera  vez  que  no, 
y  lo  mismo  ha  dicho  siempre.  ¿Qué  otras  pruebas  de  generosidad 
se  quieren  exigir  de  un  hombre  público?  Si  Colombia  tiene  algún 
interés  en  saber  cuáles  son  los  obsequios  y  regalos  que  ha  admitido 
el  General  Santander,  yo  se  los  revelaré  con  la  certidumbre  de  que 
su  publicación  no  es  deshonrosa  al  donatario.  La  obra  de  De  Pradt, 

(6)  El  señor  Johnson,  oficial  retirado,  le  ha  regalado  una  montura  de  bastante  gusto. 
(Id.  id.) 

(7)  Escríbese  esto  el  15  de  septiembre  de  1825. 
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La  Europa  y  la  América,  se  la  enviaron  de  Europa  con  una  inscrip- 
ción altamente  honorífica  en  letras  de  oro;  el  General  D'Evereux  le 
regaló  la  espada  que  la  ciudad  de  Dublín  le  presentó  cuando  trataba 
aquel  generoso  irlandés  de  ayudar  a  la  libertad  de  Venezuela;  la  ciu- 
dad de  Bogotá  le  obsequió  con  la  medalla  de  honor  de  Libertadores 
de  Cundinamarca  y  la  de  Boyacá,  esmaltadas  ambas  de  piedras  pre- 
ciosas; el  Coronel  Todd,  primer  comisionado  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  con  los  cinco  retratos  de  los  primeros  cinco  Presidentes 
de  aquella  República  y  una  carta  geográfica  ;  el  Coronel  Hamilton, 
comisionado  de  S.  M.  B.,  con  los  retratos  del  Rey  Jorge  iv,  el  del 
Duque  de  York  y  el  del  Ministro  Canning;  el  hijo  del  General  Wil- 
son  le  presentó,  en  nombre  de  su  padre,  una  pequeña  estatua  de 
bronce  de  Napoleón,  en  concepto  de  gran  Capitán;  el  cabaUero  de 
Esmenard  una  pintura  exquisita  del  mismo  Napoleón,  después  de 
muerto  ;  otros  varios  ciudadanos,  diferentes  obras  militares  y  políti- 
cas de  lo  más  selecto.  Estas  son  las  únicas  dádivas  que  el  General 
Santander  ha  admitido  con  sentimientos  de  aprecio  y  reconoci- 
miento y  que  sin  duda  componen  un  gran  capital. 

Era  aquí  tiempo  de  hablar  del  número  de  enemigos  conocidos 
del  General  Santander,  de  su  carácter,  miras  e  intenciones,  pero 
me  ahorra  este  penoso  trabajo  la  convicción  de  que  la  parte  respe- 
table de  la  República  los  conoce  por  el  lugar  de  su  nacimiento,  por 
su  conducta  durante  la  transformación  política,  por  sus  servicios  y 
por  sus  pasiones.  Ellos  harán  alarde  de  haber  trabajado  por  desacre- 
ditar a  un  patriota  antiguo,  cuya  fidelidad  a  sus  principios  y  consa- 
gración a  procurar  el  bien  general  jamás  podrán  poner  en  duda.  El 
General  Santander  tiene  el  sentimiento  de  no  haberlos  podido  con 
tentar  ni  satisfacer;  a  sus  ojos  ningún  ciudadano  es  despreciable, 
aunque  sus  opiniones  merezcan  desprecio.  Los  que  no  han  hallado 
virtud  alguna  en  el  General  Santander,  y,  por  el  contrario,  innu- 
merables defectos  y  vicios,  han  cometido  la  horrenda  injusticia  de 
aplaudir  en  otros,  como  virtudes,  lo  que  en  Santander  censuraban 
como  falta  y  defecto;  el  público  colombiano  habrá  examinado  estas 
contradicciones  y  apreciado  la  verdad  sola.  Es  doloroso  que  la  cues- 
tión de  elecciones  haya  servido  para  desahogar  pasiones,  para  de- 
nigrar a  los  primeros  patriotas  de  la  revolución,  para  vengar  res^n- 
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timientos  y  zaherir  indignamente  a  los  militares  libertadores  de  tó^ 
patria.  Estos  que  ahora  han  sido  víctimas  de  la  ingratitud  y  de  la  in- 
civilidad, confían  en  que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  la  República 
les  hará  justicia,  y  condenará  a  una  memoria  execrable  a  los  que  los 
han  calumniado.  Yo  también  confío  en  que,  disminuido  el  ímpetu  de 
las  pasiones,  y  corridos  los  velos  que  encubren  la  maledicencia  bajo 
el  disfraz  del  bien  público,  todo  el  pueblo  colombiano  y  los  otros 
pueblos  harán  al  General  Santander  la  justicia  que  merezca,  a  des- 
pecho de  sus  enemigos  y  de  sus  émulos.  Porque  entonces  «se  me- 
dirán su  conducta  y  su  reputación  por  los  medios  de  que  ha  podido 
servirse,  durante  el  difícil  y  crítico  período  en  que  ha  presidido  a  los 
destinos  de  Colombia,  y  por  los  resultados  de  su  Administración». 

Un  colombiano,  hijo  de  Bogotá. 
(Blanco  y  Aspurúa-Obra  citada— Tomo  X-Páginas  53  a  59). 
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LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Filadelfia,  31  de  mayo  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepre- 
sidente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, etc. 

Mi  muy  apreciado  señor  : 

Esta  carta  que  tengo  el  honor  de  escribir  a  V.  E.  la  dirijo  en  un 
buque  que  sale  hoy  con  destino  a  Maracaibo,  y  en  otra  oportuni- 
dad que  se  me  presentó  hace  unos  pocos  días  para  el  mismo  punto 
participé  a  V.  E.  había  llegado  aquí  el  señor  López  con  los  tratados, 
y  seguido  para  Washington  inmediatamente.  Este  señor  y  los  oficia- 
les de  la  fragata  Venezuela  al  desembarcarse  en  New  York  excita- 
ron la  atención  del  pueblo,  tanto  por  la  comisión  del  Mensajero, 
como  por  haber  sido  la  primera  vez  que  allí  había  fondeado  un  bu- 
que de  guerra  nuestro;  así  fue  que  un  numeroso  gentío  los  acom- 
pañó desde  el  muelle  hasta  la  posada,  y  por  los  hurra  con  que  los 
saludaban  se  dejaba  ver  que  había  en  la  masa  del  pueblo  sentimien- 
tos fraternales,  más  bien  que  curiosidad.  La  misma  fragata  creo  que 
regresará  muy  pronto  a  Cartagena,  pues  el  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  ha  sido  canjeado  ya  el  27  del  presente  mes,  y 
según  me  ha  escrito  el  señor  Salazar  lo  llevaba  inmediatamente  el 
Mensajero. 

En  cuanto  a  la  convención  de  esclavos  sabrá  V.  E.  que  el  Se- 
nado rechazó  un  artículo. 

El  tratado  de  comercio  entre  Buenos  Aires  y  la  Inglaterra  lo  verá 
V.  E.  en  una  copia  que  remito  por  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  mucho  me  ha  gustado  el  artículo  permitiendo  que  se  cons- 
truyan templos  para  los  protestantes  de  la  Nación  contratante,  pues 
éste  será  el  mejor  modo  de  hacer  al  pueblo  tolerante  y  menos  su- 
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persticioso.  Yo  me  lisonjeo  que  la  República  de  Colombia  también 
dará  este  paso  avanzado  de  civilización,  y  uno  de  los  que  más  po- 
drán contribuir  a  la  prosperidad  pública.  La  razón  ha  fijado  su  trono 
en  la  América  toda  y  creo  que  ha  llegado  el  tiempo  de  combatir  el 
despotismo  de  la  superstición  sin  temor  de  que  nos  arruine. 

Por  vía  de  Chagres  se  han  recibido  aquí  gacetas  de  Guayaquil 
hasta  el  19  de  marzo,  y  hasta  el  10,  de  Lima :  por  ellas  se  sabe  que 
el  Congreso  abrió  sus  sesiones  el  10  de  febrero,  y  que  dio  nueva- 
mente al  General  Bolívar  el  poder  dictatorial  hasta  que  se  concluye- 
se la  guerra  contra  Olañeta,  que  parece  ocupaba  todavía  algunas 
Provincias  del  Alto  Perú,  y  que  el  mismo  Dictador  iba  en  persona 
a  batirlo.  También  hemos  sabido  que  el  Congreso  le  decretó  un  mi- 
llón de  pesos  para  su  peculio  que  rehusó  admitir  nuestro  héroe; 
y  este  rasgo  de  generosidad  y  de  desprendimiento  que  le  es  tan  pro- 
pio, ha  causado  aquí  la  mayor  admiración,  pues  como  en  este  país 
todo  está  metalizado,  se  ha  considerado  como  una  de  las  acciones 
más  heroicas  del  General  Bolívar  el  que  se  hubiese  negado  a  recibir 

la  suma  mencionada. 

Se  corre  un  rumor  vago  de  que  la  España  ha  celebrado  una 
convención  con  la  Francia  para  que  las  islas  de  la  Habana  y  Puerto 
Rico  se  aseguren  poniéndoles  guarniciones  francesas  y  jefes  tam- 
bién de  esta  Nación ;  pero  yo  no  creo  que  los  ingleses  consientan 
en  semejante  cesión  tácita,  pues  le  perjudicaría  muchísimo  a  su  co- 
mercio. Pronto  nos  desengañaremos  de  lo  que  hay  en  esto. 

Las  noticias  de  Europa  que  hemos  recibido  llegan  hasta  fines 
de  abril,  y  son  de  tan  poca  importancia  que  nada  puedo  decir  a  V. 
E.  Los  precios  de  los  frutos  coloniales  continuaban  subidos,  prin- 
cipalmente el  algodón;  y  esta  revolución  mercantil  ha  hecho  que 
caiga  aquí  el  cambio  de  letras  contra  Inglaterra  de  modo  que  está 
ahora  a  5}^  y  a  6. 

Adiós,  mi  apreciado  General ;  que  se  conserve  V.  E.  sin  nove- 
dad, y  que  me  crea  uno  de  sus  apasionados  y  servidores,  son  los 
deseos  de  quien  tiene  el  honor  de  ser  de  V.  E.,  con  la  consideración 
más  distinguida,  su  afectísimo  q.  b.  s.  m., 

Leandro  Palacio 
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JERÓNIMO  AGÜERO  Y  M.  FERREYROS  AL  SECRETARIO 
DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  COLOMBIA 

1,806— DEL  ARCHIVO 

Al  señor  Secretario  de  Estado  de  Colombia  en  el  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Señor  Secretario :  apenas  se  reunió  el  Congreso  constituyente 
del  Perú,  después  que  el  valor  y  los  esfuerzos  del  Ejército  unido 
libertador  hicieron  desaparecer  los  últimos  enemigos  que  quisieron 
mantener  en  la  América  del  Sur  la  vergonzosa  dominación  de  Espa- 
ña, fue  una  de  sus  primeras  deliberaciones  manifestar  su  gratitud  al 
Supremo  Gobierno  de  Colombia,  a  cuya  consagración  heroica  y  efi- 
caz en  favor  de  la  independencia  y  libertad  del  Perú,  cuando  todo 
parecía  conspirar  a  su  ruina,  son  debidos  especialmente  los  asom- 
brosos sucesos  que  han  roto  para  siempre  el  último  eslabón  de  la 
antigua  e  ignominiosa  cadena  que  ataba  a  todo  un  mundo,  a  la  Na- 
ción más  degradada,  y  a  la  vez  más  orgullosa  de  la  tierra.  Circuns- 
tancias a  la  verdad  las  más  tristes  y  amargas  fueron  aquellas  en  que 
el  Perú  estuvo  envuelto  cuando  su  Representación  Nacional  dio  el 
firme  y  seguro  paso  de  depositar  su  suerte  en  el  genio  extraordina- 
rio que  lo  ha  salvado.  Sucesos  desgraciados  en  la  guerra,  y  pérfidas 
traiciones  habían  dilacerado  el  seno  de  la  Patria;  vióse  tremolado 
en  ella  el  funesto  estandarte  de  la  anarquía  y  el  desorden,  y  fue  en 
medio  de  tantas  calamidades  que  Colombia  prodigando  a  los  afligi- 
dos pueblos  del  Perú  sus  armas  vencedoras,  y  sus  inmensos  recur- 
sos, les  hizo  entrever  los  rayos  brillantes  de  la  aurora  de  aquellos 
días  gloriosos,  que  asegurando  para  siempre  sus  venturosos  desti- 
nos, han  colmado  sus  más  constantes  y  vivos  votos  y  sus  inmensos 
sacrificios  por  restablecer  en  el  goce  de  sus  sacrosantos  e  impres- 
criptibles derechos. 

Las  jornadas  inmortales  de  Junin  y  Ayacucho  han  humillado  el 
poder  de  nuestros  feroces  enemigos,  que  engreídos  con  sus  ante- 
riores triunfos,  debidos  más  bien  que  asu  valor,  a  desgracias  que  no 
pudieron  evitarse,  amenazaban  ya  en  su  loco  orgullo,  a  la  seguridad 
de  todo  el  Continente. 
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El  genio  de  la  victoria,  el  amigo  verdadero  de  los  pueblos,  el 
inmortal  Bolívar,  ha  conducido  triunfantes  por  la  vasta  extensión 
del  suelo  peruano  los  pendones  de  ambas  Repúblicas,  derramando 
por  todas  partes  el  consuelo,  la  paz  y  la  alegría  ;  y  la  antigua  capi- 
tal del  Imperio  de  los  hijos  del  sol  se  ha  regocijado  por  fin  al  ver  en 
su  recinto  a  los  valerosos  y  viejos  guerreros,  que  desde  las  márgenes 
mismas  del  Magdalena  y  Orinoco  después  de  mil  combates,  han  vo- 
lado generosamente  a  desagraviarle  de  tantos,  tan  antiguos  y  ho- 
rrendos ultrajes. 

El  Perú  es,  pues,  libre  ya  para  siempre  del  odioso  yugo  espa- 
ñol, y  dueíio  de  sus  propios  destinos;  regido  por  las  leyes  que  él 
mismo  se  ha  dado,  y  respirándose  en  él  el  aura  suave  de  la  libertad, 
acabaron  aquellos  malhadados  tiempos  en  que  encadenado  el  genio 
de  sus  hijos  por  el  despotismo  colonial,  estaban  condenados  a  una 
vida  miserable  en  medio  mismo  de  sus  ricos  y  abundantes  recursos; 
y  al  gozar  de  bienes  tan  sumos,  objeto  caro  de  sus  antiguos  y  más 
ardientes  votos,  jamás  olvidará  que  ellos  son  el  resultado  de  su 
nueva  existencia  política,  que  constituida  en  el  mayor  de  los  peli- 
gros fue  salvada  por  los  heroicos  esfuerzos  de  Colombia. 

Asi  es  que  el  reconocimiento  nacional  levanta  ya  monumentos 
públicos  que  presenten  cubiertos  de  gloria  tan  claros  hechos  a  la 
posteridad  más  remota,  pero  ningunos  serán  más  duraderos  que  los 
que  ha  erigido  en  el  corazón  de  todo  peruano  ;  pues  de  esta  suerte 
su  memoria,  pasando  de  generación  en  generación,  caminará  a  par 
de  los  siglos,  excitando  constantemente  las  puras  afecciones  del 
agradecimiento  más  acendrado  hacia  esta  Nación  tan  noblemente 
generosa. 

Estos  son  los  sentimientos  de  gratitud  de  que  se  halla  penetra- 
do el  Congreso  constituyente  del  Perú,  a  cuyo  nombre  tenemos  el 
distinguido  honor  de  manifestarlos  por  el  respetable  órgano  de  US., 
al  Supremo  Gobierno  de  esta  hermosa  República,  añadiendo  tam- 
bién por  especial  encargo  del  mismo  Cuerpo  Representativo,  las  fir- 
mes protestas  de  que  si  por  la  vicisitud  de  los  acontecimientos 
humanos,  y  en  especial  los  públicos  enemigos  de  las  instituciones 
liberales,  Colombia  (lo  que  no  es  de  esperarse)  llegase  a  verse  en 
circunstancias  de  naturaleza  semejante  a  aquella  de  que  con  tanta 
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gloria  sus  esfuerzos  han  librado  al  Perú,  éste  usará  de  la  más  per- 
fecta reciprocidad,  sin  reservar  en  lo  menor,  sus  tesoros,  armas  y 
demás  recursos  para  el  triunfo  de  su  aliada. 

Esperamos  señor  Secretario,  que  US.  se  dignará  presentar  es- 
tos votos  a  S.  E.  el  Vicepresidsnte  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
y  admitir  los  sentimientos  del  más  alto  aprecio  y  respeto  con  que 
somos  de  U.  S.  muy  atentos  y  muy  obedientes  servidores, 

Bogotá,  mayo  31  de  1825. 

M.  Ferreyros—ferónimo  Agüero 

(O'Leary— Tomo  XXIII— Página  171). 

SANTANDER  A  BOLÍVAR 
120)  Bogotá,  6  de  junio  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolívar,  etc.,  etc,  etc. 
Mi  General : 

He  recibido  su  carta  del  23  de  marzo,  pero  no  la  que  en  ésta  se 
indica  sobre  sus  propuestas  a  la  Francia.  Un  correo  falta,  por  haber 
salido  al  camino  de  Pasto  varias  partidas  de  bandidos. 

Ya  habrá  U.  visto  el  reconocimiento  de  Inglaterra.  En  Londres 
han  dudado  los  sucesos  del  Perú,  porque  les  han  parecido  increí- 
bles por  lo  extrordinarios  y  admirables.  No  sabemos  qué  impresión 
hayan  hecho  en  España  y  Francia.  Hurtado  dice  que  las  potencias 
continentales,  con  excepción  de  Rusia,  hablan  contestado  al  Go- 
bierno británico  quedar  enteradas  del  reconocimiento,  aunque  lo 
creían  intempestivo.  Los  franceses  están  entretenidos  en  su  Parla- 
mento con  la  discusión  de  leyes  sobre  reducción  del  interés  de  la 
deuda  pública  e  indemnización  a  los  emigrados.  Esto  prueba  que  no 
piensan  en  guerra;  pero  los  Embajadores  de  los  gobiernos  euro- 
peos han  protestado  que  no  alternarán  con  los  agentes  diplomáticos 
de  los  Estados  americanos.  El  Lord  Stuart,  que  estuvo  de  Embaja- 
dor en  Francia,  pasa  al  Río  Janeiro  con  el  Ministro  de  Estado  de 
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Portugal,  y  se  asegura  que  es  a  celebrar  el  tratado  en  virtud  del 
cual  quedará  reconocido  el  Imperio  del  Brasil.  Mr.  Caiining  ha  dado 
mil  seguridades  de  que  no  se  interrumpirá  la  paz  de  Europa. 

La  escuadrilla  francesa  que  estuvo  Qn  Puerto  Cabello  no  ha 
vuelto.  Sus  Comandantes  nos  provocaron  por  cuantos  medios  les 
fue  posible;  pero  no  se  dio  lugar  a  quejas.  En  \a  Gaceta  de  hoy 
verá  U.  el  estado  que  tienen  estas  reclamaciones.  En  Caracas  se  han 
escrito  valientes  papeles  en  favor  del  Gobierno  y  contra  las  preten- 
siones de  la  Francia.  Yo  he  mandado  formar  causa  al  corsario  Roma 
Libre,  porque  de  los  papeles  de  los  Estados  Unidos  resulta  que  po- 
sitivamente ha  cometido  actos  de  piratería  contra  la  Francia ;  esta 
<;onducta  me  parece  que  tranquilizará  más  y  más  al  Gobierno  fran- 
cés, pues  es  el  único  punto  delicado  de  sus  reclamaciones. 

Por  las  indicaciones  que  U.  me  hace,  he  visto  todo  el  sacrificio 
que  U.  hacía  en  favor  de  la  causa  americana.  Ya  no  le  quedaba  a  U. 
qué  hacer  por  allá,  sino  sacrificar  su  popularidad  y  bien  consolida- 
da reputación.  Me  alegro  infinito  de  que  haya  tenido  ocasión  de 
desistir  del  proyecto,  y  esté  U.  seguro  de  que  nadie  sabrá  esta 
ocurrencia.  Sin  el  encargo  de  U.,  yo  habría  tenido  cuidado  de  guar- 
dar secreto,  pues  estimo  más  su  reputación  y  su  fama  republicana 
que  la  mía  propia. 

Siento  no  haber  visto  su  opinión  sobre  mi  último  Mensaje  al 
Congreso;  todos  los  papeles  nuestros,  hasta  los  de  la  oposición,  lo 
han  aplaudido.  En  los  Estados  Unidos  han  hablado  de  él  con  elo- 
gio los  papeles  públicos.  Este  es  el  premio  de  los  que  trabajamos 
en  el  bufete,  y  premio  que  yo  deseo  obtener  siempre.  La  opinión  de 
U.  en  mi  Administración  es  a  todo  cuanto  aspiro,  porque  sé  que  U. 
me  habla  la  verdad  pura  y  limpia,  y  porque  su  situación  le  concede 
derecho  para  poder  discernirlo  bueno  o  lo  malo  de  un  Gobierno.  Al 
Comodoro  Stuart  lo  están  juzgando  en  los  Estados  Unidos  por  su 
conducta  en  el  Pacífico ;  es  el  Comandante  del  Franklin.  El  Go- 
bierno ha  escuchado  las  quejas  que  hemos  dado  contra  él,  una  de 
ellas,  la  de  haber  protegido  el  desembarco  de  fusiles  para  los  espa- 
ñoles. 

Cada  vez  admiro  más  la  generosidad  del  Congreso  peruano  y 
la  inmensa  confianza  que  ha  depositado  en  U.  Los  Comisionados 
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Agüero  y  Ferreyro  siguen  contentos;  ahora  han  pasado  una  brillan- 
te nota  al  Gobierno  con  motivo  del  decreto  en  que  mandó  el  Con- 
greso auxiliar  a  Colombia  con  todo  género  de  socorros.  ¿Pero 
quiere  U.  creerme  que  me  ha  desagradado  el  que  Trujillo  se  llámela 
ciudad  Bolívar?  Como  nosotros  todavía  no  tenemos  una  ciudad  así 
llamada,  me  da  envidia  ver  otra  en  ajeno  Estado.  Puedo  asegurar  a  U. 
que  no  tiene  ni  el  más  pequeño  enemigo;  se  avergüenzan  ahora  sus 
enemigos  de  ver  a  dónde  ha  subido  U.  por  sus  esfuerzos  siempre  re- 
publicanos. No  hay  mortal  más  dichoso  que  U.  ¡  Gloria  a  Colombia 
que  tiene  un  hijo  inimitable! 

Me  ha  parecido  muy  bien  su  permanencia  en  Lima.  Ojalá  pro- 
cure U.  no  ir  al  Alto  Perú.  Todo  el  mundo  teme  que  se  mezcle  U.  en 
cuestiones  con  el  Río  de  la  Plata,  después  de  que  no  hay  tal  nece- 
sidad. Me  refiero  en  esta  parte  a  lo  que  le  manifesté  en  mi  carta  an- 
terior. Si  Sucre  puede  por  sí  sólo  allanar  toda  dificultad  con  Ola- 
ñeta,  y  libertar  las  Provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  es  mejor 
que  U.  no  se  mueva  de  Lima.  Creo  que  U.  pensará  aprovecharse  del 
decreto  del  Congreso  para  ocurrir  a  Chile;  esta  operación  redon- 
deará la  América  meridional  y  U.  habrá  servido  a  la  libertad  de  los 
cuatro  Estados  republicanos  que  en  ella  se  han  formado  de  lo  que 
fue  colonias  españolas. 

Tengo  entre  manos  y  muy  reservado  el  proyecto  de  bloquear 
la  Habana  con  una  fuerte  escuadra.  Llevo  tres  objetos:  1.°  coope- 
rar a  la  reducción  de  Ulúa,  sobre  lo  cual  estamos  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  mejicano,  que  paga  los  gastos  :  2.°  encerrar  a  los  £S- 
pañoles  en  la  isla  para  que  no  se  metan  a  hostilizar  nuestras 
costas;  y  3.°  contribuir  a  realzar  la  gloria  y  reputación  de  Colom- 
bia. No  hablo  de  expedición  formal,  porque  no  podemos  hacerla  por 
sí  solos,  estando  muy  bien  guarnecida  la  isla.  Espero  de  Europa  un 
navio  de  74,  que  se  llamará  Bolívar,  dos  bergantines  y  dos  fragatas 
de  a  44,  que  todo  lo  tengo  pagado  ;  estos  buques  reunidos  a  los  que 
tenemos  acabarán  con  la  escuadra  española,  y  luego  puede  ir  una 
fragata  y  un  buen  bergantín  o  corbeta  al  Pacífico  para  que  no  sea 
preponderante  la  fuerza  marítima  de  los  otros  Estados.  Si  el  blo- 
queo no  nos  rinde  la  cuenta,  pensaremos  formalmente  en  Puerto 
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Rico.  Estoy  autorizado  por  el  Congreso  para  todo,  que  ha-sido  bue- 
na fortuna. 

No  se  olvide  de  mi  indicación  sobre  los  dos  millones  de  pesos 
en  Londres  a  cuenta  de  lo  que  nos  debe  el  Perú,  pues  el  15  de  ene- 
ro de  1826  tenemos  que  pagar  allá  un  millón  de  pesos  de  intereses, 
y  el  15  de  julio  otro  millón.  No  cuento  sino  con  esta  cantidad  para 
no  quedar  mal.  Los  gastos  aquí  son  enormes  todavía,  y  las  rentas 
aún  siguen  improductivas.  A  fuerza  de  trampas,  de  plazos  y  ofreci- 
mientos vamos  saliendo  de  atio  en  aíio,  porque  era  inmensa  la  deu- 
da que  pesaba  sobre  esta  pobre  República.  Ya  le  hemos  pagado  a 
D'Evereux,  a  Hamilton,  a  Thomson,  a  Mackinstosh,  los  reclamos 
de  los  Estados  Unidos  por  malos  apresamientos,  mucha  parte  de  la 
deuda  antigua  del  ejército,  de  los  Congresistas  y  qué  sé  yo  cuánto 
más.  En  esta  parte  es  prodigioso  lo  que  se  ha  hecho,  y  si  el  Con- 
greso adopta  el  proyecto  de  amortizar  la  deuda  doméstica  por  me- 
dio de  un  empréstito,  como  hicieron  en  los  Estados  Unidos,  los  co- 
lombianos cogerán  arbitrios  para  reponer  sus  fortunas  arruinadas  ; 
el  ejército  quedará  a  cubierto  de  su  deuda  de  sueldos  y  haberes  y 
toda  la  deuda  de  la  República  quedará  reducida  de  40  a  50  millones 
de  pesos,  que  es  una  bagatela,  respecto  de  los  sacrificios  y  gastos 
de  diez  y  seis  años.  He  arrendado  cuantas  minas  tenía  el  Gobierno, 
he  mandado  a  Europa  por  máquinas  para  las  Casas  de  Moneda  y 
Salinas,  he  celebrado  cinco  contratos  para  inmigración  de  extran- 
jeros, y  he  tomado  otras  medidas  que  deben  aumentar  el  Tesoro  na- 
cional y  la  riqueza  individual  de  los  ciudadanos.  Yo  no  cogeré  estos 
frutos  durante  mi  Administración,  pero  tendré  el  consuelo  de  haber 
sembrado  las  semillas  usando  de  la  facultad  de  las  leyes.  No  me  he 
olvidado  de  los  Llanos  y  de  Caracas  para  la  inmigración.  En  Cara- 
cas siguen  contentos :  Ayacucho  y  el  reconocimiento  de  la  Gran 
Bretaña  los  han  tranquilizado.  Vea  U.  que  hace  dos  meses  que  los 
papeles  no  están  chisperos,  ni  hablan  contra  el  Gobierno. 

He  leído  La  vida  del  General  Sucre  con  muchísimo  placer.  Es  un 
colombiano  que  honra  infinito  a  su  Patria.  En  la  Gaceta  se  dará  no- 
ticia de  esto  y  se  transcribirá  aquello  de  que  «la  posteridad  coloca- 
rá a  Sucre  con  un  pie  en  Pichincha  y  otro  en  Potosí,  etc.»  Ahora  es- 
cribo oficialmente  a  Sucre  con  una  nota  muy  satisfactoria  con  mo- 
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tivo  de  haberle  ofrecido  al  Gobierno,  en  nombre  del  ejército,  cinco 
banderas  tomadas  a  los  españoles.  Su  carta  de  él  y  mi  respuesta  se 
pondrán  en  la  Gaceta.  Bueno  y  excelente  fuera  un  diccionario  de 
colombianos  ilustres;  pero  ¿dónde  está  el  Plutarco?  Esta  idea  la 
habíamos  tocado  aquí  otra  vez  con  los  Secretarios  y  aun  le  había- 
mos dicho  a  Briceño  que  escribiera  él  la  vida  de  U.  Algunos  sal- 
dríamos mal  librados  en  tal  diccionario,  aunque  los  hombres  pen- 
sadores deberían  considerar  que  non  onines  doctores,  non  omnes 
prophetoe. 

Le  remito  un  manifiesto  de  Toro  sobre  su  Intendencia.  No  te- 
niendo modo  de  salir  de  Mérida,  le  he  dado  una  comisión  para  Cu- 
rasao, en  que  puede  servirnos  útilmente  sin  riesgo  de  comprometer 
la  República. 

Todavía  no  ha  llegado  Soublette  a  su  Secretaría.  Perucho  per- 
manece en  su  hacienda  bastante  restablecido.  Yo  tengo  mis  interva- 
los de  salud  y  de  males  del  hígado. 

Cuando  vea  al  hijo  de  Miranda  le  insinuaré  lo  que  U.  me  dice. 
Yo  creo  que  él  no  tiene  a  U.  por  su  enemigo.  Su  Constitucional  es 
positivamente  moderado;  pero  al  fin  como  escritor  de  pueblo  libre, 
censura  y  critica  infundadamente  por  el  gusto  de  contradecir  al  Go- 
bierno, y  como  dicen  ellos,  por  enseiiar  a  las  autoridades  a  que 
sean  contradichas.  Pero  en  la  Gaceta  nos  desembarazamos  y  los 
hacemos  callar,  pues  jamás  parto  de  ligero  en  lo  que  mando,  sino 
que  repaso  cuidadosamente  el  montón  de  leyes  que  tenemos  para 
no  pecar  contra  alguna:  así  os  que  me  sobran  en  su  caso  razones 
para  desvanecer  las  censuras. 

Se  están  haciendo  preparativos  para  celebrar  el  24  de  este  mes 
la  victoria  de  Ayacucho  conforme  a  la  ley  del  Congreso.  En  todas 
las  capitales  de  Provincia  se  hace  igual  función  y  este  día,  desde  un 
extremo  a  otro  de  la  vasta  República  de  Colombia,  no  se  oirán  sino 
los  nombres  de  Bolívar,  Sucre,  y  de  los  vencedores  enjunín  y  Aya- 
cucho.  Concurre  en  el  expresado  día  el  aniversario  de  Carabobo,  la 
ocupación  de  la  bahía  de  Cartagena  y  destrucción  de  las  fuerzas 
marítimas  y  el  San  Juan  de  los  fracmasones.  En  El  Constitucional 
del  jueves  pasado  verá  U.  las  carreras  a  lo  inglés  preparadas  por  los 
extranjeros. 
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Concluyo  repitiéndome  su  fino  e  inolvidable  amigo  que  le  de- 
sea prosperidades  de  todo  género. 


F.  DE  P.  Santander 


(O'Leary— Tomo  Ill-Página  179). 


RAFAEL  URDA  NETA  A  SANTANDER 

Maracaibo,  junio  7  de  1825 

Mi  querido  amigo.  Recibí  tu  carta  de  22  de  abril.  Hace  tres  me- 
ses que  tenemos  un  correo  atrasado  de  Bogotá,  y  por  más  que  se 
ha  tratado  de  averiguar  la  causa,  la  única  razón  que  se  da  es  que  de 
Cúcuta  a  Mérida  no  llega  oportunamente.  Yo  ignoraba  que  el  que 
sale  de  aquí  estaba  atrasado  también  porque  siempre  ha  salido  en 
la  época  fijada,  y  tiene  sobrado  tiempo  para  llegar  a  Mérida.  Ya  se 
le  ha  avisado  al  Intendente  interino  para  que  tome  medidas. 

Ya  veo  que  no  quieres  ser  más  Vicepresidente,  tienes  razón  en 
apetecer  el  descanso,  y  como  te  conozco  sincero,  lo  creo  positiva- 
mente. Yo  no  he  querido  tomar  ninguna  parte  en  el  asunto  de  elec- 
ciones porque  no  se  piense  que  intrigo;  pero  sí  recomiendo  siem- 
pre que  pueda  a  todos,  que  voten  por  uno  que  haya  sido  siempre 
patriota,  que  haya  hecho  grandes  servicios  a  la  República,  y  por 
supuesto'que  sea  muy  amigo  del  Libertador.  No  he  dejado  de  indi- 
car los  que  a  mi  me  parecen,  y  haré  lo  posible  porque  las  tropas 
(roto)  le  den  su  voto  a  Briceño  (roto).. ..didatos,  ya  que  tú  no  quie- 
res serlo.  Ellos  en  mi  opinión  tienen  las  cualidades  necesarias  y  son 
del  oficio,  que  es  otra  circunstancia  que  yo  no  pierdo  de  vista.  De 
Sucre  no  quiero  hacer  mención,  porque  se  me  pone  que  el  año  que 
viene  lo  eligen  en  el  Perú,  en  virtud  de  la  ley  que  lo  declara  perua- 
no de  nacimiento. 

Por  Panamá  he  sabido  la  instalación  de  aquel  Congreso  y  los 
buenos  discursos  del  Presidente.  También  me  ha  gustado  mucho  el 
del  señor  Larrea,  al  paso  que  me  ha  parecido  muy  fea  la  dádiva  de 
un  millón  de  pesos  al  General  Bolívar,  y  más  fea  después  que  él  no 
la  admitió. 
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Espero  que  a  la  fecha  habrás  tenido  la  bondad  de  decretarme 
favorable  mi  petición  de  las  tierras  de  Cojoro;  si  tal  haz  hecho  me 
tiabrás  concedido  una  renta  anual  mayor  que  la  del  Vicepresidente 
de  la  República,  al  paso  que  por  mi  mano  le  proporcionas  la  comi- 
da a  más  de  quinientos  indios.  Yo  te  daré  siempre  mis  bendiciones 
si  me  concedes  este  beneficio  (roto)  el  asesinato  de  Monteagudo  y 
la  (roto)  de  un  español. 

Mantente  con  salud  y  manda  a  tu  afectísimo  amigo, 

Raf.  Urdaneta 

bolívar  a  SANTANDER 

Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia. 

Señor: 

He  recibido  ayer  con  un  gozo  inefable,  la  gloriosa  comunica- 
ción que  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigir,  participándome  el 
reconocimiento  de  Colombia  por  la  señora  de  las  naciones,  la  Gran 
Bretaña,  Yo  me  congratulo  a  mí  mismo,  a  mi  Patria  y  a  usted,  por 
el  término  de  una  empresa  que  colma  de  bendiciones  al  pueblo,  de 
laureles  a  los  soldados,  y  de  gloria  al  Gobierno  que  ha  sido  el  ar- 
quitecto de  esta  prodigiosa  creación.  El  ejército  en  el  campo  y  V. 
E.  en  la  Administración,  son  los  autores  de  la  existencia  y  de  la  li- 
bertad de  Colombia,  El  primero  ha  dado  la  vida  al  suelo  de  sus 
padres  y  de  sus  hijos;  y  V,  E.  la  libertad,  porque  ha  hecho  regir  las 
leyes  en  medio  del  ruido  de  las  armas  y  de  las  cadenas.  V.  E,  ha 
resuelto  el  más  sublime  problema  de  la  política  si  un  pueblo  escla- 
vo puede  ser  libre.  V.  E.  pues,  merece  la  gratitud  de  Colombia  y 
del  género  humano.  Acepte  V.  E.,  la  mía  como  soldado  y  ciuda- 
dano. 

Sírvase  V.  E.  recibir  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consi- 
deración y  respeto, 

Bolívar 
Arequipa  a  8  de  junio  de  1825. 
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(Esta  comunicación  la  remitió  Bolívar  a  Santander  en  caste- 
llano, en  francés  y  en  inglés,  sin  duda  para  que  de  ella  tuvieran 
conocimiento  los  Ministros  de  otras  naciones). 


bolívar  a  PEDRO  BRICEÑO  MÉNDEZ 

Lima,  9  de  1825 
Mi  querido  Briceño: 

He  recibido  con  mucho  gusto  la  carta  de  usted  de  febrero,  y  de 
toda  ella  nada  me  ha  sido  tan  agradable,  como  saber  que  tal  vez 
podría,  usted  venir  por  acá. 

He  visto  cuanto  usted  me  dice  sobre  la  renuncia  que  he  hecho 
al  Congreso,  de  la  Presidencia  de  Colombia.  Nadie  menos  que  usted, 
de  todos  los  habitantes  de  Colombia,  debe  preocuparse  con  res- 
pecto a  mí,  usted  bien  sabe  que  yo  no  soy  necesario  en  Colombia, 
que  está  ahora  perfectamente  bien  constituida  y  gobernada  por  le- 
yes sabias  y  magistrados  dignos  de  mandarla. 

Mi  ausencia  de  Colombia  ha  hecho  ver  que  todo  podía  marchar 
sin  mí,  y  que  mi  presencia  no  era  tan  necesaria,  como  se  ha  querido 
decir.  El  Vicepresidente  y  sus  Ministerios  han  hecho  todo,  y  a  la 
verdad  que  yo  estoy  en  conocimiento  de  la  marcha  de  nuestros  ne- 
gocios domésticos  y  extranjeros.  Muy  poco,  pues,  nos  queda  que 
hacer,  y  ya  que  se  ha  vencido  lo  más  difícil,  pronto  conseguiremos 
lo  más  fácil. 

Después  de  todo,  sólo  nos  falta  el  apoyo  de  la  Inglaterra,  si  es 
que  quiere  ser  nuestra  aliada.  Esta  esperanza  no  es  infundada,  si 
reconocemos  la  conducta  noble  y  generosa  que  ha  tenido  para  con 
nosotros. 

No  crea  usted,  mi  querido  amigo,  que  yo  me  haya  sentido  con 
el  Congreso  y  el  Vicepresidente.  Lo  han  engañado  a  usted.  Lo  úni- 
co que  he  creído  es  que  el  Vicepresidente  ha  sido  generoso  a  mi 
costa;  digo  a  usted  a  mi  costa,  porque  el  desprendimiento  generoso 
del  Vicepresidente  podía  tal  vez  perjudicarnos.  Usted  bien  sabe  que 
yo  jamás  he  tenido  resentimientos  personales. 

Usted  sabrá  por  el  Vicepresidente  las  ocurrencias  de  este  país; 
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ellas  nos  son  muy  favorables,  y  más  que  todo,  la  buena  disposi- 
ción que  muestran  los  Estados  del  sur  por  la  realización  de  la 
Asamblea  de  Plenipotenciarios  en  el  Istmo. 

Mañana  parto  para  el  Alto  Perú,  para  ir  a  buscar  al  General 
Sucre  que  estará  llegando  a  Potosí.  Por  aquella  parte,  no  hemos  te- 
nido el  más  pequeño  revés :  al  contrario,  con  sólo  el  nombre  de 
Ayacucho  se  ha  libertado  ese  hermoso  país. 

El  10  de  este  mes  me  voy  para  Arequipa  y  de  allí  al  Alto  Perú, 
nuestros  negocios  por  aquella  parte  han  marchado  muy  bien.  El 
Ejército  libertador  ocupa  todo  el  Alto  Perú,  y  el  General  Sucre  debe 
estar  ya  en  el  Potosí.  Las  tropas  de  Olañeta,  unas  se  han  pasado  y 
otras  se  han  desertado. 

Saludo  a  todos  los  amigos. 

Soy  suyo  de  corazón, 

Bolívar 

(O'Leary-Tomo  XXX-Página  63). 


SANTANDER  A  MARIANO  MONTILLA 

Bogotá,  Junio  9  de  1825 
Mi  querido  General  y  amigo : 

No  tuve  carta  de  usted  en  el  correo  pasado;  celebraré  que  no 
fuera  causa  algún  nuevo  ataque  al  pecho.  Supe  el  suceso  de  Padilla 
y  Muñoz,  y  le  tuve  en  día  muy  desagradable;  los  términos  en  que 
Muñoz  se  ha  expresado  ante  el  Asesor  Cordero,  son  los  máá  grose- 
.  ros  e  indecentes  que  yo  he  visto.  Sea  lo  que  fuera  Padilla,  las  leyes 
le  protegen  mientras  no  sea  declarado  culpable,  y  sus  títulos,  y  sus 
destinos,  y  sus  condecoraciones  se  los  han  concedido  las  leyes  y  las 
autoridades  legítimas.  Deseo  saber  el  curso  del  negocio  y  celebraría 
bastante  oír  decir  que  se  había  transado  de  un  modo  satisfactorio  y 
que  no  quedase  ofendida  ni  la  seguridad  individual,  ni  el  respeto  de- 
bido a  las  autoridades. 

Soublette  no  parece,  y  ya  reniego  sin  el  Secretario  de  Guerra. 
Del  Perú  tengo  carta  del  Presidente  hasta  24  de  marzo ;  nada  se  ade- 
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lantaba  del  Callao  ni  de  Olañeta;  todo  estaba  reducido  a  esperanzas 
de  que  se  rendiría  el  primero  y  se  allanaría  el  segundo. 

Ya  verá  usted  que  en  Caracas  han  empezado  a  hablar  claro,  cla- 
rito  contra  los  clérigos  desafectos.  Aquí  hemos  celebrado  este  toque 
de  alarma,  y  vamos  a  reimprimir  el  cuaderno  La  cátedra  de  la  verdad 
convertida.  Ayer  he  mandado  a  Caracas  una  fuerte  provisión  sobre 
esto  y  espero  agrade  a  los  patriotas.  A  Quito  he  enviado  dicho  cua- 
derno para  que  lo  reimpriman  también  con  este  mote. 

Es  menester  que  los  liberales  empleen  sus  plumas  en  oponer 
fuertes  muros  al  impertinente  fanatismo ;  así  se  creará  una  opinión 
general  y  el  Gobierno  se  encontrará  apoyado  en  la  opinión  pública, 
y,  por  consiguiente,  no  padecerá  el  síntoma  por  los  ataques  que  se 
dan  a  las  autoridades.  Usted  haga  por  allá  lo  que  le  sea  dable  sobre 
esta  importantísima  materia.  Bogotá,  de  dos  años  a  esta  parte,  ha 
ganado  un  100  por  100. 

Urreta  está  ya  aquí,  pero  no  me  ha  dicho  cosa  alguna  de  los 
asuntos  de  usted;  tal  vez  no  será  necesaria  mi  intervención  amis- 
tosa. 

Queda  de  usted  siempre  su  apreciador  y  buen  amigo, 

F.  P.  Santander 

P.  D. — He  recibido  en  este  estado  su  carta  del  20  de  mayo  y 
siento  que  usted  se  haya  disgustado  con  mi  franqueza. 

No  dudo  que  hay  un  espíritu  de  chisme  y  de  descrédito  que 
tiende  a  deprimir  el  mérito  y  a  suscitar  choques.  Todos  tenemos 
nuestros  gratuitos  enemigos,  soy  yo  el  editor  de  esa  gaceta,  que  ya 
no  hay  una  en  que  no  salga  a  danzar  el  genitivo  justa  o  injustamen- 
te ?  ¿  Quiere  usted  que  hagamos  una  cosa  ?  No  hablemos  más  de  can- 
didatos, ni  de  enredos;  si  usted  es  electo,  lo  celebraré  y  seré  su  ami- 
go, como  lo  he  sido;  a  la  inversa,  si  a  mí  me  eligiesen  los  colegios 
electorales,  me  será  grato,  porque  será  un  acto  favorable  a  mí ;  si  la 
elección  fuera  del  Congreso,  no  la  admito,  porque  en  mi  caso  no  po- 
dré decir  lo  que  el  actual  Presidente  Adams :  «No  hay  ley  que  prevea 
lo  que  se  ha  de  hacer,  pues  las  nuestras  permiten  renunciar.  A  esta  con- 
fesión ingenua  dé  mi  corazón,  añadiré  que  estoy  cansado  del  trabajo 
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del  Gobierno,  satisfecho  de  haber  gobernado  el  primero  en  el  orden 
constitucional,  adolorido  de  las  ofensas  injustas  que  me  han  hecho 
y  en  que  he  tenido  que  callar  por  honor  del  puesto,  y  ansioso  de  ser 
ciudadano  particular  para  decirles  cuatro  verdades  a  los  que  me 
han  zaherido. 

En  Colombia  no  hay  comisión  ni  destino  que  pueda  alagarme, 
sino  la  Presidencia  de  la  República,  inmediatamente  después  de  que 
la  deje  el  General  Bolívar,  y  para  entonces  yo  mismo  me  presentaré 
de  candidato.  Esta  es  mi  profesión  de  fe;  esto  he  escrito  a  Caracas, 
a  Quito,  al  Presidente,  a  Padilla  y  a  cuantas  personas  me  han  habla- 
do de  elecciones,  y  si  se  ofreciese  yo  daré  permiso  a  todos  mis  co- 
rresponsales de  que  publiquen  mis  opiniones  en  la  materia,  pues  soy 
más  ingenuo  y  hombre  de  bien  que  patriota.  Mas,  puedo  decir  toda- 
vía, que  como  en  Quito  tienen  resentimientos  con  el  Libertador,  me 
han  escrito  indicándome  que  se  me  iban  a  dar  votos  para  Presidente 
mi  respuesta  fue  un  rayo  contra  la  injusticia  y  escándalo  de  seme- 
jante despropósito.  Por  la  gaceta  supe  que  Vélez  había  escrito  en  mi 
favor,  y  aunque  estimo  a  Vélez  desde  tiempo  atrás,  ha  tenido  la  de- 
licadeza de  no  decirme  nada,  ni  aun  enviarme  su  papel.  Juan  Fran- 
cisco me  dijo  que  Noguera  era  otro  escritor,  y  usted  sabe  que  ni  le 
conozco.  Usted  dice  que  Peña  es  otro  ;  pensé  que  este  señor  tuviera 
motivo  de  enojo  conmigo.  De  Padilla  dudo  que  escriba.  Así  es  que 
ni  relaciones  tengo  con  los  escritores  de  esa  ciudad,  y  muchas  veces 
ignoro  quiénes  son,  como  ignoro  quién  es  el  autor  del  Fiscal  y  la 
Ley,  de  Panamá,  que  habla  bien  de  mí;  quiénes  son  los  compiladores 
de  la /«sí/díí  y  la  >4Anísfarf,  etc.,  publicada  en  Quito;  quiénes  los  de 
las  consideraciones  sobre  el  prooreso  í/e  los  individuos  liberales  pu- 
blicados en  Guayaquil,  ni  los  de  la  recomendación  de  Medellín,  ni  el 
voto  del  oficial  del  ejército,  aunque  lo  sospecho  de  los  dos  últimos. 

Basta  de  simplezas.  Escriban  lo  que  se  les  antoje  y  vamos  ade- 
ante  sirviéndole  a  la  patria  dónde  y  cómo  nos  sea  posible.  Si  lo  agra- 
deciesen, bien,  y  si  no,  quédenos  el  consuelo  y  satisfacción  de  haber 
llenado  nuestros  deberes  para  con  la  patria. 

(Archivo  del  doctor  J.  B,  Pérez  y  Soto). 
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SESIÓN  DEL  CONSEJO  DE  GOBIERNO 
EL  PABELLÓN  CUBRE  LA  MERCANCÍA 

Consejo  del  lunes  10  de  junio 

El  Vicepresidente,  habiendo  oído  los  contundentes  dictámenes, 
dijo  que,  aunque  la  Constitución  le  daba  el  derecho  de  separarse  de 
la  opinión  del  Consejo  de  Gobierno,  iba  a  manifestar  los  fundamen- 
tos de  la  suya  deseoso  de  que  se  destruyesen,  porque  sólo  quería 
hacer  lo  que  fuese  más  conveniente,  útil  y  ventajoso  a  la  República. 
Yo  veo  (continuó)  que  la  situación  actual  de  los  Estados  Unidos  y  la 
de  Colombia  difieren  esencialmente  y  que  difiriendo  no  es  posible  que 
sus  principios  en  el  punto  en  cuestión  puedan  ser  uniformes.  Los 
Estados  Unidos  han  adoptado,  desde'que  aparecieron  en  el  mundo 
como  nación  soberana,  el  principio  de  no  mezclarse  en  las  contien- 
das de  las  demás  naciones,  para  favorecer  sin  duda  por  este  medio 
su  máxima  y  la  prosperidad  de  los  ciudadanos.  Consecuentes  con 
esta  política  han  mantenido  una  estricta  neutralidad  durante  la  gue- 
rra de  la  América  espaíiola  con  la  Metrópoli,  y  aun  después  que  re- 
conocieron la  soberanía  e  independencia  de  los  nuevos  Estados  ame- 
ricanos protestaron  que  no  interrumpirían  dicha  neutralidad.  En  el  úl- 
timo Mensaje  del  Presidente  al  Congreso  de  1823,  en  que  se  hace  alu- 
sión a  la  intervención  de  las  Potencias  aliadas  en  los  negocios  de 
América,  han  renovado  la  declaratoria  de  que  permanecerán  neutra- 
les, si  la  España,  con  sus  propios  medios,  renueva  la  guerra  en  sus 
antiguas  colonias.  Resulta  de  todos  estos  actos  que  Colombia  está 
abandonadaa  sus  propios  y  peculiares  recursos  en  la  guerra  con 
Espafia,  y  por  consiguiente  que  no  está  en  el  mismo  nivel  en  que  se 
han  colocado  los  Estados  Unidos.  Es  decir,  más  claro,  que  las  dos 
partes  contratantes  la  una  está  en  plena  paz,  y  la  otra  en  estado  de 
guerra:  aquélla  no  tiene  necesidad  de  usar  del  inminente  derecho  de 
disminuir  a  su  enemigo  los  medios  con  que  se  hace  la  guerra,  y  ésta 
se  encuentra  en  una  posición  absolutamente  contraria. 

El  comercio  espaiiol  ha  sido  el  que  con  sus  fondos  ha  manteni- 
do la  guerra  de  Espaíia  con  la  América.  Cuantas  expediciones  han 
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partido  de  Cádiz  han  sido  habilitadas  y  costeadas  por  los  emprésti- 
tos ofrecidos  por  el  comercio  español  y  cuantos  armamentos  maríti- 
mos se  han  hecho,  los  capitales  del  mismo  comercio  han  sufrido  los 
costos.  Es,  pues,  una  verdad  innegable  que  los  medios  que  ha  em- 
pleado y  puede  emplear  el  Gobierno  español  en  la  guerra  con  la 
América  existen  en  los  capitales  y  prosperidad  de  su  comercio.  Una 
nación,  desde  que  se  pone  en  estado  de  guerra  con  otra,  y  lo  mismo 
cuando  una  sección  se  independiza  de  su  Metrópoli,  tiene  el  derecho 
inminente  de  quitar  o  disminuir  a  su  enemigo  los  medios  de  hacerle 
la  guerra  o  de  prolongarla,  hostilizando  por  cuantos  modos  recono- 
ce el  derecho  de  la  guerra,  hasta  reducirla  a  hacer  la  paz.  El  Gobier- 
no de  Colombia,  desde  los  primeros  días  de  su  existencia,  puso  en 
ejercicio  este  derecho  frustrando  el  curso,  expidiendo  una  ordenanza 
en  que  reconocía  el  principio  de  que  el  pabellón  neutral  no  cubría  la 
propiedad  del  enemigo,  y  últimamente  declarando  que  no  se  podía 
importar  ni  aun  en  buques  neutrales  producción  alguna  natural  o  ma- 
nufacturada del  territorio  español.  Estas  medidas  han  sido  justifica- 
das por  la  experiencia,  porque  el  comercio  español  ha  sido  hostíHza- 
do  de  todos  los  puntos  del  globo,  y  perseguidos  vivamente  por 
nuestros  numerosos  corsarios  hasta  el  punto  que  no  reconocen  las 
naciones  que  la  España  no  tiene  (borrado).  ,^^ 

Todos  los  bienes  que  esta  conducta  ha  traído  sobre-^^polom-biaj^: 
y  los  más  que  todavía  puede  reportar  la  República,  en  favor-de  la 
consolidación  de  nuestra  independencia,  desaparecen  en  el  mismo 
acto  en  que  la  República  negocia  en  los  Estados  Unidos  un  trata^ 
en  que  reconozca  «que  el  pabellón  americano  cubre  la  propiedad 
enemiga.  Al  convenir  en  este  principio,  abrimos  un  gran  canal  de  sa- 
lida al  comercio  español,  porque  es  numerosa  la  marina  mercante  de 
los  Estados  Unidos;  ofrecemos  al  mismo  comercio  una  vasta  oca- 
sión de  reproducir  sus  capitales,  y  le  proveemos  de  medios  para  que 
pueda  auxiliar  a  su  Gobierno  en  la  prolongación  de  la  guerra.  ¿Y  te- 
niendo el  Gobierno  español  esperanzas  de  conseguir  recursos  de  su 
comercio  se  puede  pensar  que  haga  la  paz  con  Colombia?  ¿Y  no 
haciéndola  ¿no  hemos  vuelto  a  exponer  nuestra  suerte  a  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  y  a  los  desastres  de  los  años  pasados?  Y  colo- 
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cados  de  nuevo  en  tan  funesta  situación  ¿podemos  acaso  esperar 
que  nos  ayuden  los  Estados  Unidos  u  otra  nación?  Yo  creo  que  las 
respuestas  no  son  difíciles  y  que  de  ellas  resulta  un  mal  positivo  y 
verdadero  para  la  República. 

El  tratado  de  los  Estados  Unidos  con  Espaíia  de  27  de  octubre 
de  Í795  que  he  oído  alegar  en  favor  del  contra-proyecto,  lo  creo  in- 
capaz de  inclinar  al  Gobierno  de  Colombia  en  pro  de  la  cuestión. 
En  aquel  tratado  se  habla  de  Potencias  enemigas  de  la  Espaíia,  y  ni 
en  la  fecha  de  su  ratificación,  ni  ahora,  es  considerada  Colombia 
como  Potencia.  La  España  todavía  nos  llama  colonias  y  rebeldes,  y 
sólo  los  Estados  Unidos  nos  han  reconocido.  Por  este  tratado,  el 
pabellón  de  los  Estados  Unidos,  no  puede  cubrir  la  propiedad  de  los 
colombianos  ;  en  dicho  tratado  se  ha  convenido  en  que  las  propieda- 
des de  las  Potencias  enemigas  de  Espafía  sean  cubiertas  por  el  pa- 
bellón americano,  y  nuestras  propiedades,  si  son  propiedades  de  Po- 
tencias reconocidas  como  tal  por  la  España.  La  España  y  las  demás 
naciones  dirán  que  son  propiedades  de  subditos  de  la  España,  que 
se  han  revelado  contra  su  soberano  y  que  no  pueden  reclamar  las 
consideraciones  convenidas  entre  Potencia  y  Potencia. 

Los  mismos  Estados  Unidos  nos  están  demostrando  que  el  prin- 
cipio que  proponeJTde  que  el  pabellón  cubra  la  propiedad,  no  es  un 
prmcipio  de  tan  estricto  derecho  natural  del  cual  no  pueda  separarse 
la  Kepública  sin  hacer  ofensa  grave  a  una  nación.  En  los  tratados  ce- 
lebrados por  los  Estados  Unidos  con  España  en  1725,  con  Holanda 
en  1782,  con  Suecia  en  1783  y  con  Francia  (no  me  acuerdo  el  año) 
han  obtenido  el  reconocimiento  del  principio  expresado;  pero  no  lo 
obtuvieron  de  la  Inglaterra  en  el  tratado  de  19  de  noviembre  de  1794. 
La  Gran  Bretaña  sostuvo  que  el  pabellón  no  cubría  la  mercancía,  y 
así  quedó  convenido  en  aquel  tratado.  Esta  ha  sido  una  cuestión 
muy  agitada  entre  la  misma  Inglaterra  y  Francia  por  el  espacio  de 
150  años,  y  creo  no  equivocarme  en  asegurar  que  el  punto  ha  que- 
dado como  lo  sostenía  la  Inglaterra.  Por  consiguiente  es  a  la  Repú- 
blica a  quien  toca  examinar  sus  peculiares  circunstancias  para  con- 
venir en  uno  de  los  dos  principios  y  de  ninguna  manera  tienen  dere- 
cho ¡os  Estados  Unidos  para  quejarse  de  que  no  adoptemos  el  que 
nos  propone  un  Ministro  en  el  contra-proyecto  presentado. 
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Yo  convengo  en  que  el  expresado  principio  es  muy  iiermoso  y 
muy  benéfico  al  comercio  y  paz  del  mundo,  y  que  es  de  una  grande 
importancia  que  aparezca  este  tratado,  como  que  debe  dar  conside- 
ción  a  la  República,  pero  no  puedo  persuadirme  que  esta  considera- 
ción pese  más  en  la  balanza  que  los  fundamentos  expuestos  al  prin- 
cipio sobre  la  imperiosa  necesidad  de  reducir  a  la  Espaíia  al  extre- 
mo de  hacer  la  paz  porque  le  falten  medios  de  sostener  la  guerra. 

Avanzándonos  nosotros  actualmente  a  conceder  un  favor  al  co- 
mercio español  facilitándole  mil  buques  en  que  puede  comerciar  cort 
todo  el  mundo,  me  parece  que  es  un  medio  de  alejar  a  la  España 
para  un  acomodamiento,  porque  en  cualquier  evento  de  negociar  con 
la  España  bajo  la  base  de  que  nos  reconociera  o  de  que  cesara  el 
estado  de  la  guerra,  sería  una  especie  de  privilegio  favorable  a  los 
intereses  de  España  convenir  en  que  las  propiedades  españolas  que- 
dasen cubiertas  por  un  pabellón  neutral.  Es  preciso  tener  por  segura 
de  que  si  la  España  llega  a  negociar  en  la  República,  viene  solicitan- 
do ventajas  para  su  comercio  que  sean  superiores  a  las  que  poda- 
mos conceder  a  las  demás  naciones,  y  como,  por  una  parte,  la  Es- 
paña nos  puede  conceder  lo  que  no  puede  otra  alguna  Potencia,  y 
por  otra,  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  ya  han  entrado  en  política  re- 
ducida a  consentir  en  que  la  España  adquiera  más  ventajas  que  las  de- 
más naciones,  es  preciso  que  nosotros  veneremos  aquellos  privilegios 
que,  como  el  presente,  no  puedan  gravitar  excesivamente  sobre  los 
intereses  mercantiles  de  la  República  y  sus  relaciones  con  el  resta 
del  mundo. 

Debo  también  hacer  valer  el  riesgo  en  que  caería  el  comercio 
general  por  la  concesión  del  principio  propuesto.  Nuestros  corsarios 
no  teniendo  ya  en  qué  ocuparse  y  habituados  a  vivir  del  apresamien- 
to de  buques,  se  convertirían  en  piratas  temibles  que,  en  vez  de  fa- 
vorecer nuestro  pobre  comercio,  lo  arruinarían  y  aun  se  extenderían 
a  hostilizar  nuestras  costas.  Los  que  eran  nuestros  auxiliares  llega- 
rían a  ser  nuestros  enemigos. 

Por  estas  razones  yo  no  puedo  convenir  en  el  principio  pro- 
puesto y  repito  aquí  lo  que  dije  al  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res: que  se  fijase  un  término  a  la  duración  del  presente  tratado,  para 
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que  un  día  que  la  República  estuviese  en  paz,  pudiese  convenir  en 
el  dicho  principio. 

El  señor  Gual  manifestó  nuevamente  que  era  de  importancia.  El 
señor  Castillo  expuso  que  le  hacían  mucha  fuerza  las  razones  del 
Vicepresidente  y  propuso  que  el  tratado  se  ajustase  a  reserva  de  re- 
novarlo cuando  la  República  hiciese  la  paz,  en  cuyo  tiempo  se  po- 
dría ya  adoptar  el  expresado  principio.  El  Ministro  de  la  Alta  Corte 
de  Justicia  y  el  infrascrito  Secretario  estuvieron  por  las  observacio- 
nes del  Vicepresidente. 

S.  h.  dispuso  en  resolución  que  en  las  conferencias  que  debía 
tener  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  con  el  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  hiciese  valer  con  energía  las  razones  que  S.  E.  ha- 
bía expuesto  y  fijase  la  condición  indicada  por  el  señor  Castillo,  de 
cuyo  resultado  diera  cuenta  al  Gobierno  para  que,  siendo  convenien- 
te, se  trajese  de  nuevo  el  negocio  al  Consejo  de  Gubierno. 


¡líüo  12 

No  veo  destruido  el  general  argumento  en  que  el  Gobierno  ha 
fundado  su  negativa  al  proyecto  del  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos a  saber  la  diferencia  de  situación  délas  dos  partes  contratantes, 
y  la  necesidad  en  que  está  Colombia  de  seguir  disminuyendo  el  po- 
der mercantil  de  España  en  el  cual  ha  fundado  el  Gobierno  enemigo 
sus  esperanzas  de  auxilios  para  prolongar  la  guerra.  Las  naciones 
que  han  fijado  sus  miradas  sobre  Colombia  y  demás  Estados  ameri- 
canos han  convenido  en  que  la  España  está  en  impotencia  de  recon- 
quistar sus  antiguas  colonias;  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos 
y  la  misma  Francia  lo  han  declarado  así  en  diferentes  actos  oficia- 
les, y  este  convencimiento  es  el  que  ha  influido  en  ellas  para  deci- 
dirse a  reconocer  nuestra  independencia  o  para  ir  preparando  los 
medios  de  hacerlo.  Así  es  que,  aunque  la  marcha  interior  de  la  Re- 
pública y  nuestros  diversos  sucesos  militares  han  inspirado  a  di- 
chas naciones  la  idea  de  que  éramos  capaces  de  sostener  el  rango 
que  hemos  conquistado,  ha  sido  preciso  que  reconociesen  la  im- 
potencia de  la  España  para  turbar  nuestra  paz  y  subyugarnos  de 
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nuevo  Esto  supuesto  es  preciso  confesar  que  una  de  las  causas  que 
han  producido  esta  impotencia  es  la  ruina  del  comercio  español 
producida  como  lo  proclaman  los  diarios  extranjeros  y  españo- 
les por  las  hostilidades  que  le  hemos  hecho  con  el  corso  y  con 
desconocer  el  principio  de  que  el  pabellón  neutral  cubra  la  mercan- 
cía del  beligerante.  De  aquí  se  deduce  que  restablecido  el  comercio 
por  la  cesación  de  estas  hostilidades  volvemos  a  reanimar  el  poder 
moribundo  de  la  España  y  .le  demos  armas  con  que  pueda  prose- 
guir la  guerra. 

Nada  de  esto  afecta  a  los  Estados  Unidos. 
El  Ministro  americano  ha  procurado  desenvolver  las  razones  y 
apoyos  de  la  opinión  refutando  los  fundamentos  del  Gobierno; 
pero  no  estando  convencido  expondré  los  argumentos  de  mi  opi- 
nión: los  principios  del   derecho  público  deben  ser  unos  mismos 
para  todas  las  naciones,  y  aunque  ellos  en  su  creencia  sean  inva- 
riables, las  circunstancias  peculiares  de  cada  país  les  dan  aquellas 
modificaciones  que  concillan  la  existencia  política  y  seguridad  de 
sus  habitantes.  Si  Colombia  pudiese  estar  en  aquella  paz  y  buena 
circunstancia  en  que  felizmente  se  han  colocado  los^Estados  Uni- 
dos, no  hay  duda  ninguna  en  que  el  alegato  del  señor  Anderson. 
con' que  principia  su  comunicación  de  7  del  corriente  sería  incon- 
testable y  el  Gobierno  colombiano  debía  ceder  a   su  opinión.  Pero 
nuestro  estado  de  guerra  nos  obliga  por  los  mismos  principios  de 
•  derecho  público  a  emplear  aquellos  medios  lícitos  que  ellos  reco- 
nocen para  disminuir  el  poder  del  enemigo.  Es  un  principio  de  hu- 
manidad y  conforme  al  establecimiento  de  las  sociedades  el  que  to- 
das las  naciones  se  comuniquen  entre  sí  y  entablen  sus  relacio- 
nes ;  y  sin  embargo  las  circunstancias  peculiares  de  un  país  justi- 
fican la  exclusión  que   puede  hacer  del  trato  y  relaciones  con  la 
nación  con  quien  crea  conveniente  no  comunicarse.  También  es  un 
principio  de  humanidad  el  que  el  más  fuerte  socorra  al  más  débil 
contra  las  pretensiones  de  la  injusticia  y  de  la  usurpación,  y  a  pe- 
sar de  esto  las  naciones,  sin  ofender  tan  santo  principio,  pueden 
negar  dicha  protección.  Así  es  que  los  Estados  Unidos  en  la  guerra 
de  la  América  con  España  no  tuvieron  por  conveniente  proteger  la 
libertad  del  género  humano,  y  no  por  esto  se  puede  decir  que  hayan 
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sido  inhumanos.  Últimamente  ningún  principio  más  justificado  por 
la  filosofía,  por  la  humanidad  y  por  el  bien  general,  que  no  hacer 
el  tráfico  vergonzoso  de  negros  en  África,  y  hemos  visto  que  los 
Estados  Unidos  hasta  estos  últimos  años  han  contrariado  tan  salu- 
dable principio,  sin  duda  porque  sus  peculiares  circunstancias  así 
lo  exigían.  Resulta  pues  de  estos  ejemplares,  que  aunque  el  Go- 
bierno de  Colombia  reconozca  que  es  un  principio  de  humanidad 
e\  que  el  pabellón  neutral  cubra  la  propiedad  del  beligerante,  puede 
modificarlo  por  su  actual  estado  de  guerra  el  cual  coloca  a  la  Re- 
pública en  la  indispensable  obligación  de  asegurar  primero  su  exis- 
tencia política. 

Es  verdad  que  un  beligerante  no  puede  perseguir  o  apresar  a  su 
enemigo  dentro  de  la  jurisdicción  de  un  neutral,  pero  este  principio 
se  deduce  del  poder  que  se  le  supone  al  neutral  para  impedir  que 
otra  Potencia  venga  a  entrometerse  en  su  territorio,  por  esto  es  que 
generalmente  se  reconoce  el  tiro  de  catión  com:)  íér.nim  de  la  j  iris- 
dicción  en  las  aguas  de  un  Estado. 

Pero  como  en  el  mar  que  es  de  uso  comúii,  un  neutral  no  tiene 
bastante  poder  para  impedir  el  apresamiento  de  un  beligerante,  los 
efectos  de  la  guerra  se  extienden  a  dar  derecho  externo  al  beligeran- 
te a  apresar  la  propiedad  de  su  enemigo  conducida  por  el  neutral. 
En  las  guerras  de  Europa,  en  que  la  guerra  se  hace  de  soberano  a 
saberano,  puede  ser  bien  aplicable  el  principio  de  que  las  propieda- 
des de  los  individuos  no  padezcan  vejaciones  ni  apresamientos,  por- 
que tal  vez  estos  individuos  detestan  la  guerra;  no  es  lo  mismo  en 
nuestras  circunstancias,  la  guerra  de  Colombia  no  es  del  Gobierno 
al  Rey  de  España,  es  de  todo  el  pueblo  contra  toda  una  nación  que 
sejuzgacon  derechoa  dominarlo,  es  contra  todoslosindividuos  espa- 
ñoles que  prestan  generalmente  sus  servicios  personales  y  sus  for- 
tunas para  hacerle  la  guerra  a  los  colombianos. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  no  puede  ignorar  que  cuan- 
do los  publicistas  extienden  los  terribles  efectos  de  la  guerra  hasta 
a  los  individuos  particulares,  es  porque  de  éstos  saca  el  soberano 
los  recursos  para  la  guerra,  y  el  interés  del  contrario  estriba  en  dis- 
minuir la  riqueza  individual  para  que  se  disminuya  la  riqueza  del  Go- 
bierno y  no  tenga  con  qué  proseguir  la  guerra. 
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Por  el  momento  es  preciso  convenir  en  que  las  propiedades  ex- 
traídas a  Colombia  pertenecen  a  extranjeros  generalmente,  y  que, 
perteneciendo  a  ellos,  no  tienen  necesidad  de  un^  pabellón  neutral 
para  salvarlas  de  apresamiento,  pero  como  también  por  el  momento 
es  que  el  Gobierno  resiste  el  principio  del  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  claro  es  que  por  su  adopción  .nada  tenemos  qué  ganar  y 
mucho  ganan  los  españoles.  Nosotros,  los  colombianos,  no  salimos 
al  mar  con  nuestras  propiedades,  porque  todavía  no  ha  llegado  a 
tomar  este  vuelo  nuestro  comercio,  pero  los  españoles  sí  tienen  que 
salir  con  sus  producciones  naturales  para  Europa,  y  conducir  de  ella 
otras  para  España.  Son  ellos  los  que  tienen  imperiosa  necesidad  de 
un  pabellón  neutral  y  no  los  colombianos. 

Como,  por  una  parte,  las  modificaciones  propuestas  por  el  ex- 
presado Ministro  concilian  de  algún  modo  las  miras  pacíficas  de  los 
Estados  Unidos  y  las  miras  de  Colombia,  y  por  otra,  esté  convenci- 
do de  la  importancia  que  daría  a  Colombia  un  tratado  con  aquellos 
Estados,  fijo  mi  resolución  según  lo  que  he  oído  del  Consejo  y  mi 
propio  conocimiento  en  los  puntos  siguientes: 

1.0  Un  buque  de  los  Estados  Unidos  o  de  Colombia,  siendo  neu- 
tra!, protegerá  la  propiedad  de  los  individuos  de  la  nación  con  quien 
la  otra  parte  estuviese  en  guerra,  siempre  que  esta  propiedad  perte- 
nezca a  individuos  de  una  nación  que  reconozca  este  mismo  prin- 
cipio. 

2.0  Si  la  España  expresamente  conviene  con  los  Estados  Uni- 
dos que  el  pabellón  neutral,  como  lo  es  hoy  el  de  dichos  Estados, 
protege  la  propiedad  de  los  colombianos,  desde  el  momento  en  que 
fuese  ratificada  dicha  convención,  será  obligatorio  para  Colombia 
respetar  las  propiedades  enemigas  puestas  a  bordo  de  los  buques 
americanos. 

Esta  explícita  convención,  es  necesaria  porque  aunque  para  los 
Estados  Unidos  sea  Colombia  una  potencia  o  nación,  no  lo  es  para 
la  España,  y  ésta  podría  burlarse  del  convenio,  si  sólo  se  hablase 
de  potencias  o  naciones  enemigas  de  la  España. 

3.<>  punto :  En  caso  de  que  la  España  se  negase  a  convenir  en 
los  términos  explícitos  que  he  indicado  es  preciso  saber  la  parte  o 
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modo  con  que  los  Estados  Unidos  llevarían  a  efecto  la  protección 
de  las  propiedades  colombianas  bajo  un  pabellón  entre  los  apresa- 
mientos que  pudiesen  hacer  los  buques  españoles. 

4."  La  protección  de  las  propiedades  enemigas  bajo  el  pabe- 
llón de  Colombia  no  comprenderá  de  ningún  modo  a  las  propieda- 
des dirigidas  a  nuestro  territorio  o  al  territorio  de  nuestros  aliados 
que  hubiesen  declarado  prohibida  la  introducción  de  manufacturas 
o  productos  de  cualquiera  parte  del  territorio  español,  a  imitación 
de  lo  que  este  Gobierno  ha  declarado  en  un  decreto  de    

5.°  Tampoco  se  impedirá  por  estos  convenios  la  visita  de 
los  buques  en  el  modo  que  se  estipulará,  pues  de  otro  modo  no  se 
podría  averiguar  si  la  bandera  o  pabellón  con  que  navega  el  buque 
es  o  nó  legítimamente  americana. 

A  estos  puntos  resuelvo  que  se  contraigan  las  subsiguientes 
conferencias  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  el  arreglo  del 
tratado  con  los  Estados  Unidos  en  la  parte  que  se  ha  suscitado  la 
presente  cuestión,  y  se  consignará  esta  resolución  en  el  registro  del 
Consejo  de  Gobierno  para  que  conste  en  todo  tiempo  las  razones 
de  circunstancias  en  que  he  fundado  la  presente  deliberación. 


LAS  CÁMARAS  FELICITAN  AL  LIBERTADOR 
POR  LOS  SUCESOS  DEL  PERÚ 

Con  fecha  28  de  enero  de  1825  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes  contestando  al  Vicepresidente  de  la  República  el 
aviso  que  le  dio  de  los  sucesos  felices  del  Perú  con  motivo  de  la 
batalla  de  Ayacucho,  entre  otras  cosas  dijo  lo  siguiente:  La  Cáma- 
ra de  Representantes  se  complace  con  V,  E.  del  feliz  y  ventajoso 
estado  de  la  campaña  del  Perú,  debido  a  los  patrióticos  esfuerzos 
de  sus  habitantes,  a  la  dirección  del  genio  de  la  libertad,  y  a  los 
auxilios  que  decretó  el  Congreso  y  remitió  con  tanta  oportunidad 
el  Ejecutivo....  Reciba,  pues,  V.  E.  los  testimonios  de  complacencia 
y  congratulación  que  la  Cámara  manifiesta  en  este  día  por  tan  plau- 
sibles acontecimientos,  felicitándolo  al  mismo  tiempo  por  la  opor- 
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tuna  cooperación  con  que  ha  marcado  tan  dignamente  la  época  de 
su  Administración  suprema. 

Es  copia. 

Santander- 

Lo  mismo  casi  contestó  el  Presidente  del  Senado. 

(Tomo  XIX): 

FERNANDO  DE  PEÑALVER  A  SANTANDER 

Aguacates,  junio  13  de  1825' 

Señor  Vicepresidente  Francisco  de  P.  Santander. 
Mi  apreciado  amigo  y  seíiíor : 

Habiéndome  sentido  algo  indispuesto  de  salud,  vine  a  pasar 
algunos  días  a  esta  hacienda,  cuyo  temperamento  me  es  provecho- 
so, y  en  ella  he  recibido  con  mucho  gusto  la  estimable  carta  de  U.,. 
de  15  de  abril. 

No  hay  duda  que  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Colombia,  Méjico  y  Buenos  Aires  ha  ligado  las  manos  de  Fernan- 
do con  las  de  sus  santos  aliados,  y  asegurado  para  siempre  la  pros- 
peridad y  engrandecimiento  futuro  de  los  nuevos  Estados  america- 
nos. Mucho  celebraré  que  el  astuto  y  previsivo  Gabinete  de  Saint 
James  no  exija  en  sus  tratados  algunas  cosas  que  las  circunstan- 
cias nos  obliguen  a  conceder  y  que  el  tiempo  y  otras  circunstancias - 
nos  las  hagan  insoportables. 

Nada  sabemos  hace  mucho  tiempo  de. la  conducta  y  operacio- 
nes del  Libertador  en  el  Perú.  Me  alegraría  que  abandonase  el  pen- 
samiento de  irse  a  Europa.  Yo  le  he  escrito  sobre  esto,  pero  temo 
no  conseguir  nada  porque  conozco  su  carácter  determinado  a  llevar 
adelante  lo  que  una  vez  ha  emprendido.  Si  lo  hace,  deseo  que  no 
tenga  porqué  arrepentirse. 

Nada  podría  darle  a  U.  en  este  Departamento  más  popularidad, 
porque  nada  puede  serle  tan  beneficioso  como  la  aplicación  de  un 
millón  de  los  del  empréstito  en  favor  de  la  agricultura,  y  como  en. 
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Venezuela  todos  son  agricultores,  arruinados  por  la  guerra,  la  11- 
í)ertad  de  los  esclavos,  los  censos  y  otras  cosas,  todos  bendecirán 
al  bienhechor  que  les  proporcione  el  dinero  que  necesiten  para  re- 
plantar sus  posesiones  incultas  por  falta  de  medios  con  qué  hacer- 
las fructíferas  otra  vez.  No  dudo  que  el  Congreso  contestará  favo- 
rablemente al  Mensaje  que  U.  le  dirigió  con  este  importantísimo 
objeto.  Muchas  veces  he  oído  preguntar  porqué  el  Gobierno  no  ha- 
bía dado  este  paso  tan  ventajoso  y  útil  al  Estado. 

Por  acá  las  cosas  van  marchando  con  alguna  regularidad,  y 
sólo  es  sensible,  y  aun  peligroso,  que  las  tropas  que  guarnecen  este 
Departamento  no  estén  tan  bien  asistidas  y  pagadas  como  lo  exigen 
las  circunstancias;  para  que  pueda  continuar  asiduamente  en  el  des- 
pacho de  los  más  importantes  negocios  de  la  República  y  para  que 
mande  todo  lo  que  guste  a  su  apasionadísimo,  atento  amigo  y  ser- 
vidor, 

Fernando  de  Peñalver 
(0'Leary-VIII--411). 


LOS  EDITORES  DEL  COMETA  A  SANTANDER 
27)        Excmo.  señor  Vicepresidente 
Muy  respetado  señor  nuestro: 

Nos  ha  sido  sumamente  sensible  la  falta  de  puntualidad  en  con- 
testar a  correo  seguido  la  muy  apreciable  de  V.  E.  de  22  de  febrero 
último,  pero  una  disculpa  tan  franca  como  verdadera  puede  poner- 
nos a  cubierto  de  tan  justo  cargo.  Los  Editores  de  Cometa  se  im- 
pusieron desde  el  principio  la  inviolable  obligación  de  no  dar  un 
paso  en  su  empresa  sin  el  común  acuerdo:  con  él  escribimos  la 
nuestra  de  19  de  noviembre,  y  al  recibo  de  su  respuesta  se  hallaba 
ausente  uno  de  los  colaboradores.  Acaba  de  regresar  de  un  viaje 
inevitable,  y  con  el  mayor  gusto  cumplimos  nuestro  deber. 

Nosotros  no  vacilamos  ni  un  instante  sobre  si  V.  E.  nos  dispen- 
saría el  favor  de  contestar  a  nuesWa  carta,  antes  nos  prometimos  desde 
áuegb  fecibir  esta  honra,  porque  nunca  hemos  dudado  que  los  de- 
rseos  de  V.  E.  se^n  aspirar  laudablemente  a  que  la  historia  de  Co- 
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lombia  ponga  la  Magistratura  de  V.  E.  en  paralelo  con  el  siglo  de 
Augusto  en  Roma,  con  el  de  Federico  ii  en  Rusia  y  de  Luis  xiven 
Francia.  La  filosofía  se  familiarizó  en  las  mismas  Cortes  de  esos 
Soberanos  despóticos,  que  fundaban  una  gran  parte  de  su  gloria  en 
verse  rodeados  de  los  sabios  de  su  tiempo,  aunque  de  algunos  de 
•ellos  oyeran  cosas  poco  agradables,  y  otras  veces  tomaron  de  sus 
accions  para  e!  ridículo  y  la  sátira.  En  este  modo  de  pensar  nos  ha 
confirmado  el  leer  en  la  de  V.  E.  que  el  motivo  que  lo  determinó  a 
escribirla  no  fue  otro  que  el  consuelo  de  que  podíamos  hacer  algún 
bien  a  la  República  en  estas  comunicaciones.  Este  será  también  un 
estímulo  más  que  nos  anime  a  mantenerlas;  la  lástima  es  que  nos- 
otros no  podamos  compararnos  a  los  sabios  que  merecieron  la  co- 
rrespondencia y  amistad  de  aquellos  potentados,  que  acogían  tan 
benignamente  las  luces  dondequiera  que  se  hallasen,  porque  ya 
desde  entonces  era  cierto  lo  que  en  nuestros  días  ha  observado  De 
Pradt,  que  las  luces  pertciecen  de  necesidad  al  Gob'erno  y  que  si 
no  sirven  hostilizan. 

Lo  que  sí  nos  ha  causado  tanta  sorpresa  como  sentimiento  es 
Ja  inculpación  que  hace  V.  E.  al  Cometa  de  haberlo  puesto  en  ba- 
lanza con  el  más  estúpido  de  los  agentes  españoles,  con  Sámano. 
Requerimos  al  instante  al  número  5.»  y  su  nueva  lectura  nos  resti- 
íituyó  la  tranquilidad.  Nosotros  en  él  creemos  no  haber  ofendido  el 
respetable  carácter  de  V.  E.  con  tan  injusta  comparación:  el  sentido 
de  lo  que  allí  dijimos  es  bien  explícito,  esto  es :  que  ni  V.  E.  ni  otro 
ningún  Magistrado  de  la  República  debe  persuadirse  que  se  ha  de- 
■positado  en  sus  manos  un  poder  semejante  al  que  ejerció  Sámano. 
Aquí  hay  comparación  de  poderes,  no  de  personas,  y  lo  hicimos 
porque  es  innegable  que  muchos  hombres  con  la  mejor  buena  fe  del 
mundo  propenden  a  gobernar  despóticamente,  creídos  de  que  no 
puede  obrarse  el  bien  por  el  orden  común  y  regular  de  las  leyes, 
En  los  gobiernos  absolutos  basta  muchas  veces  indicar  un  deseo 
para  conseguirlo,  lo  cual  rara  vez  o  nunca  se  verifica  en  el  nuestro, 
porque  en  él  no  bastan  la  voluntad  ni  el  poder:  se  necesita  además 
^aber  hacer  el  bien. 

Desea  V.  E.  que  indiquemos  en  nuestro  papel  los  medios  y  me- 
xJidas  que  debieran  emplearse  por  el  Gobierno  para  aumentarla 
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desfallecida  población  de  este  Departamento,  y  nosotros  pensamos 
que  este  negocio  no  tanto  pende  de  leyes,  cuanto  de  recursos  abun- 
dantes y  practicables.  La  ley  de  Colombia  se  aproximaría  a  lo  más 
perfecto,  si  nuestros  legisladores  no  se  hubieran  olvidado  de  con- 
ceder a  los  extranjeros  de  distinta  creencia  el  ejercicio  de  su  reli- 
gión dentro  del  recinto  de  sus  templos,  y  el  matrimonio  con  las  co- 
lombianas. Sin  la  seguridad  de  una  y  otra  franquicia,  o  no  vendrán, 
o  si  vienen  no  podrán  casarse  por  el  impedimento  de  la  seguridad 
de  culto.  Sobre  este  particular  nos  extendemos  algo  más  de  lo  que- 
acostumbramos  en  el  siguiente  número  del  Cometa,  animados  del 
deseo  de  cooperar  con  V.  E.  a  la  importante  obra  de  civilizar  y  po- 
blar a  Colombia. 

Convenimos  con  V.  E.  en  los  poderosos  motivos  que  nos  ma- 
nifiesta para  no  formar  pretensiones  a  la  Vicepresidencia.  Es  incal- 
culable lo  que  ganará  la  República  con  el  viaje  de  V.  E.  al  norte  de 
América  y  otros  países  libres  de  Europa. 

Por  esta  razón  y  las  que  verá  V.  E.  en  el  siguiente  Cometa,  cir- 
cunscribimos nuestro  cuadro  de  candidatos  a  un  pequeño  número 
de  individuos  dentro  del  círculo  en  que  casi  indefectiblemente  re- 
caerá ia  elección,  sin  que  por  esto  hayamos  dejado  de  hacer  una  ho- 
norífica mención  de  los  individuos  que  V.  E.  garantiza.  Creemos 
percibir  cuáles  sean  las  personas  que  según  la  expresión  de  V.  E. 
no  están  en  nuestra  gracia  :  nada  les  importaría  no  estar  en  la  nues- 
tra que  vale  tan  poco  sino  que  están  maldecidas  de  la  general  exe- 
cración de  todo  el  Departamento.  Esta  proposición  parecerá  fuerte, 
mas  no  por  eso  es  menos  cierta,  excepto  para  un  corto  número  de 
amigos,  que  a  nadie  faltan,  y  que  no  gustan  de  confesarla.  Si  nues- 
tra correspondencia  fuera  más  antigua  ni  V.  E.  hubiera  andado  con 
tanta  reserva  sobre  esas  personas,  y  nosotros  pudiéramos  ser  más 
francos.  En  lo  que  no  tenemos  ninguna  duda  es,  que  si  V.  E.  entrará 
en  la  lid,  tendrá  todos  los  votos  de  Venezuela,  lo  mismo  que  los  de 
cualquiera  otro  Departamento  en  que  sepan  apreciar  las  virtudes  de 
los  hombres  públicos. 

El  General  Santander  no  necesita  para  ser  valuado  de  visitar 
a  Caracas,  bastantes  pruebas  tiene  dadas  a  toda  la  República  de  su 
intrínseco  valor.  Lo  que  sí  podría  lograrse  con  la  invitación  del  Go- 
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bierno  por  algún  tiempo  a  esta  ciudad,  sería  verificar  la  opinión  ge- 
neral que  ha  llegado  a  fijarse  de  haber  en  el  Gobierno  una  vi- 
sible propensión  a  que  sus  adelantos  vayan  detrás  de  los  del  Depar- 
tamento de  su  residencia.  En  el  orden  de  las  cosas  humanas  sería  un 
milagro  que  V.  E.  no  se  hubiese  granjeado  desafectos,  habiendo 
ejercido  la  primera  Magistratura  de  la  Nación,  acompañada  de  po- 
deres ¡limitados.  La  fortuna  es  que  las  espinas  del  mando  se  com- 
pensan con  la  satisfacción  de  hacer  felices,  sean  o  nó  justas  las  pre- 
dilecciones y  en  las  Repúblicas  además  se  tempera  la  acrimonia  del 
odio  público  con  la  corta  duración  de  los  primeros  destinos. 

Por  lo  tocante  a  nosotros  tenemos  el  consuelo  de  no  haber  es- 
tado ni  aun  en  ocasiones  sin  concebir  enemistad  contra  V.  E.  porque 
no  alimentamos  pretensiones  de  ninguna  especie,  contentos  con  vi- 
vir libres  y  atenidos  al  producto  del  trabajo  personal  o  de  la  indus- 
tria. Por  conservar  esta  independencia  no  hemos  querido  contar 
para  nuestra  empresa  con  personas  que,  por  sus  ideas  liberales, 
parecían  llamadas  a  su  cooperación,  considerándolas  resentidas  o 
con  pretensiones.  V.  E.  quizá  dudará  de  esta  verdad,  pero  llegará 
día  en  que  nos  conozcamos  y  desaparecerán  lus  enigmas. 

Tenemos  el  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  nuestro  mayor  respeto 
y  consideraciones,  como  sus  más  obedientes  y  atentos  servidores  y 

capellanes, 

Los  Editores  del  «Cometa^» 

Caracas,  13  de  junio  de  1825. 


CONTESTACIÓN  A  LA  ANTERIOR 

Muy  apreciables  compatriotas: 

Con  muy  particular  satisfacción  he  leído  la  carta  de  ustedes  del 
10  de  junio,  y  tengo  mucho  gusto  en  dirigir  a  ustedes  la  presente  en 
la  cual  seré  tan  franco  como  en  las  anteriores. 

El  Cometa  número  11  vino  a  mis  manos  antes  que  la  citada  car- 
ta, aunque  llegaron  ambos  en  un  mismo  correo;  y  por  consiguiente 
leí  primero  aquél  que  ésta.  Juzgué  que  ustedes  habían  tenido  mucho 
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cuidado  de  escribir  el  artículo  de  candidatos  sin  inferir  ofensa  a  per- 
sonas respetables  que  en  otros  imp''esos  se  han  injuriado.  Convine 
desde  luego  en  el  acierto  con  que  por  ahora  excluían  de  la  lista  a  los 
ciudadanos  que  no  pertenecen,  a  la  profesión  militar,  y  se  funda  \m 
opinión  no  tanto  en  las  dificultades  que  impiden  el  ponernos  en  estado 
de  paz  con  la  obcecada  España,  como  en  la  convicción  de  que  la  cla- 
se militar  pesa  todavía  en  la  República  y  debemos  evitar  su  descon- 
tento. Los  fundadores  de  Colombia,  los  restauradores  de  su  libertad^ 
los  libertadores  del  Perú  son  en  !a  mayor  parte  militares,  y  militares 
de  influjo,  de  relaciones,  de  espíritu  y  aún  de  mediana  ilustración; 
Aparte  de  esto,  no  todos  los  que  pertenecemos  a  las  armas  estamos 
persuadidos  de  que  la  fuerza  armada  es  esencialmente  obediente  al 
poder  civil,  si  todos  confesamos  que  la  parte  que  nos  ha  tocado  en  la 
restauración  de  la  independencia  era  un  deber  que  nos  había  impuesta 
toda  la  nación,  no  para  nuestro  exclusivo  provecho,  sino  para  el  de 
la  comunidad.  Estas  ¡deas  que  hoy  están  reducidas  a  un  círculo  es- 
trecho, sólo  podrán  traspasar  sus  límites  por  medio  de  la  educacióri 
y  de  la  imprenta,  y  entonces,  estoy  seguro  de  que  no  podrá  produ- 
cir novedad  alguna  el  que  un  simple  ciudadano  venga  a  ocupar  el 
primer  puesto  de  la  República.  Acaso  parecerá  a  ustedes  que  estoy 
hablando  por  puro  espíritu  de  cuerpo,  o  porque  me  intimidan  exce- 
sivamente mis  cálculos;  no  es  cierto  lo  primero,  porque  yo  antes  de 
ser  soldado,  estudié  los  derechos  de  ciudadano,  y  respecto  a  la  se- 
gunda, quisiera  realmente  temer  menos  de  que  lo  temo  por  la  suerte 
futura  de  esta  mi  querida  patria.  ¿Y  quién  no  ha  de  temer  a  la  dis- 
cordia civil  cuando  tenemos  tantos  elementos  que  se  chocan  y  tan- 
tos combustibles  que  pueden  formar  un  grande  incendio?  El  Presi- 
dente Adams,  al  hacer  a  sus  conciudadanos  las  protestas  de  costum- 
bre el  día  de  su  posesión,  todavía  teme  que  las  disenciones  funda- 
das en  la  diferencia  de  Estados,  climas  y  hábitos  conduzcan  la  con- 
federación a  su  exterminio.  Y  si  estos  temores  acosan  al  que  entra  a 
gobernar  un  pueblo  ilustrado,  donde  por  cincuenta  años  se  han  he- 
cho admirables  ensayos  con  el  más  extraordinario  y  prodigioso  re- 
sultado,. ¿  qué  no  puedo  temer  yo  de  Colombia  ?  Ojalá  que  al  cabo 
de  cincuenta  años  me  puedan  ustedes  reconvenir  con  la  inexactitud 
de  mis  temores.  Ninguna  vergüenza  sería  más  satisfactoria  que  la  que 
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entonces  tendría  yo  viendo  a  nuestra  patria  tranquila,  libre  y  verda- 
deramente feliz. 

Respecto  a  la  terna  que  ustedes  han  presentado,  debo  ser  fran- 
co y  asegurar  que  yo,  siendo  elector,  no  daría  mi  voto  a  ninguno  de 
los  tres.  Me  será  permitido  no  entrar  en  presentar  razones  que  llena- 
rían muchos  pliegos;  a  los  candidatos  debe  serles  grato  el  verse  pro- 
puestos, aunque  ellos  mismos  sientan  en  su  corazón  que  no  deben- 
ser  Vicepresidentes  de  la  República.  Es  bien  sensible  que  esta  cues- 
tión de  candidatos  se  haya  tratado  tan  mal,  y  que  en  lo  general  se 
haya  versado  a  decir  groseros  insultos  y  fulminar  atroces  calumnias. 
Cada  escritor  y  cada  pueblo  han  presentado  su  candidato,  de  modo 
que  tenemos  ya  dos  docerias,  y  no  se  piensa  en  avenirse  uno  sólo  y 
examinar  su  capacidad  para  obrar  el  bien  público  cumpliendo  fiel- 
mente las  leyes  e  ilustrando  al  Cuerpo^  legislativo  para  que  las  dicte- 
bueri^^.Esto  es  cuanto  tiene  que  hacer  un  Ejecutivo:  toda  mejora, 
sea  eñ  él  ramo  que  fuere,  procede  del  Congreso.  Yo  he  insistido  en 
mi  proposito  de  viajar  luego  que  pase  el  año  que  debo  permanecer 
en  la  República,  después  de  mi  Administración;  cansado  de  oír  tan- 
to dictérío'en  los  periódicos  de  Cartagena,  redactados  por  dos  Ca- 
raquefios,  y.  sospechando  que  se  incitaban  contra  mí,  porque  temían 
que  fuese  reelegido  y  contrapesar  así  al  General  Montilla,  me  valí  de  un 
amigo  para  que  dijese  en  la  gaceta  de  aquella  plaza  «que  yo  no  aspi- 
raba a  otra  cosa  que  a  merecer  la  estimación  de  mis  compatriotas  por 
quince  años  de  servicios  y  viajar  en  el  mundo  civilizado.» 

El  artículo'  sobre  los  vacíos  de  la  ley  de  inmigrantes  ha  pareci- 
do a  todos  los  liberales  excelente  y  perfectamente  escrito.  Estoy  se- 
guro que  se  transcribirá  en  todos  los  periódicos,  incluso  la  Gaceta 
de  Colombia,  y  que  tarde  o  temprano  se  recogerá  el  fruto,  porque  a 
la  fuerza  de  la  razón  no  se  resiste  siempre.  Nuestro  clero  y  los  pue- 
blos internos  son  un  formidable  obstáculo  para  el  progreso  de  la  ci- 
vilización; su  intolerancia  es  más  grande  que  su  odio  a  los  españo- 
les. Los  papeles  que  han  venido  de  ese  Departamento  han  derrama- 
do una  alarma  general  que  me  ha  obligado  a  aplicar  la  más  severa 
vigilancia.  La  Cátedra  de  la  verdad,  etc..  El  Constitucional  caraque- 
ño, El  Plus  café  han  sido  clarines  que  han  despertado  el  fanatismo 
y  reanimado  a  los  pusilánimes.  El  pulpito  y  el  confesionario  son  sus 
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■reductos,  desde  donde  ganan  prosélitos  y  reparten  las  semillas  déla 
división.  Aqui  ha  sido  preciso  un  poco  de  energía  y  actividad  para 
desconcertar  los  planes  del  fanatismo  adunado  con  el  odio  a  laindepen- 
<lencia,  y  estoy  cierto  que  nada  adelantarán  los  perturbadores,  si  de 
parte  de  las  autoridades  y  de  los  conciudadanos  hay  constante  vi- 
gilancia y  firmeza.  La  Gaceta  de  Colombia  debe  publicar  cuantos 
trozos  encuentre  sobre  tolerancia,  y  contra  las  usurpaciones  del  Po- 
del  Ejecutivo;  El  Constitucional  pertenece  a  la  libertad  en  toda  su 
extensión,  y  no  faltan  quienes  publiquen  folletos.  Este  es  el  medio 
de  cambiar  las  ideas  y  conducir  la  revolución  moral,  estos  son  ver- 
daderos escalpelo  y  bisturí.  Déseme  al  pueblo  un  poco  ilustrado,  y 
toda  reforma  dictada  por  el  Congreso  será  recibida  con  aplauso  y 
sostenida  a  toda  costa. 

SANTANDER  A  MARIANO  MONTILLA 

Bogotá,  19  de  junio  de  1825 

A\i  querido  General  y  amigo: 

He  tenido  un  día  de  mucho  placer  el  14  que  llegó  Soublette; 
desde  entonces  hemos  conversado  mucho  y  hemos  recorrido  dife- 
rentes veces  la  República.  Algo,  por  consiguiente,  hemos  tocado  del 
Magdalena,  de  la  navegación  del  río,  medio  de  mejorarlo,  de  esa  pla- 
za, sistema  administrativo.  Intendencia  real,  etc.,  etc.  V'ale  mucho 
cerca  del  Gobierno  un  hombre  íntegro  y  observador  que  conoce  el 
país  y  los  hombres.  Debimos  precisamente  hablar  de  usted,  y  Sou- 
blette me  ha  repetido  lo  que  había  oído  a  otros;  me  ha  dado  ligeras 
ideas  de  sus  establecimientos  y  de  todo  el  peligro  que  corre  por  fal- 
ta de  su  presencia,  y  me  ha  asegurado  que  es  usted  un  leal  amigo 
del  \Mcepresideníe  actual;  me  complazco  de  todo,  y  de  haberle  de- 
jado tiempo  para  atender  a  sus  gigantescos  establecimientos,  que 
deseo  tengan  buen  resultado. 

Aunque  tenga  yo  que  decirlo  no  he  procurado  durante  mi  man- 
do sino  complacer  a  usted,  tratarlo  con  el  decoro  que  merece,  hacer 
de  usted  grandes  confianzas  y  hacerlo  mi  particular  nmigo.  Todo  lo 
sabe  usted  y  lo  sabe  toda  la  República,  pero  aún  hay  otros  oficios 
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que  la  amistad  y  la  justicia  me  han  dictado  para  usted  y  que  sólo  los 
podré  revelar  cuando  ni  usted  ni  yo  seamos  más  que  ciudadanos  par- 
ticulares. Para  entonces  deben  reservarse  pruebas  de  mi  considera- 
ción hacia  usted  y  de  mi  particular  estimación  y  confianza.  Por  tanto, 
corresponderá  al  General  Montilla  su  leal  amigo  General  Santan- 
der. Como  Soublette  ha  dejado  su  familia  en  Guaduas,  no  tomará 
posesión  hasta  que  no  llegue.  Me  prometo  una  ayuda  asombrosa  de 
parte  del  nuevo  Secretario,  pues  él  reúne  a  la  ventaja  de  su  constan- 
cia para  el  trabajo,  la  satisfacción  de  que  puede  hablarme  con  fran- 
queza amigable.  Estos  días  he  estado  complacido  con  él  y  Briceño, 
oyéndoles  discusiones  graciosas,  mientras  me  hacen  el  favor  de 
acompafíarme  diariamente  a  la  mesa.  Es  menester  que  cuando  haya 
listo  un  bote  venga  usted  aquí  y  nos  conozcamos  personalmente  y 
tengamos  alguna  francachela.  Después  me  la  puede  usted  pagar  en 
Cartagena. 

No  he  tenido  carta  de  usted  acaso  porque  usted  andaría  en  sus 
haciendas.  De  Europa  continúan  dando  seguridades,  particularmente 
el  Gobierno  francés,  de  no  meterse  en  la  guerra  de  América. 

La  Rusia  es  la  única  que  se  muestra  descontenta  con  la  Gran 
Bretaña  por  el  reconocimiento.  No  hay  duda  en  que  el  Brasil  será  re- 
conocido por  el  Portugal  y  seguidamente  por  Austria  e  Inglaterra. 
También  el  Brasil  reconocerá  a  Colombia. 

En  España  no  han  querido  creer  los  sucesos  del  Perú.  Cada  uno 
es  dueño  de  su  creencia. 

Ya  vería  usted  una  insinuación  mía  por  medio  de  un  amigo  so- 
bre candidaturas.  Quiero  irme  a  Europa,  y  me  voy,  fuera  del  caso 
que  el  Presidente  quiera  impedírmelo,  o  que  por  una  rareza  reuniera 
yo  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  los  electores  de  la  Repú- 
blica, lo  que  dudo  mucho. 

No  ha  venido  correo  del  Perú.  Gracias  a  los  ladrones  de  Patía 
y  a  la  falta  de  cabeza  de  los  jefes  en  Pasto  y  Popayán,  que  no  pue- 
den hacer  algo  sin  que  lo  prevenga  e  indique  el  Gobierno. 
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Adiós,  mi  bueíi  amigo,  lo  es  de  usted  muy  de  veras  e  invariable- 
mente, 

F.  P.  Santander 

Soublette  se  ha  enfermado  de  calenturas,  pero  creo  que  pasará 
el  ataque. 

(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 

MANUEL  VIDAURRE  A  SANTANDER 

Panamá  y  Junio  20  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresi- 
dente de  la  República  de  Colombia. 

Mi  más  amado  señor  Excmo. : 

Se  dignó  V.  E.  abrir  comunicación  conmigo  obsequiándome  un 
precioso  libro,  que  ni  esperaba  ni  merecía.  Manifesté  lo  sumo  de  mi 
gratitud,  y  parece  ha  muerto  la  planta  el  mismo  que  la  produjo.  La 
bondad  no  se  convierta  en  tiranía,  no  aflija  usted  al  que  lo  ama.  Yo 
he  llegado  al  territorio  de  Colombia  con  el  empleo  que  dirá  la  nota 
ministerial  y  con  el  deseo  más  vivo  de  continuar  nna  corresponden- 
cia que  tanto  honra  a  su  afectísimo  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b., 


Excmo.  señor. 


Manuel  Vidaurre 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 

Bogotá,  21  de  junio  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General : 

Los  ladrones  del  Guáitara  nos  tienen  sin  dos  correos,  y  al  Ge- 
neral Castillo  no  le  ha  ocurrido  enviarnos  un  buque  a  la  Buenaven- 
tura. Me  tiene  muy  mortificado  el  arreglo  o  desarreglo  de  nuestras 
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comunicaciones,  pues  todos  los  negocios  lo  padecen  sensiblemente; 
bien  es  que  nada  me  aflije  tanto  como  el  estado  de  nuestros  nego- 
cios financieros.  El  Secretario  Castillo,  que  sabe  muchos  principios 
abstractos  de  economía  política,  y  conoce  la  Hacienda  pública  de 
otras  naciones,  tiene  una  pereza  invencible  para  trabajar.  Creo  que 
ni  una  hora  del  día  reserva  él  para  pensar  en  nuestras  rentas.  Y  cier- 
tamente que  este  ramo  es  el  flanco  débil  que  tiene  nuestra  querida 
patria. 

No  tetíemos  novedad  interna,  fuera  de  la  incomunicación  con  el 
sur  por  las  partidas  de  ladrones.  Por  Venezuela  hay  tranquilidad.  La 
escuadra  francesa  no  ha  vuelto  a  presentarse  en  nuestras  costas. 

Las  cojmunicaciones  oficiales  de  Europa  y  los  periódicos  alcan- 
zan hasta  9  de  abril.  En  España  se  han  resistido  el  Rey  y  el  Minis- 
terio a  creer  los  sucesos  del  Perú,  pues  Espartero  y  Loriga  les  ha- 
bían dado  infinitas  seguridades  en  favor  del  éxito  de  la  campaíia. 
Uno  de  los  medios  de  que  se  valió  el  Gobierno  español  para  apoyar 
sus  protestas  contra  el  reconocimiento  de  la  Gran  Bretaña,  fue  el  de 
remitir  a  Londres  y  a  las  demás  Cortes,  copias  de  los  documentos 
presentados  por  Loriga  relativamente  al  estado  del  Perú.  Llegaron  a 
Londres  estas  protestas  a  tiempo  que  llegó  la  capitulación  de  Aya- 
cucho.  El  Gobierno  español  persiste  en  buscar  un  empréstito,  en  re- 
parar sus  buques  y  hacer  reclutas,  preparativos  que  de  una  parte  le 
sirven  para  hacer  ostentación  de  su  poder  contra  sus  colonias  y  de 
otro  de  tentar  todos  los  medios  imaginables  para  incomodarnos  y 
mantenernos  en  estado  de  guerra.  Yo  desconfío  mucho  de  que  ten- 
gamos nuevas  jaranas.  Once  buques  de  guerra  españoles  hay  reuni- 
dos en  la  Habana  y  3,500  hombres  de  Galicia  y  Canarias.  La  Francia 
ostensiblemente  nos  protesta  no  apartarse  de  su  neutralidad;  pero 
yo  no  sé  qué  desconfianzas  inspiran  sus  manejos.  Acuérdese  U.  que 
en  un  discurso  de  Luis  xviii  al  Parlamento,  dijo:  «que  eran  imputa- 
ciones de  la  malignidad  suponerle  miras  hostiles  al  ejército  de  ob- 
servación reunido  en  los  Pirineos»  y  éste  fue  el  que  entró  en  Espa- 
ña sin  miras  hostiles,  trenes  y  todo  el  equipo  de  un  ejército  ofensor. 
El  Conde  Villele,  informado  de  los  acontecimientos  del  Perú  y  de  la 
conducta  del  Gobierno  de  Colombia  con  Haití,  ha  expresado  su  ad- 
miración de  ver  la  cordura  y  política  del  Gobierno  y  renovado  la 
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protesta  de  que  la  Francia  será  siempre  neutral.  Le  remito  a  U.  la  car- 
ta que  he  recibido  del  Coronel  Lanz,  nuestro  Agente  secreto  en  Pa- 
rís. Este  oficial  es  americano  y  tengo  en  él  la  más  absoluta  con- 
fianza. 

El  Parlamento  inglés  ha  decretado  el  aumento  del  ejército  en 
20,000  hombres.  El  Emperador  de  JRusia  se  ha  desagradado  con  el 
paso  del  reconocimiento  hecho  por  Inglaterra,  en  términos  de  que  al 
Embajador  inglés  en  San  Petersburgo  no  le  ha  hecho  los  agasajos 
acostumbrados.  En  España  se  habla  de  la  conveniencia  de  conquistar 
a  Portugal  bajo  el  influjo  de  la  Francia;  los  espaiioles  están  reuniendo 
un  cuerpo  de  observación  en  las  fronteras  de  4,000  hombres;  pero 
los  diarios  ingleses  afirman  que  van  tropas  inglesas  a  Lisboa,  sobre 
cuyo  objeto  hablan  con  diferencia.  Que  el  Brasil  será  reconocido  por 
Portugal  es  un  negocio  que  no  se  puede  revocar  a  duda,  como  que 
el  Austria  y  la  Gran  Bretaña  no  le  reconocerán  seguidamente.  En  las 
fronteras  de  Moldavia  y  Valaquia  reúne  un  cuerpo  de  tropas  el  Em- 
perador de  Austria  bajo  el  pretexto  que  ha  aparecido  peste;  pero 
otros  dicen  que  es  para  estar  en  guardia  contra  las  miras  de  la  Rusia. 
El  ejército  francés  de  ocupación  en  la  Península  se  disminuye,  y  se 
asegura  que  es  una  medida  dictada  por  el  atroz  influjo  del  clero  en 
el  Gabinete  de  Madrid.  La  Dinamarca,  Suecia  y  Holanda,  que  habían 
mostrádose  preparadas  a  secundar  la  conducta  de  la  Inglaterra  con 
respecto  a  la  América  del  Sur  callan,  y  su  silencio  me  parece  una 
prueba  del  temor  que  les  inspira  la  Santa  Alianza.  Por  esta  exacta 
relación  verá  U.,  mi  querido  General,  que  la  Europa  mira  con  rece- 
los y  tedio  los  avances  que  hacen  los  nuevos  Estados  americanos, 
y  yo  quisiera  saber  si  U.  descubre  en  toda  esta  jarana  de  los  Ge- 
biernos  europeos,  una  propensión  a  intervenir  en  nuestros  negocios. 
Los  Estados  Unidos  amalgamados  con  su  estado  de  paz,  qué  sé  yo 
qué  harán:  el  Presidente  Adams  es  hombre  muy  pacífico  y  de  poca 
energía,  según  lo  pintan. 

El  Mensaje  que  di  al  Congreso  último  ha  sido  altamente  aplau- 
dido en  Inglaterra  y  Francia.  La  conducta  que  observamos  con  los 
llamados  Cónsules  ingleses  y  con  la  comisión  de  Haití,  ha  sido  muy 
celebrada  como  justa,  política  y  propia  de  la  dignidad  de  una  na- 
ción. El  Ministro  del  Brasil  en  Londres  ha  aplaudido  también  el  modo 
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con  que  hemos  hablado  de  aquel  imperio  y  ha  asegurado  que  el  Em- 
perador reconocerá  a  Colombia,  luego  que  el  imperio  sea  reconoci- 
do por  Portugal. 

A  propósito  de  moderación:  en  Europa  sienten  mucho  los  ami- 
gos déla  América  que  en  actos  oficiales  públicos  nos  expresemos 
agriamente  contra  ios  Reyes  y  las  Monarquías  y  emitamos  princi- 
pios de  jacobinismo.  El  discurso  del  Presidente  Victoria,  al  tomar 
posesión  del  Gobierno  federal  de  Méjico,  ha  desagradado  bastante 
y  lo  mismo  el  Mensaje  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  Heras.  Una 
de  las  cosas  que  más  aplauden  en  el  Gobierno  de  Colom- 
bia, aun  los  partidarios  de  la  legitimidad,  es  la  moderación  y  de- 
cencia con  que  hemos  acostumbrado  expresarnos.  U.  no  necesita  de 
estas  indicaciones  para  sus  casos;  pero  no  me  ha  parecido  inopor- 
tuno informarle  de  lo  que  se  dice  en  Europa.  Y  como  yo  creo  que 
contra  la  Europa  no  podemos  ser  independientes,  es  preciso  contem- 
porizar en  cuanto  sea  compatible  con  nuestra  dignidad  y  principios 
federales. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  en  esta  capital  nos  ha 
pasado  en  nombre  de  su  Gobierno  la  larga  protesta  del  Rey  Fernan- 
do contra  el  reconocimiento  y  la  respuesta  del  señor  Canning.  En  el 
primer  documento  declárase:  que  el  Rey  de  España  jamás  entrará  en 
negociaciones  con  sus  vasallos  rebeldes  de  América,  y  en  el  segun- 
do declara  el  Gobierno  inglés  que  no  admitirá  más  discusión  en  el 
negocio,  y  que  no  retrogradará  de  los  pasos  que  ha  dado  hacia  los 
Estados  americanos,  concluyendo  con  ofrecer  sus  nuevos  oficios 
para  hacer  la  paz  con  lo  que  era  sus  colonias. 

El  Abate  De  Pradt  ha  tenido  la  osadía  laudable  de  cantar  el  Te 
Deum  en  una  iglesia  de  París  por  la  batalla  de  Ayacucho.  Con  este 
motivo  verá  U.  lo  que  dice  uno  de  los  periódicos  del  Ministerio,  que 
le  remito  para  que  se  divierta  y  haga  anotarlo  bellamente. 

Van  unos  papeles  sobre  candidatos.  Todavía  no  han  hablado  los 
caraqueños  de  esta  materia  para  la  Vicepresidencia.  Cada  vez  está 
mejor  y  más  pronunciada  la  opinión  en  favor  de  U.  Esta  opinión 
nace  de  verdaderos  sentimientos  de  amor  y  gratitud  hacia  U. 

Me  ha  dicho  el  General  Soublette  (que  llegó  con  su  familia  hace 
seis  días)  que  no  hay  choza  en  el  Departamento  del  Magdalena  don- 
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de  no  haya  oído  hablar  de  U.  con  emoción.  «Nosotros  (le  decían  los 
moradores)  no  tenemos  más  fiesta  que  celebrar,  que  la  del  día  de 
San  Simón», 

Basta  ya  de  carta.  No  deje  U.  de  leerla  otra  vez  en  la  parte  rela- 
tiva a  Europa,  pues  es  materia  que  me  tiene  muy  inquieto.  Ya  otra 
vez  le  dije  que  habían  salido  de  aquí  para  Guatemala,  el  Ministro 
Molina,  y  para  Méjico  el  Secretario  de  la  Legación,  muy  empellados 
en  activar  el  envío  de  los  Plenipotenciarios  a  Panamá.  Insisto  en 
que  vaya  Gual  por  nuestra  parte  y  le  acompañará  Briceño,  que  lo 
desea.  Briceño  piensa  irse  a  Caracas  a  realizar  no  sé  qué  matrimo- 
nio que  tiene  entre  manos  y  que  U.  sabe,  de  lo  cual  me  he  alegrado 
infinito. 

Ibarra  se  fue  antier  con  su  familia  para  La  Guaira  a  tomar  po- 
sesión de  su  Comandancia. 

Reservado— Páez  tiene  infinitos  enemigos  en  Venezuela;  lo  son 
iodos  los  Diputados  y  los  qu^^  se  llaman  liberales.  El  está  muy  azo- 
rado desde  su  pleito  con  un  Alcalde  de  Puerto  Cabello.  Marino  tam- 
bién está  desopinado.  El  uso  de  facultades  militares  ha  inspirado  es- 
tas ideas  a  los  liberales.  Naturalmente  se  trasluce  de  este  disgusto, 
que  no  hay  armonía  entre  los  jefes  militares  y  los  gobernados,  empa- 
pados en  las  ideas  filantrópicas.  Los  comisionados  del  Perú  conti- 
núan bien,  y  creo  que  contentos. 

Adiós,  mi  General,  es  de  U.  muy  obediente  servidor  y  eterno 
admirador  y  amigo  fiel, 

F.  DE  P.  Santander 
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LA  JUSTICIA   Y  LA  AMISTAD 
TRIBUTAN  ESTE  HOMENAJE  AL  MÉRITO 

El  hombre  de  bien  tiene  contra  sí  la  inmo- 
ralidad, siempre  pronta  a  calumniar  al  hom- 
bre honrado  para  hacer  de  este  modo  pro- 
blemática la  honradez  misma,  y  tiene  tam- 
bién contra  sí  la  misma  indiferencia,  que 
escuchándolo  todo  sin  profundizar  nada, 
repite  mejor  una  acusación  maligna,  que 
una  fría  apología. 

Treville,  orador  del  Tribunado. 

Ciertos  escritores,  como  el  clérigo  José  Antonio  Pérez,  de  Cara- 
cas, por  motivos  indignos  en  un  ciudadano  que  tiene  la  representación 
pública,  ai  abrigo  de  la  libertad  de  imprenta  se  han  propuesto  calum- 
niar y  vituperar  al  actual  Vicepresidente  de  Colombia,  General  Fran- 
cisco DE  Paula  Santander,  con  la  misma  licencia  con  que  lo  ha- 
brían hecho  escudados  con  el  ejército  del  memorable  pacificador 
Morillo.  Nosotros  hemos  tomádonos  el  trabajo  de  reunir  aquí  docu- 
mentos públicos  para  contrariar  las  miras  acaso  siniestras  de  dichos 
escritores ;   estos   documentos  tal  vez   no   han   podido   ser  cono- 
cidos de  nuestros  conciudadanos,  aunque  la  Europa  no  los  necesita 
para  juzgar  de  la  persona  de  que  se  trata.  Sabemos  muy  bien  que 
ningún  hombre  es  perfecto,  y  que  al  lado  de  grandes  virtudes  se  des- 
cubren ordinariamente  grandes  vicios;  pero  los  documentos  que  se 
insertan  hablarán  por  nosotros  en  la  sujeta  materia. 

Comunicación  del  Libertador  Simón  Bolívar  al  General  Santan- 
der, Vicepresidente  de  Cundinamarma,  Gaceta  de  Bogotá  del  5  de 

marzo  de  1820. 

Excmo.  señor.— La  acta  de  reconocimiento  que  V.  E.  ha  celebra- 
do con  los  proceres  de  Cundinamarca,  del  Gobierno  y  República  de 
Colombia,  es  el  sello  de  nuestra  libertad,  es  el  título  de  inmortalidad 
de  nuestra  nación.  Cuando  nuestras  postreras  generaciones  lean  la 
acta  sagrada  de  la  creación  de  la  República  de  Colombia  y  la  san- 
ción que  ha  recibido  por  los  más  beneméritos  de  Cundinamarca,  no 
podrán  impedir  a  su  corazón  reconocido  el  sufragio  de  admiradión 
debido  a  los  progenitores  de  tanto  bien.  En  medio  del  esplendor, 
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del  poder,  de  la  gloria,  de  la  dicha,  del  saber,  de  la  libertad  que  será 
el  patrimonio  de  nuestros  hijos,  ellos  pronunciarán  con  veneración 
los  nombres  de  sus  inmortales  benefactores.  V.  E.,  después  de  haber 
tributado  a  su  patria  los  servicios  más  esclarecidos,  ha  puesto  el  col- 
mo a  su  gloria  por  su  moderación,  obediencia  y  desprendimiento.  V. 
E.  estaba  llamado  por  su  nacimiento,  valor,  virtudes  y  talento  a  ser 
el  primer  jefe  de  la  nación  granadina  y  V.  E.  ha  preferido  ser  el  pri- 
mer subdito  de  Colombia.  Yo  que  sé  más  que  otro  alguno,  a  cuánto 
tenía  derecho  V.  E,  a  aspirar,  me  asombro  al  contemplar  cuanto  V. 
E.  ha  renunciado  por  aumentar  sus  títulos  a  la  gratitud  nacional.  Tí- 
tulos que  ya  parecían  completos!  ¿No  fue  V.  E.  el  primero  que  le- 
vantó un  ejército  para  oponerse  a  la  invasión  de  Casanare  por  nues- 
tros poderosos  enemigos?  ¿No  fue  V.  E.  el  primero  que  restableció 
el  orden  y  una  sabia  administración  en  las  Provincias  libres  de  la 
Nueva  Granada?  ¿No  fue  V.  E.  el  primero  en  apresurarse  a  dar  el 
complemento  a  su  libertad?  ¿A  abrirnos  el  camino  por  las  Termopi- 
las de  Paya  ?  ¿  No  fue  V.  E.  el  primero  en  derramar  su  sangre  en  Gá- 
meza?  ¿El  primero  en  Vargas  y  Boyacá  en  prodigar  su  vida?  (1) 
¿No  ha  justificado  V.  E.  mi  elección  por  su  inteligencia,  economía 
y  rectitud  en  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada?  Es,  pues,  V.  E.  el 
más  acreedor  a  la  gratitud  de  Colombia  que  por  mi  órgano  la  mani- 
fiesta a  V.  E.  y  a  sus  dignísimos  pastores,  magistrados,  jueces,  de- 
fensores y  ciudadanos  del  Departamento  de  Cundinamarca. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  General  del  Socorro  a  25  de  febrero  de  1820. 

Simón  Bolívar 
Exmco.  señor  Vicepresidente  de  Cundinamarca. 

Las  gacetas  de  Bogotá,  de  igual  fecha,  contienen  las  Memorias 
que  los  Ministros  del  Interior  y  de  Guerra  presentaron  sobre  la  ad- 
ministración de  la  Nueva  Granada  en  el  año  de  1819  bajo  la  direc- 
ción del  General  Santander. 


(1)  Todo-esto  quiere  desmentir  el  que  se  llama  amigo  de  la  independencia  y  de  la  liber- 
tad y  que  estaba  en  Madrid  quizá  adulando  a  sus  amos  cuando  pasaba  todo  esto  en  Co- 
lombia, 
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LsL  Gaceta  de  1.°  de  octubre  de  1820  inserta  una  carta  del  direc- 
tor supremo  de  Chile,  don  Bernardo  O'Higgins,  en  que  felicita  al  Ge- 
neral Santander  por  la  restauración  de  la  libertad  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  concluye  así:  «Séame  permitido  aquí  felicitar  a  V.  E.  por  la 
gloriosa  parte  que  ha  tenido  en  la  libertad  de  su  patria.  La  posteri- 
dad que  tiene  palmas  para  todas  las  virtudes,  y  lugar  para  todas  las 
reputaciones,  haciendo  justicia  al  vencedor  de  Pore,  le  colocará  al 
lado  del  inmortal  Bolívar». 

Desde  la  Gaceta  de  18  de  febrero  de  1821  se  encuentran  las  Me- 
morias de  los  Secretarios  de  Cundinamarca  acerca  de  la  administra- 
ción del  Departamento  bajo  la  Vicepresidencia  del  General  Santan- 
der. En  estos  documentos  como  en  los  correspondientes  al  año  de 
1819  se  pueden  ver  las  «tiranías  y  despotismo»  de  un  jefe  militar,. 
que  no  tenía  más  ley  que  la  salud  pública. 

En  la  Gaceta  del  27  de  mayo  se  halla  el  aviso  de  que  el  Gene- 
ral Santander  dio  su  dimisión  al  Congreso  constituyente  como  Vi- 
cepresidente de  Cundinamarca  persuadido  de  que  bajo  su  adminis- 
tración no  podían  gozar  los  pueblos  de  todos  los  bienes  y  prosperi- 
dades de  las  sociedades  libres.  Se  le  negó. 

En  la  Gaceta  de  17  de  junio  de  1821  se  lee  la  comunicación  de 
los  Secretarios  del  Congreso  al  General  Santander  en  que  dicen: 
que  el  Congreso  reconoce  en  las  protestas  de  sumisión  y  obedien- 
cia que  dicho  General  ofrece  a  sus  sanciones,  al  Jefe  de  Cundina- 
marca cuyos  servicios  militares  y  políticos  han  contribuido  podero- 
samente para  arrojar  del  seno  de  la  República  al  común  enemigo. 

En  la  Gaceta  del  24  de  junio  de  1821  se  comunica:  que  el  Ge- 
neral Santander  había  ofrecido  a  los  Ministros  del  Despacho  (re- 
sidentes en  Cúcuta)  la  necesidad  de  que  el  Vicepresidente  de  la 
República  reasumiese  todas  las  facultades  que  el  Libertador  Presi- 
dente le  había  delegado  como  Vicepresidente  de  Cundinamarca  ;  pa- 
sada al  Congreso  esta  invitación,  el  Congreso  resolvió  que  no  se 
hiciese  novedad  alguna  en  el  particular. 

En  la  Gaceía  del  1&  de  septiembre  se  encuentra  otra  dimisión 
del  General  Santander  al  Congreso,  de  fecha  24  de  julio  de  1821. 

En  la  extraordinaria  del  20  de  octubre  leemos  la  proclama  del 
Libertador,Rxesidente  presentando  a  los  pueblos  la  Constitución  de 
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-la  República,  y  en  ella  estas  cláusulas :  «la  La  Ley  ha  señalado  al 
Vicepresidente  de  Colombia  para  que  sea  el  Jefe  del  Estado,  mien- 
-tras  yo  soy  soldado.  El  será  justo,  benéfico,  diligente,  incontrasta- 
Hble,  digno  conductor  de  Colombia.  Yo  os  aseguro  que  hará  vuestra 
dicha». 

GACETAS  DE  COLOMBIA 

En  el  oficio  del  Libertador  Presidente  al  Congreso,  de  fecha  L° 
-de  octubre,  en  que  habla  de  su  elección  de  Presidente  {Gaceta  del 
11  de  octubre  de  1821),  se  leen  estas  notables  palabras:  «Yo  cederé 
sólo  por  obediencia;  pero  protesto  que  no  admitiré  el  título  de  Pre- 
sidente sino  por  el  tiempo  que  dure  la  guerra....  dejando  todo  el  Go- 
bierno del  Estado  a  S.  E.  el  General  Santander  que  tan  justamente 
ha  merecido  la  elección  del  Congreso  general  para  Vicepresidente, 
;y  cuyos  talentos,  virtudes,  celo  y  actividad  ofrecen  a  la  República 
-el  éxito  más  completo  en  su  Administración», 

Las  comunicaciones  ocurridas  entre  el  General  Santander  y 
-€l  Presidente  del  Congreso  sobre  si  debía  o  nó  tomar  posesión  de 
la  Vicepresidencia  se  encuentran  en  la  Gaceta  de  la  misi-a  fecha. 

Es  muy  del  caso  recordar  el  discurso  del  General  Santander 
al  Congreso  después  de  haber  prestado  el  juramento  constitucional, 
y  el  del  Presidente  del  Congreso  en  que  prodigó  infinitos  aplausos 
-y  elogios  a  dicho  General,  recorriendo  la  época  de  su  vida  política 
desde  1810:  «V.  E.,  concluyó  el  Presidente,  recibirá  los  aplausos  de 
los  hombres  justos,  y  la  posteridad  siempre  imparcial  le  hará  la  jus- 
ticia que  merecen  sus  distinguidos  méritos  y  servicios». 

En  la  Gaceta  del  27  de  enero  de  1822  se  encuentran  las  dona- 
ciones que  hizo  ^  General  Santander  del  haber  militar  declarado 
por  la  Comisión  de  Angostura,  y  del  sueldo  que  le  correspondía 
por  la  ley  según  su  grado  desde  15  de  febrero  de  1819,  hasta  21  de 
septiembre  del  mismo  año  (1). 

En  la  Gaceta  del  18  de  abril  de  1823  se  halla  una  relación  de 
1a  deuda  que  tenía  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha  en  favor  del  Gene- 
ral Santander  y  consistía  :  poi  los  años  de  1819,  20  y  21,  en  18.724 


(1)  Falso  en  concepto  </«/  ex-sochantrt  amigo  de  !a  independencia  y  de  la  libertad. 
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pesos  53^  (1)  reales,  por  el  de  23  en  2.000  pesos  sin  hacer  mérito 
de  seis  mil  pesos  más  que  resulta  haber  donado  de  sus  sueldos  de 
Vicepresidente  de  Cundinamarca  para  las  urgencias  públicas  :  en  la 
Gaceta  de  14  de  noviembre  del  mismo  año  se  ve  una  certificación 
de  los  Tesoreros  de  Bogotá  en  que  manifiestan,  que  desde  octubre 
del  año  anterior  se  debía  de  sus  sueldos  al  expresado  General 
ocho  mil  pesos  por  haberles  prevenido  que  pagasen  de  preferencia 
las  tropas  y  demás  empleados  de  los  otros  poderes  (2). 

En  la  Gaceta  del  20  de  julio  de  1822  está  inserto  el  Decreto  del 
Libertador  de  fecha  12  de  septiembre  de  1818,  en  que  adjudicó  al 
General  Santander,  como  recompensa  extraordinaria  una  pequeña 
casa  y  una  hacienda.  Allí  habla  el  Libertador  «de  los  brillantes  y  dis- 
tinguidos servicios  que  dicho  General  ha  prestado  a  la  República 
en  todo  el  curso  de  la  campaña  de  la  independencia,  y  muy  particu- 
larmente en  la  de  la  Nueva  Granada  de  aquel  año. 

En  la  Gaceta  de  8  de  agosto  de  1824,  se  lee  una  comunicación 
del  Libertador  Presidente  al  Secretario  de  la  Guerra  desde  Trujillo 
del  Perú,  y  un  proyecto  de  decreto  pasado  a  unanimidad  por  la  Cá^ 
mará  de  Representantes  en  favor  del  General  Santander  :  el  Liber- 
tador habla  de  los  importantes  servicios  hechos  a  la  República  por 
dicho  General,  y  a  sus  relevantes  méritos  llamándohe  benemérito  Ge- 
neral y  Magistrado.  La  Cámara  de  Representantes  habla  de  los  es- 
fuerzos y  luces  del  expresado  General  a  quien  la  República  debe 
mucho.  Y  es  notable  que  el  General  Santander  haya  tenido  la  mo- 
deración de  no  querer  hacer  uso  ante  el  Senado  de  la  propuesta  del 
Libertador  (3). 

En  la  Gaceta  de  13  de  junio  de  1821  se  encuentra  la  noticia  de 
haber  mandado  el  Presidente  Libertador  que  una  corbeta  de  guerra 
llevase  el  nombre  del  General  Santander,  y  hacía  votos  «por  que 
este  buque  llevase  el  terror  a  los  enemigos  en  el  Pacífico  como  el 
General  Santander  había  establecido  el  orden  constitucional  y  re- 
gularizado la  marcha  de  nuestros  negocios». 


(1)  Todavía  están  en  deuda. 

(2)  Esto  es  mucha  sed  de  oro. 

(3)  Por  consiguiente  no  es  General  en  Jefe  como  se  fia  dicho,  y  en  cuyo  concepto  sabemos 
40e  ha  recibido  mil  enhorabuenas  de  parte  de  sus  compañeros  militares. 
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En  las  respuestas  de  ambas  Cámaras  Legislativas  del  primero  y 
segundo  Congresos  constitucionales  reunidos  en  1823  y  1824  se 
encuentran  los  sentimientos  más  honrosos  al  General  Santander 
relativamente  a  la  Administración  de  la  República  en  dichos  años.  Y 
hemos  leído  recientemente  que  el  mismo  General  solicitó  del  tercer 
Congreso  que  omitiese  la  costumbre  de  responder  el  Mensaje,  así 
porque  se  debía  ganar  tiempo  en  bien  de  la  República,  como  por- 
que en  todo  caso  decidiría  la  opinión  pública  sobre  la  Adminis- 
tración. 

Sería  fastidiar  reunir  todavía  los  sentimientos  de  gratitud  emiti- 
dos por  varias  corporaciones,  colegios,  oradores,  poetas,  periodis- 
tas, etc.,  en  honor  del  General  Santander.  Baste  decir  que  el  pe- 
riódico Venezolano  que  se  hacía  un  deber  de  no  hablar  bien  de  na- 
die, confesó  hasta  por  dos  veces  que  en  Colombia  se  disfrutaba 
cumplidamente  de  la  libertad  de  imprimir,  y  que  el  Vicepresidente  de 
la  República  en  su  decreto  sobre  expulsión  de  desafectos  ha- 
bía sido  más  liberal  y  moderado  que  el  Poder  Legislativo.  También 
en  el  Cometa,  en  su  número  1.°,  ha  dicho:  «Felices  nosotros  que  al 
abrigo  de  las  leyes  y  de  la  decencia  podemos  censurar  a  los  que  he- 
mos encargado  del  Gobierno.  ¡Los  hechos  hasta  ahora  han  corres- 
pondido a  estos  principios  !»  (1) 

Últimamente  para  llenar  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  re- 
cordemos todos  los  elogios  que  los  papeles  públicos  extranjeros 
más  acreditados  y  en  las  naciones  más  cultas  han  hecho  y  hacen  de 
la  Administración  de  Colombia,  y  particularmente  del  General  San- 
tander. 

A  nosotros  los  colombianos  nos  corresponde  tomar  el  libro  de 
la  Constitución  en  las  manos,  y  examinar  detenidamente  la  infrac- 
ción que  de  ella  haya  hecho  voluntaria  y  malignamente  el  actual  Vi- 
cepresidente que  ha  desempeñado  el  Gobierno  del  Estado  por  más- 
de  tres  años,  y  examinar  muy  particularmente  el  Título  5.»,  Sección 
1.3  y  2.a  que  trata  de  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  Relaciones 
Exteriores,  educación,  justicia,  tranquilidad  interna,  hacienda,  gue- 
rra, marina,  son  los  objetos  por  donde  hemos  de  examinar  con  ¡m- 


(1)  Y  siguen  correspondiendo. 
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parcialidad  la  conducta  del  General  Santander,  prin.er  gobernante 
•constitucional  que  lia  tenido  la  República  de  Colombia.  Volvemos 
a  repetirlo:  un  hombre  no  puede  ser  perfecto,  y  al  lado  de  algunos 
defectos  es  un  consuelo  encontrar  virtudes,  y  sobre  todo  capacidad 
de  corregir  aquéllos. 

Al  tomarnos  este  trabajo  no  hemos  tenido  que  poner  de  nues- 
tra parte  una  sola  línea  en  favor  del  General  Santander;  por  con- 
siguiente no  siendo  nada  de  lo  aquí  conducido,  parto  nuestro,  el  Ge- 
•neral  no  tiene  qué  agradecernos  ni  qué  atribuímos  lisonja.  Nuestros 
nombres  quedarán  reservados,  y  bajo  nuestra  palabra  prometemos 
que  el  seíior  Santander  jamás  sabrá  quiénes  son  éstos  sus  admira- 
dores y  amigos. 

Unos  colombianos 
(Impreso  en  Quito). 

APÉNDICE  A  LOS  DOCUMENTOS  ANTERIORES 

Los  griegos  y  después  los  romanos  acostumbraron  hacer  el 
elogio  de  los  muertos  solamente;  pero  después  extendieron  esta 
loable  costumbre  a  los  vivos,  a  aquellos  que  merecían  ser  presenta- 
dos como  modelos  de  virtudes  cívicas.  Se  interesaban  en  estos  elo- 
gios más  bien  la  moral  pública,  el  amor  a  la  Patria,  la  consagración 
a  su  servicio,  que  la  p.rsona  elogiada.  Los  premios  y  las  recom- 
pensas tenían  también  este  objeto.  Es  por  esta  consideración,  que 
después  de  haber  leído  el  impreso  titulado  La  justicia  y  la  amistad 
tributan  este  homenaje  al  mérito,  én  que  se  han  acumulado  varios 
documentos  que  colman  de  honra  la  conducta  militar  y  política  del 
General  Santander,  emitidos  por  corporaciones  y  autoridades  tan 
respetables  como  los  Cuerpos  Legislativos  y  el  Libertador  Presi- 
dente, hemos  deseado  añadir  la  opinión  que  mereció  a  los  jefes  es- 
pañoles  dicho  General.  El  público  imparcial  dará  a  los  documentos 
que  siguen  el  precio  que  merezcan,  y  decidirán  si  los  servicios  del 
dicho  General  como  soldado,  han  sido  en  la  restauración  de  la  Re- 
pública de  alguna  utilidad  y  valor.  ¡  Lejos  de  nosotros  la  vil  lisonja! 
Quienes  elogian  al  General  Santander  no  somos  nosotros,  son  Mo- 
rillo y  Barreiro  los  implacables  enemigos  de  los  americanos. 
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El  General  Morillo  en  carta  de  29  de  noviembre  de  1818,  desde 
Caracas,  decía  lo  siguiente  al  Coronel  Barreiro,  Jefe  de  las  fuerzas 
españolas  en  la  Nueva  Granada  : 

«Bolívar  ha  nombrado  Comandante  General  de  las  fuerzas  su- 
puestas del  Nuevo  Reino  de  Granada  a  Santander  a  quien  ha  he- 
cho Jefe  de  Brigada,  y  sabemos  que  ha  salido  de  Guayana  para  tras- 
ladarse al  Casanare,  sírvale  a  U.  de  gQ;bierno;  así  como  el  que  no 
lleva  gente  ninguna». 

Barreiro  contestó  a  esto  desde  Tunja  en  20  de  enero  de  1819  lo 
siguiente:  «El  famoso  General  Santander  ya  ha  llegado  y  tomado 
el  mando  :  es  verdad,  no  ha  traído  un  hombre,  pero  sí  bastante  ar- 
mamento, y  quiere  formar  batallones:  yo  me  alegraré;  será  mejor,, 
más  pronta  y  más  completa  su  destrucción». 

El  mismo  Barreiro  escribía  al  General  Morillo  desde  Sogamoso 
en  23  de  marzo  de  1819:  «Los  enemigos  parece  quieren  meterse  a 
valientes  y  el  señor  Santander  desplegando  sus  conocimientos  a 
favor  de  algunos  fusiles  que  ha  traído  de  Guayana  ha  aumentado  su 
fuerza  considerablemente  y  se  ha  puesto  en  disposición  de  com- 
bate». 

Últimamente  el  mismo  Coronel  Barreiro  exponía  al  Virrey  Sá- 
mano  lo  siguiente,  desde  Pore,  en  15  de  abril  de  1819:  «Enteramente 
está  desconocida  toda  clase  de  agricultura  (en  Casanare)  y  las  gen- 
tes acostumbradas  a  comer  la  carne  sola  se  han  entregado  a  la  ocio- 
sidad, y  por  consiguiente  aumentan  el  número  de  la  fuerza  armada  ; 
pero  todo  sería  despreciable,  no  teniendo  cabeza  medio  organizada 
que  los  dirigiese;  en  el  día  parece  quiere  mudar  de  semblante,  pues 
el  Jefe  que  los  manda,  que  es  Santander,  de  Cúcuta,  según  la  voz 
general  no  carece  enteramente  de  conocimientos,  y  así  es  que  ayu- 
dado de  un  gran  número  de  armas  que  condujo  de  Guayana  ha  em- 
pezado a  regimentarlos  y  ordenarlos,  acrecentando  sus  fuerzas,  y  si 
no  se  les  corta  el  vuelo  podrán  ponerse  en  un  pie  algo  regular,  y 
que  merezca  algún  respeto,  etc».  (1) 

Cerramos  este  apéndice  con  otro  documento  expedido  en  lugnr 
donde  no  se  hallaba  el  General  Santander  y  dirigido  a  territorio  a 


(I)  Los  mismos  enemigos  han  dicho  lo  que  después  de  seis  años  quiere  obscurecer  el  su- 
sodicho clérigo  libelista,  porque  así  se  le  antojó  usar  de  un  Verbi  gratia. 
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donde  tampoco  había  llegado  dicho  General.  Es  la  siguiente  procla- 
ma del  bizarro  General  Páez  a  los  casanareños  en  el  año  de  1818- 
cuyo  papel  quizá  no  habrá  visto  el  interesado. 

¡osé  Antonio  Páez,  del  orden  de  libertadores,  General  de  Bri- 
gada de  los  ejércitos  de  la  República,  en  Jefe  del  de  Apure,  Gober- 
nador Comandante  General  de  las  fuerzas  occidentales  de  Venezue- 
la, etc. 

Habitantes  de  Casanare. 

Un  nuevo  Jefe  es  destinado  para  mandaros:  el  General  San- 
tander, cuyas  virtudes  conoce  todo  el  mundo,  y  en  quien  es  innato' 
el  valor  (1^,  debe  desde  hoy  en  adelante  conduciros  al  frente  de  los" 
tiranos  y  arrancar  de  sus  manos  el  precioso  país  de  su  nacimiento. 
Seguidle  contando  desde  ahora  con  los  triunfos,  y  haced  su  felici- 
dad y  la  vuestra  respetándole  como  corresponde. 

Dignos  habitantes  de  Casanare:  si  las  turbulencias  hasta  hoy 
han  desorganizado  vuestra  Provincia  y  vuestras  propias  fuerzas^ 
tiempo  es  de  que  cesen  ya.  Habéis  mejorado  de  fortuna  con  el  Jefe 
que  debe  dirigiros,  y  si  de  mi  parte  no  habéis  experimentado  el  me- 
nor bien,  atribuidlo  a  mi  incapacidad  más  bien  que  a  mis  deseos 
que  antes  de  ahora  he  manifestado  en  favor  de  vosotros.  No  obs- 
tante esto,  estad  seguros  que  en  cualquiera  parte  del  mundo,  la  Pro- 
vincia de  Casanare  merecerá  siempre  mi  aprecio,  y  jamás  me  olvi- 
daré de  los  sentimientos  de  gratitud  que  me  animan  respecto  de  ella. 
Entre  tanto  recibid  mi  adiós,  y  los  más  ardientes  votos  por  vuestra 
prosperidad. 

Dada  en  el  Cuartel  General  de  Achaguas  a  \P  áo.  noviembre  de 
1818-8.0 

José  Antonio  Páez 

Juan  M.  Briceño,  Secretario 


(1)  El  General  Páez,  el  General  Guerrero,  los  Coroneles  Irritaren,  Figueredos,  Mojica, 
Ortega  (*),  etc.  etc.  etc.,  los  eclesiásticos  Méndez,  Briceño,  Blanco,  Carrillo,  Conde,  etc.  etc. 
etc.,  y  los  ciudadanos  Yáñez,  Salazar,  etc.  etc^  etc.,  deben  tener  muy  presente  la  conducta 
de  la  segunda  brigada  del  ejército  en  la  acción  de  Yagual  y  de  su  Comandante  el  General 
Santander  con  la  de  los  Jefes  del  Escuadrtin  Vásquez  y  García^ 

(*)  No  es  el  de  Bogotá. 
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Corren  impresos  en  la  Gaceta  de  Bogotá  y  en  el  Correo  del 
Orinoco  de  1819  y  20  los  de  las  batallas  de  Gámeza,  Vargas  y  Bo- 
yacá  que  pueden  leerse  de  nuevo,  si  acaso  han  olvidado,  cono  el 
clérigo  Pérez,  los  elogios  que  contienen  sobre  la  conducta  del  Ge- 
neral Santander.  Vive  el  General  Carreño,  entre  otros  muchos,  para 
testificar  las  ocurrencias  en  las  tres  acciones  de  Cachiri.  Calumnia, 
que  si  la  llaga  sana,  la  cicatriz  queda.  Este  es  el  mote  que  el  Dipu- 
tado Pérez  ha  tomado  por  regla  de  sus  escritos  contra  un  ciudadano 
que  no  es  su  paisano,  ni  su  devoto  oyente,  ni  le  ha  permitido  que- 
darse con  las  dietas  que  recibió  de  demás,  ni  lo  hizo  dignidad  del 
Coro  de  Caracas. 

Bogotá,  junio  26  de  1825—15. 

Dos  colombianos  militares 

(Bogotá  reimpreso  e  impreso  por  Valentín  Molano  aíño  de  1825, 
once  páginas.  Primera  edición  en  Quito.  Imprenta  del  Gobierno  año 
de  1825,  seis  páginas). 

bolívar  a  SANTANDER 

Cuzco  a  28  de  junio  de  1825 
Mi  querido  General: 

Hace  tres  dias  que  he  llegado  a  esta  capital  por  medio  de  pue- 
blos agradecidos  y  contentos,  de  memorias  de  monumentos  de  lo 
que  fue  este  inocente  Imperio  antes  de  su  destrucción  por  los  espa- 
ñoles. Diré  a  usted  con  ingenuidad  que  si  no  hubiera  leidolas  ruinas 
de  Palmira,  siempre  hubiera  saboreado  la  memoria  de  las  grandes 
cosas  y  de  los  grandes  sucesos  que  han  precedido  a  la  época  pre- 
sente. Este  país  fue  la  obra  de  la  naturaleza  desenvuelta  por  las  ma- 
nos del  hombre  salvaje,  pero  guiado  por  un  instinto  que  puede  lla- 
mar la  sabiduría  de  la  pura  naturaleza.  Este  país  en  sus  creaciones 
no  ha  conocido  modelos,  en  sus  doctrinas  no  ha  conocido  ejemplos 
ni  maestros,  de  suerte  que  todo  es  original  y  todo  puro  como  las 
inspiraciones  que  vienen  de  lo  alto. 
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Los  pobres  indígenas  se  hallan  en  un  estado  de  abatimiento 
verdaderamente  lamentable.  Yo  pienso  hacerles  todo  el  bien  posible. 
Primero,  por  el  bien  de  la  humanidad  y  segundo,  porque  tienen  de- 
recho a  ello  y  últimamente,  porque  hacer  bien  no  cuesta  nada  y  vale 
mucho. 

Estando  escribiendo  esta  carta,  he  recibido  el  adjunto  decreto 
del  Congreso  de  Buenos  Aires,  que  usted  verá,  de  lo  que  me  alegro 
infinito,  porque  es  honroso  para  mí  y  útil  para  el  aifeglo  de  las  co- 
sas de  este  país. 

Es  muy  raro  lo  que  sucede  en  el  Alto  Perú;  él  quiere  ser  inde- 
pendiente y  todo  el  mundo  lo  quiere  dejar  con  la  independencia. 
Sucre  y  yo,  por  nuestra  parte,  hemos  hecho  lo  justo  y  los  dos  Con- 
gresos del  Perú  y  Buenos  Aires  hacen  lo  mismo.  De  todo  esto  estoy 
sumamente  contento  porque  me  dará  facilidades  para  quedar  bien 
con  todo  el  mundo. 

Pérez  ya  está  en  libertad  para  que  pueda  ser  empleado  por  el 
■Gobierno  de  Colombia  como  quiera;  lo  mismo  a  Heres,  a  quien  he 
separado  del  Ministerio  de  Gobierno  para  que  vaya  a  su  misión 
a  Chile.  Estos  señores  me  hacen  mucha  falta;  pero  el  primero  por 
muy  enfermizo  y  el  segundo  no  es  muy  necesario  ya  en  el  Ministe- 
rio y  además  quiere  dejar  al  Consejo  de  Gobierno  en  plena  indepen- 
dencia peruana  para  que  nadie  tenga  cuentas  conmigo,  ni  digan  que 
por  influencia  de  los  colombianos  se  cometen  parcialidades  nocivas 
al  Perú. 

Hoy  he  recibido  cartas  del  General  Sucre  en  que  me  habla  lar- 
gamente sobre  lo  importante  que  es  mandar  a  Colombia  cuatro  mil 
hombres  del  sur.  Yo  también  creo  que  es  útil  y  conveniente  mandar 
a  Venezuela  dichos  cuatro  mil  hombres,  pues  mi  hermana  que  tiene 
mucho  talento  me  escribe  que  Caracas  está  inhabitable  por  las  ten- 
tativas y  amenazas  de  la  pardocracia.  Ella  que  es  pobre  me  dice 
que  quiere  irse  a  los  Estados  Unidos.  Por  consiguiente  hará  usted 
muy  bien  en  mandar  al  Istmo,  que  nosotros  los  mandaremos  entre 
septiembre  y  octubre. 

Sobre  este  particular  escriba  usted  al  Consejo  de  Gobierno  re- 
sidente en  Lima  para  que  dé  sus  órdenes  conforme  a  lo  que  usted 
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quiera.  No  repetiré  a  usted  lo  que  he  diciio  tantas  veces,  que  esta  di- 
visión debe  ponerse  en  un  clima  sano  y  templado  para  que  no  pe- 
rezca. 

He  convocado  el  Congreso  del  Perú  para  el  10  de  febrero  pró- 
ximo. No  pienso  ir  a  Lima  para  entonces  a  fin  de  que  no  se  diga  que 
influyo  en  las  deliberaciones  del  Congreso.  Puede  ser  que  no  vaya 
a  Lima,  sino  después  que  haya  nombrado  Gobierno  constitucional; 
entonces  les  diré  adiós  y  me  iré  para  Colombia.  Entre  tanto  estable- 
ceré el  Gobierno  del  Alto  Perú  del  modo  que  me  parezca  mejor  a  la 
salud  de  aquel  país.  Ya  me  han  llamado  sus  habitantes  padre  de 
tres  Repúblicas;  y  esto  quiere  decir  que  les  funde  una.  La  tentación 
es  grande  y  noble,  no  dejaré  de  caer  en  ella.  Ayer  he  recibido  pa- 
peles de  Francia  y  de  Buenos  Aires,  por  los  cuales  sé  el  bello  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  Europa  con  respecto  a  nosotros.  Quiero 
decir  con  respecto  a  la  paz  generail.  El  Gobierno  español  ha  irritado 
al  mismo  Gobierno  francés.  Así,  pues,  nada  hay  que  temer  y  todo  que 
esperar.  Nosotros  no  tenemos  más  escollo  que  nuestro  propio  cora- 
zón, que  podemos  reducir  a  juicio  con  los  doce  mil  colombianos 
que  tengo  en  el  Perú.  Disponga  usted  de  ellos  como  quiera  y  en 
su  mayor  parte.  Los  que  nos  sean  inútiles  allá,  pueden  ser  muy  úti- 
les aquí,  porque  este  país  necesita  de  algunas  tropas  de  ocupación. 

Mil  veces  he  intentado,  escribir  a  usted  sobre  un  negocio  ar- 
duo y  es:  nuestra  federación  americana  no  puede  subsistir,  si  no  la 
toma  bajo  de  su  protección  la  Inglaterra  ;  por  lo  mismo  no  sé  si  se- 
ría muy  conveniente,  si  la  convidásemos  a  una  alianza  defensiva  y 
ofensiva.  Esta  alianza  no  tiene  más  que  un  inconveniente  y  es  de 
los  compromisos  en  que  nos  puede  meter  la  política  inglesa;  pero 
este  inconveniente  es  eventual  y  quizás  remoto.  Yo  le  opongo  a  este 
inconveniente  esta  reflexión :  la  existencia  es  el  primer  bien  y  el  se- 
gundo es  el  modo  de  existir;  si  nos  ligamos  a  la  Inglaterra  existire- 
mos y  si  no  nos  ligamos  nos  perdemos  infaliblemente.  Luego  es 
preferible  el  primer  caso.  Mientras  tanto,  crearemos,  nos  fortiflcare- 
mos  y  seremos  verdaderamente  naciones  para  cuando  podamos  te- 
ner comp  romisos  nocivos  con  nuestra  aliada.  Entonces  nuestra  propia 
fortaleza  y  las  relaciones  que  podamos  formar  con  otras  naciones  eu- 
ropeas nos  pondrán  fuera  del  alcance  de  nuestos  tutores  y  aliados. 
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Supongamos  ahora  que  suframos  por  la  superioridad  de  la  Ingla- 
terra; este  sufrimiento  mismo  será  una  prueba  de  que  existimos  y 
existiendo  tendremos  la  esperanza  de  librarnos  del  sufrimiento.  En 
tanto  que  si  seguimos  en  la  perniciosa  soltura  en  que  nos  hallamos 
nos  vamos  a  extinguir  por  nuestos  propios  esfuerzos  en  busca  de 
una  libertad  indefinida. 

Observe  usted  que  yo  propongo  este  plan ;  que  yo  soy  el  que 
me  ofrezco  como  víctima  de  las  oposiciones  liberales  y  aun  se  dirán 
políticas;  que  yo  soy  el  llamado  a  ser  el  Jefe  de  esta  federación 
americana,  y  que  yo  renuncio  la  esperanza  de  una  autoridad  tan  emi- 
nente por  darle  la  preferencia  a  la  estabilidad  de  la  América.  La  In- 
glaterra, no  me  podrá  jamás  reconocer  a  mí  por  Jefe  de  la  federa- 
ción porque  esta  supremacía  le  corresponde  virtualmente  al  Gobier- 
no inglés.  Por  consiguiente  nada  es  tan  verdaderamente  imparcial ; 
nada  es  tan  generoso  como  este  dictamen,  pues  que  ninguna  mira 
personal  puede  lisonjearme  ni  seducirme  con  él.  Así,  mi  querido  Ge- 
neral, si  usted  lo  aprueba  consulte  usted  al  Congreso  o  al  Consejo 
de  Gobierno  que  usted  tiene  en  su  Ministerio  para  los  casos  arduos. 

Si  esos  señores  aprueban  mi  pensamiento  sería  importante  ten- 
tar el  ánimo  del  Gobierno  británico  sobre  el  particular  y  consultar  a 
la  Asamblea  del  Istmo.  Por  mi  parte  no  pienso  abandonar  la  idea 
aunque  nadie  la  apruebe.  Desde  luego  los  señores  americanos  serán 
sus  mayores  opositores  al  título  de  la  independencia  y  libertad ;  pero 
el  verdadero  título  es  por  egoísmo ;  y  porque  nada  temen  en  su  es- 
tado doméstico.  Recomiendo  a  usted  mucho  este  negocio;  no  lo 
abandone  usted  jamás,  por  más  que  le  parezca  mal.  Puede  ser  que 
cuando  todo  esté  perdido  querramos  adoptarlo. 

La  ocasión  gloriosa  y  oportuna  es  ésta.  No  olvide  usted  que  la 
ocasión  es  calva. 

Déle  usted  muchas  expresiones  a  don  Perucho ;  a  los  Ministros 
y  sobre  todo  a  Ibarra  que  le  amo  entrañablemente. 

Soy  de  usted  de  todo  corazón, 

Bolívar 
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MANUEL  VIDAURRE  A  SANTANDER 

Panamá,  julio  4  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresi- 
dente de  la  República  de  Colombia. 

Amado  General  y  señor  mío : 

Con  fecha  22  del  pasado  he  escrito  a  S.  E.  el  General  Bolívar 
sobre  el  asunto  más  importante  de  la  América,  y  puede  ser  del  uni- 
verso. Sí,  yo  creo  que  él  tiene  una  íntima  relación  con  la  permanen- 
cia de  la  libertad  en  el  Nuevo  Mundo  y  con  su  consagración  poste- 
terior  en  el  antiguo.  Tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  E.  una  copia  de 
mi  carta,  para  que  por  ella  reflexione  cuáles  son  mis  sentimientos 
patrióticos  y  mis  tristes  prevision'es,  si  este  hombre  extraordinario 
desampara  de  improviso  el  Perú. 

Cuando  muchos  fijan  la  vista  en  la  cima,  deseando  el  ocuparla,  yo 
me  contento  con  trabajar  en  que  la  base  se  solide  y  no  se  derrumbe 
de  repente  el  edificio  por  falta  de  firmeza.  Ni  es  filósofo  el  que  no 
conoce  sus  defectos,  ni  es  patriota  el  que  piensa  un  solo  momen- 
to en  su  temporal  elevación.  Aristídes,  cediendo  un  mando  que  por 
turno  le  tocaba,  es  más  grande  que  consiguiendo  en  su  día  la  vic- 
toria. Quisiera  que  esta  ciencia  de  ceder  y  de  franquear  el  paso  al 
verdadero  mérito,  fuese  la  primera  en  la  escuela  de  los  ciudadanos, 
y  que  precediesen  estas  pruebas  a  la  elección  de  los  individuos  des- 
tinados a  los  importantes  puestos  de  la  República. 

Tengo  la  gloria  que  desde  el  momento  que  me  restituí  a  mi  pa- 
tria, miles  de  personas  me  escribieron  felicitándome  porque  podía 
llenar  un  empleo  que  dos  de  mis  hermanos  antes  vendieron  o  usur- 
paron. Trujillo,  Huamanga,  Cuzco,  Puno  y  Arequipa,  son  testigos  de 
esta  verdad.  En  Lima  las  ofertas  excederían  a  las  horas.  Contesté 
siempre:  es  necesario  Bolívar,  es  necesario. 

Los  godos  expiraron,  no  la  anarquía.  En  el  momento  en  que  el 
sol  se  separe  de  nuestro  suelo,  descenderá  en  torrentes  la  pútrida 
agua  de  la  discordia,  y  saldrá  del  fango  el  caimán  hambriento  de  la 
guerra  civil.  No  son  las  facciones  extinguidas  ni  perfectamente  sofo- 
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cadas.  Iguales  a  aquellos  insectos  que  ni  perecen  ni  se  mueven  cuan- 
do tienen  sobre  sí  una  gran  masa,  ellos  sólo  esperan  que  se  levante 
el  peso  para  esparcirse  con  libertad  y  emplear  sus  púas  contra  el 
Estado  y  sus  dignos  defensores.  Tarquino  estaba  fuera  de  Roma, 
pero  en  la  casa  misma  de  Bruto  tenía  partidarios.  Yo  oigo  el  susu- 
rro, el  murmullo,  la  misteriosa  voz  de  los  Rivagüeros;  yo  penetro  las 
miras  de  los  que  pueden  abusar  de  la  fuerza;  muchos  Clodios,  algu- 
nos Césares  y  Pompeyos — todo  lo  veo,  todo  lo  presencio,  todo  lo 
toco. 

A  Esparía  le  pronostiqué  el  año  12  que  perdería  las  Américas; 
al  Perú  le  digo:  «eres  libre  del  ésparíol,  pero  no  de  tí  mismo». 

Cuando  derribaron  los  enemigos  las  murallas  de  Atenas,  ya  sus 
hijos  las  habían  minado.  ¡  Ejemplos  tan  espantosos,  no  nos  harán 
cautos  algún  día!  ¿Quién  se  separa  de  un  diestro  piloto  para  entre- 
garse al  inesperto  o  al  mal  intencionado,  que  dispone  el  viaje  según 
sus  miras  y  no  en  derechura  al  puerto  de  la  seguridad  pública?  Yo 
respondo  de  la  sinceridad  con  que  los  peruanos  cederán  a  estos  con- 
vencimientos; es  evidente  que  el  espíritu  y  la  docilidad  los  caracte- 
riza. 

¡Qué  fácil  contemplo  el  primer  paso  a  nuestro  bien!  Yo  me  tur- 
bo, me  agito,  me  estremezco  al  tocar  en  el  segundo.  Colombia  debe 
consentir  que  Bolívar  sea  elegido  Presidente  del  Perú  el  año  veni- 
dero. Colombia  puede  elegir  para  sí  otro  Presidente.  ¡Quién  tuviese 
hoy  esa  elocuencia  persuasiva  que  empleó  tan  mal  en  otro  tiempo 
el  orador  de  la  Grecia!  Soy  Phocion,  amo  la  patria  y  la  justicia,  pero 
carezco  de  la  maravillosa  calidad  de  atraer  los  espíritus,  y  desconfío 
por  consiguiente  de  mis  esfuerzos.  Tome  V.  E.  a  su  cargo  esta  causa, 
ella  triunfará  de  todos  los  aparentes  obstáculos  políticos  que  se  le 
opongan.  Yo  diré  algo,  según  mis  pequeñas  aptitudes. 

No  quisiera  en  la  América,  ni  Alpes,  ni  Pirineos,  ni  Rhin;  una 
sola  familia  debe  formar  todo  el  mundo  de  Colón.  Penetrémonos  de 
estas  dos  verdades  políticas;  o  toda  la  América  es  libre,  o  no  lo  es 
ninguna  de  sus  partes;  o  toda  la  América  es  tranquila,  o  no  hay 
quietud  en  ninguna  parte  de  ella.  La  Grecia  es  el  ejemplo  en  lo  anti- 
guo, la  Francia  en  lo  moderno.  Para  no  destruirse  la  primera,  nece- 
sitó un  régimen  general ;  para  sostenerse  la  segunda,  era  preciso  que 
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"sus  principios  se  adoptasen  por  todo  el  Continente  europeo.  El  des- 
potismo, la  discordia,  el  genio  versátil,  se  propagan  más  que  la  pes- 
te. No  respetan  límites,  ni  ceden  a  la  voz  que  señala  el  punto  que  no 
deban  traspasar.  El  Perú  en  guerra  civil  infestaría  a  Colombia  y  a 
Méjico,  no  alcanzando  todas  las  cautelas  del  doctor  Muratori  pues- 
tas en  obra. 

Pero  supongamos  que  tal  fuese  la  vigilancia  del  Gobierno,  que 
se  pudiera  impedir  el  cáncer  con  oportunidad.  ¿Y  por  eso  dejarían 
de  sufrirse  las  fatales  consecuencias  de  aquel  desorden?  ¿No  sería 
detenido  el  comercio,  no  pararían  las  relaciones,  no  se  imposibilita- 
rían los  efectos  de  la  mutua  alianza,  y  lo  que  es  más  tremendo,  no 
quedaríamos  expuestos  a  ver  de  nuevo  elevado  d  infame  pabellón 
de  la  esclavitud?  No  hay  godos,  pero  hay  godismo.  Innumerables 
son  las  personas  no  convenidas  con  el  actual  sistema;  muy  extenso 
su  influjo  y  muy  apoyado  por  una  gran  parte  del  clero.  Maldito  el 
que  dice:  «nada  temo» ;  él  se  halla  en  los  bordes  de  la  ruina. 

Tema  Colombia  las  convulsiones  del  Perú,  como  un  terremoto 
que  causa  los  estragos  en  la  cercanía  y  se  hace  sentir,  aunque  con 
menos  violencia. 

Todo  es  remediado  con  que  quede  Bolívar  en  el  Gobierno  pe- 
ruano, haciendo  Colombia  esta  generosa  cesión  por  algún  tiempo. 
¿No  basta  pasar  por  el  rubor  de  una  confesión  tan  dura,  cual  es  de- 
cir carecemos  por  ahora  de  un  (1)  . . .? 

Manuel  Vidaurre    » 

(O'Leary— Tomo  X— Página  386). 


(1)  No  existe  la  conclusión  de  esta  carta. 
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SANTANDER  A  BOLÍVAR 
122)  Bogotá,  julio  6  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Simón  Bolivar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General : 

Tengo  comunicaciones  de  Lima  iiasta  1.°  de  mayo,  y  sé  por  ellas 
que  U.  ha  partido  para  el  Alto  Perú.  También  he  visto  carta  del  Ge- 
neral Sucre  de  Oruro,  por  la  cual  veo  que  las  fuerzas  de  Oiaiieta  se 
han  ido  evaporando  y  uniéndose  al  Ejército  libertador.  Espero  la  ren- 
dición del  Callao,  según  las  noticias  que  comunican  del  penoso  esta- 
do en  que  se  halla.  Por  consiguiente,  creo  que  en  todo  el  curso  del 
año  tendrá  U.  el  gusto  y  satisfacción  de  entregar  libre  absolutamen  - 
te  todo  el  Perú.  En  Europa  no  se  cansan  de  admirar  la  extraordina- 
ria obra  de  la  libertad  de  aquel  vasto  territorio  dominado  por  el  más 
fuerte  ejército  español. 

Después  de  mi  larga  carta  del  21  de  junio  en  que  le  desmenucé 
el  estado  y  opiniones  de  Europa,  nada  más  se  ha  adelantado.  Los 
periódicos  franceses  hablan  con  variedad  sobre  la  probabilidad  de 
la  guerra,  unos  la  dan  por  necesaria  y  otros  no.  Lo  cierto  es  que  In- 
glaterra y  Francia  aumentan  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  y  los 
Estados  Unidos  las  marítimas.  No  han  vuelto  a  aparecer  las  fuerza  s 
francesas  en  nuestras  costas. 

No  hay  novedad  interior  en  la  República.  Los  escritores  se  es- 
tán agitando  mucho  sobre  la  cuestión  de  candidatos;  repito  que, 
para  la  Presidencia,  todo  el  mundo  propone  exclusivamente  a  U.  y 
harto  imprudente  y  malvado  sería  el  que  contradijese. 

El  partido  clerical  muestra  muchas  alarmas  piadosas  por  la  co- 
piosa introducción  de  extranjeros.  Predica,  escribe,  alarma  y  qué  sé 
yo  qué  más  hará.  Temo  bastante  a  esta  especie  de  guerra,  única  de 
que  puede  valerse  ya  el  Gobierno  español.  Este  Gobierno  positiva- 
mente trabaja  con  la  mayor  eficacia  en  inducir  al  Papa  a  reprobar 
todo  cuanto  se  ha  hecho  en  el  orden  eclesiástico,  y  como  por  des- 
gracia existen  en  la  República  buenos  apoyos,  mis  recelos  parecen 
fundados.  Dios  proveerá  de  remedio. 
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Sin  que  se  entienda  chisme,  remito  a  U.  la  adjunta  del  Coronet 
Palacios.  Mi  objeto  es  que  U.  vea  que  los  Ifberales  de  Caracas  son 
los  caviloso?,  los  que  menos  debían  serlo.  Aquí  existe  un  clérigo, 
doctor  José  A,  Pérez,  que  me  ha  declarado  una  guerra  terrible  por 
gusto.  No  hace  doce  días,  sin  nombrarme  en  un  impreso,  me  ha  tra- 
tado indignamente,  y  de  tal  manera  que  si  yo  no  me  hubiese  visto  vin- 
dicado por  la  opinión  pública,  ya  estaría  navegando  para  alejarme  de 
Colombia.  Este  mismo  clérigo  ha  pronunciado  diabólicas  diatribas 
en  la  Cámara  de  Representantes  contra  Páez  y  Bermúdez.  ¡Qué  in- 
gratitudes ! 

Siento  que  U.  no  haya  recibido  en  Lima  mi  correspondencia  deF 
mes  de  marzo.  No  deje  U.  de  escribirme  de  todas  partes. 

Deseo  que  se  mantenga  sin  novedad  y  que  no  olvide  a  quien  es 
su  más  sincero  e  invariable  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary— Tomo  III~Página  186). 


SANTANDER  A  /OSE  JOAQUÍN  OLMEDO 

Bogotá,  6  de  julio  de  1825 
Muy  apreciado  señor  mío: 

He  recibido  con  mucha  estimación  la  atenta  carta  de  usted  del 
14  de  mayo  en  que  me  manifiesta  su  repugnancia  a  servir  magistra- 
turas, idea  que  ya  tenía  por  insinuación  del  señor  Vivero,  aunque 
posterior  a  lo  que  yo  había  manifestado  al  General  Castillo.  Por  mi 
parte  no  contrariaré  sus  inclinaciones,  pues  aunque  siento  ingenua- 
mente que  el  Departamento  no  tuviera  un  Magistrado  íntegro,  tam- 
bién me  complazco  en  deferir  en  todo  lo  posible  a  la  voluntad  de 
personas  dignas  de  consideración.  Con  este  motivo  tendré  presente 
en  su  oportunidad  la  propuesta  que  usted  me  indica  en  favor  del 
doctor  Icaza,  y  ciertamente  que  en  la  milicia  civil  no  veo  inconve- 
niente de  que  se  admitan  reemplazos. 

Veré  con  muy  grato  placer  la  composición  de  que  usted  me  ha- 
bla, hecha  en  honor  de  nuestras  armas  victoriosas  en  el  Perú.  El 
asunto  no  puede  ser  más  grande  ni  más  bello,  ni  más  fecundo.  EL 
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doctor  Vivero  me  había  hablado  ya  de  esta  preciosa  composición  a 
que  usted  se  hallaba  contraído. 

He  leído  en  las  gacetas  del  Perú  el  nombramiento  hecho  en  us- 
ted para  ir  a  Inglaterra  ¿qué  puedo  yo  decir  de  ello?  Lo  hizo  el  Li- 
bertador que  conoce  a  usted,  luego  es  usted  digno  y  acreedor  su- 
perabundantemente.  Doy  las  enhorabuenas  al  Perú,  porque  usted 
sabrá  desempeñar  el  encargo.  Tenga  usted  la  bondad  de  escribirme 
antes  de  su  partida  para  anticipar  cartas  a  Hurtado,  Gutiérrez  y  Te- 
jada. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  protestar  a  usted  sinceramente  que 
soy  su  apasionado  por  inclinación  y  convencimiento  y  su  obediente 
servidor,  q.  b.  s.  m., 

Francisco  de  Paula  Santander 

Señor  don  ¡osé  Joaquín  de  Olmedo. 

bolívar  a  SANTANDER 

Cuzco,  10  de  julio  de  1825 

Mi  querido  General : 

He  recibido  ayer  la  apreciable  carta  de  usted  de  6  de  abril  (1)  en 
que  me  habla  de  diferentes  cosas  de  no  poca  importancia.  Lo  que 
más  llama  la  atención  es  la  misión  inglesa,  de  la  cual,  me  dice  Bri- 
ceño,  que  exigen  para  reconocernos  que  sacrifiquemos  algunos  de 
nuestros  principios  políticos.  El  negocio  es  gravísimo.  Yo  no  sé 
cómo  saldrán  ustedes  de  él.  Si  sacrificamos  nuestros  principios  polí- 
ticos, adiós  popularidad  de  los  que  hagan  el  sacrificio,  y  si  no  los 
sacrificamos,  la  Inglaterra  nos  disuelve  como  el  humo,  pues  yo  re- 
pito que  su  omnipotencia  es  absoluta  y  soberana.  La  prueba  de  esto 
es  que  una  pequeña  escuadrilla  francesa  nos  está  bloqueando,  insul- 
tando impunemente.  ¡Qué  poder!  j Qué  resistencia  la  nuestra!  Sa- 
quemos partido  de  esta  vejación  y  liguémonos  de  alma  y  cuerpo  a 
los  ingleses  para  conservar  siquiera  las  formas  y  las  ventajas  de  un 


(1)  Véase  el  tomo  XII,  página  301. 
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Gobierno  legal  y  civil,  pues  el  de  la  Santa  Alianza  no  es  sino  un  Go- 
bierno conquistador  y  militar.  Para  que  usted  vea  la  prueba  evidente 
de  que  no  podemos  resistir  aislados,  ni  reunidos  en  federación,  sino 
con  el  beneplácito  de  la  Inglaterra,  vea  usted  la  caída  del  grande  im- 
perio de  Napoleón  causada  por  los  ingleses;  vea  usted  a  la  Rusia 
queriéndose  echar  sobre  la  Turquía,  y  a  la  Francia  sobre  nosotros; 
y  sin  intentar  hacerlo  por  respeto  a  la  Inglaterra.  La  Santa  Alianza 
toda  tiembla  delante  de  la  Gran  Bretaña  ¿y  cómo  hemos  de  existir 
nosotros  si  no  nos  ligamos  a  ellos?  Este  es  el  imperio  romano  a  fines 
de  la  República  y  a  principios  del  imperio.  La  Inglaterra  se  halla  en 
una  progresión  ascendente,  desgraciado  del  que  se  le  oponga ;  aún 
es  desgraciado  el  que  no  sea  su  aliado,  o  no  ligue  su  suerte  a  ella. 
Toda  la  América  junta  no  vale  a  una  armada  Británica;  toda  la  San- 
ta^Alianza  no  puede  contrarrestar  a  la  fuerza  compuesta  de  sus  prin- 
cipios liberales  con  sus  inmensos  tesoros  :  medios  que  empleados  por 
una  política  sagaz  e  invencible,  que  todo  lo  que  intenta  logra.  Acuér- 
dese usted  de  Ani  )al,  de  Mitrídates,  de  los  Galos,  de  los  Partos  y 
del  mundo  entero  oponiéndose  a  Roma  y  el  mundo  entero  sucumbió 
a  la^politica  del  Snado  romano,  mientras  existió  el  Senado.  El  Se- 
nado británico  existe  en  su  mayor  vigor,  es  decir,  su  aristocracia, 
que  es  de  un  carácter  inmortal  indestructible,  tenaz  y  duro  como  la 
platina.  Vea  usted  lo  que  dice  De  Pradt  de  la  aristocracia  en  gene- 
ral, pues  la  británica  está  multiplicada  por  mil,  pues  se  halla  com- 
puesta de  cuantos  elementos  dominan  o  rigen  el  mundo.  Valor,  ri- 
queza, ciencia  y  virtudes.  Estas  son  las  cuatro  potencias  del  alma 
del  mundo  corporal ;  estas  son  las  reinas  del  universo  y  a  ellas  debe- 
mos o  ligarnos  o  perecer.  Por  mi  parte,  profeso  esta  doctrina  alta  y 
entrañablemente.  Así  lo  diré  a  los  Ministros  del  Perú,  para  que  se- 
pan lo  que  les  conviene. 

Yo  no  dudo  que  la  mayor  parte  de  la  Nueva  Granada  y  del  sur 
darán  a  usted  su  voto  para  Vicepresidente. 

En  cuanto  a  lo  que  usted  me  dice  de  haber  militar,  no  puedo  ne- 
gar que  usted  tiene  razón  en  el  fondo,  pero  mi  antiguo  orgullo  y  mi 
•delicadeza  se  me  oponen  de  un  modo  invencible.  Sin  embargo,  no 
teniendo  yo  dinero  y  debiendo  pagarle  a  Ibarra  su  haber  de  5,000 
pesos  que  le  tomé  en  Angostura  de  una  casa  que  tomó  para  que  se 
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vendiese  por  unos  1,000  pesos  que  se  pagaron  por  el  viaje  de  mi  her- 
mana a  Guayana,  ahora  debo  pagárselos  para  que  pueda  trasladarse 
con  su  familia  a  donde  pueda.  Tenga  usted  la  bondad  de  mandárse- 
los pagar  por  mi  cuenta  en  el  Tesoro  público.  Le  estaré  a  usted  de 
esto  muy  agradecido.  El  pobre  Ibarra  ha  servido  mucho,  ha  queda- 
do loco,  está  casado  y  tiene  hijos  ajenos.  Por  consiguiente,  quiero 
que  usted  lo  coloque  bien  y  del  modo  que  sea  de  su  gusto.  La  capi- 
tanía del  Puerto  de  Guayaquil  es  un  excelente  destino  que  el  que  lo 
tiene  quiere  renunciarlo  por  ganar  al  comercio  más;  da  5  o  6,000  pe- 
sos al  año  y  puede  ser  perfectamente  bien  desempeñado  por  ¡barra 
con  un  regular  ayudante  de  marina  que  siempre  tiene  a  sus  órdenes. 
Déle  usted  este  destino  a  Ibarra,  pues  debe  renunciarlo  ahora  mismo 
Lizarraga.  Si  no  quiere  este  destino,  hágalo  usted  Gobernador  de 
una  de  las  Provincias  del  sur  que  él  conoce  muy  bien  y  que  lo  quie- 
ren infinito  por  su  buen  carácter  y  servicios.  Yo  le  aconsejo  que  ven- 
ga al  sur,  porque  es  lo  mejor  y  más  tranquilo  de  Colombia. 

Todo  el  mundo  me  escribe  de  Venezuela  que  aquello  está  muy 
malo,  que  me  vaya  para  allá  llevando  tropas.  Por  consiguiente  yo 
me  iré  para  allá  con  6,000  hombres  de  los  de  este  excelente  ejército. 
Si  no,  no  voy  a  Bogotá  tampoco,  que  más  miedo  le  tengo  a  Colom- 
bia que  a  la  misma  España. 

Por  consiguiente  he  dado  órdenes  para  que  pasen  al  Istmo  4,000 
hombres  del  modo  siguiente.  A  principios  de  septiembre  saldrán  de 
Arica  a  las  órdenes  de  Sandés  1,600  hombres.  El  Batallón  Vargas 
saldrá  a  principios  de  octubre  con  1,400  plazas  del  Puerto  de  Quiba, 
también  para  el  Istmo.  El  Batallón  de  Araure  se  embarcará  en  el  Ca- 
llao a  principios  de  diciembre  con  1,200  hombres  con  igual  dirección. 
Todas  esta«  tropas  formarán  una  División  de  4,000  hombres  a  las 
órdenesde  Sandés;  y  después,  en  enero  o  febrero,  seguirá  el  Gene- 
ral Lara  con  los  Batallones  Rifles,  Vencedor  y  el  Regimiento  de  Húsa- 
res, llevando  en  todo  2,500  a  3,000  honrbres.  La  División  de  Sandés, 
deseo  ardientemente  que  pase  a  Caracas  y  Valencia.  La  de  Lara  pue- 
de ir  a  Cartagena  y  él  puede  ser  un  excelente  Intendente  de  aquel 
Departamento,  no  se  perderá  en  sus  manos,  yo  lo  juro.  La  tropa  lo 
idolatra  y  es  el  más  hombre  de  bien  que  tiene  el  mundo.  Además,  el 
hombre  más  amigo  de  Padilla.  Montilla  puede  servir  en  mil  otras  co- 
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sas.  Pero  nadie  puede  impedir  la  revolución  de  Cartagena  que  ido- 
latre a  su  jefe,  como  sucede  con  los  soldados  de  Lara,  pues  los  cui- 
da como  si  fueran  sus  hijos.  En  cuanto  a  Venezuela,  puede  ira  man- 
darla el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  que  es  todo  un  hombre,  y  todo 
de  azúcar,  según  su  nombre  francés.  Si  este  país  quiere  una  Divi- 
sión colombiana,  la  de  Córdoba  quedará.  El  General  Salom  puede 
mandar  o  el  Departamento  de  Bárinas,  o  el  de  Maracaibo.  En  caso 
de  apuro  acuérdese  usted  del  manco  Carreíio,  que  es  muy  amado 
dondequiera.  Las  tropas  que  están  en  Venezuela  y  Cartagena  pue- 
den ir  a  una  expedición  marítima  o  reducirse  a  cuadros.  Santamaría 
me  escribe  desde  Méjico  convidándome  a  una  expedición  a  la  Ha- 
bana; que  Méjico  dará  6,000  hombres,  y  buques  si  quiero.  El  año 
que  viene  trataremos  de  esto,  sin  olvidar  lo  que  he  dicho  antes  so- 
bre esta  expedición. 

El  26  de  este  mes  me  iré  al  Alto  Perú  a  arreglar  aquellos  nego- 
cios, y  después  que  organice  el  país  me  volveré  a  Lima  a  entregarle 
al  Congreso  su  mando.  Y  en  el  mes  de  mayo  me  iré  al  Congreso  de 
la  federación,  en  el  Istmo,  a  ver  qué  hace  y  cómo  está.  Después  me 
iré  a  Bogotá  a  ver  cómo  está  eso  y  después  me  iré  a  Venezuela,  por 
supuesto  con  muchas  fuerzas  y  muchas  facultades.  El  sur  queda  per- 
fectamente asegurado  con  la  División  de  Córdoba,  sea  en  Lima  o  en 
los  Departamentos  suranos.  La  Presidencia  no  la  ejerceré  jamás  en 
Bogotá,  aun  cuando  me  la  den.  Mi  objeto  por  ahora  no  es  más  que 
poner  en  orden  a  Venezuela,  dar  mis  ideas  generales  a  mis  amigos 
y  descansar  un  poco  en  cualquier  parte,  porque  ya  no  puedo  con  mi 
cuerpo.  Cada  día  me  siento  más  viejo,  más  débil  y  por  todo  me  des- 
compongo. 

Adiós,  mi  querido  General,  usted  verá  que  esta  carta  no  deja  de 
tener  algún  interés,  medítela  usted  bien. 

Ha  llegado  un  tío  mío  carnal  a  Caracas,  que  fue  mi  padrino  (1), 
hombre  muy  estimable  y  muy  honrado;  conoce  en  negocios  de  ren- 
tas ;  estuvo  empleado  en  la  Tesorería  de  Madrid  y  en  el  Consejo  de 
Hacienda  más  de  veinticinco  o  treinta  años  há.  Ha  corrido  Cortes  y 
ha  estado  en  las  Cortes  de  España  siempre  de  suplente  por  Vene- 


(I)  El  señor  Esteban  Palacios. 


SANTANDER  77 

zuela,  tiene  mucho  juicio  y  ha  leído  algo.  Es  un  hombre  en  todo  muy 
parecido  a  Peñalver,  pero  con  infinitamente  más  mundo,  pues  ha  pa- 
sado en  Europa  cuarenta  años.  Vea  usted  en  qué  lo  puede  emplear, 
pues  ha  perdido  todo  con  la  ruina  de  su  fortuna.  Si  usted  quiere  te- 
ner la  bondad,  puede  consultarle  el  destino  que  quiera.  Además,  rue- 
go a  usted  le  m^ande  pagar  de  mi  cuenta  en  el  Tesoro  público  de  Ca- 
racas, 5,000  pesos  para  que  pueda  trasladarse  donde  lo  destinen. 
Adjunto  a  usted  unas  cartas  de  algunos  recomendados  por  mí.  To- 
rres es  un  excelente  hombre,  y  el  Martínez  Pérez  ha  sido  patriota. 

Incluyo  a  usted,  mi  querido  General,  dos  oficios  para  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  escritos  con  aquella  ingenuidad  que  yo  a£OStumbro 
y  para  excusarme  a  mí  mismo  si  es  posible.  Ruego  a  usted  que  man- 
de pagar  a  Ibarra  los  5,000  pesos  y  a  mi  tío  otros  tantos.  Pero  que 
no  salgan  de  la  Secretaría  mis  oficios,  porque  no  quiero  que  nadie 
vea  en  las  oficinas  del  Tesoro.  Recomiendo  a  mi  tío  oficialmente, 
para  que  tenga  usted  ese  pretexto  con  qué  hacerlo. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 

Recomiendo  a  usted  a  Madrid. 


LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

New  York,  10  de  julio  de  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepre- 
sidente de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Mi  muy  apreciado  señor: 

Tuve  el  honor  de  escribir  a  V.  E.  por  la  fragata  colombiana  la 
Venezuela,  que  ha  regresado  ya  a  Cartagena  con  nuestro  Mensajero 
el  señor  López,  y  ahora  me  valgo  de  otra  vía  para  participar  a  V.  E, 
he  venido  a  esta  ciudad  a  consecuencia  de  la  llegada  del  navio  Li- 
bertador. Mis  comunicaciones  oficiales  impondrán  a  V.  E.  del  resul- 
tado del  reconocimento  del  mismo  buque,  y  que  sin  necesidad  algu- 
na de  reducirlo  a  mercante,  se  le  hará  la  reparación  conforme  a  las 
órdenes  que  he  recibido  por  la  Secreraría  de  Marina.  Yo  me  prome- 
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to  que  quedará  una  fragata  de  a  56  como  las  mejores  de  su  clase.  El 
trabajo  de  las  otras  dos  fragatas  (o  mejor  diré  los  dos  navios,  por- 
que cada  una  monta  64  cañones)  está  más  adelantado,  y  también  me 
prometo  que  su  resultado  será  feliz.  Este  país  es  ahora  el  astillero  de 
todos  los  nuevos  Gobiernos.  El  del  Brasil  tiene  construyendo  dos 
fragatas,  y  por  el  mismo  que  nos  las  está  haciendo ;  los  griegos  otras 
dos,  y  los  mejicanos  una  corbeta  y  un  bergantín;  pero,  sin  jactancia, 
puedo  asegurar  que  nuestros  buques  serán  los  más  baratos,  porque 
fueron  los  primeros  que  se  contrataron,  y  todos  los  demás  materiales 
que  necesitan  también  los  contraté  antes  que  hubiesen  subido  el  pre- 
cio a  que  hoy  corren. 

Por  las  últimas  noticias  de  Méjico  sabemos  que  el  tratado  con 
los  ingleses  fue  al  fin  ratificado  por  el  Senado,  y  que  el  seríor  Want 
ha  sido  reconocido  como  Encargado  de  Negocios  por  Su  Majestad 
Británica;  el  señor  Poinset  también  lo  ha  sido  como  Ministro  Ple- 
nipotenciario por  los  Estados  Unidos. 

Las  Provincias  Unidas  del  Centro  han  elegido  por  su  Presidente 
al  señor  Manuel  José  de  Arce,  patriota  decidido  muchos  años  hace, 
y  la  creo  feliz  elección. 

En  Montevideo  parece  que  se  presenta  ahora  el  teatro  de  la  gue- 
rra y  un  punto  de  apoyo  para  el  partido  republicano  del  Brasil.  El 
adjunto  pedazo  de  gaceta,  marcado  con  el  número  1.°,  impondrá  a 
V.  E.  de  lo  que  hay.  El  otro  pedazo  de  gaceta  marcado  con  el  nú- 
mero 2.0  es  concerniente  a  un  regalo  que  se  va  a  hacera  nuestro  Li- 
bertador, y  que  él  apreciará  en  extremo,  pues  es  el  honor  más  dis- 
tinguido que  se  puede  hacer  en  este  país.  Su  retrato  fue  colocado  el 
14  de  julio  en  una  comida  pública  que  se  dio  aquí  en  la  Municipali- 
dad, junto  con  el  de  Washington  y  Lafayette  (únicos  que  había  en  la 
Sala)  pero  es  lástima  que  el  que  haya  venido  aquí  sea  tan  mal  pin- 
tado que  preséntala  cara  del  General  Bolívar  sumamente  desfigura- 
do, y  como  la  de  un  mulato.  Bueno  sería  que  él  y  V.  E.  se  hicieran 
retratar  bien,  y  que  me  mandaran  acá  una  copia  para  que  se  sacaran 
láminas. 

Por  Buenos  Aires  hemos  recibido  la  noticia  de  que  Olañeta  ha 
sido  derrotado  y  muerto  en  la  misma  acción,  y  espero  que  esta  bue- 
na noticia  sea  confirmada.  Laserna,  Canterac  y  Valdés  han  llegado 
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ya  a  España,  pero  puede  ser  que  no  sean  muy  bien  recibidos  por 
Fernando  y  que  tengan  que  emigrar  a  Francia  como  ha  hecho  Mo- 
rillo. 

Adiós,  mi  apreciado  General,  deseo  la  conservación  de  V.  E.  y 
que  me  crea  uno  de  de  sus  apasionados  que  tiene  el  honor  de  ser 
de  V.  E.  con  la  consideración  más  distinguida  su  muy  humilde  y  obe- 
diente servidor, 

Leandro  Palacio 


ARISMENDI  A  SANTANDER 

Caracas,  18  de  Julio  de  1825 

Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero : 

Ya  tengo  escrito  a  usted  anteriormente  sobre  la  resolución  que 
he  tomado  de  trasladarme  a  esta  capital  con  el  objeto  de  mejorar- 
mi  salud.  Usted  no  ignora  cuáles  han  sido  hasta  aquí  mis  padeci- 
mientos y  privaciones,  y  que  a  pesar  de  las  repetidas  órdenes  que  ■ 
usted  ha  dado  para  el  abono  de  mis  sueldos  atrasados  por  estas  ca- 
jas no  ha  sido  posible  conseguirlo.  El  señor  de  Forseth,  compade- 
cido de  mi  suerte,  ha  tenido  la  bondad  de  haberme  hecho  diferentes 
suplementos,  cuyas  cantidades  di  principio  a  recibirlas  desde  el  23, 
y  ahora  que  ha  hecho  un  desembolso  de  consideración  para  mi  tras- 
lación, equipamento  y  arreglo  de  casa,  habiendo  tenido  la  bondad 
de  recibirme  los  vales  que  al  intento  presentará  a  ese  Gobierno,  de 
los  cuales  estoy  enteramente  satisfecho,  y  espero  que  usted  tenga  la 
bondad  de  mandárselos  abonar  por  las  Cajas  que  crea  convenien- 
tes: así  se  lo  he  ofrecido,  satisfecho  que  los  deseos  que  usted  me 
ha  manifestado  en  favorecerme. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  su  afectísimo  amigo  y  compa- 
ñero, q.  b.  s.  m., 

Arismendi 
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SANTANDER  A  BOLÍVAR 
123)  Bogotá,  21  de  julio  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  etc.,  etc,  etc. 
Mi  General : 

El  correo  del  Perú  se  retarda  y  nos  priva  del  placer  de  saber 
de  U.  y  del  progreso  de  las  operaciones.  Supongo  concluido  abso- 
lutamente el  negocio  de  Olañeta,  una  vez  que  sus  tropas  le  abando- 
naban, y  que  el  General  Sucre  tenía  la  confianza  de  realizar  la  li- 
bertad del  Potosí.  Sin  los  recursos  de  Olañeta  y  sin  buques,  el  Ca- 
llao no  puede  renovar  los  tiempos  de  Numancia.  Rodil  se  creerá 
bien  satisfecho  con  lo  que  ha  hecho  después  de  la  capitulación  de 
Ayacucho  y  se  irá  con  Dios.  Por  consiguiente,  es  probable  que  en 
iodo  el  curso  del  año,  U.  devuelva  al  Perú,  alto  y  bajo,  enteramente 
libres,  y  que  aun  Chiloe  haya  dejado  de  pertenecer  a  España. 

Dicen  que  en  la  Habana  hacen  preparativos  para  defenderse,  y 
que  en  todo  caso  de  seguridad  contra  una  invasión,  saldrá  una  ex- 
pedición contra  Méjico.  Yo  me  alegraría  mucho  de  que  se  realizara 
lo  último,  para  poder  pensar  con  menos  recelo  en  dar  ocupación  a 
nuestro  ejército  y  a  la  marina.  Como  todavía  no  han  llegado  los  bu- 
ques de  porte  que  dije  a  U.  esperaba  de  Europa  y  de  los  Estados 
Unidos,  no  se  adelanta  el  proyecto  de  ir  a  bloquear  la  isla  de  Cuba, 
que  le  comuniqué  a  U.  antes  muy  extensamente. 

En  este  estado  he  recibido  el  correo  de  abril,  retardado  por  las 
ocurrencias  de  Pasto,  y  su  estimabilísima  carta  del  7  de  abril.  Antes 
de  entrar  en  contestación  sobre  su  interesante  contenido,  sepa  U. 
que  han  desaparecido  los  facciosos  de  Pasto,  y  que  ha  hecho  U. 
muy  bien  de  ocupar  a  Pérez.  Desde  que  lo  supe  aplaudí  la  medida, 
.pues  su  renuncia  favorecía  la  ocupación.  También  debo  expresar  a 
U.  con  toda  la  gratitud  de  que  es  capaz  mi  corazón,  cuánto  agra- 
dezco las  expresiones  amistosas  de  U.  y  su  concepto.  Me  basta 
esto  por  recompensa  de  mis  débiles  esfuerzos  por  la  Patria. 

No  hay  duda  alguna  de  que  Quito  es  mucho  mejor  lugar  que 
Panamá  para  la  reunión  de  los  Plenipotenciarios  ;  pero  hay  la  difi- 
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cuitad  del  camino  de  Esmeraldas,  que  si  los  quiteños  no  lo  compo- 
nen, como  deben  hacerlo,  les  vamos  a  proporcionar  a  los  confede- 
rados ínil  incomodidades.  Yo  hago  escribir  al  Intendente  sobre  este 
negocio. 

Hoy  van  al  Istmo  y  al  Magdalena  las  órdenes  convenientes 
para  el  transporte  de  los  primeros  tres  mil  colombianos  de  que  U. 
me  habla,  y  se  les  ordena  que  se  entiendan  con  U.  o  con  el  Jefe  Su- 
perior del  sur,  que  podrá  tener  instrucciones  de  U.  He  ordenado 
terminantemente  que  tres  batallones  se  repartan  entre  Venezuela, 
Zulia  y  Magdalena,  y  que  precisamente  se  sitúen  en  Valencia,  Tru- 
jillo  o  Mérida  y  Turbaco  o  la  Popa.  Con  estos  cuerpos  quedan  dos 
batallones  en  el  Orinoco,  cuatro  en  Venezuela,  tres  en  Zulia  y  cua- 
tro en  el  Magdalena.  En  el  Istmo  hay  dos,  dos  en  Quito  y  Guaya- 
quil, uno  en  el  Cauca  y  otro  en  Boyacá.  ¿Con  qué  pagaremos  tantas 
tropas?  Yo  pienso  que  en  el  sur  dejemos  tres  o  cuatro  cuerpos,  es 
decir,  en  nuestro  sur,  y  que  sean  de  los  que  tengan  venezolanos, 
asi  como  también  una  parte  de  la  caballería ;  otra  parte  de  la  caballería 
puede  conservarse  en  el  interior  de  Cundinamarca  y  Boyacá.  Sin 
embargo,  U.  debe  decirme  francamente  su  opinión  sobre  esto  y  so- 
bre cuanto  quiera.  Hecha  la  paz  con  España,  si  se  hiciere,  podemos 
disminuir  este  inmenso  cuerpo  que  nos  abruma  y  consume.  A  pro- 
pos,...  hoy  se  dan  nuevas  órdenes  a  Hurtado  para  que  de  acuerdo 
con  el  Ministerio  inglés  proponga  a  la  Francia  que  sea  la  mediadora 
con  la  España  para  hacer  la  paz;  elegimos  a  la  Francia  porque  este 
Gabinete  tiene  en  el  de  Madrid  todo  el  influjo,  y  el  Rey  Fernando 
lo  cree  más  de  buena  fe  que  al  Gabinete  inglés.  Por  incierto  que 
sea  el  éxito  de  nuestros  pasos,  siempre  nos  quedará  el  consuelo  de 
no  haber  omitido  ninguno  de  cuantos  puedan  restituirnos  la  calma 
y  el  sosiego  y  el  descanso.  No  puede  U.  figurarse  cuánto  es  el  in- 
cremento que  toma  la  opinión  pública  y  el  espíritu  de  empresas  el 
año  en  que  no  tenemos  reclutamientos  ni  contribuciones  extraordi- 
narias. Yo  pienso  que  diez  años  de  paz  indemnizarían  a  Colombia 
de  sus  sacrificios,  y  todos  los  pueblos  serían  tan  patriotas  como 
Caracas  el  añu  de  10  y  13. 

Ha  parecido  muy  bien  a  todos  sus  amigos  y  personas  sensatas 
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la  instalación  del  Consejo  de  Gobierno,  por  la  sola  razón  de  que 
mientras  más  confianza  depositan  en  U.  el  Congreso  y  el  pueblo, 
menos  uso  hace  U.  de  sus  poderes  discrecionales.  Fue  un  pensa- 
samiento  muy  sublime  y  muy  glorioso  el  del  que  dijo:  «que  nunca 
se  habían  cumplido  las  leyes  fundamentales  en  el  Perú,  sino  cuando 
nombrado  U.  Dictador  se  le  había  permitido  no  cumplirlas». 

Ciertamente  que  la  concurrencia  de  Buenos  Aires  a  la  confede- 
ración puede  proporcionarnos  disgustos  y  comprometimientos  con 
el  Brasil,  tanto  .más  desagradables,  cuanto  que  nosotros  conserva- 
mos la  mejor  inteligencia  y  armonía  con  el  Imperio  y  el  Emperador; 
pero  creo  también  que  no  siendo  el  Brasil  enemigo  común,  como  lo 
ha  sido  la  España,  ni  habiendo  manifestado  las  pretensiones  de  la 
Santa  Alianza,  podríamos  con  buen  modo  descartarnos  de  la  cues- 
tión. Por  lo  que  hace  al  comprometimiento  que  U.  teme  entre  los 
Estados  Unidos  y  la  Inglaterra,  me  parece  que  no  es  tan  fundado  el 
temor,  pues  los  Estados  Unidos,  si  se  comprometen  en  la  confede- 
ración, lo  harán  tomando  la  venia  respectiva  de  la  Gran  Bretaña, 
como  estoy  cierto  que  lo  hizo  el  Presidente  Monroe  cuando  anunció 
en  su  Mensaje  su  oposición  a  la  política  de  la  Santa  Alianza  respec- 
to a  los  nuevos  Estados  americanos.  He  sido  siempre  de  opinión 
que  una  visita  de  U.  al  lugar  de  la  confederación  sería  de  una  im- 
portancia vital. 

Hemos  leído  el  tratado  hecho  con  Buenos  Aires  por  el  Cónsul 
inglés,  y  es  idénticamente  el  mismo  que  aquí  nos  presentaron  los 
Plenipotenciarios  británicos.  Nosotros  le  hicimos  afgunas  modifica- 
ciones en  favor  de  la  República,  que  pasaron  después  de  reñidas  y 
frecuentes  discusiones.  Estoy  seguro  de  que  Méjico  celebra  su  tra- 
tado igual  al  de  Buenos  Aires,  y  que  por  consiguiente  Colombia, 
habiendo  ganado  más  con  el  suyo,  conservará  su  reputación  y  que- 
dará en  la  vanguardia  de  los  Estados  americanos  bajo  todos  sus 
aspectos.  U.  debe  calcular  cuánta  no  será  mi  complacencia  al  ver 
que  la  República  de  Colombia  no  desmerezca  por  mis  resoluciones 
administrativas.  Los  periódicos  ingleses  han  aplaudido  infinitamente 
la  conducta  del  Gobierno  colombiano  relativamente  a  la  inadmisión 
de  sus  nombrados  Cónsules  y  a  las  propuestas  de  Haití. 

No  hay  por  ahora  recelos  de  la  Francia.  He  procurado  en  sus 
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reclamos  ser  justo  sin  comprometer  ni  en  un  punto  la  dignidad  de 
la  República.  El  modo  con  que  nos  hemos  desembarazado  délas  ocu- 
rrencias desagradables  que  empezaron  con  los  Comandantes  fran- 
ceses, creo  que  ha  sido  muy  regular  y  no  debo  ocultar  que  forman 
una  de  las  pequeñas  satisfacciones  de  mi  difícil  A  Jministración,  por- 
que no  tengo  duda  de  que  estaban  dadas  instrucciones  para  provo- 
carnos y  hostilizarnos  si  nos  metíamos  a  insolentes  y  guapetones. 

Va  mañana  con  toJa  seguridad  la  carta  que  U.  me  recomienda 
para  mi  señora  Antonia  su  hermana.  Don  Perucho  está  de  marcha 
para  Caracas  a  realizar  su  matrimonio  con  la  señorita  Benigna  Par 
lacios,  sobrina.de  U. 

Ya  U.  debe  saber  que  a  Guatemala  no  sólo  la  hemos  reconoci- 
do, sino  que  la  hemos  convidado  a  la  confederación.  Siendo  un  Es- 
tado muy  republicano  y  débil,  nos  importa  tener  de  vecino  a  tan 
buen  pueblo. 

Qué  sé  yo  qué  haremos  con  el  sueldo  de  U.  en  orden  a. no  car- 
garlo al  Perú,  pues  la  ley  previene  que  todo  se  cargue.  Como  yo  no 
sé  qué  ha  tomado  U.  cada  año  desde  que  se  fue,  o  desde  que  le 
nombraron  Dictador,  ni  en  qué  Cajas  ha  hecho  sus  percibos,  no 
puedo  decidirme.  Tenga  U.  la  bondad  de  hacernos  decir,  por  medio 
de  Pérez,  esto  de  un  modo  bien  claro  y  detallado,  y  entre  tanto 
quedará  en  suspenso  la  partida. 

El  negocio  de  Padilla,  sobre  que  también  me  escribió  larga- 
mente quejándose  de  los  aj-istócratas  de  Cartagena,  como  protegi- 
dos por  Mantilla,  es  una  simpleza  en  parte  y  un  gran  negocio  tam- 
bién. El  hecho  fue  imprudente  de  parte  de  la  familia  de  los  Defran- 
ciscos, sin  que  por  la  de  Padilla  haya  sido  absolutamente  justo. 
No  es  a  él  ni  a  su  mujer  a  quienes  han  desairado  en  un  baile,  fue  a 
la  moza  de  Padilla  que  la  presentó  al  lado  de  las  mujeres  legiti- 
mas de  otros.  Yo  no  sé  cómo  pueda  destruirse  el  germen  de  pardo- 
cracia;  nada  les  gusta  y  todo  les  incomoda.  Ellos  lo  quieren  todo 
exclusivamente;  pero  debo  ser  justo  con  Padilla  que  hasta  ahora 
es  de  los  menos  chisperos. 

Ya  he  concluido  lo  importante  de  la  carta  de  U.  Dentro  de  la 
República  no  hay  novedad  de  consideración.  Todo  el  mundo  se  en- 
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cuentra  agitado  de  la  cuestión  de  candidatos  sobre  que  sigo  ha- 
blando largamente  de  lo  que  sé  y  veo. 

Pérez,  clérigo  de  Caracas,  Peña,  Juan  de  Francisco,  de  Carta- 
gena, y  Calcaño,  de  Caracas,  me  han  cogido  de  frente  para  calum- 
niarme e  insultarme  de  un  modo  atroz.  Los  hombres  de  juicio  han 
visto  sus  escritos  con  desaprobación,  y  aun  han  tenido  la  bondad 
de  escribir  en  mi  defensa  varios  regulares  artículos  que  U.  verá  en 
El  Constitucional.  Creo  que  U.  se  aturdirá  de  leer  que  yo  soy  la- 
drón, aristócrata,  y  cobarde  como  ha  dicho  Pérez,  aunque  sin  ha- 
blar directamente  de  mí;  pero  bastante  para  que  lo  entendamos.  En 
Puerto  Cabello  también  me  hostilizan,  aunque  de  un  modo  menos  in- 
decente. De  resto,  tengo  la  satisfacción  de  que  en  otros  Departa- 
mentos me  favorecen  quizá  demasiado  con  aplausos,  y  con  su  opi- 
nión. El  móvil  de  todas  estas  hostilidades  es  la  Vicepresidencia  a 
que  aspiran  varios,  y  muy  particularmente  Montilla  y  Castillo  el  Se- 
cretario de  Hacienda.  Los  amigos  de  aquél  son  los  desvergonzados 
calumniantes,  los  amigos  de  éste  se  contentan  con  proclamar  que 
el  mando  debe  salir  de  las  manos  de  los  militares.  En  Cartagena 
y  Santa  Marta  se  dividirá  la  opinión  de  los  electores,  y  se  dividirá 
también  en  Venezuela,  donde  Soublette,  Briceño,  Montilla  y  yo  te- 
nemos vacilante  la  opinión.  En  Zulia  se  dividirá  entre  Soublette, 
Bricerío  y  yo.  No  sé  lo  que  piense  Orinoco;  pero  es  regular  que  se 
acuerden  del  General  Sucre,  así  como  se  acordarán  en  Quito,  Cuen- 
ca y  Guayaquil.  Boyacá  y  Cundinamarca  pensarán  en  mí  exclusi- 
vamente, y  acaso  el  Cauca.  Hé  aquí  cómo  está  hoy  la  opinión  res- 
pecto a  la  Vicepresidencia,  y  yo,  que  pudiera  fijarla  un  poco  más 
en  favor  de  alguno  (pues  me  preguntan  de  todas  partes),  no  me  he 
atrevido  a  darla  porque  aguardaba  una  respuesta  categórica  de  U. 
en  este  gravísimo  negocio.  Yo  no  sé  qué  partido  tomar  respecto  a 
mí;  mi  salud  ha  padecido  mucho,  y  siete  años  de  esclavitud,  de 
disgustos,  de  sinsabores,  y  comprometimientos  alejan  de  este  des- 
tino ál  más  ambicioso.  Por  otra  parte  el  riesgo  de  cambiar  de  mano 
y  de  espíritu  me  aterra  un  poco,  así  como  la  confianza  que  U.  tiene 
en  mí  para  hablarme  con  el  corazón  en  la  mano.  Sin  embargo,  a  na- 
die, ni  a  Urdaneta,  a  quien  estimo  tanto,  le  he  asegurado  que  deseo 
continuar  en  el  mando,  porque  realmente  no  lo  deseo.  Pero  yo  es- 
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toy  bien  decidido  a  que  sí  los  pueblos  son  los  que  realizan  la  elec- 
ción en  mí,  servirles  en  recompensa  de  la  prueba  que  me  dan  de  su 
aprobación  respecto  de  mi  conducta;  pero  si  ellos  no  la  realizan  y 
el  Congreso  me  nombrare,  no  admitiré  por  nada  en  este  mundo, 
pues  a  mis  vivos  deseos  de  irme  del  mando,  se  reuniría  que  el  pue- 
blo no  deseaba  que  yo  lo  mandase,  puesto  que  no  me  eligió.  Me 
parece  que  U.  aprobará  esta  resolución,  sobre  lo  cual  quisiera  que 
U.  me  hablase  francamente. 

Mis  ideas  de  ir  a  Europa  y  a  los  Estados  Unidos  se  avivan 
cada  vez  más.  Yo  reconozco  que  necesito  de  un  viaje,  y  mi  actual 
posición  me  proporcionaría  agrados  que  en  otra  época  no  habría 
tenido:  puedo  ganar  mucho  en  ilustración,  relaciones,  cultura,  y  aun 
reputación,  y  quizás  con  estas  ganancias  podré  presentarme  de 
candidato  a  la  Presidencia  el  aiio  de  30;  con  lo  que  logro  estos  ob- 
jetos: 1.0  emplear  en  bien  de  mi  Patria  los  conocimientos  y  cone- 
xiones que  adquiera ;  2.»  gozar  del  prestigio  altamente  glorioso  de 
ser  el  inmediato  sucesor  de  U.;  3."  conservar  en  el  Gobierno  el  es- 
píritu y  política  de  U.;  4.«  tener  algún  influjo  en  la  futura  Conven- 
ción nacional,  que  es  en  mi  opinión  el  verdadero  estado  de  crisis  de 
la  República.  Vistos  detenidamente  estos  designios,  creo  que  U. 
hallará  en  ellos  concillados  la  felicidad  de  Colombia,  y  mi  propio 
bien.  ¿Cree  U.  positivamente  este  resultado? 

Adiós,  mi  General.  Ruego  a  U.  haga  mis  afectuosos  recuerdos 
al  General  Sucre  y  demás  ilustres  compañeros  de  U. ;  soy  eterna- 
mente su  admirador  y  obediente  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

A.  D.— Llegó  el  correo  de  Cartagena  con  correspondencia  de 
Europa  hasta  9  de  mayo  y  de  los  Estados  Unidos  posterior.  Hurta- 
do sospecha  mucho  de  la  conducta  de  la  Francia;  pero  Lanz,  que 
está  en  París,  no  tiene  tales  sospechas.  Le  remito  la  carta  de  Lanz, 
y  una  carta  de  Palacios.  El  Rey  de  Inglaterra  ha  ratificado  ya  el 
■■  tratado  celebrado  con  Buenos  Aires  presentado  por  Rivadavia, 
quien  no  tiene  la  mejor  conducta  respecto  a  nosotros.  Tengo  tam- 
bién comunicaciones  de  nuestro  Agente  cerca  del  Papa,  de  20  de 
abril,  en  Florencia,  y  nos  remite  varias  gracias  despachadas  por  el 
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Papa,  como  secularizaciones  de  frailes,  confirmación,  de  Capítulos 
provinciales,  reducción  de  misas,  etc.  Su  admisión  permanece  en 
statu  gao. 

El  Rey  de  España  ha  reunido  una  junta  de  jefes  de  los  que  han 
hecho  la  guerra  en  América  para  que  le  informen  cuáles  han  sido 
las  causas  de  las  derrotas  de  sus  ejércitos.  Dícese  que  no  desiste  el 
Gobierno  de  poner  en  movimiento  cuantos  esfuerzos  le  sean  posi- 
bles para  emprender  la  reconquista  de  sus  colonias. 

Me  repito  suyo  de  todo  corazón, 

F.  DE  P.  S. 

Acabo  de  leer  el  discurso  del  Ministro  Villele  en  la  Cámara  de 
los  Diputados,  a  consecuencia  de  los  discursos  del  General  Foy  y 
de  Benjamín  Constant.  Dijo  Villele  que  la  política  del  Gobierno  fran- 
cés relativa  a  la  América  no  podía  ser  otra  que  la  de  su  mediador 
entre  España  y  sus  colonias,  y  que  sus  pasos  hasta  ahora  se  ha- 
bían dirigido  a  traerlos  a  una  reconciliación,  y  que  continuarían  lo 
mismo.  Como  estas  palabras  pueden  traducirse  de  cualquier  modo, 
los  fondos  americanos  han  bajado  en  Londres,  porque  se  creen 
poco  favorables  a  la  independencia.  El  comercio  y  banqueros  de 
París  han  hecho  al  Rey  una  enérgica  representación,  pidiéndole  que 
se  sirva  imitar  la  conducta  de  la  Gran  Bretaña. 

(O'Leary-Tomo  Ill-Página  187). 


bolívar  a  SANTANDER 

Cuzco,  25  de  julio  de  1825 
Mi  querido  General: 

Mañana  me  voy  para  el  Alto  Perú  con  el  sentimiento  de  no  ha- 
ber recibido  en  estos  días  comunicación  alguna  de  Bogotá.  Por  lo 
mismo  poco  tengo  qué  decir  a  usted. 

Lo  que  ocurre  de  más  importante  por  ahora  es  que  he  mandado 
embarcar  1,800  hombres,  a  principios  de  septiembre,  de  la  División 
de  Córdoba  en  Arica,  para  que  pasen  el  Istmo.  A  principios  de  no- 
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viembre  marcharán  1,800  hombres  de  la  División  de  Lara  por  el  puer- 
to de  Quiba  con  la  misma  dirección,  y  otra  División  a  principios  de 
diciembre  que  saldrá  del  Callao  para  el  Istmo.  Estas  tropas  se  com- 
pondrán del  modo  siguiente:  tres  batallones  con  4,000  hombres  y 
tres  escuadrones  con  600.  Los  más  son  peruanos  y  las  bases  de  co- 
lombianos del  sur.  Toda  la  División  la  mandará  o  Lara  o  Sandés.  Los 
oficiales  son  escogidos,  y  deseo  que  usted  coloque  esta  División  en 
la  Provincia  de  Caracas,  como  ya  he  dicho  otras  veces.  Toda  ella 
debe  acantonarse  en  pueblos  inmediatos  y  de  buen  temperamento 
para  que  se  aclimaten  porque  son  peruanos,  suranos  y  de  climas 
muy  fríos.  Dicha  División  debe  estar  siempre  a  las  órdenes  de  su  Ge- 
neral, y  moverse  en  masa  para  que  sirva  como  un  ejército  de  reserva 
contra  las  insurrecciones.  Deseara  que  dichos  cuerpos  no  tuvieran 
ni  un  oficial  y  ni  un  jefe  de  mala  conducta  ni  sospechoso,  sino  que^ 
se  escogieran  los  individuos  que  mandasen  a  las  tropas  para  que  vi- 
niesen en  todo  caso. 

Advierto  a  usted  que  la  primer  División  es  toda  de  serranos  de 
climas  muy  fríos,  y  por  lo  mismo  deben  acantonarlos  los  primeros 
meses  en  los  pueblos  más  fríos  de  la  Provincia  de  Caracas.  La  se- 
gunda está  un  poco  más  aclimatada  y  la  tercera  lo  está  mucho,  por- 
que ha  sitiado  el  Callao  en  un  verano  horrible.  No  nombro  los  jefes 
que  las  llevan  porque  el  General  Sucre  debe  nombrar  el  primero, 
Lara  el  segundo  y  Salom  el  tercero.  También  diré  a  usted  que  el  pri- 
mer batallón  que  marcha  es  de  nueva  creación,  y  se  llamará  úq  ¡unin, 
si  usted  lo  aprueba;  lo  mandará  el  Comandante  Anzoátegui,  digno 
hermano  del  General  y  excelente  oficial.  El  batallón  que  manda  Lara 
será  uno  de  la  Guardia,  compuesto  de  toda  la  primera  División,  y  el 
que  manda  Salom  será  el  de  Araure,  de  nueva  creación,  pero  muy 
bien  compuesto  en  oficiales  y  tropa.  Este  nombre  lo  tuvo  el  vence- 
dor de  Araure  y  es  una  de  mis  más  grandes  victorias.  Los  tres  es- 
cuadrones son  de  nueva  creación  y  podrían  denominarse  Dragones 
peruanos,  pues,  en  efecto,  todos  son  peruanos.  Todavía  no  sé  si  po- 
dré darle  un  Coronel  a  este  regimiento:  el  Teniente  Coronel  que  fue 
mi  Edecán,  Alvarez,  que  conoce  muy  bien  esta  arma.  He  rogado  a 
Lara  se  encargue  de  la  División,  y  si  no  la  lleva  Sandés,  que  es  un 
excelente  hombre  y  un  buen  militar.  No  es  creíble  el  adelantamiento 
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que  han  tenido  nuestros  cuerpos  en  el  mecanismo  como  en  la  orga- 
ganización  militar,  en  fin,  nuestros  cuerpos  son  un  modelo  de  moral, 
de  orden  y  de  conducta.  No  puede  usted  figurarse  lo  bien  que  se  han 
portado  en  todo  sentido,  en  el  campo  de  batalla  y  fuera  de  él.  En 
medio  de  todas  las  insurrecciones  e  infamias  del  principio  del  año 
pasado,  ellos  fueron  siempre  fieles  a  su  patria  y  nunca  empañaron  su 
honor  ni  su  gloria.  Por  lo  mismo  yo  quisiera  que  estas  tropas  se 
mantuviesen  con  lo  mejor  y  más  bien  parado  de  cuanto  tenemos  en 
el  orden  militar.  Lo  que  más  importa  es  que  en  el  Istmo  no  vayan  a 
dejar  perecer  esta  División  por  retardo  de  buques,  por  enfermeda- 
des, calenturas,  etc.,  pues  el  señor  Carreño  se  ha  portado  indigna- 
mente en  cuanto  ha  manejado;  y  yo  creo  que  esta  División  merece 
muchocuidado  de  nuestra  parte,  porque  si  sele  mantiene  en  un  estado 
incorrupto,  será  la  base  de  un  ejército  de  orden.  Añadiré  a  usted  que 
después  nos  será  muy  imposible  sacar  igual  número  de  tropas  de 
otra  parte,  de  tropas  aguerridas,  y  de  tropas  muy  bien  disciplinadas, 
porque  son  veteranos  de  diez  y  doce  años :  los  flue  menos  tienen 
una  o  dos  campañas.  En  fin,  yo  no  puedo  encarecer  más  a  usted  esta 
División  que  me  parece  preciosísima  en  todos  respectos.  Deseo  por 
lo  mismo  que  los  buques  no  falten  en  el  Istmo  para  octubre,  diciem- 
bre y  enero,  en  los  mismos  términos  que  he  dicho  antes.  Quiero  de- 
cir, la  primera  División  llevará  1,800;  la  segunda,  1,600;  y  la  tercera, 
1,200.  El  transporte  del  Istmo  a  las  costas  de  Venezuela,  debe  ser  de 
veinte  a  treinta  días.  Por  lo  mismo  deben  llevar  agua  y  víveres  para 
estos  días.  Le  he  dicho  a  Salom  que  escriba  a  Carreño  que  ponga 
grandes  ramadas  en  lo  alto  de  los  montes  pa^a  que  las  tropas  estén 
al  fresco.  Pero  el  señor  Carreño  no  hará  nada,  porque  es  muy  cons- 
titucional y  muy  popular,  y  con  estas  cualidades  se  salvará  él  y  se 
perderá  la  patria.  ¡  Viva  Castillo  que  no  ha  conocido  otra  Constitu- 
ción que  la  salvación  de  la  patria ! 

Le  recomiendo  a  usted  a  O'Leary,  mi  Edecán,  que  sirve  mucho 
tiempo  conmigo  y  siempre  muy  bien,  para  que  le  paguen  su  haber; 
lo  mismo  digo  con  respecto  a  Pérez,  que  aún  no  lo  ha  podido  co- 
brar. 

Adiós,  mi  querido  General,  soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 
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JOSÉ  DE  LA  MAR  A  SANTANDER 

Guayaquil,  29  de  Julio  de  1825 

Excmo.  señor  General  de  División  Francisco  de  Paula  Santan- 
der, Vicepresidente  de  la  República. 

Excmo.  señor  : 

S.  E.  el  Libertador  me  ha  concedido  licencia  para  pasar  a  esta 
ciudad  y  permanecer  en  ella  hasta  diciembre  inmediato.  Yo  me  apre- 
suro a  ponerlo  así  en  conocimiento  de  V.  E.,  como  corresponde,  apro- 
vechando esta  ocasión  de  ofrecer  a  V.  E.  mis  respetos  y  considera- 
ciones, como  un  atento  y  seguro  servidor  de  V.  E., 

fosé  de  la  Mar 

MARIANO  MONTILLA  A  SANTANDER 

Cartagena,  julio  30  de  1825 
General  y  amigo  mío: 

Acabo  de  recibir  su  favorecida  de  19,  y  aunque  estoy  ahogado 
con  las  medidas  que  tomo,  en  razón  de  las  noticias  que  de  oficio  se 
comunican  a  la  Secretaría  de  Guerra,  porque  está  muy  mal  montado 
este  E.  M.  D.,  no  quiero  dejar  de  hablar  con  usted  un  cuarto  de  hora, 
aunque  sea  necesario  escribir  hasta  las  doce  de  la  noche  para  des- 
pachar el  correo. 

Siguen  las  invectivas  contra  los  militares,  y  Juanito  Pérez  y  Ca- 
naval  exalan  su  veneno ;  pero,  como  ha  de  ser,  algo  valen,  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  una  Embajada  y  una  dignidad  o  mitra,  y  según 
dicen  estas  son  las  condiciones  sine  qua  non.  Pero  han  tocado  mala 
tecla,  y  aunque  han  ganado  al  animal  de  mi  Auditor,  Méndez,  y  otros 
de  su  caletre,  no  tienen  votación  para  que  los  montunos  no  me  pa- 
recen que  cabrestean.  Se  anuncia  para  acallar  las  objeciones  contra 
Castillo,  que  éste  está  imprimiendo  un  gran  manifiesto  y  qué  sé  yo 
qué  otras  cosas.  Márquez  ha  venido  a  Santa  Marta,  y  se  supone  que 


90  ARCHIVO 

•de  acuerdo  con  Torres  trabajarán  en  aquella  Provincia,  pero  esto  no 
lo  sé  de  cierto  aún;  para  el  próximo  correo  lo  sabré.  Mientras  están 
escribiendo  contra  nosotros,  están  los  enemigos  calculando  sus  ope- 
raciones, y  crea  usted  que  si  no  fuera  por  los  gastos  que  experimen- 
taría la  República  con  una  invasión  extranjera,  la  desearía  para  mor- 
tificar a  estos  cuatro  badulaques. 

A  propósito  de  invasión,  mucho  me  da  qué  recelar  (si  es  ver- 
dad que  se  han  desembarcado  tropas  en  Cuba)  el  que  se  hayan  co- 
locado tan  a  barlovento,  que  pueden  con  facilidad  invadir  este  De- 
partamento y  aun  el  del  Zuüa;  todas  las  noticias  coinciden,  y  hasta 
el  mismo  Hurtado,  cuya  correspondencia  hemos  abierto,  por  las  ra- 
zones que  expondrá  el  Intendente,  convienen  en  la  predisposición 
de  la  España  en  invadirnos  y  de  la  Francia  en  coadyuvar  a  tan  ini- 
cuas maquinaciones.  Apenas  se  leyó  esta  comunicación  se  cerró  y 
selló  todo  el  paquete;  y  espero  que  no  se  caracterice  de  ligero,  gue 
sólo  las  circuntancias  han  impelido  a  tomar. 

Compadézcase  usted  de  mí,  mándeme  algunos  buenos  jefes  y 
oficiales,  un  J.  do  E.  M.  regular,  y  tranquilícese  usted  por  este  De- 
partamento y  pla/í,  que  si  se  perdiesen  sería  con  sal  y  pimienta,  y 
venderemos  caras  las  vidas;  no  piense  usted  ni  imagine  que  los  fran- 
ceses sean  recibidos  por  aquí  como  en  España,  y  el  correo  lo  dirá, 
porque  está  mal  que  yo  prometa,  pero  usted  me  conoce  y  yo  no  po- 
dré olvidar  jamás  la  honrosa  comunicación  del  Gobierno  en  que  vol- 
viéndome las  llaves  de  esta  plaza  me  nombró  su  guardián. 

He  buscado  el  Drapeau  Blanc  y  no  he  podido  encontrar  hoy  los 
dos  números  que  usted  desea;  luego  que  los  consiga  los  remitiré. 
Puedo  asegurar  con  bastante  probabilidad  que  Peña  no  ha  escrito  el 
suelto;  si  no  fuera  por  aventurar  mi  juicio,  diría  mis  sospechas,  pero 
aún  no  tengo  datos  seguros. 

No  sé  cómo  no  ha  recibido  usted  aún  el  cajoncito  de  Palacios, 
cuando  fue  por  el  correo;  aunque  no  estoy  en  la  Intendencia,  agitaré 
la  remisión  de  los  libros  de  Hurtado,  y  mientras  me  pongo  en  guar- 
dia contra  invasores,  cuente  usted  con  el  afecto  de  su  mejor  amigo 
qu£  lo  es  de  veras. 

M.  MoniiUa 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  P.  Santander,  etc.,  etc. 
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fOSE  MARÍA  DEL  REAL  A  SANTANDER 

Cartagena,  julio  30  de  1825 
Excmo.  señor  \  icepresidente  Francisco  de  P.  Santander. 
Mi  venerado  Jefe  y  amigo: 

Por  las  comunicaciones  de  oficio  sabrá  V.  E.  hallarme  en  pose- 
sión de  esta  Intendencia  desde  el  día  22,  y  también  de  las  noticias 
alarmantes  que  hemos  recibido  de  Jamaica,  por  el  paquete  de  este 
mes,  sobre  escuaira  francesa  y  5,000  h;):nbres  de  tropa  lh¿ados 
a  la  bahía  de  Cumberland,  15  leguas  a  sotavento  de  Santiago  de 
Cuba.  Incluyo  a  V.  E.  copia  de  un  capítulo  de  carta  e3crit:\  al  señor 
Amador,  con  las  tiras  en  gacetas  que  en  él  se  citan,  para  que  V.  E. 
pueda  formar  juicio  del  fundamento  de  la  noticia,  que  si  es  igual  al 
que  yo  he  formado,  no  diferirá  del  que  manifiesta  el  autor  de  la  carta. 
Sin  embargo,  yo  no  he  despreciado  la  noticia,  sino  que  suponiéndo- 
la verdadera  en  toda  su  extensión,  de  acuerdo  con  los  Comandantes 
Generales  de  armas  y  marina,  se  han  tomado  toJas  las  medidas  para 
¡recibir  dignamente  a  los  agentes  armados  que  nos  envíe  la  Santa 
Alianza. 

Yo  deseaba  dar  a  V.  E.,  en  este  correo,  algunas  noticias  del  des- 
orden en  que  se  halla  este  Departamento  y  principalmente  la  Pro- 
vincia de  Cartagena,  pero  lo  que  nos  ha  dado  que  hacer  las  noticias 
venidas  por  el  paquete  inglés  que  llegó  ayer,  y  lo  mucho  que  hay 
que  despachar  por  el  presente  correo,  no  me  dan  tiempo  para  más. 

Quedo  siempre  de  V.  E.  su  más  humilde  y  obediente  servidor, 

José  María  del  Real 
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bolívar  a  SANTANDER 

Puno  a  6  de  agosto  de  1825 
M¡  querido  General: 

Ayer  he  llegado  a  esta  capital  del  Departamento  de  Puno,  en 
marcha  al  Alto  Perú.  La  gratitud  de  estos  pueblos  es  ilimitada,  y  yo 
estoy  de  ella  muy  reconocido. 

Hoy  he  recibido  comunicaciones  de  Buenos  Aires,  dirigidas  al 
General  Sucre,  por  las  cuales  sabemos  finalmente  que  la  misión  de 
Buenos  Aires  del  General  Albear  y  el  doctor  Díaz  Vélez,  trae  entre 
otros  objetos,  la  invitación  formal  y  expresa  de  hacerle  la  guerra  al 
Brasil,  de  acuerdo  con  Buenos  Aires,  que  está  haciendo  esfuerzos 
por  recobrar  la  banda  oriental  y  Montevideo.  Como  este  negocio  es 
gravísimo,  no  me  dejaré  arrastrar  de  pronto  ni  por  la  gloria  ni  por 
las  lisonjas.  Desde  luego  yo  no  puedo  disponer  de  las  tropas  de  Co- 
lombia sin  consentimiento  de  su  Gobierno.  Por  lo  mismo  deseo  que 
usted  consulte  al  Congreso  y  a  los  Agentes  ingleses  sobre  el  modo 
con  que  Inglaterra  vería  una  guerra  de  nuestra  parte  con  el  Brasil. 
A  primera  vista  no  parece  útil  más  que  a  Buenos  Aires,  pero  como 
la  Santa  Alianza  puede  con  el  tiempo  aprovecharse  del  Brasil  para 
atacarnos,  será  muy  útil  consultar  a  la  Inglaterra  de  antemano  sobre 
esta  materia  espinosa  y  difícil.  Yo  creo  que  siempre  convendrá  sa- 
ber la  opinión  de  la  Inglatería  para  obrar  en  consecuencia,  en  cual- 
quier caso  que  el  Emperador  del  Brasil  nos  incomode,  pues  es  joven^ 
aturdido,  legítimo  y  borbón.  Mañana  le  puede  encargar  a  él  la  Santa 
Alianza,  en  secreto  o  en  público,  de  hacernos  la  guerra  como  here- 
dero de  todos  los  derechos  perdidos  de  todos  los  borbones.  Yo  por 
aquí  no  tengo  a  quién  consultar,  porque  no  hay  Agente  inglés  to- 
davía. 

La  Asamblea  de  las  Provincias  del  Alto  Perú  se  ha  reunido,  pero 
no  ha  deliberado  nada,  porque  le  faltaban  aún  algunos  Diputados  de 
los  Departamentos.  El  General  Sucre  me  escribe  que  están  resueltos 
a  hacerse  in<lependientes  de  Buenos  Aires,  que  su  República  la  lla- 
marán boliviana  y  que  me  pedirán  una  Constitución.  El  Presidente 
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del  Congreso  me  ha  escrito  diciéndome,  poco  más  o  menos,  aunque 
no  decididamente,  porque  no  han  deliberado  aún.  Voy  a  mandar, 
como  he  dicho  a  usted  tantas  veces,  5,000  hombres  para  el  Istmo, 
contando  con  que  se  encontrarán  allí  buques  que  los  llevarán  a  Ve- 
nezuela, o  a  donde  usted  quiera,  pero  repito  también  que  si  no  los 
ponen  en  climas  fríos,  se  mueren,  porque  todos  son  de  tierras  hela- 
das. Me  ocurre  ahora  que  si  usted  necesita  por  Bogotá  un  batallón 
y  un  escuadrón,  puede  usted  pedírselo  al  General  Salom,  que  está 
en  Lima,  que  tiene  orden  de  mandar  en  el  mes  de  diciembre  al  Istmo 
1,400  hombres,  los  que  se  podrían  desembarcar  en  San  Buenaventu- 
ra, mandando  componer  de  antemano  el  camino  y  poner  en  él  todo 
lo  necesario.  La  remontada  del  río  Dagua  es  horrorosa  y  muy  peno- 
sa; por  tierra  no  hay  sino  bosques  inmensos  y  veredas  muy  estre- 
chas cubiertas  de  culebras  venenosas. 

Yo  siempre  sentiré  mucho  que  esta  División  no  quede  reunida  en 
los  climas  templados  de  Venezuela.  En  las  cercanías  de  Caracas  hay 
pueblos  tan  frios  como  en  Bogotá.  Por  ejemplo,  San  Antonio,  los  Ze- 
ques,  Mariches,  San  Pedro,  Macarao,  los  Budares  y  cuatro  o  seis  más 
que  es  inútil  enumerar. 

En  el  Perú  no  quedan  ahora  más  que  5,000  colombianos,  que 
pueden  aumentarse  con  reclutas  del  país  cuando  tengan  que  marchar 
para  allá  o  por  otra  causa. 

He  visto  en  una  gaceta  inglesa  que  la  Santa  Alianza  se  reúne  en 
París  para  tratar  sobre  nosotros.  Nuestros  enemigos  dicen  en  París 
QUE  YO  HE  SIDO  DERROTADO  EN  PARÍS  (sic).  Esto  me  anima  más  y  más 
a  aumentar  las  fuerzas  que  van  a  Colombia  y  a  mejorarlas.  En  conse- 
cuencia, voy  a  mandar  tres  batallones  divinos  con  más  de  4,000  hom- 
bres, fuera  de  los  tres  escuadrones  que  también  serán  magníficos.  El 
Vencedor,  con  1,400  plazas,  a  las  órdenes  del  intrépido  Luque;  el  Ba- 
tallón Bogotá,  con  1,600  plazas,  a  las  órdenes  del  Coronel  Gaiindo, 
que  es  un  segundo  Salom  revuelto  con  Lara;  y  el  Batallón  de  Araure, 
que  será  el  mejor  de  todo,  porque  llevará  una  tropa  selecta  y  muy 
aguerrida.  Su  Comandante  no  sé  aún,  porque  debe  elegirlo  entre  los 
que  tienen  a  sus  órdenes  Lara  o  Sandés,  irá  mandando  esta  División. 
Con  ellas  se  puede  hacer  mucho  contra  todos  los  enemigos. 
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No  he  recibido  comunicación  alguna,  por  tres  correos,  por  ios 
señores  pastusos,  según  entiendo.  Esos  demonios  merecen  la  muer- 
te. Pasado  mañana  me  voy  para  la  Paz  a  hacer  marchar  el  Batallón 
Bogotá  y  el  escuadrón  cyje  va  con  él.  Todo  está  preparado  de  an- 
temano. ... 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 

Estoy  actualmente  leyendo  unos  diarios  de  Buenos  Aires  hasta 
junio;  en  uno  de  ellos  he  leído  que  la  España  trataba  de  mandar  una 
expedición  de  12,000  hombres  a  América,  y  que  a  este  efecto  había 
hecho  un  tratado  con  la  Rusia  que  debía  auxiliarla  en  esta  empresa. 
Esto  me  resuelve  más  y  más  a  mandar  los  5,000  hombres  por  el 
Istmo,  para  que  a  ningún  tiempo  podamos  ser  sorprendidos.— fí. 

Vea  usted  las  cuestiones  sobre  Funes,  en  Buenos  Aires,  para  la 
cual  le  mando  a  usted  los  diarios  que  contienen  esta  cuestión.  A  Fu- 
nes lo  quieren  echar  del  Congreso,  porque  es  enemigo  del  Gobierno, 
y  a  nosotros  nos  halagan  con  falsas  demostraciones.  Funes  se  mue- 
re de. hambre,  por  lo  mismo  no  querrá  aceptar  la  misión,  por  no  per- 
der el  sueldo  como  Representante.  Es  excelente  sujeto  y  muy  parti- 
dario nuestro. 

El  artículo  sobre  Mr.  Monge,  Conde  de  antigua  familia,  es  cierto, 
porque  él  me  ofició  volver  quizá  con  el  reconocimiento,  y  me  dijo 
que  daría  buenos  informes  de  nosotros:  él  es  mandado  por  su  Almi- 
rante, que  es  un  excelente  sujeto. 

JOSÉ  FERNANDEZ  MADRID  A  SANTANDER 
Excmo.  señor  Vicepresidente. 

Ruego  a  V.  E.  se  tome  la  molestia  de  decirme,  en  contestación 
a  ésta,  si  recuerda  V.  E.  haber  visto  en  el  año  de  1816,  alguna  de 
las  comunicaciones  del  Congreso,  en  que  éste  me  autorizaba  para 
abrir  una  negociación  de  paz  con  el  enemigo  y  cuáles  eran  los  tér- 
minos en  que  estaba  concebida. 

Quedo,  como  siempre,  con  los  sentimienfos  de  la  más  grande 
consideración,  de  V.  E.,  elmásantento  y  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b. 

Excmo.  señor. 

José  Fernández  de  Madrid 
Agosto  4  de  1825. 
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AGUSTÍN  GUTIÉRREZ  Y  MORENO  A  SANTANDER 
Contestada  el  6  de  mayo  de  1826  \      Guatemala,  agosto  6  de  1825 
Señor  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  apreciado  amigo:  no  puedo  menos  de  dar  a  usted  las  más 
expresivas  gracias,  por  el  honor  que  segunda  vez  ha  querido  dis- 
pensarme nombrándome  para  Representante  de  Colombia  en  Fran- 
cia y  Holanda.  Esta  prueba  de  la  amistad  es  tanto  más  lisonjera, 
honrosa  y  apreciable,  cuanto  yo  menos  debía  esperarla,  y  cuanto  me 
la  da  usted  contra  mis  súplicas  las  más  sinceras.  No  parece  sino  que 
usted  ha  querido  acortar  la  distancia  inmensa  que  hay  del  Libertador 
de  Colombia  a  mí:  lo  cierto  es,  que  usted  me  ha  puesto  respecto  de 
usted  mismo,  en  el  mismo  caso  en  que  se  halló  el  Libertador  respec- 
to del  Congreso  del  Perú,  y  que  yo  podría  apropiarme  sus  palabras. 

No  le  ocultaré  a  usted  que  esta  nueva  comisión,  por  lo  mismo 
que  es  más  brillante  y  honorífica,  es  también  más  superior  a  mis 
fuerzas  que  lo  era  la  de  Roma,  y  tanto  más  difícil  su  buen  éxito  y 
mi  acierto.  Tampoco  callaré,  que  ella  trastorna  todos  mis  planes,  y 
es  muy  perjudicial  a  mis  intereses,  así  como  circunstancias  que  us- 
ted ignora,  me  hace  más  honor,  que  lo  haría  a  cualquiera  otro  co- 
lombiano. A  usted  debo  este  favor,  y  no  es  mucho  que  yo  sacrifi- 
que aquellos  intereses,  por  obedecer  a  usted,  y  por  servir  a  mi  Pa- 
tria, Pero  no  debo  sacrificar  los  intereses  ajenos  que  se  me  han 
confiado,  sino  arreglarlos  lo  mejor  que  me  sea  posible,  y  así  lo  es- 
toy haciendo  para  quedar  expedito,  y  aprovechar  la  primera  oca- 
sión que  se  presente  de  salir  de  este  país.  Por  desgracia  ésta  la  veo 
muy  remota,  porque  entramos  ya  en  la  estación  en  que  los  caminos 
hasta  el  puerto  son  enteramente  impracticables,  y  ningún  buque  se 
hace  a  la  vela  hasta  mediados  de  noviembre.  Supe  demasiado  tarde 
que  la  goleta  conductora  de  este  pliego  regresaba  a  Cartagena,  y 
por  eso  no  emprendo  en  ella  mi  viaje:  de  su  llegada,  hasta  su  sa- 
lida, no  tenía  yo  tiempo  suficiente  para  llegar  yo  al  puerto  y  em- 
barcarme. 

Repito  a  usted  lo  que  oficialmente  digo  al  Gobierno:  jamás 
mis  intereses  y  mi  vida  pesarán  más  para  mí,  que  el  cumpimiento 
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de  los  deberes  de  ciudadano;  pero  todo  el  celo  imaginable  no  bas- 
ta a  vencer  imposibles.  Para  caminar  150  leguas  de  caminos  frago- 
sísimos, y  para  navegar  los  mares,  se  necesitan  caballerías  y  bar- 
cos. ¿  Cómo  emprender,  pues,  el  viaje,  careciendo  enteramente  de 
ambos  medios,  únicos  esenciales?,  esto  es,  sin  duda  imposible,  y 
no  queda  otro  remedio  que  aguardar  a  que  mejorando  la  estación 
puedan  éstos  proporcionarse. 

Tal  vez  será  más  conveniente  al  mejor  servicio  de  Colombia 
una  idea  que  quiero  sujetar  a  la  decisión  de  usted.  El  General  Mo- 
rales está  nombrado  para  venir  a  este  país :  el  tiempo  le  es  ahora 
lan  contrario  para  venir  por  el  mar  del  sur,  como  lo  es  para  mí  salir 
por  el  Atlántico,  y  muy  favorable  para  pasar  al  Istmo  y  a  Jamaica. 
Si  a  usted  le  parece,  pues,  puede  variar  los  nombramientos ;  que 
Morales  vaya  a  Francia  y  que  yo  quede  en  Guatemala.  Esta  misión 
creo  será  más  del  gusto  de  Morales  y  más  propia  de  su  genio,  en 
vez  de  perder,  gana,  porque  se  le  proporciona  ver  la  Europa  y  por- 
que es  de  mayor  lustre  aquella  Legación  que  todas  las  de  América, 
y  aún  que  las  de  la  Europa  misma.  Por  lo  que  respecta  a  mí,  lo  que 
deseo  es  servir  y  no  me  importa  en  qué  jango  ni  destino.  Si  no  conta- 
ra yo  tanto  con  la  amistad  de  usted,  no  me  atrevería  ni  aun  a  mdicar 
€ste  pensamiento;  así  es  que  nada  digo  de  oficio,  y  cualquiera  que 
sea  la  resolución  de  usted,  la  obedeceré  al  instante  y  con  mucho 
placer.  Espero  que  usted  tenga  la  bondad  de  contestarme  sobre  esto, 
en  inteligencia  que  de  todos  modos  voy  a  Jamaica, -en  primera  oca- 
sión, y  así  sería  bueno,  me  contestara  usted  por  duplicado,  a  casa 
JVlr.  Hislop,  encargándole  retener  uno  de  los  pliegos  hasta  mi  llega- 
da a  aquella  isla,  y  remitirme  inmediatamente  el  otro  a  esta  ciudad. 
Tal  vez  así  me  excusaría  del  viaje  a  la  Jamaica. 

Si  usted  resuelve  que  siga  yo  a  Europa,  celebraría  llevar  con- 
migo a  uno  o  dos  de  mis  sobrinos,  como  agregados  a  la  Legación. 
Dos  de  ellos  tienen  ya  edad  bastante  para  emprender  el  viaje 
con  utilidad;  yo  procuraría  que  aprovechasen  el  tiempo,  y  que  se 
hiciesen  útiles  a  su  Patria  en  los  ramos  para  que  sean  más  aptos. 
El  consentimiento  de  mi  padre  y  de  mis  hermanas  será  la  dificultad 
que  haya  que  vencer,  pero  estoy  persuadido  que  una  insinuación  de 
:usted  la  conseguirá. 
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Quizá  he  hablado  ya  demasiado  para  serlo  sólo  de  mí  mismo; 
usted  sabrá  dispensarlo  al  considerar  que  lo  hago  por  satisfacer  a 
mi  Patria  y  a  la  amistad.  En  otra  ocasión  presentaré  a  usted  mis  ob- 
servaciones sobre  Guatemala,  por  lo  que  pueda  importar  a  ese  Go- 
bierno, Entre  tanto,  sírvase  usted  persuadirse,  que  deseo  tanto  ser- 
vir a  Colombia,  como  temo  y  me  acobarda  mi  ineptitud.  No  puedo 
ofrecer  a  usted  talento,  luces  ni  práctica  en  la  diplomacia :  pero  sí 
el  celo  más  activo  en  cuanto  usted  me  quiera  mandar,  y  los  más  vi- 
vos sentimientos  de  la  gratitud  con  que  siempre  agradeceré  a  usted 
tan  singulares  favores,  su  muy  atento  amigo  y  servidor, 

Agustín  Gutiérrez  y  Moreno 

¡OSE  ANTONIO  PAEZ  A  SANTANDER 

Valencia,  agosto  7  de  1825 
Mi  amado  General,  compañero  y  amigo : 

Al  tiempo  mismo  que  he  recibido  demasiado  placer  y  satisfac- 
ción con  su  carta  de  22  de  junio,  he  tenido  el  pesar  de  leer  en  ella 
conceptos  dictados  por  el  resentimiento  acaso  originado  de  una 
buena  disposición  para  abrigarlo,  o  de  mucha  ligereza  para  inter- 
pretar los  míos  expresados  en  la  del  26  de  abril  que  usted  se  sirve 
contestarme;  sin  embargo  créame  usted  de  buena  fe,  que  de  todos 
modos,  usted  me  presenta  un  regalo  inestimable  cuando  me  favore- 
ce con  sus  cartas:  ellas  no  ocupan  lugar  alguno  en  mi  Secretaría, 
lo  tienen  en  el  destinado  para  los  escritos  de  mi  recreo,  como  pro- 
ducciones de  un  amigo  a  quien  amo  por  simpatía,  por  convenci- 
miento de  sus  cualidades  y  virtudes:  en  una  palabra,  porque  juré 
en  mi  corazón  que  jamás  me  separaría  de  su  amistad,  y  no  habrá 
motivo  alguno  que  me  obligue  a  ser  infiel  a  mi  juramento. 

Es  verdad  que  hice  a  usted  reflexiones  sobre  la  situación  ac- 
tual de  la  República,  sobre  la  política  de  los  Gabinetes  europeos  y 
sobre  todo  cuanto  creí  pudiese  influir  en  bien  y  engrandecimiento 
del  Gobierno ;  y  esto  acaso  ha  tenido  mucha  parte  en  el  disgusto 
que  usted  me  maniflesta  cuando,  permítaseme  decirlo,  debía  elogiar- 
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se  por  su  celo  y  amor  patrio,  atendiendo  a  las  repetidas  pruebas 
que  tengo  dadas,  a  mi  carácter  ingenuo  y  a  la  situación  topográfica 
det  Departamento  que  se  ha  confiado  a  mi  cuidado,  más  delicada, 
más  expuesta  y  más  amenazada  que  el  resto  de  la  República,  de  una 
invasión  enemiga. 

El  Gobierno  mismo  convida  a  que  todos  concurran  con  refle- 
xiones cuando  tengan  por  conveniente.  ¿  Y  es  posible  que  esto 
haya  podido  herir  su  delicadeza  y  amor  propio?  Y  usted  ha  sido 
capaz  de  manifestarse  sentido,  causándome  un  sentimiento  mayor? 
La  confianza  con  que  un  amigo  habla  a  otro,  ha  suministrado  a  us- 
ted materiales  para  poner  los  sentimientos  a  una  discordia  que  yo 
detesto  y  soy  incapaz  de  sustentar  ?  Usted  me  escribió  como  amigo 
o  como  Magistrado  ?  Pero  de  ambos  modos  no  debió  oír  de  mala 
gana  el  lenguaje  de  la  verdad.  Nó,  querido  amigo,  yo  no  puedo  me- 
nos que  decirle  que,  por  su  propia  reputación,  no  debió  manifestar- 
se incomodado  al  oír  advertencias  cuyo  objeto  era  el  amor  de  la 
Patria,  máxime  cuando  en  mi  carta  habló  la  sola  amistad  con  la 
frente  serena  que  ella  se  presenta:  habló  a  su  predilecto  Santan- 
der; no  habló  al  poder;  aunque  estoy  convencido  que  el  poder 
mismo  entre  nosotros,  oye  con  oídos  suaves  las  advertencias  de  los 
ciudadanos,  y  no  vuelve  la  espalda  a  los  que  se  le  acercan:  esto, 
pues,  debe  convencerle  que  estoy  tan  persuadido  como  usted,  de 
cuantas  reflexiones  me  hace  en  el  párrafo  2.»  de  su  apreciable  carta, 
y  que  el  lenguaje  de  que  usé,  fue  el  sencillo  de  la  amistad,  sin  áni- 
mo de  ofenderle :  lejos  de  mí  otra  inteligencia  tan  criminal  que  ja- 
más dañe  yo  mi  carácter  firme  e  ingenuo  con  un  vicio  que  ennegre- 
cería mi  vida  armoniosa. 

Si  yo  no  me  viera  obligado  a  contestarle,  crea  usted  que  pa- 
saría en  silencio  el  recibo  de  su  carta  y  le  hablaría  de  asuntos  tan 
diversos,  que  no  indicasen  que  había  tocado  mis  manos ;  porque 
¿cómo  no  avisará  mi  corazón  esa  sátira  que  usted  usa  cuando  dice 
que  la  República  ha  retrogradado  considerablemente  del  estado  que 
tenía  en  1821,  siendo^la  causa  el  General  Bolívar  por  haber  abando- 
nado la  Presidencia'y  el  Congreso  por  haber  puesto  su  Administración 
en  manos  de  usted  ?  Está  en  la  esfera  de  la  posibilidad  que  usted  sea 
tan  injusto  que  niegue  con  su  propia  pluma  que  yo  he  sido  un  admi- 
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nistrador  desús  tareas,  del  acierto  de  sus  providencias,  de  sus  felices 
resultados  y  de  su  consagración  absoluta  al  servicio  de  la  Patria?  Ne- 
gará usted  acaso,  que  he  sido  yo  su  primer  panegirista?  Vuelvo  a  de- 
cir (permítame  este  desahogo  a  mi  justo  sentimiento)  que  sólo  un  áni- 
mo dispuesto  contra  mí,  no  más  pudo  interpretar  mis  conceptos  con 
tanto  agravio  de  su  verdadero  sentido  y  de  mi  carácter  ingenuo.  Y 
permítaseme  (aunque  con  rubor  lo  diga)  recordarle  que  yo  he  sabi- 
do estudiar  a  veces  mi  propio  abatimiento  para  conservarle  su  ho- 
nor, por  quitarle  de  encima  enemistades  que  aunque  en  nada  ofen- 
dían su  conducta  demasiado  acreditada,  nunca  dejarían  de  presen- 
tarle sinsabores;  en  fin  que  hice  cuanto  debí  en  obsequio  suyo;  yo 
marché  a  Caracas  sin  más  diligencia  que  hacerme  al  partido  del 
Venezolano  para  callarlos  y  no  dejarlos  en  su  estilo  ruinoso  y  di- 
recto contra  usted;  yo  intenté  bajo  fórmulas  aparentes,  sacar  de 
Venezuela  al  Coronel  Carabaño  por  haber  descubierto  una  pluma 
sangrienta  contra  usted;  y  ahora  tengo  que  pasar  por  el  sentimiento 
de  ver  mi  servicio  convertido  en  un  delito,  puesto  que  usted  se  atreve 
a  decirme  que  me  sufrió  por  amistad,  que  yo  fingiese  una  orden  del 
Gobierno  sin  recordar  que  estaba  dentro  del  círculo  de  las  faculta- 
des que  el  Gobierno  me  confirió,  esta  y  otras  providencias,  y  sin 
meditar,  que  la  voz //2^/r  en  tales  casos  es  aplicable  solamente  a 
una  escritura  que  se  estampilla  imitando  los  caracteres  de  otra,  y  la 
firma  y  rúbrica  de  otra,  y  que  por  consiguiente  pude  decir  por  mis 
facultades.  «Tengo  orden  del  Gobierno,  para  que  marche  usted  a 
Bogotá  a  disposición  de  él» .  Me  añade  usted  también  que  no  ha  sido 
Dictador».  Yo  no  sé  cómo  el  rubor  no  me  impide  contestarle,  sobre 
esta  especie,  porque  no  puede  menos  de  ofenderse  una  alma  grande, 
cuando  le  recuerdan  que  no  sólo  ha  podido  conservar,  sino  autori- 
zar con  su  pluma,  que  ha  mantenido  un  sentimiento  pueril,  años 
que  el  tiempo  ya  ha  borrado;  pero  usted  mismo  lo  solicita,  y  yo  voy 
a  cumplir  con  mi  deber. 

Sin  lisonjear  mi  amor  propio,  por  los  resultados  que  el  mundo 
ha  visto  del  tiempo  que  mandé  el  ejército  sin  depender  de  otra  au- 
toridad, puedo  asegurarle  que  aún  conservo  el  dolor  de  que  yo  hu- 
biese sido  el  que  le  sucediese  en  el  mando  del  modo  que  se  verificó; 
y  no  sé  si  me  atreva  a  creer  (puesto  que  usted  me  lo  recuerda)  que 
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me  haga  la  injuria  de  considerarme  siquiera  sabedor  de  aquel  pro- 
yecto; hasta  pesada  fue  para  mí  aquella  carga  inesperada,  pues  aun- 
que muchas  veces  había  conducido  a  los  llaneros  a  la  victoria,  de- 
pendía siempre  de  otro,  y  estaba  acostumbrado  a  obedecer:  esta 
misma  costumbre  me  hizo  consagrar  con  el  voto  pronunciado  uná- 
nimemente, no  porque  se  me  ocultase  que  usted  era  de  los  principa- 
les héroes  que  habían  sostenido  la  patria  en  mil  combates  y  victo- 
rias; consulté  mis  circunstancias  muchas  veces  y  nunca  pude  deci- 
dirme a  que  era  superior  a  usted,  y  siempre  desconfié  de  mí  mismo. 
Semejante  hecho,  si  bien  no  ha  estado  lejos  de  mí  para  sentirlo,  me- 
nos ha  podido  separarse  de  usted  que  lo  conserva  para  echármelo 
en  cara,  con  agravio  a  su  carácter  que  es  tan  franco  e  ingenuo;  pero 
yo  juro  a  usted  por  mi  amistad,  que  ha  estado  y  estará  muy  distan- 
te de  mí  cualquiera  acción,  cualquier  recuerdo  que  lo  mortifique. 

Si  no  me  engaño,  creo  que  usted,  en  15  de  febrero  de  1822,  me 
recordó  también  la  dictadura  nombrándome  alto  representante  acos- 
tumbrado a  mandar  por  mí,  y  le  repetiré  sus  mismas  palabras,  que 
conservo  tan  impresas  como  usted:  «el  patriotismo  en  Apure  que 
llama  revoluciones».  Cuando  rehusaba  tenazmente  admitir  la  Vice- 
presidencia  y  me  quejaba  de  mi  suerte,  no  era  porque  tenía  que  li- 
diar con  Cundinamarca  y  Quito,  sino  con  Venezuela;  se  me  presen- 
taba este  país  devastado  y  azotado  por  la  guerra,  lleno  de  necesi- 
dades, escaso  de  recursos,  habitado  por  gentes  de  muy  raro  carác- 
ter, con  enemigos  exteriores,  con  altos  Representantes  acostumbra- 
dos a  obrar  por  si,  con  tantos  descontentos,  y  desesperaba  que  pu- 
diese remediar  tantos  males  y  entablar  el  orden  a  gusto  y  contenta- 
miento general.  A  la  que  escribí  la  siguiente  contestación:  «Si  yo 
hubiese  estado  en  ese  tiempo  cerca  de  usted,  me  hubiera  tomado  la 
libertad  de  asegurarle  que  el  raro  carácter  de  los  venezolanos  iba  a 
ser  la  fuente  fecunda  en  que  brotarían  muchos  bienes;  el  genio  in- 
quieto y  resuelto  de  los  venezolanos  está,  a  mi  parecer,  acompaíía- 
do  de  mucho  buen  juicio;  esto  me  obliga  a  creerlo  el  progreso  que 
he  observado  en  la  revolución;  los  venezolanos  han  Conocido  su  in- 
terés más  que  otro  ningún  pueblo,  creyeron  que  debían  separarse  de 
la  España,  y  han  sacrificado  a  este  objeto,  parte  por  su  voluntad, 
parte  por  la  pereza,  su  comodidad,  sus  propiedades  y  aun  el  amor 
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a  sus  familias.  El  pueblo  de  Venezuela,  como  todo  otro  pueblo,  es 
incapaz  de  discernir  la  justicia  o  injusticia  que  sirvió  de  fundamento 
a  la  ley,  porque  esto  está  reservado  a  los  filósofos,  pero  ha  sabido 
obedecerlas,  y  esta  moral  pública  es  un  gran  consuelo  para  mí,  como 
lo  debe  ser  para  usted,  pues  me  persuado  que  Venezuela  sufrirá  es- 
caceses,  pero  que  será  la  última  en  invadir  la  tranquilidad  nacional. 

Yo  no  he  hecho  ningún  sacrificio  por  mi  patria,  y  la  patria  ha 
hecho  mil  sacrificios  por  mí;  yo  he  sido  uno  de  los  altos  represen- 
tantes acostumbrados  a  obrar  por  sí,  yo  fui  colocado  en  este  alto 
puesto  por  las  circunstancias,  y  dejé  de  estarlo  por  mi  propia  volun- 
tad; el  último  día  de  mi  mando  absoluto,  fue  el  primero  de  mi  ver- 
dadero contento;  desde  entonces  yo  he  sido  lo  que  han  querido  los 
jefes  que  han  mandado  y  la  conciencia  no  me  recuerda  que  haya  fal- 
tado jamás  a  la  obediencia;  yo  me  contemplo  uno  de  los  seres  feli- 
ces en  la  revolución;  si  alguien  llegó  a  creer  que  era  insubordinado, 
mis  obras  lo  desmienten;  a  pocos  hombres  se  les  presenta  ocasión 
tan  brillante  de  testificar  al  mundo  lo  que  ellos  son ;  en  todo  el  tiem- 
po de  mi  mando,  no  hice  una  sola  cosa  que  dé  muestras  aparentes 
de  ambición;  yo  mandé  un  cuerpo  considerable  de  hombres  sin  más 
ley  que  mi  voluntad,  yo  grabé  moneda  e  hice  todo  aquello  que  un 
señor  absoluto  puede  hacer  en  sus  Estados,  y  no  le  encontrarán 
marcas  de  que  hubiese  deseado  ni  aun  perpetuar  mi  nombre.  En  vano, 
pues,  sería  que  yo  gastase  el  tiempo  en  repetirle  mis  deseos  por  el 
orden  y  la  tranquilidad;  yo  he  llegado  al  grado  de  General  en  Jefe  y 
miro  este  título  como  una  esposa  mira  las  galas  y  joyas  que  se  pone 
el  día  de  su  matrimonio;  ocupada  en  negocios  de  mayor  importan- 
cia, apenas  se  acuerda  de  ellas  sino  para  complacer  a  su  marido ;  así 
yo  apenas  me  acuerdo  del  grado  de  General,  sino  para  ser  más  útil 
a  mi  patria,  porque  mi  cabeza  está  llena  con  el  deseo  de  destruir 
nuestros  enemigos.  Me  parece  que  usted  quedará  convencido  de  lo 
que  intenté  probar,  y  pasaré  adelante. 

Si  he  instado  a  usted  por  la  conservación  del  ejército,  por  su  or- 
ganización, por  su  paga  y  por  los  beneficios  de  los  servidores  de  la 
patria,  esto  hace  todo  jefe  que  tiene  sobre  sí  una  inmediata  respon- 
sabilidad, y  de  uno  a  otro  momento  está  viendo  la  cara  a  tanto  ne- 
cesitado que  ocurre  a  él  por  su  remedio;  esto  no  debe  causarle  mo- 
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lestias,  sino  motivos  de  aplaudir  mi  celo;  yo  no  he  exigido  de  usted 
que  críe  Comandantes  Generales,  ni  Intendencias  para  acomodar  los 
jefes  militares,  ni  usted  puede  figurarse  que  ésta  es  la  única  recom- 
pensa: no  he  hecho  más  que  recordarle  el  honor  de  la  Patria  en  pro- 
teger sus  creadores,  medio  único,  y  mi  suspirada  recompensa  para 
evitar  tantos  celos,  pues  no  son  tan  insuficientes  para  no  advertir  que 
a  ios  empleados  en  Rentas  todo  les  sobra,  a  tiempo  que  ellos  yacen 
en  la  indigencia,  cualquiera  poco  abundante  contaría  por  una 
fortuna  si  tuviese  los  desperdicios  de  una  posada  de  un  rentista. 
Esto  mismo  dije  antes  y  esto  repito  ahora,  sin  incluir,  como  usted 
quiere,  a  los  Magistrados  civiles,  porque  infinitos  de  ellos  son  tan  in- 
digentes como  los  militares  y  pueden  dar  ejemplo  de  moderación  y 
desprendimiento:  menos  hablé  de  usted,  porque  no  sé  si  está  abun- 
dante o  escaso;  y  además  es  que  jamás  tanteo  ni  aun  lo  mío  propio 
por'natural  desinterés  ;  las  obligaciones  que  pesan  sobre  mí  no  me 
darían  lugar  a  semejante  indagación.  Si  usted  pone  buen  sueldo,  la 
ley  no  lo  da,  y  siempre  diré  que  es  muy  justo  recompensar  al  que 
trabaja,  y  que  sería  un  escándalo  que  el  primer  Magistrado  de  la 
República  pasase  miserias.  ¡  Qué  acalorado  ¿no  es  verdad?  tomó 
usted  la  pluma  para  escribirme! 

Jamás  echaré  al  olvido  el  servicio  que  usted  me  dice  acaba  de 
hacerme  en  la  Cámara,  haciendo  ilusorias  las  acusaciones  que  con- 
tra mí  pusieron  los  Representantes  de  Caracas,  y  que  por  esta  causa 
se  le  han  declarado  enemigos.  Si  he  de  decir  a  usted  verdad,  no  le 
ocultaré  que  esos  séniores  jamás  han  sido  sus  amigos;  primero  que 
usted  logré  yo  su  enemistad  por  ser  amigo  de  usted:  con  que  ob- 
serve qué  buenos  amigos  ha  perdido:  yo  estoy  muy  bien  impuesto 
de  todo;  y  jamás  temí  que  una  calumnia  pudiera  echar  a  tierra  mis 
glorias,  menos  la  emulación,  menos  las  maquinaciones  en  algunos 
que  llevan  por  sistema  acabar  con  el  que  manda.  Por  fortuna,  ni  a 
esos  seiiores  ni  a  otros  ni  al  favor  mismo  debo  cosa  alguna.  No 
[_temo  a  la  ley,  pero  estoy  seguro  que  no  la  quebranto,  porque  ella 
será  siempre  la  ara  de  mis  sacrificios :  en  los  peligros  más  arriesga- 
dos de  la  vida  en  que  me  he  visto  por  amor  a  la  Patria,  mi  espada 
ha  sido  mi  escudo,  y  en  las  filas  de  mis  compañeros  he  señalado  eJ 
primero  la  frente  sin  sombras  de  temor.  Si  ellos  lograsen  acabar  con 
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mi  existencia  no  conseguirían  más  que  vivir  infames  calumniadores, 
aniquiladores  de  la  Patíia,  y  al  fin  calcule  usted  su  recompensa. 

Hasta  ahora  no  he  hecho  más  que  responderle  su  estimable 
carta,  y  sin  extenderme  a  las  manifestaciones  que  ella  hace  sobre  la 
conducta  de  otros,  porque  yo  no  puedo  responder  de  ella  ni  con- 
tener el  furor  de  las  pasiones,  que  en  su  torrente  parece  que  se  avan- 
zan sobre  la  virtud,  y  que  yo  soy  también  una  de  tantas  víctimas 
como  usted  habrá  visto;  pasaré  a  demostrarle  los  positivísimos  mo- 
tivos de  sentimiento  que  ha  causado  usted  a  mi  amistad.  Recuerde 
usted  que  después  que  trabajé  de  un  modo  que  debía,  no  sólo  agra- 
dar sino  admirar  al  Gobierno  en  la  conspiración  de  Petare,  después 
que  trastornaron  mi  política  los  planes  más  bien  concertados  para 
la  ruina  de  Caracas,  después  que  presenté  a  la  Patria  un  día  de  pla- 
cer en  lugar  del  de  luto  que  le  aparejaban  sus  enemigos,  después, 
en  fin,  que  tuve  el  gusto  de  recibir  de  usted  la  aprobación  de  todas 
mis  providencias,  sin  más  motivo  que  el  simple  y  siniestro  informe 
de  un  hombre  desconocido  para  usted,  aparece  en  uno  de  los  perió- 
dicos un  oficio  de  usted  al  Intendente  desaprobando  mis  providen- 
cias, y  aprobando  las  tomadas  por  él.  ¿Y  esta  contradicción  mani- 
fiesta no  es  una  falta  a  la  amistad  y  a  la  delicadeza?  No  es  un  mo- 
tivo justísimo  que  usted  me  da  para  sentir*^   No  es  presentarme 
ideas  para  que  yo  forme  el  recto  juicio  en  que  usted  trata  de  obscu- 
recer mis  glorias  conseguidas  con  tantos  afanes  ?  No  es  pretender 
echar  por  tierra  mi  honor?  Pero  afortunadamente  todo  hombre  de 
criterio  descubrirá  en  la  contradicción  que  usted  se  desaprueba  a  sí 
mismo,  y  que  yo  procedí  como  debí.  Este  motivo  lo  creo  más  que 
suficiente  para  haber  hecho  circular  mi  manifiesto  ;  y  si  usted  es  mi 
amigo,  celoso  como  yo  de  mi  honor,  debe  confesar  que  estaba  en 
el  caso  de  publicarlo,  para  que  el  Departamento  que  mando  vea  que 
su  bien  es  mi  único  anhelo  y  que  sé  conservar  a  toda  costa  mi  ho- 
nor y  reputación;  porque,  querido  amigo,  es  mucho  dolor  perder 
por  la  escritura  de  un  sólo  oficio  o  por  no  contestarlo  la  reputación 
adquirida  en  tantos  años  de  trabajos,  de  riesgos,  de  privaciones  y 
hasta  de  vida  de  salvajes.  Usted  me  recuerda  15  años  de  servicios, 
luego  es  verdad  que  duele  perderse  lo  adquirido,  máxime  cuando 
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como  yo  no  aspiro  a  otra  recompensa  que  conservar  mi  reputación 
y  hallar  mi  descanso. 

Nada  quiero  dejar  para  otra,  porque  juro  no  emplearme  un  ins- 
tante después,  en  recordar  semejantes  materias,  ni  algunas  que  lle- 
guen a  dar  motivos  de  sentimientos  a  nuestra  amistad  que  deseo 
conservar  a  pesar  que  el  chisme  y  los  mal  intencionados  se  esfuer- 
cen en  establecer  la  discordia  entre  los  dos;  y  en  cuanto  a  Escalona 
diré  a  usted  que  estoy  convencido  que  es  un  ingrato  porque  des- 
pués que  mi  influjo,  mis  informes  y  no  sus  servicios,  lo  han  hecho 
conocer  del  Gobierno,  en  vez  de  mostrarse  agradecido,  si  ha  visto 
algún  día  el  honor,  le  he  descubierto  manejos  sordos  y  ocultos  con- 
tra mí:  yo  he  sorprendido  por  casualidad  en  Maracai  una  carta  que 
le  escribía  un  grande  amigo  suyo,  en  que  entre  otras  mil  cosas  le 
decía  que  por  ningún  caso  retrocediese  de  la  marcha  que  había  em- 
prendido para  hacer  informes  contra  mí  al  Gobierno  y  que  muy 
pronto  el  resultado  sería  verme  a  sus  pies  con  la  caterva  de  infames 
que  me  rodeaban:  que  él  expiaba  mis  providencias  y  que  de  todas 
tendría  aviso  volando,  cuando  él  no  fuese  personal  a  Caracas  a  ayu- 
darle a  trabajar.  ¿Y  este  es  el  hombre  que  merece  entera  fe?  Este 
es  el  que  ha  podido  hacerme  decaer  del  concepto  y  amistad  de  us- 
ted? Este  es  el  que  merece  que  su  simple  dicho  en  causa  mía  sea 
creído,  aprobado  y  publicado  en  los  periódicos  sin  oír  mi  informe 
como  debía  hacerse  ?  Y  a  este  embustero  es  a  quien  se  le  cree,  que 
no  presenció  la  reunión  que  hice  en  Caracas,  habiendo  sido  uno  de 
los  que  la  componían?  y  con  ingenuidad  dígame,  ¿habrá  usted  dado 
heridas  mortales  a  mi  amistad?  Me  haorá  usted  presentado  momen- 
tos de  rabia  y  de  desesperación  viéndome  abandonado  de  un  amigo 
íntimo  por  complacer  a  ese  cínico  que  salió  de  la  nada  a  figurar  por 
mi  generosidad?  Mi  juicio,  amigo  mío,  está  bien  afianzado,  pues  de 
lo  contrario,  le  habría  ya  perdido. 

Yo  no  puedo  menos  que  rogar  a  usted,  querido  amigo,  que  me 
acompañe  a  sepultar  en  un  olvido  eterno  todo  cuanto  ha  pasado  re- 
lafivo  a  entorpecer  la  marcha  majestuosa  de  nuestra  amistad  :  que 
me  crea  por  lo  intimo  de  mi  conciencia  que  en  mí  no  ha  habido  el 
más  pequeño  rasgo  de  mala  fe,  sino  celos  muy  propios  de  mi  carácter 
firme  y  de  mi  verdadera  amistad:  que  primero  consentiría  en  el  sa- 
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crificio  de  mi  vida,  que  faltar  a  ella:  abandonemos,  pues,  para  siem- 
pre sentimientos  y  discordias,  que  si  bien  son  odiosas  entre  amigos, 
no  son  menos  escandalosas  y  perjudiciales  entre  autoridades:  sa- 
crifiquemos en  las  aras  de  la  amistad,  todo  sentimiento  que  pueda 
turbar  nuestros  corazones:  apreciémonos  mutuamente,  del  mismo 
modo  que  mutuamente  hemos  prestado  nuestros  servicios  a  la  Pa- 
tria, no  queramos  imitar  el  fuego  devorador  que  todo  lo  consume  : 
dejemos  a  la  posteridad  un  ejemplo  de  amistad  para  que  vivan  uni- 
dos y  jamás  cedan  a  nuestros  enemigos  con  la  desunión  el  lugar 
que  ocuparon  en  su  Patria:  no  imitemos  a  los  desgraciados  Incas 
que  por  discordes  cedieron  a  la  tiranía  las  hermosas  tierras  que  les 
dio  la  naturaleza.  Yo  conozco  que  me  excedo  en  hacerle  estas  re- 
flexiones que  usted  no  necesita,  pero  el  deseo  y  el  ansia  de  transi- 
gir este  negocio  me  obliga  a  molestarle  demasiado:  no  le  fastidien, 
pues,  mis  ruegos  y  aunque  usted  se  decida  a  no  reparar  el  senti- 
miento y  borrarme  de  la  lista  de  sus  amigos,  usted  ocupará  siem- 
pre el  primer  lugar  en  la  de  los  míos  y  yo  nunca  dejaré  de  ser  un 
admirador  de  sus  cualidades,  un  panegirista  de  sus  virtudes,  un 
compaíiero  inseparable  y  su  amigo  de  corazón, 

José  A.  Páez 
P.  D. — Cuatro  meses  tengo  en  esta  ciudad  y  no  he  visto  racio- 
nar las  tropas  cuatro  días  seguidos. 


RAFAEL  URDANETA  A  SANTANDER 

Maracaibo,  agosto  7  de  1825 
Mi  querido  amigo : 

Te  doy  mil  gracias  por  el  pronto  despacho  y  por  el  título  de 
propiedad  de  las  tierras  del  Cojoro.  Si  trabajo  con  fortuna  me  darán 
para  pagarlas  y  me  quedará  utilidad. 

Mucho  me  agradan  las  noticias  del  Perú  y  ojalá  que  a  la  fecha 
esté  todo  concluido.  Lo  de  Pasto  no  causa  cuidado,  y  sólo  si  inco- 
moda ver  a  esos  hombres  tan  tenaces. 

Procuraré  saber  con  anticipación  quiénes  llevan  los  votos  en 
este  Departamento,  aunque  me  parece  que  habrá  discordancias  en- 


106  ARCHIVO 

tre  las  Provincias  y  la  capital.  Aquí  nos  han  armado  unos  bochin- 
ches los  seíiores  Cabildantes,  que  quién  sabe  cómo  saldremos  allá 
en  el  Congreso:  formaron  primero  las  Asambleas  parroquiales  pre- 
sididas por  los  Alcaldes  ordinarios  del  Cantón  y  Regidores;  en  el 
mismo  día  hubo  ciudadanos  que  reclamaran,  y  la  Asamblea  de  la 
Matriz  quedó  presidida  por  los  Alcades  pedáneos:  las  otras  se  sos- 
tuvieron. 

El  Cabildo  que  estaba  de  acuerdo  en  todo  esto,  se  reunió  y  re- 
solvió que  volvieran  a  presidir  los  Alcaldes  ordinarios;  de  aquí  re- 
sultó haber  a  un  tiempo  en  una  misma  parroquia  dos  Asambleas 
(porque  la  que  se  formó  en  seguida  no  quiso  ceder);  el  Cabildo  de- 
cretó prisión  contra  los  Jueces  pedáneos,  que  presidían  la  una  y  por 
este  medio  la  disolvieron. 

Desde  antes  del  31  de  julio  se  hablaba  de  que  la  tropa  no  ten- 
dría voto,  y  efectivamente  el  Cabildo  lo  acordó  así  con  anticipación. 
Yo  sin  embargo,  di  órdenes  para  que  fuese  a  votar,  y  después  de 
acuerdos  del  Cabi.  Jo  y  reclamos  de  algunos  ciudadanos,  la  Asam- 
blea reunida  entei  eras  admitió  el  tercer  día  por  la  tarde  algunos  in- 
dividuos; pero  po.  la  noche  el  Cabildo  volvió  a  acordar  que  nó,  y 
al  día  siguiente  la  tropa  ha  sido  rechazada:  de  suerte  que  unos  po- 
cos individuos  que  podían  hacer  constar  que  tenían  propiedad  raíz 
de  cien  pesos,  no  más  han  votado.  Yo  he  hecho  los  reclamos  conve- 
venientes  y  de  todo  doy  cuenta  al  Gobierno. 

En  mi  concepto  las  elecciones  de  este  Cantón,  envuelven  una 
nulidad  espantosa:  la  Presidencia  de  los  Jueces  ordinarios  y  Regi- 
dores es  absolutamente  contra  la  Constitución,  que  expresamente 
llama  a  presidir  la  Asamblea  a  los  Jueces  de  las  parroquias,  sin  lla- 
marlos parroquiales,  pedáneos  ni  de  otro  modo  que  Jueces  de  ellas  : 
de  aquí  resulta  la  nulidad  de  que  los  mismos  Alcaldes  que  han  pre- 
sidido las  Asambleas  van  después  a  presidir  el  Cabildo  que  ha  de 
hacer  los  escrutinios:  hay  más  todavía,  como  los  Presidentes  de  las 
Asambleas  han  sido  los  Cabildantes,  cada  momento  han  tenido  que 
interrumpirse  aquéllas  para  reunirse  el  Cabildo,  y  ha  habido  días  en- 
teros en  que  no  se  ha  podido  votar,  porque  no  había  Asamblea  pa- 
Tfoquial,  Todo  esto  ha  sido  un  complot,  y  tan  marcado  que  se  co- 
nocen hasta  las   miras  que  han  tenido.  Generalmente  se  dice  que 
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quieren  tener  electores  que  voten  para  Presidente  y  Vicepresidente 
que  no  sea  militar,  y  ésta  ha  sido  la  repugnancia  a  que  vote  la  tro- 
pa, pero  he  tenido  el  gusto  de  que  en  todos  los  bochinches  no  hayan 
podido  hacerse  a  documentos  con  qué  probar  que  la  votación  de  la 
tropa  estuviese  ganada.  Hazme  el  favor  de  hacer  que  en  la  Secreta- 
ria se  impongan  bien  de  las  actas  del  Cabildo  y  de  mis  contestacio- 
nes, para  que  vean,  no  solamente  los  disparates  y  la  prevención 
con  que  han  obrado,  sino  los  términos  insultantes  con  que  fue  re- 
chazada la  tropa  la  última  vez.  Yo  he  tenido  que  luchar,  entre  la 
idea  de  sostener  los  derechos  del  soldado,  y  la  de  que  no  se  me  im- 
putase violencia,  ni  pudiesen  jamás  disculpar  su  conducta  con  mis 
procedimientos,  y  asi  me  he  conformado  con  reclamar  y  dar  cuenta. 

La  orden  del  Gobierno  de  1.°  de  enero  para  que  se  cuide  de  que 
los  militares  voten  y  que  no  se  prive  al  ejército  de  este  sagrado  de- 
recho, la  han  entendido  a  su  amaño;  ya  se  ve,  iodo  está  preparado, 
y  han  obrado  a  su  antojo.  La  ti  opa  ha  dado  ejemplo  de  subordina- 
ción en  todos  los  actos,  con  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  no 
descuidará  este  negocio;  pero  si  al  soldado  se  le  deja  en  la  condi- 
ción de  ciudadano  pasivo,  no  habrá  que  extraiiar  que  todos  sirvan 
con  disgusto  en  la  carrera  de  las  armas,  pues  que  para  emplearse  en 
ella  dejan  de  ejercer  cualquier  oficio,  o  de  procurarse  una  propie- 
dad que  los  coloque  en  la  clase  de  ciudadanos  activos. 

Mis  enfermedades  me  abruman  :  he  tenido  que  volver  a  entre- 
gar la  Intendencia  a  Valbuena  porque  ya  hace  casi  un  mes  que  no 
descanso  de  dolores:  estoy  decidido  a  no  encargarme  más  de  ella 
tanto  por  mis  males,  como  por  libertarme  de  luchar  con  estos  fac- 
ciosos, entre  los  cuales  si  hay  alguno  patriota,  los  más  son  godos 
que  se  quedaron  con  Morales  y  tuvieron  buen  partido.  Así,  pues,  si 
Rieux  viene  pronto,  el  pobre  Valbuena  se  hallará  bien  trabajoso  en 
este  laberinto. 

Pásalo  bien,  y  manda  a  tu  afectísimo  amigo, 

Raf.  Urdaneta 
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SANTANDER  A  MARIANO  MO  NT  ILLA 

Bogotá,  9  de  agosto  de  1825 
Mi  querido  General  y  buen  amigo : 

Tres  veces  hemos  estado  con'Soublette  dándole  vueltas  al  ne- 
gocio de  Frías  con  Cliirinos,  y  no  le  hemos  encontrado  salida  contra 
el  Provisor.  La  ley  de  Patronato  es  clara  y  las  instrucciones  del  Pri- 
mado son  terminantes ;  sin  embargo  he  procurado  dejar  airosa  la 
autoridad  de  usted  porque  lo  he  hallado  oportuno  y  conveniente.  Es 
preciso  ser  justo  con  los  Padres  en  lo  que  tengan  razón,  y  no  de- 
jarles ir  una  línea  más  allá  de  sus  deberes,  porque  los  estandartes 
del  fanatismo  están  desplegados,  y  es  forzoso  abatirlos  de  firme,  con 
energía,  con  tino  y  sobre  todo  con  justicia.  Aquí  también  han  esta- 
do chispeando  los  clérigos  con  cuentos  de  breves  del  Papa,  Obispo 
de  Mérida  etc.,  pero  tenemos  un  viejo  Provisor  más  excelente  que 
un  buen  vino,  y  no  les  deja  pasar  ningún  sermón  chispero ;  así  es  que 
tiene  suspensos  de  oficio  a  dos  de  los  principales.  A  los  Intenden- 
tes les  he  hecho  pasar  una  circular  muy  terminante  sobre  el  Papa  y 
sus  Encíclicas  y  otra  a  los  mismos  Prelados  anexos  que  o  la  tragan 
o  entregan  la  carta. 

El  Intendente  de  Apure  ha  recogido  las  Bulas  contra  fracmaso- 
nes,  mandadas  publicar  por  el  Obispo  de  Mérida,  y  el  de  Caracas 
no  se  ha  prestado  a  los  requerimientos  de  Suárez  para  recoger  las 
biblias  distribuidas  por  la  sociedad  bíblica.  ¡  Qué  familia  ! 

Me  es  muy  sensible  el  perjuicio  que  anuncia  usted  haber  expe- 
rimentado en  sus  establecimientos  agrícolas.  Yo  podré  ser  culpable 
indirectamente  por  el  encargo  de  la  Intendencia,  pero  no  por  la 
muerte  de  sus  mayordomos  que  es  la  general  causa  de  los  perjui- 
cios. De  cualquier  manera  que  sea,  repito  que  siento  mucho,  mucho 
el  atraso. 

Escribo  a  Padilla  sobre  el  negocio  de  Muñoz ;  este  señor  me  ha 
enviado  aquí  representaciones  diabólicas  ;  quizá  hablaré  a  Castillo 
para  que  escriba  a  Muñoz.  Digo  quizá  porque  el  negocio  es  delica- 
do para  mezclarse  en  él  el    Vicepresidente  Santander.  Barrionuevo 
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ha  sido  absuelto,  y  no  creo  que  el  negocio  de  Padilla  se  parezca  al 
<le  aquél,  es  decir,  que  lo  considere  menos  grave  que  el  de  Barrión. 

Me  alegro  del  cumplimiento  de  las  órdenes  sobre  remisiones 
de  elementos  de  guerra  al  Istmo,  y  de  caudales  a  Venezuela. 

Mientras  Soublette  o  usted  han  estado  al  frente  de  ese  Depar- 
^tamento  ha  tenido  el  Gobierno  un  grande  alivio.  Lo  he  dicho  siem- 
pre y  lo  repetiré  en  honor  de  la  justicia,  aunque  llegara  el  caso  de 
que  ambos  fueran  mis  amigos.  Soublette  me  dijo  ayer  que  había  lle- 
gado Puyo.  ¿Qué  de  consultas  nos  ha  enviado  usted  ? 

Pero  no  he  querido  yo  decir  que  el  Auditor  de  Guerra  le  ense- 
ñase a  usted  el  servicio  militar,  sino  que  por  su  empleo  tiene  obli- 
gación de  dirigirme  las  consultas.  Las  leyes  nos  han  hecho  el  favor 
de  juzgarnos  a  los  militares  más  ignorantes  que  los  letrados  que 
dragonean  de  auditores  de  guerra  ¿qué  culpa  tiene  un  gobierno? 
Sin  embargo  algo  nos  hemos  reído  con  Soublette  del  idioma  de  us- 
ted en  sus  oficios. 

Todos  los  Intendentes  y  Generales  que  me  piden  reclutas  de 
otros  Departamentos  y  en  parte  tienen  razón  y  en  parte  exigen  una 
cosa  molesta  y  costosa ;  pero  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  reciben 
reclutas  de  otros  Departamentos  y  se  quedan  muy  frescos  sin  en- 
viar el  equivalente  a  otra  parte.  V.  gr.  el  Intendente  y  Comandante 
General  de  Venezuela  que  recibió  700  hombres  de  Boyacá  y  no  ha 
enviado  uno  al  Magdalena.  Excluyo  a  Urdaneta  que  ha  sido  muy 
€xacto  en  remitir  sus  gentes  donde  se  le  ha  prevenido. 

Fastidia  realmente  el  negocio  de  candidaturas  ¿  qué  le  han  pa- 
recido a  usted  los  candidatos  del  Cometa  número  17?  Qué  el  de 
Argos  y  la  severa  reprimenda  indicada  contra  los  que  presenta  la 
Gaceta  de  Cartagena?  De  modo  es  que  para  que  todos  queden  con- 
tentos sería  preciso  nombrar  siquiera  media  docena  de  Vicepresi- 
dentes. De  mí  no  hay  que  hablar  ya.  Han  tomado  un  empeño  con- 
tra mi  pobre  individuo,  en  Caracas,  Puerto  Cabello  y  Cartagena, 
■que  les  parece  que  ya  estoy  nombrado  Vicepresidente  para  toda 
mi  vida.  Cuando  pasen  las  Asambleas  electorales  publicaré  varios 
documentos  que  tengo  de  casi  todos  los  Departamentos  en  que 
consta  que  de  mi  parte  se  han  recibido  insinuaciones  eficaces  para 
que  no  se  acuerden  de  mí.  De  Quito,  Caracas  y  Cartagena,  tengo 
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tales  que  les  parecerán  increíbles.  Estoy  muy  persuadido  que  es 
mejor  irse  a  Europa,  a  tirar  el  todo,  como  dice  Peña  en  su  suelto,  a 
gozar  del  millón  y  medio  de  pesos  que  me  ha  dado  Pérez  y  de  lo 
que  legítimamente  se  haya  adquirido  y  ahorrado.  Si  la  Tesorería  me 
paga  lo  que  me  debe  yo  puedo  pasarlo  fuera  de  este  país  de  héroes 
y  de  virtud  con  algún  descanso.  Todos  seremos  felices,  mis  con- 
ciudadanos lejos  de  mí  y  yo  lejos  de  ellos. 

Adiós,  mi  querido  General,  es  de  usted  muy  afectísimo  amigo 
atento  servidor, 

F.  P.  Santander 
Benemérito  General  Mariano  Montilla. 

(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 


SANTANDER  A  ¡OSE  FERNANDEZ  MADRID 

Bogotá,  12  de  agosto  de  1825 
Señor  ¡osé  Fernández  Madrid. 

Me  pregunta  usted  en  su  carta  del  4  corriente,  si  recuerdo  ha- 
ber visto  el  año  de  1816  alguna  de  las  comunicaciones  del  Congre- 
so, en  que  autorizaba  a  usted  para  abrir  una  negociación  de  paz 
con  el  enemigo,  y  en  honor  de  la  verdad  y  como  un  homenaje  debido 
a  la  justicia  tendré  el  gusto  de  responder  a  usted,  no  obstante  que 
le  habría  sido  más  fácil  recoger  estas  noticias  de  los  ciudadanos 
que  han  sobrevivido  a  la  catástrofe  de  1816  y  fueron  miembros  del 
Congreso  en  otra  época,  tales  como  el  doctor  Juan  Frans.  de  Soto- 
mayor,  el  doctor  Miguel  Uribe,  el  doctor  Diego  Gómez,  el  doctor 
José  María  Salazar  y  el  presbítero  Solano,  hoy  cura  de  Betéitiva, 

A  principios  de  abril  de  1816  vine  yo  del  Ejército  del  norte,  en- 
tonces situado  en  Chiquinquirá,  comisionado  por  el  General  Ser- 
viez,  su  Comandante,  cerca  de  usted  como  Presidente  de  la  Nueva 
Granada,  para  persuadirle  con  varios  documentos  y  poderosas  ra- 
zones, que  la  retirada  y  concentración  de  las  fuerzas  militares  no  se 
debía  hacer  en  el  sur,  según  antes  habían  convenido  el  Gobierno 
y  el  Jefe  del  Ejército,  sino  en  la  Provincia  de  Casanare.  Recuerdo 
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que  entre  los  documentos  que  presenté,  fueron  más  los  partes  de 
Peruela  en  que  avisaba  haber  destruido  el  Ejército  del  Río  de  la 
Plata  en  Vicalpergio  y  Zipezipe,  y  varias  cartas  del  doctor  Juan  Ne- 
pomuceno  Azuero  y  del  Teniente  Coronel  Carreño  (hoy  General) 
que  informaban  del  buen  estado  de  los  Llanos.  Omitiré  hablar  del 
resultado  de  mi  comisión  porque  no  es  del  caso  la  cuestión,  y  en- 
traré al  punto  preguntado.  Coronel,  se  me  confirió  dicha  comisión: 
ya  habíamos  manifestado  los  jefes  del  ejército  nuestra  más  decidida 
opinión  de  que  por  ningún  caso'  se  abriesen  negociaciones  de  paz 
con  el  enemigo,  pues  no  podíamos  darle  la  ley,  si  no  recibirla  y 
nuestra  resolución  siempre  fue  (como  lo  comprobamos)  no  transi- 
gir en  caso  alguno  con  los  españoles ;  rodó  esta  manifestación  so- 
bre la  misión  del  Diputado  del  Congreso  Dávila  a  la  villa  de  Leiva, 
a  exigir  en  nombre  del  Gobierno,  la  voluntad  del  Comandante  y  del 
ejército  para  que  permitiese  pasar  un  pliego  de  usted  al  General  Mo- 
rillo ofreciéndole  abrir  negociaciones  de  paz,  lo  que  le  fue  negado. 
Hablando  un  día  con  usted  en  esta  misma  ciudad,  en  la  pieza  que 
hoy  sirve  de  despacho,  y  en  presencia  del  Secretario  de  la  Guerra, 
que  entonces  era  el  señor  José  María  del  Castillo,  hoy  Secretario  de 
Hacienda,  sobre  la  irregularidad  de  abrir  negociaciones  con  el  ene- 
migo, y  la  especie  de  deshonra  que  estos  pasos  echaban  sobre  el 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  cuando  quedaba  territorio  donde 
retirarnos  a  sostener  hasta  el  último  trance  la  contienda,  me  mani- 
festó usted  que  se  hallaba  forzado  a  proceder  de  semejante  modo, 
en  virtud  de  los  decretos  positivos  del  Congreso,  que  tuvo  usted 
la  bondad  de  manifestarme  :  No  recuerdo  las  fechas  ni  los  propios 
términos;  pero  hago  memoria  que  él  prevenía  al  Presidente  de  Nue- 
va Granada  procediese  a  abrir  negociaciones  de  paz  con  el  enemi- 
go, sin  expresar  que  fuera  un  ardid  militar,  para  mejor  preparar  la 
defensa,  y  el  segundo  renovaba  el  mandamiento  imponiéndole  res- 
ponsabilidad al  Presidente  si  no  lo  cumplía  inmediatamente. 

Debo  también  expresar  en  honor  de  la  verdad  de  que  asegura- 
do usted  por  mí,  de  que  si  se  presentaba  en  el  ejército,  sería  obe- 
decido ciegamente,  estuvo  usted  decidido  a  ir  al  ejército,  reunir  las 
tropas  que  tenía  a  su  lado  y  dar  una  batalla  donde  con  gloria  hu- 
biese terminado  el  reinado  de  la  libertad  en  la  Nueva  Granada.  No 
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-sé  a  ciencia  cierta  qué  motivos  influyeron  para  sobreseer  en  este 
proyecto,  pues  yo  regresé  al  ejército  a  mediados  de  abril,  y  no  vol- 
ví a  ver  a  usted  ni  a  saber  del  Gobierno  hasta  el  día  4  de  mayo, 
antevíspera  de  la  entrada  de  los  españoles  en  esta  capital,  que  recibí 
de  Usaquén  una  orden  firmada  por  el  General  Rovira  como  Secre- 
tario de  Guerra,  para  que  depusiese  del  mando  a  Serviez  y  lo  tomase 
yo,  dirigiéndome  en  seguida  para  el  sur  con  la  tropa  y  oficiales  que 
me  quisieran  seguir,  a  cuyo  efecto,  se  me  previno  diese  licencia  para 
ir  a  los  Llanos  a  los  oficiales  de  Venezuela  que  la  pidiesen.  Las  cir- 
cunstancias en  que  recibí  esta  orden,  la  voluntad  decidida  del  ejér- 
cito impulsada  libremente,  y  la  interpretación  de  un  pliego  del  Go- 
bierno que  pasaba  clandestinamente  para  Morillo,  impidieron  que 
por  entonces  cumpliésemos  y  cumpliese  yo  con  dicha  orden. 

He  descendido,  más  de  lo  que  pensé  al  principio,  a  sucesos  que 
celebraré  puedan  servir  a  usted  para  rectificar  la  opinión  pública. 
Por  mi  parte  he  pasado  un  velo  sobre  todas  esas  ocurrencras,  olvi- 
dándome que  pude  haber  sido  víctima  infructuosa  de  ellas. 

Si  alguna  vez  he  recordado  la  época  de  1816,  ha  sido  sólo  para 
.precaver  que  se  renueve. 

Usted  debe  estar  seguro  de  la  particular  estimación  y  considera- 
-ciones  de  su  obediente  servidor  y  conciudadano,  q.  b.  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 

124)  Bogotá,  14  de  agosto  de  1825 

Excmo.  señor  Simón  Bolívar,  Presidente  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General : 

Aprovecho  la  ocasión  de  ir  Januario  Silva  a  Guayaquil,  para  re- 
mitir a  U.  por  conducto  del  General  Castillo  la  caja  de  polvo  que 
•el  Coronel  Hamilton  dejó  en  poder  de  Gual,  en  nombre  del  Rey  de 
Inglaterra.  Gual  pasa  a  U.  la  carta  con  que  remitió  dicha  caja  aquel 
comisionado  de  S.  M.  Británica. 
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Arrubla  y  Montoya  me  han  regalado  dos  cajas  de  polvo  de  oro, 
en  la  una  está  el  busto  de  U.  y  en  la  otra  el  mío.  Si  un  motivo  de 
justicia  correspondiente  a  la  grandeza  de  U.  ha  hecho  imprimir  su 
busto,  con  respecto  a  mí  no  hay  absolutamente  otro  motivo  que  la 
amistad  que  me  dispensan  aquellos  señores.  Yo  me  atrevo,  mi  queri- 
rido  General,  a  presentar  a  U.  la  caja  que  tiene  mi  busto,  sólo  como 
una  débil  prueba  de  la  profunda  y  reconocida  amistad  que  tengo  por 
U.  Perdone  este  rasgo  de  orgullo  y  conserve  siempre  esta  alhaja,  si- 
quiera porque  tiene  el  nombre  de  un  colombiano  que  ha  cumplido 
hacia  U.  con  el  deber  de  la  gratitud,  empleando  su  lengua  y  su  plu- 
ma en  presentar  al  mundo  al  General  Bolívar  tal  cual  es,  y  como  la 
fortuna  lo  ha  querido  favorecer.  Yo  me  quedo  con  la  otra  caja  y 
siempre  será  una  prenda  de  infinito  aprecio  para  mí. 

Nada  hay  de  nuevo,  ni  interior  ni  exteriormente.  Esperamos  el 
resultado  del  Congreso  de  Milán,  donde  debían  reunirse  los  sobera- 
nos aliados,  y  nó  la  Gran  Bretaña. 

Soy  invariablemente  su  más  decidido  amigo  y  entusiasta  admi- 
rador, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary— Tomo  III— Página  193). 

SANTANDER  A  ¡OSE  FERNANDEZ  MADRID 

Bogotá,  16  de  agosto  de  1825 
Muy  señor  mío  y  amigo : 

Va  mi  respuesta  en  los  términos  que  me  han  parecido  corres- 
pondientes al  puesto  que  ocupo,  y  deseo  que  sirva  a  usted.  Usted 
habría  evitado  esta  carta,  si  sólo  me  hubiera  citado  como  testigo  del 
hecho  general  a  que  se  refiere  mi  respuesta  a  su  carta  del  4,  y  a  cua- 
lesquiera otras  que  pudiera  yo  testificar;  pero  ninguno  sabe  mejor 
que  el  enfermo  cuál  es  la  parte  adolorida. 

Espero,  y  lo  exijo  por  última  vez,  que  usted  se  persuada  que  no 
he  tenido  parte  directa  ni  indirecta  en  los  papeles  que  se  han  publi- 
cado contra  usted.  Soy  bien  conocido  por  la  firmeza  de  mi  carácter, 
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y  no  aventuraría  una  protesta  que  algún  día  podría  descubrirse  y  ser- 
virme de  deshonra.  Absolutamente  no  me  he  mezclado  en  publica- 
ciones de  papeles  contra  persona  alguna,  fuera  de  los  señores  Peña 
y  Pérez,  a  quienes  jamás  perdonaré  las  atroces  ofensas  que  me  han 
hecho.  Yo  llevo  muchas  veces  la  carga  de  autor  o  instigador  de  va- 
rios impresos  que  han  salido  en  esta  época,  pero  dicen  lo  que  quie- 
ran los  que  divulgan  tales  especies,  que  bien  sé  que  tienen  su  ori- 
gen en  el  deseo  de  granjearme  más  número  de  enemigos  del  que  na- 
turalmente debo  tener  por  mi  aotual  destino  y  por  mis  modales  natu- 
ralmente desagradables.  Mas  espero  que  el  tiempo  desengañe  a  to- 
dos de  que  he  procurado  conservar  el  respeto  debido  a  la  autoridad 
Suprema  Ejecutiva,  absteniéndome  de  ser  escritor,  y  escritor  censor. 
Páselo  usted  bien  y  disponga  del  particular  afecto  de  su  obe- 
diente servidor,  q.  b,  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 

Al  señor  doctor  ¡osé  Fernández  Madrid. 

¡OSE  FERNANDEZ  MADRID  A  SANTANDER 

Al  señor  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  estimado  señor  y  amigo: 

No  correspondería  a  V.  E.  con  el  nombre  de  amigo,  si  al  recibir- 
lo de  V.  E,  no  lo  creyese  dictado  por  el  sentimiento  que  él  expresa. 
Esto  debe  convencer  a  V.  E.  de  que  estoy  muy  lejos  de  juzgarle  au- 
tor de  los  libelos  que  contra  mí  se  han  publicado.  Acaso  V.  E.  mal 
informado  entonces,  en  alguna  conversación  censuraría  mi  conducta 
política,  y  alguno  creyó  complacer  a  V.  E.  escribiendo  contra  mí,  eso 
es  lo  más  que  he  podido  sospechar.  Ahora  estoy  plenamente  con- 
vencido de  que  V.  E.  no  ha  tenido  la  menor  parte  en  dichos  escritos, 
porque  V.  E.  así  me  lo  ha  protestado.  No  alteran  en  nada  esta  per- 
suación  mía  los  términos  en  que  está  concebida  la  carta  de  V.  E.  que, 
hablando  francamente,  más  bien  que  contestación  a  la  mía,  es  una 
reunión  de  cargos  contra  mí.  Responderé  a  ellos  como  puedo  hacer- 
lo, satisfactoriamente,  "si  mi  amor  propio  no  me  engaña  mucho.  No 
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me  refiero  a  V.  E.  en  mi  manifieste  en  nada  que  pueda  desagradarle, 
ni  le  cito  sino  para  hacerle  la  justicia  que  V.  E.  se  merece.  Así  es  que 
no  he  podido  comprender  el  sentido  del  primer  párrafo  de  la  carta 
privada  de  V.  E. 

Tengo  los  documentos  que  V.  E.  me  indica;  pero  el  testimonio 
de  V.  E.  es  para  el  público  y  para  mí  de  tanta  consideración,  que  me 
obligó  a  molestar  a  V.  E.  con  mi  carta  del  4  del  corriente. 

Quedo  de  V.  E.  con  particular  afecto,  y  la  más  grande  conside- 
ración, atento  y  seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

José  F.  Madrid 

Agosto  le  de  1825. 


bolívar  a  SANTANDER 

La  Paz  a  19  de  agosto  de  1825 

Mi  querido  General : 

Ayer  he  llegado  a  esta  patriótica  ciudad  y  he  sido  recibido  como 
era  natural,  con  mil  demostraciones  de  bondades  y  de  agradecimien- 
tos. El  orador  de  la  fiesta  de  estos  días,  me  ha  querido  hacer  monar- 
ca con  no  poca  sagacidad  y  genio.  En  fin,  esto  está  en  grande.  Hoy 
he  recibido  una  acta  de  la  Asamblea  del  Alto  Perú,  que  se  declara 
independiente  y  toma  el  nombre  de  Bolívar  y  la  capital  Sacre,  y  un 
millón  de  pesos  de  recompensa  al  ejército,  después  de  mil  otras  co- 
sas honoríficas  a  nosotros.  El  día  de  Junín  se  ha  declarado  indepen- 
diente esta  nación  y  República  independiente.  ¡Qué  hermoso  naci- 
miento entre  Junín  y  Boyacá!  Parece  engendrado  este  estado  por  el 
matrimonio  de  estas  dos  Repúblicas.  Usted  debe  imaginar  si  yo  debo 
defender  este  hijo  precioso  de  mi  gloria  y  de  Colombia.  Viene  una 
misión  a  felicitarme  de  Buenos  Aires,  y  según  dice  un  hermano  del 
Secretario  de  Estado  de  aquella  República  que  se  halla  aquí,  dicha 
misión  viene  a  rogarme  que  pase  al  Río  de  la  Plata  a  arreglar  sus 
negocios.  Todo  el  pueblo  argentino,  todos  los  buenos  patriotas  y 
hasta  el  Gobierno  mismo  no  esperan  nada  de  bueno  sino  de  mí.  El 
Padre  Funez  me  escribe  hoy  tres  cartas  hablándome  de  sus  negocios 
y  de  los  asuntos  públicos.  Dice  que  el  Gobierno  se  ha  llenado  de 
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terror  pánico  al  saber  que  yo  estoy  en  el  Alto  Perú  y  que  por  lo  mis- 
mo han  querido  congratularme  con  su  admisión  al  encargo  que  le 
dio  el  Gobierno  de  Colombia.  El  me  añade  que  no  ha  admitido  la 
comisión  porque  no  tendría  de  qué  vivir,  pues  entonces  no  le  paga- 
rían las  dietas  de  Diputado  en  el  Congreso.  El  doctor  Funez  hará 
todo  lo  que  se  quiera  y  está  loco  por  merecer  la  confianza  del  Go- 
bierno de  Colombia. 

Pienso  mandar  a  usted  ahora  la  acta  de  recompensas  a  los  liber- 
tadores del  Alto  Perú  y  también  mandaré  a  usted  un  articulo  del 
Constitucional,  de  París,  escrito  seguramente  por  el  Abate  De  Pradt, 
por  su  estilo  y  por  las  ¡deas.  Todo  esto  lo  he  recibido  hoy  en  medio 
de  las  fiestas  que  nos  están  dando  aquí.  Amigo,  estas  cosas  lo  ali- 
mentan a  uno  para  poder  llegar  al  término  de  su  carrera.  Aunque  yo 
no  soy  ambicioso,  no  puedo  menos  de  ser  sensible  a  tales  demos- 
traciones de  bondad  y  de  lisonja.  Bastantes  me  han  injuriado,  luego 
parece  justo  que  algunos  me  alaben,  habiendo  hecho  yo  lo  que  he 
podido  por  el  bien  de  los  hombres  y  de  ios  buenos  principios.  De- 
seo que  los  negocios  por  allá  vayan  tan  bien  como  por  acá.  Sólo  los 
brasileros  dan  alguna  inquietud  a  Buenos  Aires,  lo  que  puede  ser  la 
causa  de  una  curación  radical  de  sus  males.  La  Europa  no  nos  ame- 
naza, según  entiendo,  luego  todo  va  a  las  mil  maravillas. 

Reciba  usted  los  sentimientos  de  mi  amistad  y  de  mi  corazón, 

Bolívar 

No  le  mando  a  usted  las  propuestas  de  los  oficiales  que  he  as- 
cendido, porque  Pérez,  que  era  mi  Secretario  General,  se  ha  queda- 
do con  la  carta,  enfermo,  y  Espinar,  que  es  el  que  he  nombrado  des- 
pués, también  se  ha  quedado  enfermo  en  Guamanga. 

Por  mis  anteriores  cartas  estará  usted  en  la  inteligencia  de  que 
voy  a  mandar  a  Colombia  5,000  hombres,  pues  entienda  usted  que 
sólo  van  en  este  aíiío  3,000  hombres,  de  este  modo :  1,600  que  se  em- 
barcarán en  todo  septiembre,  de  las  Divisiones  de  Lara  y  Córdoba, 
en  los  puertos  de  Arica  y  Quilca  y  1,400  que  saldrán  del  Callao,  lue- 
go que  se  rinda,  de  las  tropas  que  lo  sitian,  lo  que  probablemente 
será  por  octubre  o  noviembre.  Todos  estos  3,000  hombres,  a  excep- 
ción de  los  jefes,  oficiales  y  algunos  sargentos  serán  peruanos,  los 
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que  nos  servirán  allá  mucho  más  que  acá  por  mil  razones.  Sería  muy 
conveniente  que  usted  no  perdiese  tiempo  en  mandar  buques  a  Cha- 
gres  para  llevar  estas  tropas  al  lugar  que  usted  las  destine,  pues  si 
las  dejan  en  Panamá  perecen  todas  y  ciertamente  que  no  merecen 
esta  suerte. 

Dispénseme  usted  que  a  lo  último  de  esta  carta  le  hable  de  lo 
que  más  nos  interesa,  nuestras  mismas  cosas.  Estas  fiestas  le  quitan 
a  uno  el  tiempo.  Sabrá  usted  que  nuestro  don  Luis  López  Méndez 
ha  llegado  a  Buenos  Aires  y  parece  que  quiere  venir  por  acá.  Díga- 
me usted  algo  sobre  la  conducta  que  ha  tenido  últimamente  este  ca- 
ballero, pues  yo  nada  sé. 

Vale 

Acabo  de  saber  que  once  buques  de  guerra  y  un  refuerzo  po- 
deroso ha  llegado  a  Montevideo  con  el  objeto  de  forzar  a  Buenos 
Aires  a  renunciar  la  banda  oriental  o  a  abrir  las  hostilidades;  todo 
esto  pone  en  el  mayor  conflicto  al  Río  de  la  Plata  y  aun  debe  inquie- 
tarnos a  nosotros  por  lo  futuro,  pues  todos  los  monarcas  son  cofra- 
des de  la  Santa  Alianza  y  este  es  un  abismo  donde  van  a  sepultarse, 
de  todas  partes,  las  leyes  y  la  libertad.  Alerta,  pues,  que  yo  lo  estoy. 

Vale 


SANTANDER  A  MARIANO  MONTILLA 

Bogotá,  19  de  agosto  de  1825 
Mi  querido  General  y  amigo: 

Confieso  a  usted  de  buena  fe  que  su  magnifico  oficio  en  que 
avisa  las  medidas  que  estaba  tomando  con  motivo  de  la  expedición 
francesa  y  sus  ofrecimientos,  me  quitaron  el  mal  humor  que  me  ha- 
bían inspirado  los  indecentes  papeles  de  Caracas  y  Puerto  Cabello. 
Confío  en  el  guardián  de  Cartagena,  confio  en  el  vencedor  en  el  lago 
de  Maracaibo,  confío  en  las  tropas,  en  el  pueblo,  en  una  palabra,  en 
todos. 

A  Soublette  le  dije  ofreciese  a  usted  la  más  enérgica,  pronta  y 
abundante  cooperación  de  parte  del  Gobierno.  Es  preciso  desenten- 
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dernos  de  los  insultos  e  ingratitudes  y  mirar  por  este  pueblo  colom- 
biano que  en  lo  general  no  tiene  parte  en  esas  atrocidades.  Todavía 
tengo  por  qué  confiar  en  que  los  franceses  no  nos  hostilizarán,  pero 
•como  el  proyecto  es  ocupar  la  isla  de  Cuba  y  desembarazarla  guar- 
nición espafíola  para  que  pueda  molestarnos  o  molestar  a  Méjico  o 
a  Guatemala,  la  vigilancia  y  la  desconfianza  no  están  por  demás. 
Lans  ha  recibido  hasta  mayo  protestas  repetidas  de  Villele  de  que  la 
Francia  no  tomará  parte  en  la  contienda.  Mas  no  sabemos  qué  otra 
cosa  pueda  haber  decidido  el  versátil  Gabinete  de  Versalles  y  qué 
pueda  haberse  convenido  en  Milán. 

Por  otras  partes  me  dicen  que  se  intriga  por  Castillo  para  las 
próximas  elecciones.  Ofrecimientos  pareoen  que  son  lodos  los  resor- 
tes que  se  tocan.  Yo  no  sé  qué  será  de  Colombia  con  los  adminis- 
tradores que  nos  quieren  poner,  en  circunstancias  de  que  el  General 
Bolívar  insiste  en  no  admitir  la  Presidencia.  Hoy. he  recibido  carta 
suya  en  que,  aludiendo  a  las  propuestas  que  he  visto  en  el  Observa- 
dor Caraqueño,  me  asegura  que  por  nada  en  el  mundo  admitirá  la 
Presidencia  y  menos  gobernará  a  Colombia.  Siento  que  estemos  a 
tanta  distancia  para  que  no  viese  usted  la  carta,  pues  no  se  puede 
confiar  de  otro  modo.  Para  mí  es  muy  satisfactorio  el  oír  de  boca  del 
Libertador  que  una  de  las  causas  de  su  alzamiento  del  Gobierno  es 
haber  visto  los  atroces  artículos  contra  mi  de  la  Gaceta  de  Cartagena. 
Tales  son  sus  terminantes  palabras. 

Me  alegro  que  viesen  ustedes  las  comunicaciones  de  Hurtado; 
nada  tengo  reservado,  y  si  hay  reservas,  sólo  son  aquellas  indispen- 
sables para  adquirir  noticias,  entablar  relaciones  honestas  y  que  al 
cabo  del  tiempo  deben  publicarse.  Ustedes  no  vieron  la  comunica- 
ción de  Lans  del  28  de  abril  en  París;  bien  es  que  estaba  en  cifras. 

¿De  dónde  sacó  jefes?  ¿De  dónde  Estado  Mayor?  Sin  embar- 
go a  Soublette  le  dije  estas  formales  palabras:  «vamos  proporcio- 
nándole al  Geuaeral  Montilla  todo  cuanto  le  pueda  faltar  en  su  De- 
partamento, en  inteligencia  de  que  el  Magdalena  es  la  baae  de  opera- 
ciones hacia  el  Zulia  y  el  Istmo».  Hoy  hemos  tenido  reunidos  los  co- 
rreos del  norte  y  sur,  y  Soublette  no  ha  podido  desembarazarse  sino 
de  lo  más  urgente  del  despacho.  Pensando  estoy  lo  que  mañana  te- 
nemos que  trabajar  para  el  norte  y  para  el  sur. 
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Recibí  el  cajoncito  remitido  por  Palacios.  A  Real  le  encargo  mis 

libros  y  panfletos. 

Irá  en  el  correo  venidero  una  famosa  refutación  al  cuaderno  im- 
preso en  Caracas  con  el  título  Firme  defensa  de  la  ley  fundamental, 
en  que  me  obsequia  la  señora  Municipalidad  con  una  acusación  a  la 
Cámara  de  Representantes.  La  refutación  no  contiene  más  que  las 
resoluciones  del  Congreso,  de  las  cuales  literalmente  he  tomado  el 
decreto  de  17  de  mayo.  También  se  refuta  el  simple  manifiesto  de 
Páez;  el  pobre  firma  lo  que  le  ponen  y  no  sabe  qué  dicen  las  leyes 
de  un  año  para  otro.  Todos  mis  cargos  sean  como  estos. 

Salud,  querido  General,  es  de  usted  bueno  y  fiel  amigo, 

F.  P.  Santander 
Benemérito  General  Mariano  Mantilla. 

(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 

SANTANDER  A  fOSE  FERNANDEZ  MADRID 

Bogotá,  19  de  agosto  de  1825 
Mi  apreciadísimo  amigo  y  señor : 

Mil  gracias  por  la  consideración  de  enviarme  el  primer  pliego 
de  su  exposición,  que  no  tengo  que  corregir  por  mi  parte.  Está,  en 
mi  concepto,  candoroso,  y  aunque  es  sensible  que  la  comparación 
entre  el  sur  y  los  llanos  resulte  en  desventaja  de  éstos,  es  preciso 
hablar  el  año  de  25  con  presencia  de  las  verdaderas  circunstancias 
del  año  16.  Es  muy  frecuente  el  querer  juzgar  de  uno  o  más  sucesos 
sin  ponerse  en  la  misma  o  idéntica  situación  del  tiempo  en  que  acae- 
ció. El  texto  tomado  de  Cicerón  me  parece  excelente  y  del  caso. 
Procure  usted  no  olvidar  el  suceso  de  la  Mata  de  la  Miel  que  tuvo 
lugar  en  febrero  de  1816;  fue  mandado  por  Páez  inmediatamente  y 
fueron  derrotadas  las  fuerzas  españolas  del  mando  de  Arce,  consis- 
tentes en  1,200  hombres  de  caballería  y  dos  compañías  de  infantería 
del  regimiento  español  de  Castilla;  precedieron  a  este  suceso  dos 
combates  parciales  ventajosos  a  nosotros  después  de  la  dispersión 
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de  Calzada  en  Chire.  Tenga  usted  la  bondad  de  no  dilatar  la  impre- 
sión dt\  Manifiesto  por  enviarme  los  pliegos  que  va  corrigiendo. 

Agradezco  infinito  la  Memoria  sobre  el  Influjo  del  clima.  Tra- 
bajo me  costará  entender  una  cosa  que  se  ha  escrito  en  términos  téc- 
nicos, pero  empiezo  a  leerla.  La  medicina  para  mí  es  un  idioma  tan 
extranjero  como  el  de  la  China. 

Venga  usted  cuando  esté  mejorado,  y  cuando  cómodamente 
pueda  y  guste,  seguro  de  que,  independientemente  del  objeto  de  mi 
salud,  será  en  todas  ocasiones  recibido  con  las  consideraciones  de 
amistad  de  que  le  ha  hecho  sinceras  protestas  su  obediente  servi- 
dor y  amigo,  q.  b.  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 
Al  señor  José  Fernández  Madrid. 


SANTANDER  A  PEDRO  ANTONIO  GARCÍA 

Bogotá,  agosto  20  de  1S25 

Mi  querido  Coronel  y  amigo: 

Hace  días  que  no  tengo  el  gusto  de  escribir  a  U.  Me  alegraré 
mucho  que  tenga  U.  salud  y  continúe  trabajando  con  el  celo  y  rec- 
titud que  ha  manifestado. 

No  tenemos  cosa  particular,  pues  con  excepción  de  los  Casti- 
llos, del  Callao  la  guerra  del  Perú  está  perfectamente  concluida. 

Espero  de  un  momento  a  otro  el  resultado  de  los  certámenes  y 
conclusiones  que  hayan  presentado  los  estudiantes  de  las  casas  de 
educación  de  esa  Provincia.  He  oído  decir  que  algunos  estudiantes 
de  por  allá  han  presentado  aquí  actos  lucidos  en  sus  grados. 

Soy  como  siempre  su  apreciador  amigo, 

F.  P.  Santander 

Al  señor  Coronel  Pedro  Antonio  García.— Socorro. 
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SANTANDER  A  BOLÍVAR 

125)  Bogotá,  21  de  agosto  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  querido  General  : 

He  recibido  su  carta  del  8  de  mayo,  en  vía  para  Arequipa,  y  me 
ha  inspirado  profundo  temor  por  esta  República  una  vez  que  U.  tan 
decididamente  persiste  en  no  ser  Presidente  y  menos  en  gobernarla. 
Como  yo,  a  pesar  de  tanta  atroz  calumnia  con  que  me  han  obse- 
quiado algunos  escritores  de  Venezuela,  amo  vivamente  a  mi  Patria 
y  amo  a  U.  cordialmente,  pienso  que  tal  vez  se  podría  tomar  en  be- 
neficio y  honor  de  ambos  un  partido  conciliatorio.  El  solo  título  de 
Presidente  sería  suficiente  para  mantener  la  unión  y  prolongar  el 
choque  decidido  de  todos  los  elementos  opuestos  que  combaten  in- 
directamente la  estabilidad  de  la  República,  la  ausencia  de  U.  del 
bufete  le  evitaría  granjearse  enemigos  que,  por  venganza,  preten- 
diesen marchitar  su  gloria  y  reputación.  Reflexione  U.  un  poco  so- 
bre esto  y  no  olvide  que  quizás  por  un  exceso  de  generosidad  y  li- 
beralismo de  parte  suya,  vamos  a  perder  diez  y  seis  aiios  de  sacri- 
ficios muy  costosos.  Mientras  yo  tenga  alientos,  no  dejaré  de  insi- 
nuarle que  jamás,  jamás  gobierne  en  época  de  paz.  Es  imposible 
complacer  a  todos,  e  imposible  conservar  buen  nombre  sin  saciar  la 
ambición  y  avaricia  de  tanta  multitud  de  hombres  que  quieren  vivir 
a  costa  de  la  República.  Cada  Departamento,  cada  Provincia,  cada 
parroquia,  cada  hombre  exige  que  el  Gobierno  sólo  se  ocupe  de  él 
y  use  sólo  con  él  de  sus  facultades;  la  ignorancia,  la  envidia,  el  es- 
píritu de  partido,  todo  se  concita  contra  el  pobre  gobernante.  ¿Aca- 
so U.,  al  tiempo  del  Congreso  constituyente,  no  había  mostrado  las 
mismas  virtudes  que  hoy  han  valido  al  Perú  su  libertad?  Y  sin  em- 
bargo, U.  supo  todas  las  acriminaciones  que  hombres  ingratos  y 
desleales  fuminaron  contra  U.  por  vengar  mezquinos  resentimien- 
tos. Nó,  mi  querido  General,  ninguno  puede  ser  de  verdad  amigo 
suyo  si  se  le  aconseja  que  gobierne  a  pueblos  ignorantes;  por  ex- 
periencia sé  que  el  prestigio  del  triunfo  vale  muy  poco  en  el  Go- 
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Ivierno.  Nadie  es  héroe  sino  en  los  peligros  y  en  las  dificultades. 
Yo  no  sé  cómo  no  estoy  loco;  el  clérigo  Pérez,  Carabaño,  el  Edi- 
tor de  Cartagena  que  es  de  Caracas,  Peña,  y  qué  sé  yo  quiénes  de 
Puerto  Cabello,  no  viven  sino  para  insultarme,  no  hablan  sino  ca- 
lumnias contra  mí,  no  piensan  sino  en  denigrarme.  Ciertamente  que 
si  no  viera  que  la  sana  opinión  pública  me  favorece,  ya  me  habría 
ido  a  ofrecer  mis  servicios  a  otra  parte  donde  pudiera  encontrar  si- 
quiere  caridad  cristiana.  Caracas  es  el  foco  de  la  agitación;  todos 
los  hombres  sensatos  como  Mendoza,  Escalona,  etc.,  tiemblan  por 
aquel  país.  Páez,  rodeado  de  los  chisperos,  es  su  juguete,  y  Mari- 
ño....  ya  U.  le  conoce  mejor  que  yo.  Todo  hombre  de  bien  allí  es 
vejado  por  el  club,  y  como  escribía  el  doctor  Mendoza,  «vale  más 
ser  alguacil  de  otra  parte,  que  Magistrado  aquí».  Si  no  tuviera  Páez 
el  inconveniente  de  ser  Senador,  yo  lo  habría  nombrado  Intenden- 
te; pero  lo  resiste  la  Constitución.  En  fin,  mi  imaginación  se  exalta 
al  recordar  que  no  habiendo  procurado  sino  beneficiar  a  aquel  país 
durante  mi  Admini  tración,  es  de  la  única  parte  de  donde  salen  ra- 
yos y  centellas  co:  ira  mí.  La  carta  de  U.  está  caliente  contra  esos 
señores,  y  me  cons  ¡elo  saber  que  U.  los  tiene  por  los  más  turbulen- 
tos y  sediciosos  de  la  América,  i  Qué  dolor,  mi  General,  que  un 
país  como  Caracas  sea  el  paradero  de  esta  República!  Por  allá  ha 
ido  el  General  Briceño,  de  quien  espero  informes  exactos  y  juicio- 
sos sobre  el  verdadero  estado  de  la  opinión  y  sobre  el  remedio  que 
convenga  aplicar. 

Gual  saldrá  muy  pronto  para  Panamá.  Ya  le  hemos  avisado  al 
Gobierno  británico  que  está  próxima  a  verificarse  la  confederación 
americana,  a  fin  de  que  no  vaya  a  concebir  alguna  desconfianza 
que  nos  sea  perjudicial.  El  Gobierno  inglés  es  omnipotente  y  posi- 
tivamente muy  temible.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  ofre- 
cido enviar  sus  Plenipotenciarios  a  tratar  puntos  generales,  salvan- 
do siempre  su  neutralidad  con  España.  Sospecho  que  silos  Estados 
Unidos  concurren  a  la  confederación,  proceden  con  previo  conoci- 
miento del  Gabinete  inglés.  El  Ministro  del  Brasil  en  Londres  ha 
participado  a  Hurtado  haber  puesto  en  noticia  del  Emperador  la 
proximidad  de  la  confederación  americana,  y  que  nos  comunicaría 
su  respuesta.  Se  asegura  que  el  Gobierno  inglés  ha  reclamado  del 


SANTANDER  1 23 

Emperador  del  Brasil  la  devolución  a  Buenos  Aires  de  Montevideo, 
y  no  sé  cuál  otro  punto  que  tienen  ocupado  las  tropas  brasilenses; 
si  esto  es  así,  entonces  no  hay  ya  el  temor  justo  de  U.  de  que  la 
concurrencia  del  Río  de  la  Plata  pudiera  comprometernos.  A  pre- 
caución, yo  insisto  en  que  no  nos  comprometamos,  y  le  he  leído  a 
Gual  esta  parte  de  las  cartas  de  U.  para  que  se  ponga  de  artículo 
de  instrucción. 

jg^=  Ha  venido  a  Martinica  una  fuerte  escuadra  francesa,  y  de 
ella  ha  pasado  una  parte  a  la  isla  de  Cuba,  dorftie  han  desem- 
barcado cinco  mil  hombres.  Vienen  de  España  nuevamente  a  la 
misma  isla  dos  fragatas  de  a  54  y  dos  regimientos,  a  consecuencia 
de  haber  llegado  a  Cádiz  la  lea  del  Perú  y  algunos  oficiales  de  los 
capitulados  de  Ayacucho.  Por  los  diarios  extranjeros,  por  las  co- 
municaciones de  Hurtado  y  por  cartas  de  nuestros  confidentes  de 
Madrid,  se  asegura  que  el  proyecto  de  España  es  guarnecer  las  islas 
deXuba  y  Puerto  Rico  con  tropas  francesas,  a  fin  de  conservarlas 
contra  la  empresa  de  los  Estados  americanos  del  sur,  de  invadirlas 
y  de  revolucionarlas,  y  que  las  guarniciones  españolas  formen  una 
expedición  sobre  algunos  de  los  dichos  Estados  con  catorce  bu- 
ques de  guerra  españoles  que  hay  disponibles  en  la  Habana.  Estas 
ocurrencias  han  alarmado  bastante  a  nuestros  Departamentos  lito- 
rales, y  no  sin  razón.  Temo  que  la  expedición  se  dirija  sobre  Gua- 
temala, donde  el  pueblo  está  en  fermentación,  y  sobre  Méjico.  Como 
España  contaba  con  que  Tristán  y  Olañeta  tenían  una  fuerte  divi- 
sión capaz  de  restablecer  el  suceso  de  Ayacucho  (que  atribuyen  a 
traición  de  Canterac)  se  presentó  al  Ministerio,  y  fue  aprobado,  el 
plan, de  divertirnos,  haciendo  una  irrupción  en  Venezuela;  pero  ha- 
biendo llegado  ya  a  la  Habana  la  noticia  de  la  muerte  de  Olañeta  y 
desaparición  de  todo  soldado  español,  no  les  parecerá  a  los  inva- 
sores que  es  tiempo  todavía  de  llevar  adelante  el  proyecto.  Nos- 
otros, sin  embargo,  estamos  alerta,  y  en  los  Departamentos  litorales 
se  trabaja  con  actividad.  En  Cartagena  estaban  muy  contentos  con 
la  esperanza  de  la  próxima  llegada  de  los  tres  mil  hombres  de  que 
me  habló  U.  desde  Lima. 

Yo  he  ordenado  con  respecto  a  operaciones  marítimas  lo  si- 
guiente, que  espero  reserve  U.  mucho  por  lo  que  importa.  Reunidos 
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en  Cartagena  un  navio  de  74,  una  fragata  de  44,  tres  corbetas,  dos 
bergantines  y  dos  goletas,  se  formará  una  división  marítima  a  ór- 
denes de  Clemente  y  Beluche  que  seguirá  al  golfo  mejicano  a  unir- 
se con  la  escuadra  mejiacna,  bloquear  a  Ulúa  y  batirla  escuadra  es- 
pañola. Al  efecto,  hemos  celebrado  un  convenio  aquí  con  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  Méjico,  autorizado  competentemente  por  su 
Gobierno  al  efecto,  en  el  cual  está  pactado  que  pagará  Méjico  todos 
los  gastos  de  nuestra  escuadra  desde  su  saudade  Cartagena,  y  cua- 
renta días  después  de  que  salga  de  regreso  de  los  puertos  mejica- 
nos, y  a  indemnizarnos  de  las  averías  y  pérdidas  de  buques.  Yo  he 
pensado,  y  está  de  acuerdo  el  Consejo  de  Gobierno,  en  que  por  este 
medio  nos  descargamos  de  un  inmenso  gasto  de  la  marina,  creamos 
marineros,  auxiliamos  a  Méjico  y  en  él  la  causa  general  americana, 
y  añadimos  este  nuevo  ramo  de  laurel  a  la  gloria  de  Colombia. 
Mientras  que  esta  escuadra  sigue  a  Méjico,  el  resto  de  los  buques 
de  guerra  que  son  cinco  mayores,  seguirán  a  cruzar  sobre  Puerto 
Rico  al  mando  de  Joly.  Padilla  es  Senador  y  no  puedo  separarlo 
de  nuestro  territorio.  Nos  quedan  algunos  buques  menores  como  lan- 
chas y  pailebotes.  ¿  Qué  cree  U.  de  todo  esto  ?  Clemente  lleva  ins- 
trucciones de  jamás  comprometerse  contra  las  naciones  neutrales, 
ni  de  intentar  nada  de  firme  contra  la  Habana,  y  menos  ahora  que 
está  guarnecida  por  tropas  francesas. 

Campbell  (reservado)  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  ha 
estado  ayer  con  Gual  en  conferencias  y  le  ha  dicho,  refiriéndose  a 
las  noticias  del  desembarco  de  tropas  francesas  en  Cuba:  «Que  cree 
que  este  va  a  ser  un  motivo  de  rompimiento  entre  ¡a  Gran  Bretaña 
y  la  Francia». 

Muy  molesto  se  puso  U.  porque  le  pedían  razón  de  lo  que  se  le 
debía  de  sueldos.  No  fue  mi  intención  molestarlo.  Hágame  U.  el  fa- 
vor de  enviarme  una  carta-poder  para  percibirle  siquiera  su  haber: 
cuente  U.  con  el  porvenir  y  no  píense  que  todos  los  tiempos  son 
unos.  Este  haber  no  es  regalo  que  le  hacen,  es  una  recompensa 
justa  que  todos  hemos  recibido.  Envíeme  el  poder,  por  Dios,  para 
cobrarle  lo  que  le  toque  de  sueldos  y  haber  militar,  conforme  a  las 
leyes,  que  yo  quiero  tenerle  el  dinero,  para  que  lo  regale  después  si 
gusta,  lo  devuelva,  o  haga  lo  que  quiera.  Espero  irremisiblemente 
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la  respuesta  a  vuelta  de  correo.  Nadie  nos  agradece  estas  liberali- 
dades. A  propósito  de  liberalidad,  copio  a  U.  lo  que  me  escribe  Pa- 
lacios, de  Filadelfia,  con  fecha  31  de  mayo:  «Hemos  sabido  que  el 
Congreso  del  Perú  le  decretó  un  millón  de  pesos  para  el  peculio 
particular,  que  rehusó  admitir  nuestro  héroe;  y  este  rasgo  de  gene- 
Tosidad  y  desprendimiento  que  le  es  tan  propio,  ha  causado  aquí 
la  mayor  admiración,  pues  como  en  este  país  todo  está  metalizaao, 
se  ha  considerado  como  una  de  las  acciones  más  heroicas  del  Gene- 
ral Bolívar  el  que  se  hubiese  negado  a  recibir  la  suma  mencionada». 
¡Bravo!  ¡Bravísimo! 

Ya  U.  verá  en  la  Gaceta  que  hemos  celebrado  a  Junín,  y  que 
tuve  mucho  gusto  en  obsequiar  a  los  Comisionados  del  Perú.  Todo 
el  mundo  aquí  los  trata  con  mucha  consideración. 

La  recomendación  del  General  Sucre  sobre  darle  a  su  familia  en 
Cumaná  quinientas  onzas  de  oro  está  despachada  hace  un  mes,  y 
ya  se  le  avisó  a  dicho  General  y  a  su  misma  familia.  La  de  O'Leary 
no  puedo  despacharla,  porque  las  leyes  no  permiten  pagar  haberes 
militares  con  los  fondos  de  Aduanas  o  del  Tesoro.  He  aprobado  el 
pago  que  U.  mandó  hacer  a  Pérez,  porque  U.  sí  pudo  entonces  dis- 
pensar la  ley.  Esto  de  obrar  con  facultades  extraordinarias  es  mu- 
cho alivio  y  desahogo. 

Llegó  ayer  Elizalde  y  como  ha  adquirido  calenturas  no  le  he 
podido  ver.  Quedo  en  cuenta  de  sus  recomendaciones  y  le  trataré 
bien.  Sucre  me  lo  recomienda  para  Jefe  de  E.  M.  de  Guayaquil  y  ya 
tengo  dada  la  orden  para  que  se  le  dé  su  título. 

He  sentido  mucho  el  acontecimiento  de  Valero.  Este  es  oficial 
bueno,  pero  orgulloso,  como  todos  los  que  se  vienen  de  España. 
¿No  se  acuerda  U.  del  desgraciado  Palacios  a  quien  no  podíamos 
sufrir? 

El  General  Sucre  qukre  venirse,  pero  yo  pienso  que  debe  con- 
cluir los  negocios  que  ie  hemos  encargado  como  Ministro  de  Co- 
lombia. Es  muy  importante  valemos  de  su  prestigio,  para  arreglar 
definitivamente  nuestros  negocios  con  el  Perú.  Persuádalo  U.  de 
esta  conveniencia,  seguro  de  que  en  todo  el  aiío  próximo  le  mando 
sus  letras  de  retiro  de  la  misión. 
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No  he  acabado  de  leer  las  horribles  atrocidades  délos  porteños 
contra  U.  Me  ha  indignado  tanta  efividla  y  tanta  injusticia.  Así  es 
que  los  dos  Magistrados  de  Colombia  somos  víctimas  de  la  calum- 
nia, U.  de  los  de  Buenos  Aires,  y  yo  de  los  de  Caracas.  ¡Qué  gusto 
para  los  enemigos  de  América!  ¡Qué  bien  se  van  verificándolos 
pronósticos  de  los  españoles!  Paciencia  y  zafar  el  bulto,  no  hay 
más  remedio. 

He  sido  suficientemente  difuso  y  quisiera  escribirle  cien  pliegos. 
Mi  corazón,  mi  vida,  mi  ilimitada  gratitud,  mis  servicios,  todo  es  de 
U.  por  el  derecho  que  tiene  a  ello.  Mi  pluma  no  tiene  energía  para 
expresar  todos  mis  sentimientos  hacia  U.  de  quien  soy  el  mismo  y 
antiguo, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary-Tomo  III,  página  193). 
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Al  señor  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República. 

Al  decidirme  a  nombrar  a  US.  Ministro  para  la  Asamblea  de  los 
Estados  americanos,  que  debe  reunirse  en  Panamá,  he  consultado  el 
bien  general  de  la  América,  al  interés  particular  del  Gobierno  de  Co- 
lombia, a  quien  tanto  ha  auxiliado  US.  con  sus  luces,  celo  y  cons- 
tancia. Yo  no  me  he  privado  de  su  eficaz  ayuda  en  el  Ministerio  que 
tan  dignamente  ha  desempeñado,  sino  confiado  en  que  sus  servicios 
en  la  expresada  Asamblea  serán  de  grande  importancia  a  la  causa 
de  la  libertad  americana,  en  la  cual  Colombia  ha  mostrado  siempre 
el  más  vivo  y  particular  interés.  Completamente  satisfecho  del  es- 
mero y  luces  con  que  US.  ha  ejercido  su  actual  destino,  estoy  cierto 
que  ha  correspondido  a  las  esperanzas  de  la  nación  y  a  la  confianza 
del  Gobierno. 

Estos  sentimientos  deben  animar  a  US.  a  proseguir  sus  servi- 
cios a  la  República  con  la  satisfacción  de  no  haber  omitido  nada  por 
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SU  bien  y  felicidad;  y  lo  participo  a  US.  para  su  particular  satisfac- 
ción y  le  deseo  el  mefor  éxito  en  su  comisión. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  muy  particu- 
lar aprecio,  soy  de  V.  S.  obediente  servidor, 

F.  DE  P.  Santander 

Bogotá,  agosto  21  de  1825. 

(O'Leary— Tomo  XXIV,  página  267). 


TOMAS  DE  HERES  A  SANTANDER 

Lima,  22  de  agosto  de  1825 
Excmo.  se/zor  Francisco  de  Paula  Santander. 
Mi  venerado  General  y  señor: 

Tengo  la  satisfacción  de  remitir  a  usted  una  carta  original  que 
se  ha  servido  escribirme  S.  E.  el  Libertador,  por  ella  verá  usted  lo 
que  V.  E.  piensa  sobre  mi  viaje  a  Chile,  y  lo  que  me  manda  hacer. 
Efectivamente  en  el  estado  actual  de  cosas  en  aquella  República,  mi 
misión  es  absolutamente  inútil  porque,  a  hablar  con  propiedad,  no 
hay  allí  Gobierno.  Las  tres  Provincias,  Santiago,  Coquimboy  Con- 
cepción, se  han  aislado  formando  cada  una  su  Gobierno  y  su  siste- 
ma aparte;  el  Director  Freiré  tiene  el  mando  militar  de  la  primera,  y 
en  el  nombre  el  Supremo  del  Estado.  Pero  en  realidad  Freiré  no  es 
nada,  porque  ni  le  hacen  caso,  ni  tiene  la  menor  opinión,  y  sobre 
todo  él  no  tiene  ni  medios  positivos,  ni  resolución  para  restablecer 
su  autoridad  y  el  orden.  En  tal  posición  Freiré  ha  convocado  un  nue- 
vo Congreso  que  debe  reunirse  el  mes  que  viene;  mas  los  hombres 
que  saben  calcular  y  que  lo  hacen  sobre  datos,  me  han  asegurado 
que  del  nuevo  Congreso,  si  hay  que  esperar  algo,  es  la  aparición  de 
nuevos  partidos  y  mayores  desórdenes  que  los  actuales.  Yo  por  mí 
juzgo  que  las  Provincias  se  federarán  mañana,  se  destruirán  entera- 
mente pasado  mañana  y  al  fin  y  al  postre  quedarán  sujetas  a  algún 
jefe  atrevido  y  intruso  que  se  presente. 

El  señor  Freiré  y  el  Ministro  de  Relaciones  Extranjeras  han  con- 
testado a  la  invitación  que  como  Ministro  de  igual  Departamento  en 
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esta  República,  les  pasé  para  que  mandaran  Diputados  al  Congreso 
del  Istmo,  que  siendo  esta  una  materia  que  por  su  naturaleza  debe  so- 
meterse a  la  resolución  del  Congreso,  la  verificarán  así,  luego  que  se 
reúna,  prometiendo  manifestar  el  resultado  que  tenga  y  protestando 
que,  convencidos  como  están  de  la  grandiosidad,  importancia,  etc., 
etc.,  de  la  medida,  esforzarán  todo  su  influjo  para  que  se  realice  el 
proyecto;  este  es  el  estado  actual  del  asunto. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  V.  E.  su  muy  atento,  obligado 
subdito,  seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Tomás  de  Heres 


LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Nueva  York,  23  de  agosto  de  1825 

Exento,  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepre- 
sidente de  la  República^  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Mi  muy  apreciado  General: 

Hace  algún  tiempo  que  no  tengo  el  honor  de  recibir  comunica- 
ciones de  V.  E.,  pero  me  hago  cargo  que  sus  multiplicadas  atencio- 
nes se  lo  habrán  impedido. 

Veo  por  nuestros  papeles  públicos  que  los  candidatos  para  la 
Vicepresidencia  son  varios,  y  por  esta  misma  razón  me  lisonjeo  que 
será  más  segura  la  reelección  de  V.  E.,  pues  si  parte  de  la  popula- 
ción de  cada  Provincia,  tiene  el  suyo  distinto,  y  V.  E.  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  República  una  masa  numerosa  y  respetable  de  ciuda- 
danos agradecidos,  naturalmente  será  sofocada  cualquiera  otra  elec- 
ción que  no  sea  la  suya.  Yo,  pues,  veo  esto  como  un  axioma,  y  así 
me  río  del  calor  con  que  se  expresan  los  editores  de  los  periódicos 
de  la  oposición. 

Las  noticias  que  hemos  recibido  de  Europa  alcanzan  hasta  el  20 
de  julio,  fecha  en  que  se  ignoraba  aún  el  reconocimiento  de  Sante 
Domingo  que  ha  hecho  la  Francia. 

Los  vales  colombianos  estaban  en  Londres  al  85^  y  los  mejica^ 
nos  a  l^ji-  El  señor  HamiHon  había  llegado  allí,  y  para  cuando  tam- 
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bien  llegase  el  Mensajero  que  conduce  el  tratado  entre  Colombia  y 
y  la  Gran  Bretaña,  se  prometía  el  señor  Hurtado,  sería  recibido  en 
su  rango  diplomático,  pues  si  se  presentaron  dificultades  para  admi- 
tir al  Ministro  de  Buenos  Aires,  fue  porque  sus  credenciales  eran  ex- 
tensivas a  la  Francia,  y  esto  hirió  el  amor  propio  del  Gabinete  in- 
glés. Así  lo  declara  Mr.  Canning,  cuando  se  trató  en  la  Cámara  la 
materia,  diciendo  que  su  nación  bien  merecía  que  se  le  destinase  a 
ella  sola  un  Ministro  y  no  en  mancomún  como  había  hecho  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  que  vencida  esta  dificultad  serían  todos 
recibidos  a  la  par  de  las  otras  potencias.  El  señor  Hurtado  es  Minis- 
tro exclusivo  para  la  Inglaterra,  y  por  consiguiente  habrá  sido  ya 
presentado  al  Rey. 

La  opinión  poblica  y  la  política  de  los  Gabinetes  europeos,  la 
vamos  ganando  con  rapidez,  y  si  nosotros  mismos  no  la  hacemos 
retroceder,  por  nuestros  partidos  y  celos  locales,  podremos  muy 
bien  asegurar  que  hemos  empezado  la  era  de  paz, 

V.  E.  habrá  visto  por  mis  comunicaciones  oficiales  que  el  navio 
Libertador  fue  reconocido  en  sus  fondos  y  que  los  peritos  opinaron 
que  su  reparación  costaría  mucho  más  que  si  se  hiciera  de  nuevo.  Si 
la  determinación  de  V.  E.  es  que  se  venda,  ahorrará  muchos  gastos 
el  Estado,  pues  es  un  buque  enteramente  inútil.  Las  fragatas  están 
muy  adelantadas,  y  la  que  se  está  construyendo  aquí  se  echará  al 
agua  dentro  de  Qcho  días. 

Mis  oficios  al  señor  Secretario  de  Hacienda  impondrán  a  V.  E. 
de  la  contrata  de  tabaco  que  he  celebrado  con  los  señores  Le  Roy 
Bayard  y  Compañía  y  las  primeras  remesas  saldrán  muy  pronto 
para  Cartagena.  El  pagamento  lo  he  estipulado  aquí  para  mejorar  la 
compra  y  poder  sacar  ventaja  en  las  letras  que  me  mande  el  Gobier- 
no contra  Inglaterra  por  reemplazo  de  las  sumas  que  suplo  de  los 
foncjos  destinados  para  los  buques,  y  que  se  evite  toda  desconfianza 
que  me  pudieran  presentar  los  contratistas  de  que  no  fuesen  acepta- 
das en  Londres.  Los  mismos  señores  Le  Roy  y  Bayard  ya  me  han 
hecho  algunas  observaciones  sobre  el  particular,  dándome  la  copia 
adjunta  que  tengo  el  honor  de  remitir  a  usted  y  que  se  refiere  a  una 
libranza  girada  por  nuestro  Gobierno  contra  los  fondos  que  tiene  en 
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Londres.  V.  E.  sabe  muy  bien  que  el  giro  de  letras  de  cambio  es  su- 
mamente deHcado,  y  que  la  menor  contestación  dudosa  por  parte  de 
los  que  deben  aceptarlas,  refluye  directamente  contra  los  giradores 
haciendo  declinar  su  crédito,  y  sería  una  desgracia  que  faltase  la 
confianza  que  merecen  los  libramientos  del  Gobierno  nuestro. 

Los  papeles  públicos  impondrán  a  V.  E.  que  ya  se  ha  empezado 
la  causa  contra  el  Comodoro  Steward  de  estos  E.  U.  que  mandaba  la 
estación  d^l  Pacífico,  y  los  cargos  son  vergonzosísimos.  Este  señor 
protegió  a  los  realistas  entonces,  y  ahora  yo  creo  que  será  casti- 
gado. 

Mi  General,  acepte  V.  E.  los  testimonios  de  afecto  y  considera- 
ción más  distinguida  de  quien  tiene  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  más 
apasionado  y  obediente  servidor, 

Leandro  Palacio 


SANTANDER  A  ¡OSE  TOMAS  DE  HERES 

Bogotá,  agosto  25  de  1825 

Al  señor  Coronel  de  la  República  de  Colombia  y  General  de  la  del 
Perú,  José  Tomás  Heres. 

• '    Mi  muy  apreciado  Coronel: 

He  recibido  en  el  último  correo  sus  estimables  cartas  de  9  y  24 
de  mayo,  y  el  principal  y  duplicado  del  16  de  junio,  por  las  cuales  y 
por  las  del  General  Sucre  desde  el  Potosí,  he  visto  con  mucha  satis- 
facción el  feliz  término  de  la  campaña  del  Alto  Perú,  al  paso  que  me 
duele  en  el  alma  el  estado  de  agitación  en  que  se  mantiene  Chile,  y 
me  indignan  las  atrocidades  de  los  papeles  de  Buenos  Aires  contra 
el  Libertador. 

_,..Por  la  Secretaría  de  la  Guerra  se  avisa  a  ese  Consejo  de  las 
últimas  noticias  que  tenemos  de  la  isla  de  Cuba,  y  se  habla  de  las 
tropas  que  deben  venir  al  Istmo,  en  lo  cual  cuento  con  el  celo  y  la 
autoridad  de  U. 

Se  hizo  muy  bien  en  suprimir  en  las  publicaciones  sobre  la  Con- 
federación lo  relativo  al  Emperador  del  Brasil,  a  Haití  y  a  la  isla  de 
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Cuba,  porque  su  publicación  habría  sido  muy  intempestiva.  Si  U. 
positivamente  no  puede  ir  a  Chile,  no  debe  tener  inconveniente  en 
decirlo  francamente,  pues  no  insistiré  en  perjudicarle  con  esta  mi- 
sión que  mientras  que  se  hace  tanto  menos  innecesaria  cuanta  sea 
la  agitación  de  aquel  Estado. 

Recomiendo  a  U.  las  tres  cartas  adjuntas,  particularmente  la  del 
Libertador. 

Renuevo  a  U.  las  ingenuas  protestas  de  amistad  con  que  soy  su 
obediente  servidor  q.  b.  s.  m. 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary — Tomo  III,  página  416). 


NOMBRAMIENTO  DE  PLENIPOTENCIARIOS  AL  CONGRESO 

:  DE  PANAMÁ 

11.— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARÍA 

A  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios  de  los  Estados  america- 
nos, amigos  y  aliados  de  la  República  de  Colombia,  reunidos  en 
el  Istmo  de  Panamá. 

Señores  y  amigos  : 

Yq  tengo  mucho  placer  en  informar  a  UU.  que  he  nombrado  y 
constituido  a  los  señores  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  del  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores,  y  a  Pedro  Briceño  Méndez,  Gene- 
ral de  Brigada  y  de  los  Libertadores  de  Venezuela  y  Cundinamarca, 
Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República  de  Colombia,  para  que, 
con  el  carácter  de  tales,  concurran  a  la  Asamblea  de  los  Estados 
americanos  que  va  a  reunirse  en  el  Istmo  de  Panamá.  Estos  ciuda- 
danos merecen  la  confianza  de  su  Gobierno,  y  son  dignos  de  la  es- 
timación de  UU.  por  sus  buenas  cualidades  personales,  y  por  el 
vivo  interés  que  han  manifestado  constantemente  en  beneficio  de 
nuestra  causa  común.  Espero  por  tanto,  señores,  que  UU.  tendrán 
la  bondad  de  dar  fe  y  crédito  a  cuanto  los  señores  Gual  y  General 
Briceño  les  expongan  en  nombre  del  Gobierno  de  la  República  de 
Colombia,  luego  que  verifiquen  con  UU.  el  canje  de  sus  plenos  po- 
deres  respectivos  con  aquella  confianza  que  no  pueden  dejar  de 
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inspirar  las  relaciones  íntimas  y  estrechas  que  felizmente  existen  en- 
tre nuestros  países  respectivos. 

Entre  tanto  ruego  a  la  Divina  Providencia  corone  los  trabajos 
de  la  Asamblea  de  los  Estados  americanos  en  el  Istmo  de  Panamá 
con  el  más  pronto  y  feliz  suceso,  y  conserve  a  UU.  en  su  santa  y 
digna  guarda. 

Dado  en  la  ciudad  de  Bogotá  a  26  días  del  mes  de  agosto  del 
año  del  Seíior  1825. 

F.  DE  P,  Santander 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente,  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

José  R.  Revenga 

(O'Leary— Tomo  XXIV,  página  269). 

CIRCULARES 
RELACIONADAS  CON  LA  ASAMBLEA  DE  PANAMÁ 

I 

12.— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARÍA 

Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salud. 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Colombia  y  la  República  del 
Perú,  el  Estado  de  Chile,  los  Estados  Unidos  Mejicanos  y  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Centro  América  se  concluyeron  y  firmaron  varios 
tratados  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua,  en  los  cuales  se  es- 
tipuló y  convino  que,  para  estrechar  más  los  vínculos  que  deben 
unir  en  lo  venidero  a  las  partes  contratantes  y  allanar  cualquiera  di- 
ficultad capaz  dé  interrumpir  de  algún  modo  su  mutua  buena  corres- 
pondencia y  armonía,  se  formase  una  Asamblea,  compuesta  de  dos 
Ministros  Plenipotenciarios  por  cada  una  de  ellas,  con  encargo  de 
cimentar  de  una  manera  más  solemne  y  estable  las  relaciones  ínti- 
mas que  deben  existir  entre  todas  las  dichas  potencias  amigas  y  que 
«les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto 
en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete  de  sus  tratados  públicos, 
cuando  ocurran  dificultades,  y  de  juez  arbitro  o  conciliador  en  sus 
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disputas  y  diferencias»,  y  por  cuanto  las  dichas  potencias  amigas  y 
aliadas  se  han  convenido  últimamente,  de  común  acuerdo,  en  llevar 
a  efecto  la  reunión  de  la  Asamblea  de  sus  Plenipotenciarios  en  el 
Istmo  de  Panamá,  así  con  los  objetos  [arriba  expresados,  como  con 
el  de  arreglar  definitivamente  todos  aquellos  puntas  de  un  interés 
general  o  particular  de  Estado  a_Estado,  o  entre  uno  y  varios  Esta- 
dos, y  que  contribuyan  a  poner  sus  relaciones  políticas  y  comercia- 
les en  un  pie  mutuamente  agradable  y  satisfactorio;  por  tanto,  te- 
niendo especial  confianza  en  la  integridad,  celo  e  ilustración  de  Pe- 
dro Gual,  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  Pedro  Brice  ño  Méndez,  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos 
de  la  República  y  de  los  Libertadores  de  Venezuela  y  Cundinamarca, 
he  venido  en  darles  y  conferirles,  como  por  las  presentes  les  doy  y 
confiero  pleno  poder  y  toda  suerte  de  autoridad  para  que  negocien, 
ajusten,  concluyan  y  firmen  con  las  personas  debidamente  nombra- 
das y  autorizadas  al  intento,  así  por  nuestros  caros  e  íntimos  aliados 
la  República  del  Perú  el  Estado  de  Chile,  los  Estados  Unidos  Meji- 
canos y  las  Provincias  Unidas  de  Centro  América,  como  por  cual- 
quiera otra  potencia  o  potencias  que  esté  o  estén  dispuestas  ha  ha- 
cer causa  común  con  los  Estados  confederados  de  la  América,  to- 
dos aquellos  tratados  o  tratado,  convención  o  convenciones,  decla- 
ración o  declaraciones,  acción  o  acciones,  y  generalmente  todos 
aquellos  actos  que  hagan  relación  a  los  puntos  y  materias  expresa- 
das anteriormente,  obligándome  a  pasar  por  ellos  y  darles  su  ratifica- 
ción final,  con  previo  acuerdo  y  aprobación  del  Congreso  de  la  Re- 
pública de  Colombia. 

En  fe  de  lo  cual  doy  las  presentes  firmadas  de  mi  mano,  sella- 
das con  el  sello  de  la  República  de  Colombia  y  refrendadas  por  el 
Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior,  en  esta  ciudad  de 
Bogotá,  a  31  días  del  mes  de  agosto  del  año  del  Señor  1825—15.°  de 

la  independencia. 

F.  DE  P.  Santander 

(L.  S.)— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 

/.  Manuel  R estrepo 
(O'Leary— Tomo  XXIV,  página  270). 
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II 

14.— DEL  ARCHIVO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  COLOMBIA 

A  todos  los  que  la  presente  vieren,  salud. 

Por  cuanto  la  República  del  Perú,  el  Estado  de  Chile,  de  los  Es- 
tados Unidos  Mejicanos  y  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  Amé- 
rica, han  convenido  últimamente  en  que  se  junte  la  Asamblea  de  sus 
respectivos  Plenipotenciarios  en  el  Istmo  de  Panamá  antes  de  ter- 
minar el  año  corriente  conforme  a  las  estipulaciones  contenidas  en 
varios  tratados  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua;  y  por  cuan- 
to es  muy  posible  que  los  Estados  Unidos  de  América,  el  Imperio 
del  Btasil  y  cualquiera  otra  potencia  neutral  de  América  deseen  to- 
mar parte  en  todas  aquellas  deliberaciones  y  acuerdos  de  la  Asam- 
blea de  los  dichos  Estados  confederados,  que  se  refieran  a  puntos  y 
materias  de  un  interés  general  y  cuya  perfecta  inteligencia  no  puede 
dejar  de  contribuir  eficazmente  a  poner  las  relaciones  mutuas  de 
unos  contratos  en  un  pie  altamente  agradable  y  satisfactorio  sin  de- 
rogar, ni  comprometer  en  manera  alguna,  el  sistema  político  que 
cad,a  una  de  las  partes  se  haya  propuesto  seguir  en  las  circunstan- 
cias actuales  del  mundo  civilizado.  Por  tanto,  teniendo  especial  con- 
fianza en  la  capacidad,  celo  e  integridad  de  Pedro  Gual,  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  Pedro  Brice- 
ño  Méndez,  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  de  la  República  y 
de  los  Libertadores  de  Venezuela  y  Cundinamarca,  he  venido  a  dar- 
les y  conferirles,  como  por  las  presentes  les  doy  y  confiero  pleno 
poder  y  toda  suerte  de  autoridad  para  que  juntos  o  separadamente 
negocien,  ajusten,  concluyan  y  firmen  en  unión  de  los  demás  Pleni- 
potenciarios de  los  Estados  confederados  y  con  la  persona  o  perso- 
nas debidamente  nombradas  y  autorizadas  por  los  Estados  Unidos 
de  América,  el  Imperio  del  Brasil  y  cualquiera  otra  potencia  neutral 
de  América  todas  aquellas  convenciones  o  convención,  tratados  o 
tratado  y  declaración  o  declaraciones  que  hagan  relación  a  los  pun- 
tos y  materias  de  que  se  ha  hecho  mención  arriba,  obligándome  a 
darles  su  ratificación  final  con  acuerdo  y  aprobación  del  Congreso 
de  la  República  de  Colombia. 
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En  fe  de  lo  cual  doy  las  presentes  firmadas  de  mi  mano,  sella- 
das con  el  gran  sello  de  la  República  de  Colombia  y  refrendadas  por 
el  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior,  en  esta  ciudad  de 
Bogotá,  a  31  días  del  mes  de  agosto  del  año  del  Señor  1825—15.°  de 

la  independencia  de  Colombia. 

F.  DE  P.  Santander 

(L.  S.)— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 

/.  Manuel  Restrepo 

LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Nueva  York,  31  de  agosto  de  1825 

Exorno,  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresi- 
dente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, etc. 

Mi  muy  apreciado  General : 

Tomo  la  pluma  en  este  momento  para  tener  el  honor  de  partici- 
par a  V.  E.  que  hoy  a  las  diez  y  media  de  la  mañana  se  ha  echado  al 
agua  la  fragata  que  se  está  construyendo  aquí  por  cuenta  de  nues- 
tro Gobierno;  y  he  visto  con  placer  que  la  aprobación  de  la  obra  se 
manifestaba  en  los  semblantes  y  expresiones  del  numeroso  concurso 
que  fue  espectador  de  la  maniobra.  Yo  me  prometo  que  para  fines 
del  año  actual  podrán  estar  navegando  las  dos,  y  así,  espero  las  ór- 
denes de  V.  E.  que  me  indiquen  su  dirección.  El  Gobierno  mejicano 
tiene  deseos  de  comprar  uno  de  estos  buques,  y  me  han  hecho  pro- 
puestas, pero  yo  he  contestado  que  carezco  de  autoridad,  ni  creo 
que  nos  convendría  acceder  y  perder  las  ventajas  que  nos  favore- 
cieron cuando  cerré  el  ajuste.  Los  griegos  también  han  querido  to- 
marme una  y  me  han  ofrecido  primeramente  20,000  fuertes  sobre  su 
valor,  y  después  50,000.  En  fin,  mi  General,  cuente  V.  E.  con  que  la 
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República  tendrá  dos  hermosas  fragatas  de  las  mejores  que  existen, 
y  este  anuncio  lo  justificaré  cuando  ellas  arriben  a  Colombia. 

Parece  que  el  Encargado  de  Negocios  de  España  quiere  enta- 
blar su  reclamo  sobre  la  construcción  de  los  buques  mencionados, 
pero  estoy  seguro  que  en  nada  entorpecerá  el  curso  de  la  operación. 
Creo  también  que  él  mismo  así  lo  teme,  y  que  sólo  da  su  queja  por 
pura  fórmula,  y  por  cubrir  su  responsabilidad. 

No  me  es  posible  ser  más  extenso  en  esta  carta,  porque  va  a  dar 
la  vela  la  embarcación  que  la  lleva.  Deseo  que  V.  E.  se  conserve  sin 
novedad  y  que  mande  a  quien  reitera  a  V.  E.  los  sentimientos  de 
afecto  y  consideración  la  más  distinguida  que  le  profesa  su  muy  obe- 
diente servidor,  q.  b.  s,  m., 

Leandro  Palacios 


JOSÉ  MANUEL  OLIVARES  A  SANTANDER 

Guayana,  31  de  agosto  de  1825 
Mi  respetado  General  Santander  : 

Gracias  a  Dios  que  ya  vi  letras  de  V.  E.,  que  hacía  cuatro  co- 
rreos que  carecía  de  ellas;  con  la  de  7  de  junio  que  recibí  calmo  mi 
cuidado,  pues  creía  que  alguna  novedad  ocasionaba  el  no  escribir- 
me, la  cual  me  ha  sido  tan  satisfactoria,  como  que  parte  de  su  con- 
tenido se  refiere  a  la  paz  del  Perú  y  a  la  inmortalidad  de  nuestro 
don  Simón  ¿quién  no  muriera  sin  verlo? 

APARTE  COSA 

Ayer  me  han  remitido  preso  al  Teniente  Coronel  José  Antonio 
Franco,  Comandante  y  Juez  político  del  Cantón  Ríonegro,  cómplice 
en  el  asesinato  del  fraile  de  Italia  que  dije  a  V.  E.  en  mis  antecedentes, 
se  sigue  la  causa,  hay  varios  cómplices  entre  ellos  el  Capitán  Diego 
Franco  y  Alférez  José  M.  Aguirre  y  las  declaraciones  complican  mu- 
cho al  Coronel  Francisco  Pildain  que  en  aquel  entonces  estaba  allá 
haciendo  unas  lanchas,  pero  la  causa  ha  pasado  poruña  consulta  que 
ha  sido  preciso  hacer  por  competencia  suscitada,  o  más  bien  diré 
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dada,  entre  el  Gobernador  y  el  primer  Alcalde,  si  siendo  militares  los 
reos, los  debe  juzgar  su  ramo,  o  lo  civil,  puesto  que  no  estando  en 
servicio  están  comprendidos  en  el  artículo  174  de  la  Constitución,  y 
el  Juez  político  como  tal,  aunque  militar,  está  igualmente  sometido, 
así  como  que  delinquió  en  razón  de  su  oficio,  como  que  ellos  son  los 
Agentes  de  los  Gobernadores,  en  fin  veremos  lo  resuelto  de  la  con- 
sulta que  sale  en  este  correo. 

SUFRAGIOS  PARROQUIALES 

Salí  por  este  Cantón  de  elector  con  370  sufragios;  por  plurali- 
dad absoluta  del  de  Caroní,  pero  admití  éste  porque  no  hubo  quien 
llenara  mi  vacante,  renunciando  la  de  la  capital  que  recayó  en  José 
Manuel  Torres,  Coronel. 

Veo  cuanto  me  dice  con  respecto  a  ¿reelección?  V.  E.  va  a  dar 
nuevas  pruebas  del  amor  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  a  la  Repú- 
blica de  Colombia,  con  admitirla,  pues  estoy  seguro  de  que  sale  V. 
E.  porque  los  pueblos  calculan  ya  sobre  la  conveniencia  y  desatien- 
den las  chispas  y  enredos,  tal  como  el  Vigía  de  Puerto  Cabello  que 
en  todas  partes  del  mundo  es  un  papel  peligroso  y  subversivo  ;  no 
puedo  comprender  porqué  el  Gobierno  lo  admite  o  al  menos  lo  di- 
simula. Sí  se  hiciera  un  ejemplar  yo  creería  que  los  tales  periodistas 
se  contendrían  y  moderarían. 

Quedo  impuesto  de  la  fuerte  acusación  que  me  hizo  el  Diputa- 
do Pérez  en  la  Cámara,  no  lo  conozco,  ni  deseo  conocerlo,  pero  re- 
cordaré aquí  lo  del  Capitán  Orozco,  «¿De  dónde  es?  De  Caracas, 
No  diga  más».  Yo,  mí  General,  cada  día  me  pongo  más  orgulloso 
cuando  todos  saben  soy  hombre  honrado,  me  reputan  como  tal  y 
tengo  crédito  entre  los  hombres  de  bien.  Ojalá,  el  tal  Pérez,  hubiera 
estado  aquí  en  aquel  entonces,  y  hubiera  entrado  en  la  conspiración 
que  le  aseguro  que  con  el  artículo  6.°  de  la  Uy  de  la  materia,  quizás 
qué  rumbo  tomaría,  y  menos  malos  habrían  con  nosotros. 

Quedo  muy  agradecido  por  el  recuerdo  que  hizo  del  Presbítero 
Mariano  Puncel  para  Canónigo  de  esta  Catedral,  ahora  sólo  resta 
que  por  Echegaray  que  ha  muerto  se  acuerde  de  nuestro  buen  com- 
pañero Aguinagalde  que  actual  sirve  la  Vicaría  y  cura  de  almas  de 
esta  población.  Sus  padecimientos,  su  infatigable  celo  por  su  insti- 
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tuto  y  su  exaltación  por  nuestra  causa,  lo  hacen  acreedor  a  que  V. 
E.  no  lo  olvide. 

El  dador  es  mi  hijo  mayor  con  mi  propio  nombre;  pasa  a  esa 
capital  a  realizar  varios  papeles  de  haberes  militares  que  le  ha  com- 
prado a  unos  tantos  militares.  Espero  que  V.  E.  me  haga  el  bien  de 
protegérmelo,  como  mi  hijo  y  como  extranjero  en  ese  país. 

Deseo  que  V.  E.  se  mantenga  siempre  bueno  y  dispuesto  con 
prudencia  para  resistir  los  dardos  de  la  maledicencia,  que  sin  otra 
cosa  que  esto  triunfará  de  sus  malquerientes,  y  satisface  a  sus  ver- 
daderos amigos  tal  como  el  que  firma, 

/.  Manuel  Olivares 

P.  D. — No  se  enfade.  Como  yo  sé  que  le  gusta  a  usted  el  orden 
le  remito  las  adjuntas  proclamitas  que  di  el  día  de  la  reunión  pa- 
rroquial, y  las  que  después  fijé  aquí  y  remití  a  los  Cantones  de  la 
Provincia.  También  le  incluyo  copia  de  los  oficios  que  dirigí  al  Co- 
mandante de  Ríoiiegro,  luego  que  me  participó  ambos  sucesos,  y 
remito  un  documei  to  sin  autorización  de  derecho  y  otro  de  igual  tenor 
autorizado  que  se  !e  encontraron  entre  sus  papeles  al  Lego  muerto. 

Vale 


bolívar  a  SANTANDER 

La  Paz  a  /.»  de  septiembre  de  1825 

Mi  querido  General : 

Ayer  ha  llegado  una  misión  de  la  Asamblea  de  Chuquisaca  tra- 
yendo varios  decretos  de  aquella  reunión  y  cuyo  objeto  es  pedirme 
que  revoque  el  decreto  que  di  en  Arequipa  para  quedar  los  repre- 
sentados ejerciendo  las  funciones  soberanas  de  aquel  Cuerpo  mien- 
tras que  negocia  su  independencia  con  Buenos  Aires  y  el  Alto  Perú. 
Piden  además,  varias  cosas  de  menor  monta  que  yo  no  puedo  con- 
ceder porque  no  tengo  facultades  para  ello.  Yo  les  responderé  que 
el  Congreso  del  Perú  es  mi  soberano  en  estos  negocios,  que  su  de- 
creto es  público  y  que  yo  no  puedo  darle  más  latitud  que  la  que  le 
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íie  dado :  que  el  permiso  que  han  tenido  para  reunirse  y  decidir  de 
su  suerte,  es  el  acto  más  extraordinario  que  yo  he  podido  ejercer  en 
favor  de  ellos.  En  fin,  les  diré  otras  mil  cosas  para  que  queden  su- 
jetos a  la  deliberación  del  Congreso  del  Perú. 

Supongo  que  ya  usted  sabrá  que  voy  a  remitir  en  todo  este  ano 
tres  mil  hombres  a  Colombia.  Ayer  ha  comenzado  a  salir  de  esta 
ciudad,  para  el  Puerto  de  Arica,  una  columna  de  tropas  que  unidas  a 
otra  que  debe  embarcar  el  General  Lara  en  Arequipa,  forman  el  Ba- 
tallón funín  a  las  órdenes  del  Coronel  Ortega  y  el  escuadrón  cuarto 
del  Regimiento  de  Granaderos  a  caballo  a  las  del  Comandante  Es- 
cobar. A  excepción  de  los  jefes  oficiales  todos  son  peruanos,    muy 
buena  gente,    aguerridos  y  lo  mejor  de  todo  es  que  le  andarán  a 
usted  veinte  leguas  en  un  día  como  nada.  Este  batallón  y  este  es- 
cuadrón se  embarcarán  infaliblemente  en  los  puertos  de  Arica  entre 
el  20  y  30  de  este  mes  y  asi  no  debe  usted  p£rder  un  instante  de 
mandar  buques  a  Chagres  para  que  los  lleven  donde  usted  quiera 
destinarlos,  porque  si  quedan  algún  tiempo  en  el  Istmo  perecerán 
todos  siendo  de  temperamentos  muy  frios,  y  aun  los  de  tierra  ca- 
liente están  ya  aclimatados  en  esta  tierra.  No  olvide  usted,  mi  que- 
rido General,  la  indicación  que  he  hecho  a  usted  de  los  alrededores 
de  Valencia,  para  colocar  estas  tropas:  usted  sabe  que  es  la  parte 
más  sana  y  de  más  recursos  de  Venezuela  y  además  es  la  mejor 
posición  que  pueden  tomar  soldados  cuyo  deber   será  mantener  el 
orden  y  sostener  el  Gobierno.  La  segunda  expedición  para  el  com- 
pleto de  los  tres  mil  hombres  saldrá  del  Callao,  probablemente  en 
noviembre  que  será  cuando  se  rinda  el  Calláa  Sírvale  esto  de  aviso 
y  muy  particularmente  para  la  remisión  de  buques  a  Chagres,  que 
es  lo  que  más  recomiendo  a  usted. 

Antes  he  hablado  a  usted  sobre  Chiloe  que  aún  es  español.  Yo 
temo  mucho  que  la  España  por  maldad  o  envidia  venda  esta  isla  a 
la  Inglaterra  o  a  la  Francia  y  nos  cierre  las  puertas  del  Pacífico  en 
cualquier  evento  de  guerra.  Por  esto  y  las  demás  consideraciones 
que  usted  alcanzará,  si  Chile  no  la  toma  en  este  verano,  nosotros 
debemos  tomarla  infaliblemente,  y  mucho  temo  que  en  el  año  que 
viene  sea  demasiado  tarde.  Después  de  vencido  el  Callao  nos  so- 
brarán buques  de  guerra  y  tropas  con  qué  hacer  esta  expedición. 
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Estoy  esperando  por  momentos  la  misión  que  viene  de  Buenos 
Aires  y  según  parece  viene  a  pedirme  tropas  para  auxiliar  al  Río  de 
la  Plata  contra  el  Brasil.  El  Emperador  amenaza  a  Buenos  Aires  con 
muchas  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  si  acaba  tranquilamente  con  aque- 
lla República,  después  nos  dará  mucho  que  hacer.  Esta  considera- 
ción ocupa  mi  mente  día  y  noche,  pues  los  compromisos  son  gran- 
des de  una  y  otra  parte. 

Incluyo  a  usted  la  acta  de  independencia  que  han  dado  los  se- 
ñores de  Chuquisaca:  la  ley  de  recompensas  al  Ej-ército  libertador 
que  no  deja  de  ser  bastante  generosa  y  sobre  todo  muy  honrosa 
para  Sucre  y  para  mí,  pues  que  toman  nuestros  nombres.  Igualmen- 
te mando  a  usted  los  decretos  de  pabellón,  nueva  moneda,  escudo 
de  armas,  y  la  forma  de  Gobierno.  Todo  es  de  grande  novedad  y  de 
mucho  interés. 

Vea  usted  esas  dos  gacetas  de  Buenos  Aires :  llamo  la  atención 
de  usted  muy  particularmente  sobre  el  decreto  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  para  alistamientos  y  la  representación  de  los  comer- 
ciantes de  París,  al  Rey  de  Francia,  que  no  deja  de  ser  de  un  inmen- 
so interés. 


Soy  de  usted  de  corazón, 


Bolívar 


IGNACIO  TEJADA  A  SANTANDER 

Florencia,  septiembre  1825 

Excmo.  señor  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  muy  apreciado  compatriota,  amigo  y  señor: 

Hace  pocos  días  que  he  contestado  largamente  a  las  apreciabi- 
lísimas  cartas  de  U.  de  9  de  marzo,  9  de  abril  y  19  de  mayo  últimos 
que  he  recibido  con  poca  intermisión :  cuidaré  de  duplicar  mi  res- 
puesta porque  me  importa  mucho  que  U.  se  halle  al  corriente  de 
todo  lo  relativo  a  mi  misión,  y  no  todo  se  puede  decir  de  oficio.  En 
los  dos  que  llegarán  junto  con  esta  carta  verá  U.  confirmado  cuanto 
le  anuncié  en  mi  anterior.  Roma  desea  nuestras  relaciones  porque  le 
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interesan,  y  luego  que  pueda  entrar  en  ellas  sin  temor,  lo  hará  con 
gusto:  cederá  cuanto  sea  posible  ceder;  y  tendremos  un  Concorda- 
to digno  de  una  Nación  que  se  ha  regenerado  a  sí  misma,  y  de  la 
ilustración  actual.  Lo  tengo  formado,  y  para  no  mendigar  que  el 
Papa  declare,  consienta,  conceda,  ni  prescriba,  uso  de  la  expresión 
reconoce.  Si  logro  hacerla  pasar  estaré  contento,  porque  el  reconoce 
absolutamente  que  el  Gobierno  tiene  un  derecho  no  es  concedérse- 
lo, sino  confesar  que  lo  tiene,  que  le  es  propio.  Nada  hay  de  pura- 
mente material  en  las  palabras,  y  un  tratado  con  Roma  exige  mucha 
escrupulosidad  en  la  redacción. 

Ya  ve  U.  también  que  podré  volver  al  Estado  Pontificio  y  que 
preparan  mi  regreso  a  Roma.  Yo  lo  esperaba  aunque  han  tardado, 
y  lo  miro  como  un  encaminamiento  al  logro  de  todos  nuestros  de- 
seos, y  como  una  satisfacción  que  dan  al  Gobierno.  Conozco  que 
se  toman  tiempo  para  todo,  que  atienden  demasiado  a  las  circuns- 
tancias del  momento,  y  que  las  de  nuestro  país  van  teniendo  algún 
influjo  a  pesar  de  la  distancia,  aunque  no  todo  el  que  debían  tener. 
Nada  de  esto  es  de  extrañar,  así  como  tampoco  extrañaré  que  ahí 
se  desee  más  actividad  de  mi  parle  y  menos  dificultades  de  parte 
de  Roma.  Pero  para  juzgar  es  menester  ver  más  de  cerca. 

La  concesión  del  auxiliar  ha  sido  un  verdadero  triunfo  debido  a 
la  energía  del  Papa,  y  puede  U.  creer  que  nada  ha  habido  en  esto 
que  nos  pueda  ofender,  pues  así  me  lo  aseguran  personas  que  pue- 
den saberlo  y  que  nos  son  afectas.  Yo  tendré  pronto  la  prueba  de 
ello,  y  si  veo  algo  en  contrario  reclamaré  y  no  sacaré  las  bulas  sin 
obtener  antes  una  reparación,  porque  una  vez  consentido  o  tolerado 
un  ejemplar  se  harían  otros,  y  debemos  preferir  la  falta  de  Obispos 
a  la  condición  de  recibirlos  con  la  intervención  del  Gobierno  espa- 
ñol. No  recelo  que  la  haya  tenido,  pero  entre  amigos  con  verlo  bas- 
ta. Entre  tanto,  supongo  contentos  a  los  clérigos  que  temen,  espe- 
ran y  desean,  y  ya  éste  es  ün  bien.  La  preferencia  que  ha  dado  el 
Papa  al  doctor  Arias  propuesto  por  el  Gobierno,  me  ha  complacido: 
es  buena  señal,  y  los  ambiciosos  de  mitras  comenzarán  a  esperar- 
las del  Gobierno  y  a  obrar  en  su  sentido  para  obtenerlas. 

No  puedo  escribir  más  pOr  hoy,  y  la  necesidad  de  no  abultar 
mis  paquetes  me  obliga  a  dividir  los  envíos.  U.  recibirá  sucesiva- 
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mente  una  porción  de  oficios,  los  examinará  y  me  dirá  francamente 
su  parecer.  Repito  que  deseo  me  juzgue  U.  severamente,  me  advier- 
ta mis  faltas,  y  que  no  dude  ni  de  mi  docilidad  ni  de  mis  deseos  de 
acertar.  Esto  digo  a  U.  como  a  mi  jefe:  como  a  mi  amigo,  pues  lo 
fue  de  mi  querido  Pepito,  le  pido  me  continúe  su  favor  y  su  con- 
fianza, tratándome  con  ella  en  cuanto  ocurra  y  quiera  disponer  de 
este  su  verdadero  apreciador,  amigo  y  compatriota,  q.  s.  m.  b., 

Ignacio  Tejada 


/OSE  MARÍA  CARREÑO  A  SANTANDE:R 
Y  DOS  CARTAS  INCLUSAS 

Panamá,  septiembre  7.°  de  1825 

Señor  General?,  de  P.  Santander. 
Mi  respetado  General  y  amigo : 

Suplico  a  usted  que  se  imponga  de  esa  carta  del  señor  Salom, 
y  de  mi  respuesta,  que  ambas  acompaño  en  copia,  la  primera  es  del 
1.°  de  agosto,  y  la  segunda  del  1.°  de  septiembre,  para  que,  ponién- 
dose en  mi  lugar,  se  compadezca  de  mis  fatigas  y  disgustos,  y  me 
saque  de  este  Departamento,  sin  falta  alguna.  Ya  que  he  trabajado 
tanto,  y  sin  complacer  al  Libertador,  permítame  usted  vaya  a  des- 
cansar algún  tiempo,  con  la  satisfacción  de  mi  conciencia  que  es  mi 
principal  gloria. 

Suplico  a  usted  que  no  olvide  esta  instancia,  y  que  no  me  com- 
prometa en  mi  situación,  a  que  pida  mi  licencia  absoluta,  aunque 
vaya  a  perecer  en  cualquier  rincón  de  Colombia. 

Soy  de  usted  como  siempre  su  mejor  amigo  que  lo  ama  de  co- 
razón, 

José  María  Carreña 
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COPIA  PRIMERA 

Bellavista,  IP  de  agosto  de  1825 

Señor  General  ¡osé  María  Carreña. 
Mi  buen  amigo: 

S.  E.  el  Libertador  me  escribe  particularmente  desde  el  Cuzco, 
con  fecha  11  de  julio  último,  y  entre  otras  cosas,  con  relación  a  us- 
ted, me  dice  lo  que  tengo  a  bien  transcribir,  para  que  imponiéndose 
más  vivamente  de  su  contenido,  procure  usted,  como  acostumbra, 
tomar  todas  las  medidas  que  sean  conducentes  a  su  más  exacto 
cumplimiento,  atendiendo  al  bien  que  va  a  reportar  a  Caracas,  y  que 
es  deber  nuestro  sostener  la  nación». 

«Avise  usted  al  Ilustrisimo  que  yo  he  destinado  mandar  allá 
estas  expediciones,  y  encargúele  usted  a  Carreño  que  haga  alojar 
estas  tropas,  mientras  no  estén  provistos  los  transportes,  aunque  sea 
en  la  cima  de  los  cerros,  donde  debe  mandar  construir  grandes  ca- 
neyes, o' si  no  en  la  isla  de  Taboga,  si  fuere  sana.  Escríbale  usted 
amistosamente  a  Carreño  que  yo  estoy  muy  sentido  con  él,  porque 
no  ha  pensado  más  que  en  hacerse  popular  a  costa  del  ejército,  que 
aprenda  de  Castillo  que  ha  peleado  con  todo  el  mundo  por  el  ejérci- 
to y  por  Colombia.  Que  se  esmere  siquiera  en  esta  ocasión  para  que 
no  mueran  estos  4,000  hombres.  Escríbale  usted  mil  veces  a  fin  de 
que  nada  falte.  Dígale  usted  que  Caracas  perece  sino  llegan  estos 
4,000  hombres. 

Esto  supuesto,  mi  amigo,  no  excusaré  de  escribirle  por  este  te- 
nor algunas  otras,  pues  de  ese  modo  consulto  lleguen  a  sus  manos 
sin  tener  el  desconsuelo  de  que  se  extravíen.  Los  4,000  hombres  mar- 
charán en  tres  expediciones  :  la  primera,  saldrá  por  septiembre,  la 
segunda,  por  octubre,  y  la  tercera,  entre  noviembre  y  diciembre, 
cuyo  aviso  especificado  me  ha  parecido  oportuno  impartírselo  para 
su  mejor  acierto  en  sus  disposiciones.  Me  ofrezco  a  usted  como 
siempre  su  verdadero  amigo  y  servidor, 

Bartolomé  Salom 
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COPIA  SEGUNDA  DE  LA  CONTESTACIÓN 

Panamá,  septiembre  IP  de  1825 

Señor  General  Bartolomé  Salom. 

Mi  querido  amigo: 

La  nota  particular  de  S.  E.,  que  usted  me  transcribe  en  su  apre- 
ciable  de  l.o  de  agosto,  me  ha  sorprendido  en  tanta  manera,  que  lie 
necesitado  toda  la  fuerza  de  mis  principios  para  no  tocar  la  desespe- 
ración. Después  de  mis  antiguos  y  continuados  servicios,  de  mi 
constante  deseo  de  complacer  a  S.  E.  y  llenar  mis  deberes,  hallarme 
con  reconvenciones  de  que  me  hago  popular  a  costa  del  ejército,  de 
que  necesito  aprender  del  General  Castillo,  y  últimamente,  que  si- 
quiera que  esta  vez  me  esmere  en  la  conservación  del  ejército.  Con- 
temple usted,  mi  querido  General,  la  fuerza  y  extensión  de  tales  ad- 
vertencias, y  el  peso  enorme  con  que  oprimen  a  un  hombre  de  ho- 
nor y  sentimientos.  Yo  no  creía  merecer  tan  abatido  concepto  en 
ninguna  época,  y  mucho  menos  desde  que  tengo  a  mi  cargo  este  De- 
partamento, cuyo  mando  he  renunciado  mil  veces  y  lo  renunciaré, 
hasta  conseguirlo  del  Gobierno.  Las  tropas  que  llegaron  a  Chagras 
con  el  señor  Valero  y  Coronel  Monagas,  del  Magdalena  y  Venezue- 
la, vinieron  a  ésta  a  costa  de  mil  dificultades,  sin  novedad  notable. 
Existían  en  esta  ciudad,  bien  mantenidas  y  cuidadas,  y  salieron  para 
Guayaquil  sin  baja  alguna,  porque  el  eorto  número  de  enferm,soy 
desertores  se  reemplazó  con  exces.o  de  los  reclutas  del  Istmo.  Los 
buques  en  que  se  embarcaron  en  ésta,  y  los  ranchos,  vinieron  expre- 
samente de  Guayaquil,  con  sólo  el  aumento  que  se  dio  en  ésta  de 
algún  arroz,  muy  buenas  galletas  y  algunos  otros  artículos.  No  com- 
prendo qué  más  pudiera  haberse  hecho,  ni  por  qué  se  busca  sobre 
mi  mando,  ni  sobre  causa  alguna  de  este  Departamento,  cargo  que 
de  ningún  modo  nos  corresponde.  Mi  popularidad  no  es  otra  que  ce- 
ñirme a  la  Constitución  y  a  las  leyes,  y  están  persuadidos  que  nues- 
tra lucha  no  ha  sido  con  otro  objeto  que  la  felicidad  de  los  pueblos. 
Si  este  Departamento  hubiera  estado  en  Asamblea,  o  si  sin  estarlo 
hubieran  convenido  providencias  enérgicas,  las  hubiera  dictado,  aun 
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cuando  no  tan  arregladas  a  las  del  General  Castillo,  a  lo  menos  lo 
más  conforme  a  mi  honor  y  conciencia,  pero  ni  el  pueblo,  ni  la  tropa 
las  necesitaron,  ni  yo  tengo  que  arrepentirme  de  mi  conducta,  por- 
que la  hallo  inocente  y  pura  y  porque  estoy  cierto  y  satisfecho  de 
que  la  expedición  salió  de  ésta,  completa,  bien  asistida  y  sin  moti- 
vos de  que  hubiese  sufrido  detrimento  por  las  medidas  que  estuvie- 
ron de  mi  parte.  Por  último,  mi  querido  General,  que  vengan  las  Di- 
visiones que  usted  me  anuncia,  que  las  atenderé,  como  lo  he  hecho 
siempre,  y  como  debo,  y  no  por  esta  vez  siquiera,  como  se  me  en- 
carga. Yo  instaré  hasta  el  extremo  por  salir  de  este  mando,  y  si  no 
hubiese  otro  recurso,  solicitaré  mi  retiro  o  mi  licencia,  para  buscar 
un  rincón  donde  acabar  mis  días,  con  honor  y  tranquilidad.  Sírvase 
usted  transmitirle  ésta  a  S.  E.  el  Libertador  o  manifestarle  mis  senti- 
mientos. 

Soy  de  usted  con  el  mejor  afecto  su  amigo  y  seguro  servidor. 

Carreña 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 
I 

126)  Bogotá,  6  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

He  recibido  su  carta  del  30  de  mayo  en  Arequipa,  en  la  cual  ha 
excedido  U.  los  límites  de  su  bondad  y  estimación  para  conmigo. 
Permítame  U.  dejar  para  lo  último  de  esta  carta  el  manifestarle  más 
extensamente  la  inmensidad  de  mi  más  profunda  gratitud,  y  vamos 
a  hablar  de  preferencia  de  los  negocios  públicos. 

He  leído  las  comunicaciones  del  Consejo  de  Gobierno  sobre  la 
ocupación  de  Moxos  y  Chiquitos,  y  he  sentido  como  U.  que  el  Ge- 
neral Sucre  hubiera  olvidado  su  natural  moderación;  temo  mucho 
que  el  paso  del  Emperador  no  sea  inconsulto;  la  Santa  Alianza  pa- 
lo 
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rece  haber  hallado  en  él  un  instrumento  propio  para  contraffiar  la 
marcha  del  sistema  republicano  en  América  y  favorecer  sus  miras  de 
monarquía.  No  tengo  datos  positivos  para  formar  un  juicio  inequí- 
voco; pero  mis  sospechas  parten  de  ver  que  el  Austria  y  la  Rusia 
han  consentido  en  la  independencia  del  Brasil.  Afortunadamente  los 
ingleses  están  muy  de  acuerdo  con  nosotros  para  poderles  informar 
de  todo  extensamente  y  descubrirles  sus  miras;  el  Encargado  de  Ne- 
gocios británico  tiene  con  este  Gobierno  una  franqueza  que  sólo 
cabe  en  quien  profesa  una  sincera  amistad,  y  de  nuestra  parte  co- 
rrespondemos perfectamente.  Así  es  que  todos  los  pasos  que  da- 
mos con  la  Francia,  con  los  Estados  Unidos  y  con  los  demás  Esta- 
dos americanos  sobre  la  confederación,  se  lo  participamos  en  térmi- 
nos suaves  y  honrosos,  lisonjeándole  si  es  posible  y  compatible  con 
el  decoro  del  Gobierno.  Yo  creo  que  los  ingleses  y  su  Gobierno  es- 
timan alta  y  sinceramente  al  Gobierno  de  Colombia.  Aquí  nos  he- 
mos empeñado  en  obsequiar  y  tratar  magníficamente  a  estos  seño- 
res, porque,  componiéndose  el  mundo  de  puras  formas,  nosotros  no 
debíamos  descomponerlo.  Así  es  que  los  convites  y  obsequios  me 
tienen  pobre,  más  de  lo  que  debiera. 

Volviendo  al  Brasil,  me  parece  que  la  áncora  es  la  Asamblea 
americana  y  que  el  plan  de  U.  de  invadirlo  en  su  caso  con  tropas  de 
Buenos  Aires,  Perú  y  Chile  es  admirable  y  ejecutable,  mientras  que 
nosotros  oMi  Méjico  haríamos  la  defensa  de  frente.  Me  parece  que 
Méjico  está  perfectamente  en  nuestros  intereses  y  que  nos  respeta, 
pues  en  Europa  se  tiene  más  alto  concepto  de  Colombia  con  sus  tres 
millones  de  almas  y  su  deuda  exterior,  que  de  Méjico  con  sus  seis 
millones,  sus  minas  y  su  afamada  opulencia.  El  tratado  que  hjfi  he- 
cho con  Inglaterra  los  va  a  desacreditar  infinito. 

Por  aquí  se  corre  que  Guatemala  está  en  revolución  más  pro- 
nunciada que  Chile.  No  lo  dudo,  porque  esos  señores  deben  pasar 
su  noviciado,  y  tuvieron  la  desgracia  de  adoptar  el  sistema  federal. 
Siempre  es  un  mal  para  la  causa  americana,  en  general,  la  versatili- 
dad de  los  otros  Estados,  y  Guatemala  por  su  vecindad  a  Colombia 
no  nos  conviene  que  esté  turbada,  y  menos  que  esté  expuesta  a  una 
invasión  del  enemigo.  Como  yo  he  observado  que  casi  no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga,  encuentro  que  todos  los  papeluchos  de  Ca- 
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racas  y  Puerto  Cabello  insultantes  al  Gobierno  y  desorganizadores 
nos  sirven  para  probar  el  grado  de  estabilidad  de  la  República  y 
mostrar  a  la  Europa  que  ni  el  conato  de  desorganización  nos  des- 
organiza. 

Para  mí  tiene  la  política  europea  un  velo  muy  denso  que  no  me 
permite  traslucirla.  La  Francia  tiene  en  las  Antillas  una  fuerte  escua- 
dra de  la  cual  parte  ha  pasado  a  Cuba  bajo  la  razón  ostensible  de 
proteger  el  comercio  contra  los  piratas.  Los  ingleses  tienen  otra  igual 
como  de  observación.  Mil  rumores  corren  con  este  motivo.  Unos  di- 
cen que  se  disputan  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba,  otros  que  la  in- 
dependencia de  América  será  causa  de  un  rompimiento,  otros  sos- 
tienen que  no  habrá  guerra  por  ningún  caso.  A  todo  esto  leerá  U.  en 
la  Gaceta  una  intempestiva  proclama  de  Boyer  anunciando  que  el 
Rey  ha  reconocido  la  independencia  de  Haití;  yo  he  leído  la  procla- 
ma en  francés,  traída  de  uno  de  los  puertos  de  Haití.  Este  suceso  ha 
dado  lugar  a  mil  conjeturas:  lo  creen  unos,  lo  dudan  otros,  y  todos 
temen  que  sea  una  intriga  del  Gabinete  francés  para  lograr  qué  sé  yo 
qué  miras.  Lo  cierto  es  que  nuestra  independencia  y  libertad  están 
en  horror  para  con  las  potencias  europeas  y  que  los  Soberanos  te- 
men que  la  mitad  del  mundo  regido  por  instituciones  republicanas- 
debe  insurreccionar  la  otra  mitad  que  ya  está  causad  de  despotis- 
mo y  de  aristocracia.  Yo  he  encargado  a  Gual  que  instalada  la  Asam- 
blea den  un  manifiesto  decente  y  fundado  sobre  las- causas  de  la  in- 
dependencia en  la  América,  que  traten  bien  a  los  Soberanos  y  demás 
Gobiernos  enérgicos  y  que  les  inspiren  confianza  de  que  no  pertur- 
baremos jamás  a  los  Estados  y  Gobiernos,  sino  que  sólo  concentra- 
remos nuestras  fuerzas  morales  y  físicas  para  defendernos  y  hacer  la 
guerra  a  la  España  hasta  que  haga  la  paz. 

Quedo  muy  complacido  de  1^3  seguridades  que  U.  me  da  sobre 
el  arreglo  de  nuestra  deuda  con  el  Perú,  y  lo  de  límites.  Creo  muy 
justos  los  impedimentos  que  U.  ofrece  para  que  el  General  Sucre  sir- 
va por  ahora  la  Plenipotencia,  pololo  cual  estoy  resuelto  a  hacer  nue- 
vo nombramiento.  Es  imposible  que  Mosquera  quiera  ir,  pues  para 
poder  atender  a  sus  negocios  pidió  licencia  para  no  venir  a  la  próxi- 
ma legislatura ;  se  ha  casado,  y  está  entablando  una  hacienda.  Pen- 
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saremos  en  otro,  que  estando  cerca  de  U.  y  pudiendo  ser  dirigido 
por  sus  consejos,  no  necesite  saber  muciio. 

Cambié  el  nombramiento  de  Rebollo,  no  porque  le  falte  casaca, 
pues  anda  siempre  con  ella,  sino  porque  tiene  corona  y  me  dijo  Sou- 
blette  que  era  el  que  había  dado  aquella  proclama  en  que  llamaba  a 
los  venezolanos  «aventureros  sin  patria».  La  experiencia  me  ha  en- 
señado, que  siempre  que  se  pueda  no  hacer  ingratos,  se  debe  evitar. 

Todo  parece  bien  dentro  de  la  República,  pues  los  papeles  no 
alteran  la  marcha  del  Gobierno.  Caracas  es  la  que  padece  más,  por- 
que allí  se  han  refugiado  todos  los  chisperos  liberales  demagogos; 
pero  las  últimas  cartas  de  Escalona,  de  6  de  agosto,  no  inducen  a  te- 
mer nada.  ¡Qué  gente  tan  cavilosa!  Yo  creía  que  era  pura  fama  la 
que  tenían  esos  señores;  mas  tal  vez  se  les  defrauda  de  su  verdade- 
ro mérito.  Todo  cuanto  artículo  vea  U.  escrito  agriamente  contra  mí 
en  Caracas,  Puerto  Cabello,  Cartagena  y  Bogotá  es  de  algún  cara- 
queño, porque  me  tienen  entre  ojos  muy  de  balde.  Hay  gentes  de  Ca- 
racas que  debo  excluir  de  la  lista  de  mis  enemigos,  y  que  se  aver- 
güenzan de  ver  y  leer  las  producciones  de  sus  paisanos  calaveras. 
Un  tal  Guzmán  que  ha  venido  de  España,  Carabaño  y  Level  de 
Goda  están  montados  por  los  clubs  de  Madrid,  la  fontana  de  oro  y 
la  sociedad  Landabura;  un  clérigo  Pérez  aquí  me  trae  loco  con  sus 
chismes  y  escEÍ|?s.  Un  tal  Calcaño,  en  Cartagena.  Del  resto,  ni  el 
tuerto  Mérida  es  malo.  Por  fortuna  los  periódicos  de  Cumaná  y  de 
Apure  y  algunos  de  Caracas  se  han  declarado  en  mi  favor  y  se 
han  metido  en  guerra  de  pluma  unos  con  otros,  que  da  regalo.  El 
Colombiano  es  papel  imparcial,  aunque  le  teme  a  la  facción  que  se 
compone  de  Carabaño,  Marino,  Lander,  Díaz,  Rivitas,  Domingo  Bri- 
ceño.  Chaves,  Pelgron  y  los  emigrados  de  España  y  godos  que  es- 
tán allí. 

Vamos  a  mí:  su  carta  y  oficio  de  8  de  junio  me  han  llenado  de 
rubor.  U.  ha  agotado  las  expresiones  de  honor  con  que  se  puede  elo- 
giar a  un  amigo  y  ha  cometido  la  injusticia  de  olvidarse  que  es  el  que 
ha  merecido  sin  contradicción  el  título  de  Libertador  de  su  Patria, 
cuando  me  atribuye  hechos  y  resultados  que  no  me  pertenecen.  Yo 
no  sé  qué  es  más  glorioso,  si  el  exceso  de  bondad  de  U.  para  con- 
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migo  que  estoy  cien  escatas  más  abajo,  o  si  la  moderación  que  re- 
salta en  su  comunicación.  No  tengo  expresiones  para  darle  a  U.  las 
gracias  por  tanta  generosidad,  y  me  creo  tan  feliz  y  tan  dichoso  con 
la  amistad  y  concepto  de  U.  como  no  puede  haber  un  mortal  mas  di- 
choso. No  quiero  Presidencia,  ni  Vicepresidencia,  ni  riquezas,  ni  re- 
compensas de  ninguna  especie,  sino  la  amistad  del  General  Bolívar, 
y  la  opinión  que  me  dispensa.  Juro  a  U.  por  mi  honor  que  leíos  de 
abultar  este  sentimiento,  todavía  se  me  quedan  emociones  que  no 
puedo  o  no  alcanzo  a  expresar.  ^      ,    ,    , 

Las  candid^uras  tienen  locos  a  los  ambiciosos.  Carabaro  tia- 
baia  en  Venezuela  para  obtener  votos;  pem  escriben  de  Caracac  y 
Valencia  que  no  logrará  el  proyecto.  Montitla,  a  quien  se  le  han  su- 
puesto intrigas  en  el  particular,  creo  que  se  ha  portado  caballeresca- 
mente, pues  no  he  podido  descubrirle   nada.  Castillo,  el  Secretario 
de  Hacienda,  ha  trabajado  infinito  y  tiene  bastante  partido;  por  me- 
dio de  sus  paisanos  ha  tocado  cuantas  teclas  ha  podido,  y  aun  se 
añade  que  ha  ofrecido  los  principales  destinos  del  Ministerio  y  Em- 
bajadas. Siento  mucho  que  este  señor,  a  quien  amo  y  respeto,  sea  tan 
ambicioso,  y  que  su  ambición  lo  haya  hecho  incurrir  en  falta  hacia 
mí  Por  lo  que  sé  hasta  ahora,  y  salvo  el  derecho  que  tienen  los  elec- 
tores de  cambiar  de  opinión,  las  votaciones  están  así:  Cumana  y 
Guayana.  por  mí ;  Margarita  y  Barcelona,  por  Sucre ;  el  Departamen- 
to  de  Venezuela,  dividido  en  tres:  Sucre,  Castillo  y  yo;  el  del  Zulia, 
entre  Baralt,  Castillo  y  yo;  el  de  Apure,  Boyacá,  Cundinamarca  y 
Ecuador,  por  mí;  Cauca,  Asuay  y  Guayaquil  por  Sucre  y  por  mi; 
el  Istmo,  por  mí;  y  el  Magdalena  por  Castillo  y  por  mí;  de  modo 
que  Sucre,  Castillo  y  yo  tenemos  riesgo.  Si  yo  reúno  la  votación  de 
los  colegios  electores  que  son  más  de  quinientos  votos,  sigo  mi  Go- 
bierno con  mucho  gusto,  sólo  porque  tengo  fcn  mi  favor  la  voluntad 
general;  pero  si  no  reúno  la  mayoría,  no  sirvo  por  nada  en  este  mun- 
do   aunque  me  elija  cien  veces  el  Congreso.  Esta  es  mi  resolución 
muy  meditada  y  del  todo  irrevocable.  Algo  me  ha  de  quedar  a  mi 
para  dar  pruebas  de  desprendimiento  y  descansar.  Estoy  muy  fati- 
gado, mi  General,  padezco  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu,  y  deseo  que 
lidien  a  otro,  a  ver  si  les  va  bien  o  mal.  También  me  queda  el  parti- 
do de  lavarme  las  manos,  pues  he  puesto  de  mi  parte  los  medios  po- 
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sibles  para  desempeñar  mi  puesto  con  honradez  y  en  beneficio  pú- 
blico. 

Hemos  visto  las  banderas  conducidas  por  Elizalde,  y  pienso  que 
se  depositen  en  el  Museo  nacional.  La  traslación  la  haré  verificar 
desde  el  Palacio  con  la  posible  solemnidad;  pero  no  será  hasta  des- 
pués del  día  de  San  Simón,  en  el  cual  trato  de  hacer  lo  que  debo  en 
obsequio  de  un  hombre  bajo  cuyos  auspicios  he  formado  mi  peque- 
ña reputación. 

Dentro  de  ocho  días  indefectiblemente  parte  Gual  para  Panamá; 
nos  hemos  dilatado  un  poco,  porque  ha  habido  mucho  qué  trabajar, 
y  contamos  con  que  los  Plenipotenciarios  de  Méjico  no  estarán  allí 
hasta  octubre. 

Queda  de  U.  con  los  sentimientos  de  la  más  profunda  grafitud 
su  obediente,  invariable  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

El  plan  de  reducir  los  batallones  a  cuatro  está  en  mis  ideas;  así 
lo  propuse  al  Congreso  el  año  pasado  y  así  hemos  convenido  con 
Soublette,  pues  es  el  método  más  expedito  para  conservar  cuerpos  y 
poderlos  aumentar  con  suceso  en  tiempos  de  hostilidades.  Según  los 
avisos  del  General  Castillo,  poco  tendrá  que  trabajar  para  reducir  a 
cuadros  los  cuerpos  del  sur,  porque  la  peste  y  el  descuido  los  tie- 
nen en  tal  pie. 

Se  ha  concluido  la  perturbación  de  los  pastos. 

(O'Leary— Tomo  III,  página  198). 

II 

127)  Bogotá,  6  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Bolívar  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  respetable  General  y  distinguido  amigo: 

Para  Secretario  de  la  Legación  del  Perú  he  nombrado  al  Coro- 
nel Francisco  Michelena  que  presentará  a  U.  esta  carta;  este  ciuda- 
dano acaba  de  venir  de  Europa  donde  sus  deseos  de  instruirse  le 
llevaron,  y  tanto  por  esto,  como  por  sus  anteriores  estudios  y  buen 
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carácter  pesonal  he  creído  que  podía  desempeñar  bien  su  puesto. 
Le  presento  a  U.  con  la  seguridad  de  que  no  serán  desmetidos,  ni 
mi  concepto  ni  el  que  U.  formará  de  él. 

Con  sentimientos  de  la  más  grata  y  respetuosa  consideración, 
soy  de  U.,  mi  querido  General,  obediente  servidor  e  invariable 
amigo, 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary— Tomo  III,  página  203).  ,>* 

SANTANDER  A  TOMAS  DE  HERES 
17)  Bogotá,  6  de  septiembre  de  1825 

Al  señor  General  Tomás  de  Heres. 
Mi  querido  General : 

He  recibido  sus  cartas  de  2  y  7  de  julio.  El  Gobierno  nece- 
sita de  dos  batallones  y  un  escuadrón,  según  se  le  ha  dicho  al  Con- 
sejo de  Gobierno,  pues  no  podemos  descubrir  si  los  españoles  reu- 
nidos en  Cuba,  sólo  pensarán  defender  su  isla,  o  ir  hacia  Ulúa  o 
Guatemala,  o  a  esta  nuestra  República.  Mientras  que  no  tengamos 
datos  más  claros,  no  me  resuelvo  a  pedir  mayor  número  de  tropas 
que  acaso  pueden  hacer  falta  al  Perú  para  consolidarse,  que  es  lo 
importante.  He  dicho  al  Secretario  de  la  Guerra  que  vuelva  a  escri- 
bir al  Consejo  sobre  el  particular. 

He  sentido  mucho  la  amarga  contestación  del  General  Sucre  al 
Comandante  brasilense,  aunque  lo  disculpo,  porque  la  nota  del  tal 
Comandante  es  insolente  hasta  el  extremo.  Me  atrevo  a  sospechar 
que  el  procedimiento  dimana  de  órdenes  anticipadas  del  Emperador, 
pues  ya  recordará  U.  que  la  banda  oriental  ha  sido  incorporada  al 
Imperio,  a  pretexto  de  que  la  voluntad  de  los  pueblos  así  lo  quería. 

Ese  Gobierno  es  natural  que  pida  sus  explicaciones  y  que 
nuestras  tropas  habrán  arrojado  de  Chiquitos  a  los  invasores;  mas 
no  apruebo  que  se  ponga  el  pie  en  la  Provincia  de  Matogroso,  pues 
es  una  verdadera  agresión,  y  los  Estados  americanos  deben  evitar, 
por  todos  los  medios  posibles,  granjearse  más  número  de  enemigos. 
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Así  mismo  se  lo  he  dicho  al  General  Sucre,  de  oficio,  aunque  reser- 
vando al  Libertador  que  determine,  según  ocurran  las  circunstancias 
y  lo  crea  conveniente,  y  en  armonía  con  sus  poderes. 

Me  agrada  que  la  banda  oriental  se  haya  insurreccionado,  pues 
era  una  vergíienza  la  pacífica  posesión  que  mantenían  los  portugue- 
ses de  aquel  territorio,  a  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  etc. 

Siento  las  turbaciones  de  Chile.  La  desorganización  de  cual- 
quiera de  los  Estados  americanos  perjudica  a  toda  la  América,  y 
los  europeos  liberales  se  desaniman,  al  paso  que  se  vivifican  los 
serviles.  No  deje  U.  de  enviarme  los  papeles  públicos  que  consiga 
de  Chile. 

Nuestras  gacetas  contienen  lo  más  principal  que  ocurre.  La 
cuestión  de  elecciones  tiene  un  poco  acalorados  los  ánimos,  como 
parecía  natural ;  se  ha  escrito  mucho,  algo  bueno  y  mucho  malo. 
Qué  sé  yo  lo  que  sucederá  el  1.°  de  octubre,  día  de  las  Asambleas ; 
quiero  decir,  que  no  puedo  prever  en  quiénes  recaerán  las  eleccio- 
nes de  Vicepresidente  de  la  República  y  Senadores.  El  Presidente 
unánimemente  será  Bolívar.  Estos  nuevos  empleados  deben  tomar 
posesión  el  2  de  enero  del  aíio  de  1827. 

Recomiendo  las  adjuntas :  sus  rótulos  dicen  el  interés  que  me- 
recen. 

Soy  su  muy  fino  apreciador  de  U.  y  servidor  amigo,  q.  b.  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary— Tomo  III,  página  417). 


SANTANDER  A  ESTANISLAO  VERGARA 

Bogotá,  6  de  septiembre  de  1825 
Mi  querido  General  y  amigo: 

Por  medio  de  ésta  introduzco  a  usted  al  señor  Francisco  Miche- 
lena  que  ha  de  servir  la  Secretaría  de  la  Legación  conferida  a  usted 
en  el  Perú. 
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Su  carácter  personal,  su  viaje  a  Europa  y  sus  luces,  espero  que 
servirán  de  mucho  a  usted,  si  fuere  usted  al  fin  el  que  ha  de  servir 
dicha  Legación;  pero,  de  todos  modos,  el  señor  Michelena  se  hará 
muy  acreedor  a  la  amistad  de  usted. 

Deseo  que  usted  continúe  felizmente  y  que  no  dude  del  afecto 
y  muy  particular  consideración  de  su  fiel  amigo  y  fino  compañero, 

F.  DE  P.  Santander 


FRANCISCO  ¡AVIER  YANEZ  A  SANTANDER 

2)  Caracas,  septiembre  7  de  1825 

Señor  General  Francisco  de  P.  Santander. 
Mi  apreciado  señor  y  amigo: 

Tengo  el  gusto  de  contestar  su  apreciable  carta  participándole 
el  reconocimiento  que  la  Francia  acaba  de  hacer  de  la  República  de 
Haití,  pues  este  suceso  nos  induce  a  creer  que  muy  pronto  hará  lo 
mismo  con  nosotros,  y  que  U.  cogerá  el  fruto  de  las  fatigas  que  ha 
empleado  con  este  objeto  para  con  una  Nación  que  ciertamente  ha 
debido  temerse  mucho,  y  que  yo  creo  contenida  por  la  franqueza 
con  que  ha  obrado  nuestro  Gobierno  en  los  pretextos  que  ella  que- 
ría convertir  en  causa  legítima  para  un  rompimiento. 

El  aspecto  exterior  de  nuestras  cosas  es  favorable  ;  mas  no  creo 
lo  mismo  con  respecto  a  lo  interior,  pues  estoy  casi  palpando  em- 
presas que  pueden  producir  graves  inconvenientes.  Los  papeles  pú- 
blicos de  esta  capital  que  habrán  llegado  allí  darán  a  U.  una  idea 
nada  equívoca  de  las  pretensiones  de  una  cierta  cabala  que  aquí 
existe,  la  cual  tiene  por  objeto  apoderarse  del  mando  al  abrigo  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes.  U.  habrá  visto  que  la  empresa  se 
dirige  hasta  el  extremo  de  que  el  Presidente  no  sea  reelecto,  y  que 
ningún  patriota  benemérito  obtenga  ningún  destino  público,  ni  tenga 
honor,  fama,  ni  reputación.  Los  medios  que  se  han  empleado  son  astu- 
tos, y  bien  combinados  con  otras  medidas  tanto  más  temibles,  cuanto 
que  ellcis  obran  en  un  pueblo  corrompido  por  el  lujo  y  las  abomina- 
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ciones  de  los  godos,  por  la  envidia  de  todos  los  que  no  son  verdaderos 
patriotas,  y  lo  que  es  más,  porque  todos  creen  poder  ser  todo  lo  que 
quieran  porque  la  Costitución  y  las  leyes  les  favorecen.  Los  verdaderos 
patriotas  han  hecho  algo  para  debilitar  estas  empresas,  pero  no  pue- 
den hacerlo  todo  porque  sus  contrarios  son  más  poderosos,y  ellos 
obran  en  todos  sentidos,  de  lo  cuales  siempre  debe  abrazarse  uno,  y 
éste  siempre  les  es  favorable.  Yo  podría  difundirme  en  este  particular, 
pero'como  no  descubro  un  remedio  legal  y  eficaz,  me  parece  prudente 
no  mortificarle  con  las  cosas  que  a  mí  me  parecen  malas  y  funestas. 
Sólo  creo  deberle  asegurar,  que  si  el  Presidente  no  se  halla  en  Co- 
lambia  para  el  tiempo  en  que  deben  tener  lugar  las  elecciones,  son 
de  temerse  algunos  males,  cuyos  resultados  pueden  ser  de  mucha 
trascendencia. 

La  reunión  del  Congreso  en  Panamá  es  sin  duda  una  obra  dig- 
na de  los  que  le  han  dado  el  ser  a  Colombia  por  su  valor  y  sabidu- 
ría, y  la  constancia  en  allanar  todos  los  obstáculos  que  se  presen- 
ten en  contrario,  e^  la  principal  parte  que  naturalmente  le  corres- 
ponde a  U.  a  quic  i  desea  en  todo  su  lleno  esta  noble  virtud,  quien 
es  su  más  atento  i  :rvidor  y  amigo,  q.  s.  m.  b., 

Francisco  Javier  Yánez 

(O'Leary— Tor..o  XI,  página  419). 


bolívar  a  SANTANDER 

La  Paz  a  8  de  septiembre  de  1825 

Excmo.  señor  General   Fkancisco   de  Paula  Santander   etc., 
etc.,  etc. 

Mi  querido  General : 

El  hermano  del  General  Córdoba  se  va  para  allá  con  licencia 
temporal,  creo  que  con  asuntos  de  su  familia.  Con  este  motivo  me 
tomo  la  libertad  de  recomendar  a  usted  este  individuo  que  recibió 
una  herida  valerosamente  en  Ayacucho. 

También  aprovecho  esta  oportunidad  para  decir  a  usted  que 
por  no  tener  un  Secretario  colombiano  no  mando  de  oficio  todo  lo 
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relativo  a  los  negocios  de  este  ejército.  Santana  está  interinamente 
y  apenas  tiene  tiempo  para  las  urgencias  continuas.  Lo  más  impor- 
tante de  todo  es  que  he  creado  un  batallón  con  mil  cuatrocientas 
plazas  con  el  nombre  de  Junin,  de  puros  peruanos,  el  cual  está  ya 
marchando  al  Puerlp  de  Arica  donde  debe  embarcarse  para  el  istmo 
a  fines  de  este  mes.  También  va  un  escuadrón  de  Granaderos  con 
doscientas  plazas  y  se  embarcará  junto  con  este  batallón  en  la  mis- 
ma dirección.  Después,  cuando  se  tome  el  Callao,  he  dado  orden  al 
General  Salom  que  embarque  su  batallón  con  mil  doscientas  plazas 
con  el  nombre  del  Callao  y  una  compañía  de  Granaderos,  todo  por 
la  misma  dirección  del  Istmo,  como  tantas  veces  he  dicho  a  usted. 
Yo  creo  que  estos  cuerpos  harían  muy  buen  efecto  en  Venezuela. 

Acá  quedan  nueve  batallones  con  seis  mil  hombres  y  cinco  es- 
cuadrones con  mil  caballos.  Diré  a  usted  las  noticias  del  momento. 

La  Asamblea  del  Alto  Perú,  ahora  Bolívar,  me  ha  pedido  que  le 
dé  un  código  constitucional  y  me  ha  rogado  interponga  mi  influen- 
cia para  que  el  General  Sucre,  quede  por  algunos  atíos  mandando 
esta  República.  Por  supuesto  que  desea  ser  reconocida  por  Colom- 
bia, por  la  Asamblea  del  Istmo  y  por  el  Perú.  Buenos  Aires  la  ha 
invitado  indirectamente  a  su  independencia,  por  lo  que  no  hay  la 
menor  duda  que  aquel  Gobierno  reconocerá  inmediatamente  aquella 
República. 

Por  el  próximo  correo  mandaré  a  usted  todos  los  documentos 
sobre  esto. 

Me  han  asegurado  que  Gual  y  el  General  Briceño  han  venido 
de  Plenipotenciarios  al  Istmo,  de  lo  que  me  alegro  mucho  porque 
son  admirables  sujetos. 

Eso  es  mandar  ángeles  y  no  políticos:  esto  parece  al  siglo  de 
oro,  pues  jamás  se  ha  buscado  la  virtud  para  estos  casos. 

Del  lado  de  Buenos  Aires  todo  va  mal,  pues  los  portugueses 
cada  día  los  aprietan  más.  Se  me  pone  que  tendremos  que  auxiliar 
a  esos  malvados  ingratos. 

El  demonio  de  la  gloria  debe  llevarnos  hasta  la  tierra  del  fuego; 
y  a  la  verdad  que  arriesgamos?  Este  ejército  no  es  necesario  por 
allá  y  las  naciones  del  sur  necesitan  para  su  reposo  y  para  su  líber- 
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tad  de  una  parte  de  los  vencedores  de  Ayacucho.  Como  damas  de 
baja  pueden  ustedes  dar  de  alta  las  cuatro  Repúblicas  del  sur. 

Ruego  a  usted  que  le  pida  al  Congreso  en  mi  nombre  que  me 
deje  seguir  mi  destino  y  que  me  deje  ir  a  donde  el  peligro  de  la 
América  y  la  gloria  de  Colombia  nos  llama.  Sucre,  Córdoba  y  el 
ejército  entero  participan  de  este  sentimiento  conmigo. 

Salud  de  mi  corazón, 

Bolívar 

He  visto  con  mucho  gusto  que  usted  ha  salido  triunfante  de  sus 
enemigos  sobre  el  negocio  de  los  comisionados  para  el  empréstito 
y  también  he  visto  que  los  Departamentos  del  sur  piensan  en 
usted  para  Vicepresidente.  Si  usted  no  sale  reelecto  no  me  encargo 
de  la  Presidencia  porque  no  quiero  que  otro  me  pierda.  Usted  y  Su- 
cre son  los  hombres  de  Colombia  para  el  mando  supremo.  Yo  no 
valgo  nada  para  esto;  y  lo  digo  de  todo  corazón.  Yo  soy  el  hombre 
de  las  dificultades  y  no  más:  no  estoy  bien  sino  en  los  peligros 
combinados  con  los  embarazos,  pero  no  en  el  tribunal  ni  en  la  tri- 
buna. 

Que  me  dejen  seguir  mi  diabólica  inclinación  y  al  cabo  habré 
hecho  el  bien  que  puedo.  Basta  de  postdatas. 

Soy  nuevamente  de  usted, 

B. 


SANTANDER  A   MONTILLA 

Bogotá,  septiembre  9  de  1825 

Mi  querido  General  y  amigo: 

Usted  no  me  ha  escrito;  pero  sé  porSoublette  que  seguía  en  su 
hacienda,  y  que  no  deja  de  continuar  sus  recelos  con  respecto  a  los 
franceses.  Hurtado  escribe  con  fecha  16  de  junio  y  no  dice  ni  una 
sola  palabra;  Beluche,  que  fue  en  la  Ceres  a  tomar  noticias  a  Barba- 
da, no  trae  ninguna  desfavorable.  De  todo  esto  no  puedo  deducir 
nada  con  alguna  seguridad. 
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En  Venezuela  están  calientes  con  las  elecciones.  En  mi  vida  he 
visto  tanto  insulto  y  desvergüenza  como  los  que  me  dice  el  Argos 
número  10  y  aun  el  Cometa  número  12.  Me  parecen  tortas  y  pan 
pintado  lt)s  artículos  de  Calcaño,  y  a  decir  verdad  son  a  los  que  me- 
nos caso  hago,  y  aun  a  ser  otros,  sin  que  por  esto  se  entienda  que 
desprecio  los  consejos  útiles  que  de  cuándo  en  cuándo  se  les  esca- 
pan. ¡  Qué  terrible  es  gobernar,  mi  amigo,  en  el  primer  período  de  una 
República  naciente  en  que  todos  quieren  probar  por  medio  de  la 
imprenta  si  son  o  nó  libres!  Me  consuela  que  el  tiempo  me  hará  jus- 
ticia y  que  si  no  me  confiesan  un  hombre  regular,  siquiera  no  me 
acusarán  de  faltas  y  crímenes  que  no  he  pensado  cometer. 

Ya  veremos  qué  dirán  las  imprentas  del  que  me  suceda;  hasta 
ahora  nadie  había  hablado  de  los  gobernantes  anteriores  porque  no 
había  libertad  de  imprenta  ni  imprentas. 

Va  un  refuerzo  en  el  Constitucional  en  favor  de  Castillo.  Algo 
se  ha  trabajado  por  esta  Provincia  como  dije  a  usted;  pero  repito 
que  sin  suceso.  Estoy  seguro  que  no  tendrá  votos  en  ningún  De- 
partamento de  Venezuela,  y  si  acaso  algunos  en  Tunja,  Cartagena 
y  Sania  Marta;  de  resto  en  ninguna  otra  Provincia,  porque  tiene 
ante  el  clero  y  pueblo  inferior,  el  concepto  de  ateísta  y  caudillo  de 
los  impíos. 

Es  lástima  que  esta  opinión  no  sirva  ahora  para  hacerle  frente 
a  los  enemigos  de  los  militares,  porque  un  liberal  merece  siempre 
ser  admitido  en  amistad.  Pero  aseguro  a  usted  que  hay  gentes  que 
han  perdido  la  cabeza  con  las  candidaturas  y  todo  se  les  ha  con- 
vertido en  sustancia.  A  trueque  de  ser  ellos  Vicepresidentes  en  el 
Ejecutivo  ¡qué  se  les  da  de  que  todo  se  lo  lleve  el  diablo  en  sus 
manos !  Una  transacción  a  tiempo  todo  lo  enmienda. 

Estoy  formando  una  especie  de  manifiesto  para  demostrar  que 
lejos  de  haber  hecho  insinuación  ninguna  a  mis  amigos  sobre  con- 
tinuación del  mando,  la  he  hecho  manifestándoles  que  no  deseo  ni 
aspiro  a  seguir  en  el  Gobierno.  Con  este  motivo  espero  que  usted 
me  peímita  citarlo  en  vez  de  copiar  una  o  dos  de  sus  cartas,  en  que 
me  ha  querido  convencer  de  que  debía  continuar.  Lo  que  pretendo 
es  desmentir  victoriosamente  la  idea  de  que  yo  me  he  valido  de 
mis  amigos  para  hacerme  partido:  Padilla,  Urdaneta,  Nariño,  Páez, 
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Carreño,  Flores  y  algunos  otros  paisanos  que  ahora  no  recuerdo 
con  los  escritores  del  Cometa,  con  los  testigos  que  presentaré,  ce- 
rrando la  prueba  con  varias  cartas  del  Presidente,  y  los  consejos 
que  les  he  dado  a  los  Diputados  del  sur. 

Salud  desea  a  usted  y  felicidad  su  buen  amigo  y  muy  fino  apre- 
ciador, 

F,  P.  Santander 

(Archivo  doctor  J*  B.  Pérez  y  Soto). 


MANUEL  JOSÉ  HURTADO  A  SANTANDER 

Londres,  septiembre  9  de  1825 

Mi  distinguido  amigo: 

Nariño  que  ha  salido  de  regreso  para  Colombia  entregará  a  V. 
E.  los  últimos  números  del  Mensajero,  Museo,  Ocios  de  los  Españo- 
les, Español  Constitucional,  Monitor  Americano,  y  los  números  76, 
77,  78  y  79  de  la  Revista  Enciclopédica,  que  servirá  para  ir  comple- 
tando la  colección  de  este  periódico  que  es  bastante  interesante  y 
útil  principalmente  para  el  conocimiento  de  las  obras  nuevas  que  se 
publican  en  Europa,  y  aun  en  América.  Remito  igualmente  una  obra 
que  acaba  de  salir,  sobre  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Sería 
muy  conveniente  que  en  Colombia  se  trabaje  otra  que  diese  noti- 
cias estadísticas,  descripción  de  las  Provincias  y  Departamentos,  y 
aun  un  compendio  de  la  historia  de  nuestra  revolución  con  la  bio- 
grafía de  sus  principales  caracteres.  Es  muy  grande  el  interés  que 
hay  en  la  actualidad  por  las  cosas  de  América,  y  todos  los  periodis- 
tas me  piden  noticias  que  yo  no  puedo  dárselas  con  aquella  exac- 
titud que  es  necesaria.  Si  Restrepo  publicare  la  historia  que  escribía, 
puedo  asegurar  a  V.  E.  que  no  sólo  haría  un  gran  bien  a  la  causa  de 
nuestra  independencia,  sino  que  la  edición  le  dejaría  un  gran  pro- 
vecho, ínstele  V.  E.  sobre  este  particular  y  dígnese  mandarme  algu- 
nos apuntamientos  sobre  la  vida,  campaña  y  administración  de  V.  E. 
que  es  para  hacer  publicar  su  biografía  en  el  Museo  y  otros  perió- 
dicos, tales  como  la  Biografía  de  los  Contemporáneos,  Monitor  Ame- 
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ricano,  etc.  Yo  habría  dado  un  paso  sobre  ello,  porque  me  lo  han 
pedido  ;  pero  temo  que  el  retrato  que  yo  hiciese  faltándome  datos 
no  fuese  sino  el  de  un  hombre  que  no  presentare  su  original  tal 
como  es. 

Acabo  de  recibir  una  carta  de  París,  en  que  me  participan  que 
el  Gobierno  francés  tratada  nombrar  agentes  comerciales  en  los  prin- 
cipales puertos  de  Méjico,  y  aun  me  dicen  no  sería  difícil  se  hiciere 
lo  mismo  en  los  de  Colombia,  pero  que  deben  ser  ciudadanos  de 
Colombia  escogidos  por  el  Gobierno  francés  para  esos  puertos,  y 
vasallos  de  S.  M.  cristiana  escogidos  por  los  Ministros  residentes 
en  Londres  para  los  puertos  de  Francia.  La  noticia  la  tengo  del  se- 
ñor Arnao  que  V.  E.  sabe  quién  es.  Pero  soy  de  parecer  que  nos- 
otros debemos  seguir  la  conducta  adoptada  por  V.  E.  con  Inglaterra, 
y  que  todo  lo  que  no  sea  entrar  en  relaciones  dignas,  y  como  se 
acostumbra  de  Nación  a  Nación,  no  debe  aceptarse,  y  mucho  más 
con  la  Francia.  Yo  recomiendo  a  V.  E.  la  lectura  de  un  artículo  que  ha 
salido  en  El  Correo  de  ayer  8  y  verá  S.  E.  cuál  es  la  política  de  las 
Tullerías.  Este  Gabinete  espera  sacar  por  medio  del  reconocimiento 
de  la  España  ventajas  para  sí  mismo,  y  hacer  que  los  americanos 
paguen  la  deuda  que  la  Península  ha  contraído  para  con  él  por  sus 
auxilios,  etc.  ¿Pero  deberemos  abatirnos  a  tal  extremo?  V.  E.  lo 
juzgará  mejor  que  yo  mismo. 

Si  V.  E.  se  decidiere  a  nombrar  Cónsules  en  Francia  le  reco- 
miendo el  hijo  de  un  amigo,  comerciante  de  Burdeos,  que  me  ha  es- 
crito sobre  el  particular,  cual  es  Enrique  Galos,  hijo  de  don  Santiago 
Galos:  lo  recibirá  sin  sueldo.  Es  un  sujeto  de  mucho  mérito  y  hon- 
radez, y  conocido  de  todos  los  comerciantes  de  Cartagena  y  Santa 
Marta,  e  individuo  que  há  mucho  tiempo  que  hace  el  comercio  con 
esos  puertos.  Tiene  conocimientos  de  la  lengua  española  y  es  una 
cualidad  más  para  el  dicho  destino. 

Tengo  aquí  otro  sujeto,  inglés  de  origen,  que  posee  el  francés, 
español  e  inglés  con  mucha  perfección,  y  casado  con  una  ameri- 
cana de  Buenos  Aires:  persona  que  me  ha  llevado  las  cuentas  del 
empréstito,  y  que  durante  el  tiempo  que  me  ha  servido  he  advertido 
en  él  conocimientos  de  cambios,  modo  de  llevar  libros  y  una  hon- 
radez distinguida.  Si  V.  E.  no  tuviere  obstáculos  para  nombrarle  de 
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Vicecónsul  en  Londres,  o  necesitase  una  persona  capaz  de  estable- 
cer una  oficina  de  liquidación  de  la  deuda  interior  en  caso  que  este 
proyecto  se  quisiere  llevar  adelante,  yo  me  tomo  la  libertad  de  re- 
comendarV)  a  su  consideración,  pudiendo  asegurarle  que  él  llenará 
exactamente  los  encargos  que  se  hagan. 

Deseo  a  V.  E.  toda  la  felicidad,  y  soy  siempre  su  fiel  amigo  y 
obediente  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Manuel  fosé  Hurtado 

Excmo.  señor  Francisco  de  Paula  Santander. 


FRANCISCO  D'ESMENARD  A  SANTANDER 
Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander. 
Excmo.  señor: 

Después  de  una  larguísima  navegación,  llegué  a  esta  capital 
donde  aguardaré,  como  en  cualquiera  paite  que  me  halle,  los  precep- 
tos de  V.  E. 

Libre  aquí  del  influjo  que  las  altas  circunstancias  de  V.  E.  ejer- 
cen en  su  país,  sobre  el  ánimo  de  los  que  viven  a  la  sombra  de  su 
autoridad,  me  complazco  en  repetir  que  ^toy  agradecido  a  los  fa- 
vores que  me  ha  dispensado.  Sin  interés  en  el  día,  sin  motivo  parti- 
cular de  adulación,  quiero  decir  a  V.  E.  que  desde  el  primer  momen- 
to en  que  tuve  el  honor  de  verle,  he  sido  y  seré  su  más  sincero  apa- 
sionado. La  concesión  y  venta  de  tierras  baldías  hechas  a  mi  favor 
y  el  de  Pasavery  y  C.^  han  sido  transferidas  a  la  Asociación  Agri- 
cultural  de  Londres;  en  cinco  prospectos  habrá  visto  V.  E.  los  nom- 
bres más  respetables,  entre  ellos  los  de  Lusigton  y  Mac  Kintosh, 
antrguos  y  elocuentes  sostenedores  de  la  causa  de  Colombia;  los 
de  Hening,  Graham  y  Powles,  que  recuerdan  tan  seüíalados  servi- 
cios; finalmente,  los  de  varios  banqueros  y  miembros  del  Parlamen- 
to británico,  que  han  tenido  la  bondad  de  admitirme  en  su  compañía. 
Los  fondos  son  suficientes.  El  objeto  será  perseguido  con  el  ánimo 
constante  de  hacer  bien  a  la  República,  a  la  Europa  misma,  a  la  ci- 
vilización general.  Todas  las  condiciones  del  tratado  serán  cumplí- 
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das  religiosamente  por  parte  de  la  Asociación,  y  el  señor  Ricardo 
Illingrooth,  su  Agente  actual  en  Bogotá,  estará  pronto  a  satisfacer 
el  Gobierno  en  lo  que  éste  exija  en  cumplimiento  del  dicho  tratado. 

Debo  añadir  a  V.  E.,  que  según  las  negociaciones  entabla- 
das, espero  anunciarle  pronto  que  la  Suiza  toma  una  parte  activa  en 
el  asunto;  y  aún  que  la  primera  colonización  del  5.°  en  la  Provincia 
de  Mariquita  será  de  familias  de  esa  nación.  Nada  mejor  pudiera  ape- 
tecerse. Los  suizos  son  pacíficos,  industriosos,  buenos  labradores, 
hombres  de  bien  y  de  valor,  amigos  de  una  libertad  racional.  Toda 
su  esperanza  de  prosperidad  y  de  estimación  fuera  de  sus  montañas 
depende  únicamente  de  su  conducta,  porque  su  país  no  puede  tener 
un  influjo  político  exterior,  y  ellos  lo  saben. 

Aunque  no  he  pasado  a  París,  ni  pienso  verificarlo  en  algunos 
meses,  he  visto  ya  lo  bastante  para  poder  asegurar  a  V.  E.  que  la 
Francia  no  tardará  en  reconocer  la  independencia  de  Colombia.  Ri- 
gurosamente hablando,  puede  sin  duda  existir  y  progresar  la  Repú- 
blica sin  este  reconocimiento,  pero  al  fin,  la  buena  disposición  de  la 
Francia,  o  por  mejor  decir,  la  necesidad  en  que  la  opinión  pone  el 
Gobierno  de  Carlos  x  de  dar  este  paso,  es  una  ventaja.  ¿  Sin  el  apo- 
yo del  Gabinete  de  París,  qué  cosa  viene  a  ser  en  este  mundo  el  de 
Madrid? 

La  España  sigue  bañada  en  sangre,  cubierta  de  cadalzos,  llena 
de  miserias,  de  extranjeros  armados,  de  partidos  implacables  que  la 
despedazan  interiormente.  Se  ha  verificado  mi  profecía  de  que  cuan- 
tos se  rocen  con  España,  saldrán  sucios  y  bien  escarmentados.  La 
cuestión  política  del  día,  es  si  se  la  debe  reconocer  entre  las  nacio- 
nes civilizadas.  Mi  respuesta  sería  corta  y  pronta,  si  tuviera  yo  ca- 
rácter para  que  se  me  preguntase. 

Siga,  pues,  V.  E.  tranquilamente  su  noble  tarea,  con  la  constan- 
cia y  tino  que  ha  manifestado  desde  los  tiempos  más  críticos.  To- 
dos han  visto  que  el  suelo  de  Colombia  produjo  un  Héroe  y  otros 
guerreros  dignos  de  acompañarle  en  los  campos  de  batalla.  Pero  los 
tiempos  de  una  Administración  rodeada  de  apuros,  de  precipicios, 
de  ominosas  preocupaciones  inveteradas,  la  creación  de  un  orden 
social  en  un  país  nuevo,  inmenso,  sin  comunicaciones  interiores,  sin 
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antecedentes  de  patria  común,  abrasado,  mutilado  por  las  guerras 
y  revoluciones,  esta  creación,  señor  Excmo.,  estos  tiempos  deforta- 
taleza,  de  cinismo  y  del  don  de  mandar,  señalan  a  la  gratitud  de  Co- 
lombia, a  la  aprobación  de  los  observadores  atentos,  un  segundo  li- 
bertador y  otros  héroes  no  menos  útiles  a  su  patria. 

Yo  deseo  que  V.  E.  continúe  felizmente  la  carrera,  que  los  que 
dicen  ser  sus  amigos  exclusivos,  no  abusen  de  su  favor,  como  lo 
han  hecho  últimamente  en  este  país;  y  que  V.  E.  extienda  su  mano 
también  sobre  los  Agentes  exteriores  del  Poder  Ejecutivo  para  que 
no  se  mezclen  en  intrigas  y  especulaciones  nada  propias  de  su  ca- 
rácter público.  Es  urgente  que  sepan  los  diplomáticos  de  Colombia 
y  practiquen  sus  obligaciones  en  el  día  muy  rigurosamente.  La  bue- 
na moralidad,  la  sencillez  y  la  moderación  análogas  a  la  situación  y 
gobierno  de  un  Estado  joven  y  liberal,  una  atención  general  de  agra- 
decimiento sin  bajeza  para  con  las  personas  que  han  contribuido  y 
contribuyen  de  mil  modos  a  la  consolidación  de  la  República,  son 
los  primeros  deberes  de  los  que  representan  dentro  y  fuera  de  su  re- 
cinto. 

Así  se  lograrán  los  votos  de  los  verdaderos  amigos  de  la  causa 
americana;  no  digo  nada  de  los  míos  por  la  felicidad  de  ese  país  que 
amo  entrañablemente  y  por  la  gloria  y  satisfacción  personal  de 
V.  E.  de  quien  seré  siempre,  con  el  mayor  respeto,  el  más  sincero 
apasionado.  Excmo.  señor,  de  V.  E.  su  afectísimo  servidor, 

Francisco  D'Esmenard 


SANTANDER  A  ESTANISLAO  VERGAAA 
I 

Rosario,  septiembre  15  de  1825 

Querido  Vergara: 

Ya  es  Cartagena  nuestro.  Viva  Colombia!  Aquí  nada  hay  de  paz, 
ni  la  que  se  dice  firmada  por  Zea  fue  adoptada  por  el  Ministro  espa- 
ñol. No  tenga  usted  cuidado  y  menos  por  lo  de  Ocaña.  Venezuela 
sigue  bien.  El  17  parto  de  aquí  para  mi  querida  Bogotá. 
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Va  esa  ley  de  Intendentes  para  que  usted  la  haga  imprimir  en 
pliego  suelto,  y  la  corrija  mucho,  mucho  no  sea  que  saque  errores  ; 
500  ejemplares  se  necesitan  y  téngamelos  allá.  El  original  que  remi- 
to es  preciso  cuidarlo  mucho.  Al  pie  de  la  impresión  que  se  ponga: 

De  orden  del  Gobierno. 

Precisamente  será  usted  el  Asesor  del  Intendente  en  ese  Depar- 
tamento. Hoy  está  la  Alta  Corte  haciendo  las  propuestas  para  las 
Cortes  Superiores  de  Distritos  Judiciales. 

Qué  sé  yo  quiénes  saldrán. 

Memorias  a  los  amigos  todos. 

A  Barrionuevo  que  me  gustaron  sus  detalles  sobre  entrada,  vi- 
sitas, etc.  Memorias. 

Mucho  tengo  que  hacer;  trabo  modo  de  descansar. 
Suyo  enteramente, 

F.  P.  Santander 

II 

Mi  querido  Vergara : 

Contra  la  práctica  recibida  en  todos  los  Gobiernos  y  países  se 
me  ha  aparecido  esta  noche  el  Enviado  del  Norte.  Es  justo  y  político 
proporcionarle  mañana  mismo  alojamiento  solo,  y  confío  en  que  us- 
ted active  esto,  bien  sea  en  la  casa  en  que  vivió  Gual,  en  la  que  dejó 
la  Pepita,  (ilegible),  u  otra,  y  proporciónemeles  algunos  muebles  de- 
centes y  el  que  se  mantengan  como  lo  hacen  todos  los  Agentes.  Us- 
ted mismo  no  lo  vea  a  él,  sino  cuando  esté  todo  listo  enviarle  a  avi- 
sar y  conducirle  por  medio  de  un  oficial  decente  de  los  de  su  Secre- 
taría. 

Mientras  estemos  en  la  Catedral,  usted  ha  de  hacer  que  todo 
esto  se  haga  por  medio  de  la  persona  más  eficaz  que  usted  buscará. 
Esto  interesa  nuestro  honor  público. 

Suyo, 

Santander 
¡-Qué  mal  modo  de  escribir! 
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RAFAEL  D.  MERIDA  A  SANTANDER 

Curasao,  16  de  septiembre  de  1825 
Señor  General  Francisco  de  P.  Santander. 
Apreciado  señor  mió : 

Con  mucho  atraso  recibí  en  ésta  la  favorecida  de  usted,  de  7  de 
mayo,  a  que  contesto  diciendo  que  si  usted,  como  dice,  pudo  hacer- 
me grandes  perjuicios,  y  me  los  ha  evitado,  conducido  siempre  del 
buen  corazón  que  se  gloría  tener,  y  porque  sólo  le  complace  la  des- 
gracia de  nuestros  comunes  enemigos,  se  lo  agradezco  mucho,  ase- 
gurándole que  no  siendo  yo  de  esos  enemigos,  no  han  podido  ser 
mayores  los  que  he  sufrido,  y  en  que  por  instigaciones  falaces,  se  ha 
insistido  hasta  ahora  poco,  confundiéndome  con  otros  que  me  rubo- 
rizo de  la  comparación;  pero  dejemos  esto  que  resiente  mucho  mi 
amor  propio,  máxime  cuando  usted  se  habrá  desengañado,  por  los 
sucesos  posteriores  a  mi  salida  de  Caracas,  que  Mérida  no  es  délos 
aleves;  y  que  su  justicia  la  representa  siempre  al  mismo  Magistrado, 
que  le  falta  a  ella,  sin  valerse  de  otras  armas  traidoras.  Paso  en  ésta 
muchas  privaciones  y  los  pocos  bienes  que  me  quedan  se  perderán 
del  todo  con  mi  ausencia;  pero  por  ahora  soy  contento  verme  fuera 
de  Caracas. 

Mi  edad  de  sesenta  y  tres  años,  pide  el  reposo  después  de  diez 
de  horrorosa  emigración,  y  si  acepté  esta  comisión,  fue  porque,  in- 
terponiéndose la  conservación  de  la  patria,  nada  me  arredra,  y  ten- 
dré la  gloria  de  bajar  al  sepulcro  sacrificándola  mi  existencia;  feliz- 
mente creo  desaparecen  todos  los  temores.  Digo  esto  porque  usted 
me  da  a  entender  que  yo  instaba  por  este  destino  que  no  depen- 
día de  usted,  sino  del  Intendente.  Ni  éste,  ni  otro  alguno  he  soli- 
licitado  jamás,  porque  soy  gustoso  en  vegetar  en  el  seno  de  mi  fa- 
milia, envuelto  em  la  miseria  a  que  me  ha  reducido  la  transformación. 
El  Intendente  Escalona  penetrado  de  mi  situación  y  deseando  cor- 
tar el  vuelo  a  las  desavenencias,  entre  el  Tesorero  interino  de  diez- 
mos, Osio,  y  el  Cabildo  eclesiástico  que  no  lo  quería,  aclarando  al 
mismo  tiempo  el  manejo  de  estos  fondos,  '^me  propuso  el  nombra- 
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miento  y  consultó  al  Gobierno  para  este  destino,  a  que  accedí,  y  lo 
verificó,  según  me  dijo,  por  la  Secretaría  de  Hacienda  en  14  de  fe- 
brero último  bajo  el  número  41.  Como,  entre  tanto,  vino  esta  comi- 
sión, lo  indiqué  a  usted  en  mi  anterior,  para  que  si  era  posible  no 
obstase  mi  interina  ausencia.  O  yo  me  expliqué  mal,  o  se  ha  equivo- 
cado la  inteligencia,  pues  usted  me  dice  que  el  Intendente  debía  pro- 
poner cuando  ya  ha  propuesto.  Insisto  en  mi  súplica,  pues  es  desti- 
no propio  de  mi  edad  y  bien  calculado  por  el  Intendente. 

La  satisfacción  al  General  Bolívar  que  usted  me  indica,  há  mu- 
cho tiempo  que  habría  circulado,  pues  es  muy  acreedor  a  que  yo  ab- 
jure mis  errores;  la  llevé  formada  de  aquí  en  fines  de  23  y  la  consul- 
té con  amigos  de  la  patria.  El  General  Toro  la  entorpeció  con  sus 
exóticos  procedimientos.  Publicarla  sin  haber  regresado  a  Caracas 
se  diría  era  forzada  por  conseguirse.  Publicarla  en  medio  de  las  per- 
secuciones de  Toro,  sería  un  triunfo  para  éste,  y  su  valor  ninguno. 
Era  llegado  el  caso  cuando  entró  Escalona,  pero  entonces  venían  ór- 
denes repetidas  del  Gobierno,  ya  desaprobando,  y  ya  aprobando  las 
iniquidades  de  su  antecesor  hasta  mandarme  procesar,  etc.,  etc.  Mi 
exposición  debe  ser  libre  y  expontánea,  y  no  publicada  en  los  con- 
flictos; así  tendrá  su  importancia,  y  así  lo  haré  cuando  regrese. 

No  soy  tan  negado  que  haya  dejado  de  meditar  en  ello;  pero, 
no  obstante,  agradezco  y  respeto  mucho  su  opinión. 

Nada  corre  de  noticias  interesantes;  por  separado  irán  unas  ga- 
cetas de  Puerto  Rico,  que  publican  los  estragos  de  las  Antillas  con  el 
temporal.  De  aquella  isla  han  propagado  una  expedición  de  España, 
fundados  en  un  buque  llegado  de  Cádiz,  pero  está  desmentida  por 
cartas  posteriores  de  San  Sebastián  y  de  Bordeaux.  Sobra  el  deseo, 
dicen,  pero  faltan  los  elementos  y  el  crédito. 

Saluda  a  usted  afectuosamente  su  atento  servidor,  compatriota 
y  amigo,  q.  b.  s.  m., 

Rafael  D.  Mérida 
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¡OSE  ANTONIO  PAEZ  A  SANTANDER 

Caracas,  septiembre  16  de  1825 
Mi  querido  compañero  y  amigo: 

Estos  títulos,  tan  estimables  para  mí  como  de  una  antigua  e  im- 
perturbable posesión,  adquiridos  legítimamente  en  la  alternativa  de 
reveses  y  de  victorias  no  pueden  dejar  de  agradarme.  Excúseme 
usted  sentimiento  de  dudarlo  como  lo  hace  en  su  grata  de  10  de 
agosto,  y  crea  que  así  como  conozco  los  nobles  sentimientos  de 
su  corazón  con  que  usa  del  derecho  que  tiene  y  debe  tener  siempre 
sobre  el  mío  para  darlos,  así  también  me  lisonjeo  de  tributarlos  con 
invariable  constancia  y  exigir  que  se  me  crea. 

No  cabe  duda  en  que  la  campaña  del  Perú  ha  terminado  glo- 
riosamente y  en  honor  de  nuestra  República,  que  tanto  influjo  ha 
tenido  en  el  éxito  feliz  de  aquella  campaña,  el  cual  ha  puesto  freno 
a  la  mordacidad  de  los  que  censuraron  nuestra  conducta  por  la 
cooperación  a  los  auxilios  que  sabia  y  generosamente  prestó  el  Go- 
bierno. Estos  mismos  sucesos  garantizan  las  promesas  y  aclaracio- 
nes del  Gobierno  francés  sobre  el  objeto  de  la  escuadra  que  llegó  a 
Martinica,  y  se  confirma  con  el  hecho  de  haberse  conocido  la  inde- 
pendencia de  sus  esclavos,  y  noble,  decoroso,  es  oponerse  a  que  se 
reconozca  la  de  sus  hijos.  No  haga  usted  caso  como  no  hago  yo 
del  Argos,  del  Vigía  ni  de  cualquiera  otro  periódico,  cuyo  autor 
puede  ser  muy  bien  el  sacristán  de  una  parroquia  que  nunca  se  pre- 
sume incluido  en  asuntos  de  gobiernos. 

Aunque  nada  gane  la  República  en  que  Carabaño  sea  mi  Secre- 
tario, crea,  y  firmemente,  que  nada  pierde  tampoco  ni  aventura,  por- 
que a  mi  lado  puede  y  debe  moderarse  en  escribir  contra  el  Con- 
greso, contra  la  unión  y  contra  usted,  directa  ni  indirectamente,  como 
hoy  mismo  voy  a  prevenírselo,  y  si  fuese  tan  obstinado,  que  no  lo 
espero,  en  desconocer  los  respetuosos  miramientos  que  tengo  por 
el  Congreso,  por  la  unión  y  por  el  más  distinguido  de  mis  amigos, 
lo  separaré  de  mi  lado.  Secretaría,  amistad  y  confianza,  corroboran- 
do con  esto  la  promesa  de  mi  amistad,  y  la  seguridad  que  debe  us- 
ted tener  de  que  intente  alguno  ofenderle  bajo  la  salvaguardia  de 
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mi  lado  y  protección,  entonces  se  desengañará  Carabaño,  y  si  es 
que  lo  está,  de  que  la  propuesta  del  Argos  ^  su  favor  es  insignifi- 
cante y  de  muy  estéril  resultado. 

Hace  usted  muy  bien  de  no  temer  nada,  de  nadie;  en  nuestra 
escuela  el  temor  ha  estado  siempre  proscrito,  y  el  que  guarde  seve- 
ridad en  medio  del  estruendo  de  las  armas  no  debe  alterarse  en  el 
de  las  plumas,  y  si  dejamos  que  éstas  corran,  que  no  faltarán  algu- 
nas mejor  dirigidas  que  hagan  el  honor  debido  a  la  administración 
pública  del  ministerio  de  usted,  sin  que  necesite  la  de  Carabaño,  así 
como  yo  no  la  necesito  ni  temo,  pero  con  una,  a  mi  parecer  pruden- 
te política,  compatible  con  el  valor  del  guerrero,  apago  sus  fuegos 
en  beneficio  del  Gobierno,  de  mis  amigos  y  mío. 

De  lo  que  le  escriban  de  Caracas  no  haga  juicio,  antes  de  pre- 
guntarle a  este  su  amigo,  y  pedirle  informes,  que  se  los  dará,  dirá  la 
verdad  con  sencillez  y  sin  aspiraciones,  porque  ninguna  necesito  y 
sólo  tengo  la  de  guardar  las  leyes  de  la  amistad  y  las  del  Gobierno 
que  hemos  formado  y  jurado  sostener,  y  sólo  me  duele  y  me  angus- 
tia en  este  momento  la  insinuación  de  usted,  vacilando  sobre  la  leal- 
tad de  mi  amistad,  que  no  es  capaz  de  preferir  ni  tener  más  conside- 
raciones a  Carabaño  que  a  ella.  Debe  usted  saber  y  le  ratifico 
que  no  soy  dueño  de  mi  voluntad  cuando  se  trata  de  complacer  a 
un  amigo  y  de  darle  las  prendas  más  seguras  de  ello.  Descanse 
usted  y  viva  tranquilo  sobre  la  palabra  de  su  verdadero,  ingenuo  e 
invariable  amigo  y  compañero. 

fosé  A.  Páez 


MIGUEL  PEÑA  A  SANTANDER 

Caracas,  16  de  septiembre  de  1825 
Señor  Santander : 

Si  usted  conociera  mejor  mi  carácter,  yo  escribiría  con  más  con- 
fianza esta  carta :  de  todos  modos  lo  hago  con  igual  gusto :  no  es 
mi  interés  tanto  el  que  usted  me  crea,  sino  impedir  que  alguncfe  sa- 
quen ventajas  de  sus  calumnias.  Se  me  ha  escrito  de  esa  ciudad. 
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que  usted  me  ha  juzgado  autor  de  un  papel  dado  en  Cartagena  titu- 
lado El  Suelto,  y  que  por  eso  ha  dado  uno  firmado  Un  ciudadano 
independiente  eftk,  en  que  me  tiata  del  abogado  Peñita,  y  asegura 
que  me  he  empeñado  en  retratarlo  con  los  más  negros  colores,  por 
vengar  mezquinos  resentimientos  y  saciar  pasiones  bajas.  Créame 
usted  que  no  he  tenido  parte  en  El  Suelto :  créamelo  porque  se  lo 
aseguro  bajóla  fe  sagrada  de  mi  honor;  averigüe  usted  al  autor 
con  más  exactitud,  y  si  hallase  que  he  sido  yo,  téngame  por  el  hom- 
bre más  infame.  Nunca  he  visto  la  campaña  auxiliarla  ni  el  impreso 
de  Medellín  que  se  mencionan  en  él,  ni  sé  lo  que  contienen;  esté 
usted  cierto  que  yo  no  he  escrito  ese  papel;  si  usted  me  conociera 
bien  quedaría  satisfecho,  que  habiéndolo  escrito,  no  era  capaz  de 
negarlo  y  mucho  menos  de  dar  este  paso  ;  si  usted  no  quiere  creer- 
me, me  quedará  el  sentimiento  de  haberlo  dado,  sin  más  interés  que 
el  que  el  indecente  calumniador  no  saque  ventajas  de  su  impostura. 

Yo  hubiera  contestado  su  impreso  del  Ciudadano  independiente 
de  modo  que  le  hubiera  molestado  mucho:  tal  vez  es  la  ocasión  en 
que  usted  ha  presentado  más  débil  flanco  a  un  hombre  provocado 
injustamente;  pero  no  he  querido  pronunciarme  su  enemigo;  si  sin 
embargo  usted  quiere  contarme  en  el  número  de  ellos,  me  presenta- 
ré en  la  palestra;  pero  es  dura  cosa  para  mi;  yo  no  tengo  ningún 
resentimiento  mezquino,  ni  generoso,  ni  pasión  baja  ni  alta  que  ven- 
gar de  usted:  tampoco  he  recibido  ningún  agravio.  Si  usted  cree 
que  por  la  causa  de  Infante  tengo  algo  contra  usted,  también  se  en- 
gaña: lo  que  he  pensado  contra  usted  mismo  lo  he  dicho  en  la  Cá- 
mara, y  cuando  me  pareció  que  se  intrigaba  a  hablar  contra  usted 
en  el  Senado,  dije  francamente  mis  sentimientos  cuando  aseguré  que 
contra  el  General  Santander  o  el  Poder  Ejecutivo  no  quería  decir 
nada. 

La  Presidencia  o  Vicepresidencia  de  la  República,  no  me  impor- 
ta un  grano  en  mi  carácter  privado:  no  aspiro  a  ningún  destino:  el 
mejor  que  he  tenido,  es  este  año  de  suspensión;  y  si  el  Senado  me 
hubiera  suspendido  por  toda  la  vida,  lo  encomendaría  todos  los  días 
a  Dios  en  mis  cortas  oraciones,  por  el  beneficio  que  me  hubiera  he- 
cho; que  la  suspensión  no  fuera  siquiera  por  diez  años!  Cuanto  yo 
deseo  de  usted  y  de  cualquiera  otro  que  sea  Jefe  de  la  República  es 
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que  no  se  acuerden  nunca  de  mí:  la  Patria  ha  aumentado  el  número 
de  sus  servidores  a  proporción  que  ha  mejorado  de  circunstancias, 
y  es  regular  que  los  más  nuevos,  la  sirvan  con  más  exa'ttitud  por 
estar  más  descansados. 

Ya  yo  hice  lo  que  me  pareció  justo  en  la  causa  de  Infante,  que 
fue  no  firmar,  y  estoy  contento.  Usted  y  los  demás  han  dicho  lo  que 
les  ha  parecido  racional.  ¿Qué  agravio  puedo  yo  tener  de  que  los 
hombres  piensen  de  distinto  modo?  No  sería  un  orgullo  demasiado 
querer  someter  a  los  demás  a  mi  propio  juicio?  Como  juez  he  teni- 
do mi  opinión  y  la  he  sostenido  con  firmeza.  Hasta  ahí  alcanzaban 
mis  deberes  y  creo  haberlos  cumplido.  De  resto,  el  impreso  que 
pronto  saldrá  a  la  luz  dejará  conocer  al  público  los  fundamentos  que 
tuve,  y  juzgará  quién  tuvo  razón.  El  que  tiene  algo  que  sufrir  en  él, 
es  mi  buen  compañero  Azuero.  Pobre  diablo. 

El  tratamiento  de  Peñita  que  usted  me  ha  dado  es  mi  propio 
honor,  pues  eso  le  probará  a  usted  que  desde  muy  niño  me  comen- 
zaron a  dar  buena  crianza  en  el  colegio,  donde  se  me  llamaba  así, 
porque  el  clérigo  Peña,  a  quien  usted  ha  conocido  en  esta  ciudad, 
era  más  grande  y  le  llamaban  Peñón.  Déjese  usted  de  tenerme  por 
su  enemigo,  ni  lo  soy  ni  lo  quiero  ser;  la  administración  de  usted 
no  me  ha  sido  nunca  hostil  y  usted  mismo  sabe  que  si  lo  he  ocupa- 
do, en  algo  me  ha  servido,  ¿por  qué,  pues,  quiere  usted  quitarme 
mi  buen  humor?  Mi  única  ambición  está  reducida  a  concluir  con  la 
impresión  de  mi  defensa,  que  estará  pronta  dentro  de  doce  días,  e 
inmediatamente  me  voy  a  Valencia  a  respirar  por  algunos  meses  el 
aire  natal:  allí  se  va  a  dar  a  luz  un  periódico  de  que  quieren  hacer- 
me redactor  y  yo  tal  vez  lo  aceptaré  por  entretenerme  en  algo.  Si 
usted  cree  que  en  Valencia  puedo  servirle  de  algo,  aunque  no  con 
la  reputación  de  los  otros  personajes  de  quienes  habla  su  papel, 
pero  con  lo  suficiente  para  vivir  contento  conmigo  mismo,  y  para 
que  la  sociedad  me  considere  comprendido  en  la  clase  de  los  ciu- 
dadanos chiquitos,  puede  comunicarme  sus  órdenes,  satisfecho,  que 
las  ejecutaré  gustoso  como  que  tengo  el  honor  de  ser  de  ust^d  su 
muy  atento  servidor, 

Miguel  Peña 
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bolívar  a  SANTANDER 

La  Paz,  septiembre  17  de  1825 
Mi  querido  Vicepresidente: 

Cada  día  me  es  más  insoportable  la  falta  de  correos  de  Colom- 
l)ia,  así  es  que  nada  sé  desde  principios  de  abril  que  fue  el  último 
que  salió  de  Bogotá  anunciándome  la  negociación  pendiente  con 
los  Enviados  ingleses.  El  General  Briceño  me  habló  de  este  negocio 
como  de  la  mayor  importancia  y  delicadeza :  por  lo  mismo  estoy 
ansioso  de  saber  el  resultado  de  este  tratado. 

Por  fin  he  determinado  que  Santana  escriba  a  la  Secretaría  de 
Bogotá  dando  parte  de  todo  porque  el  General  Espinar  que  está  en- 
cargado de  mi  Secretaría  General  se  ha  enfermado  en  Guamanga  y 
no  ha  podido  venir  hasta  ahora.  De  suerte  que  ya  se  iba  retardando 
todo  demasiado  y  ;)or  consiguiente  el  servicio  sufría  con  este  retra- 
so. Yo,  pues,  me  he  determinado  a  nombrar  interinamente  de 
Secretario  a  Sania:ia  para  que  mande  al  Poder  Ejecutivo  un  Es- 
tado de  todas  las  promociones,  un  aviso  de  la  creación  de  los 
tres  Batallones  de  Araiire,  ¡unin  y  Callao,  las  razones  que  he  teni- 
do para  que  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  quede  encargado  del 
mando  de  estas  Provincias  y  del  ejército,  por  no  haber  quien  le  su- 
ceda en  una  comisión  tan  importante,  en  tanto  que  el  General  Heres 
puede  llenar  en  Lima  muy  bien  la  Legación  de  Colombia  luego  que 
se  haya  reunido  el  Congreso  en  febrero  y  que  un  nuevo  Poder  Eje- 
cutivo tenga  el  mando  del  Perú,  pues  yo  no  puedo  representar  dos 
partes  contratantes  en  un  mismo  negocio.  Además  el  General  Sucre 
está  pedido  por  este  nuevo  Estado  para  Jefe  de  él,  como  usted  lo 
verá  por  los  documentos  que  oficialmente  se  le  mandan  por  la  Se- 
cretaría. Y  usted  no  podrá  negar  que  el  honor  de  Colombia  está  in- 
teresado en  conservar  y  aun  elevar  a  esta  naciente  República  que  ha 
tomado  el  nombre  de  dos  colombianos  y  que  se  llama  hija  de  Colom- 
bia porque  su  ejército  lo  ha  librado  de  los  enemigos.  En  fin,  usted 
debe  concebir  que  aquí  se  ligan  la  política  y  la  justicia  para  darle  a 
Colombia  en  esta  región  una  importancia  mayor,  digna  a  la  verdad 
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de  nuestra  consideración.  Por  otra  parte  la  América  entera  reclama 
de  nosotros  el  establecimiento  del  orden  general  y  este  mismo  orden 
no  se  puede  conservar  sino  estando  a  la  cabeza  del  ejército  el  Ge- 
neral Sucre. 

Por  la  Secretaría  verá  usted  esto  explicado  con  franqueza  y  ver- 
dad. Por  supuesto  Santana,  que  no  entiende  de  rodeos,  dice  las  cosas 
como  las  concibe  sin  usar  de  aquellas  frases  que  modifican  ideas 
más  fuertes.  Así  perdone  usted  de  antemano  lo  que  le  ofenda,  mas 
crea  usted  que  todo  saldrá  bien  tanto  en  el  Perú  como  en  Solivia, 
dejando  en  Lima  al  General  Heres,  y  al  General  Sucre  aquí. 

Pasado  mañana  me  iré  para  Potosí  a  verme  allí  con  los  Envia- 
dos de  Buenos  Aires  y  entonces  sabremos  lo  que  contiene  su  comi- 
sión. Parece  que  en  Buenos  Aires  están  decididos  por  la  guerra  con- 
tra el  Brasil  pero  ésta  no  tendrá  lugar  en  todo  este  año,  porque  unos 
y  otros  se  refieren  a  negociaciones  que  dilatarán  algunos  meses  la 
ruptura.  Sin  duda  habrá  tiempo  mientras  tanto  para  que  los  Agentes 
de  Buenos  Aires  traten  con  el  Congreso  del  Istmo  y  con  las  demás 
Repúblicas  colindantes  con  el  Brasil  a  las  cuales  quieren  compro- 
meter en  la  misma  guerra  por  razones  de  analogía  y  por  identidad 
de  principios.  Esta  materia  requiere  meditación  y  consultas  políticas 
como  ya  he  indicado  antes. 

Yo  he  decretado  aquí  que  todas  las  minas  perdidas  y  abando- 
nadas pertenecen  de  hecho  al  Gobierno  para  pagar  la  deuda  nacio- 
nal. Desde  luego  en  Colombia  se  podía  hacer  lo  mismo  y  venderlas 
todas  a  una  Compañía  inglesa  a  cuenta  de  pagos  de  intereses  por 
la  deuda  nacional.  Yo  creo  que  bien  podemos  sacar  algunos  millo- 
nes por  este  arbitrio,  pues  el  momento  es  muy  favorable  para  nego- 
cios de  minas. 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  Buenos  Aires  y  hasta  el  momento 
no  sé  nada  de  nuevo.  Este  es  el  correo  de  las  noticias,  pcwque  de 
Colombia  viene  todo  muy  tarde. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 
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SANTANDER  A  MARIANO  MONTILLA 

Bogotá,  19  de  septiembre  de  1825 

Mi  muy  querido  General  y  amigo  : 

La  peste  parece  que  anda  recorriendo  la  República.  En  los  va- 
lles de  Aragua  y  Guayaquil  ha  estado  terrible,  y  ahora  como  que 
quiere  sentarse  en  esta  Provincia. 

De  Cartagena  me  dicen  que  la  escuadra  f.c^ncesa  ha  salido  ya 
de  la  Habana  para  Francia.  Me  alegro.  Pero  no  por  esto  debemos 
dormir. 

El  navio  Asia  de  67  y  el  bergantín  Constante  se  entregaron  en 
Monterrey  al  Gobierno  mejicano;  han  hecho  una  soberbia  ganancia 
y  los  españoles  una  pérdida  regular.  He  visto  el  parte  oficial. 

¿Qué  voy  a  hacer  yo  en  lo  de  fuero  de  los  militares  ?  La  Cons- 
titución lo  ha  quitado  y  yo  no  debo  decir  sino  amén,  amén.  Mucho 
será  que  un  día  de  éstos  no  nos  quiten  el  nuestro  también  y  nos  man- 
den a  pasear.  El  señor  Miralla  acaloró  aquí  las  cabezas  de  algunos 
congresistas  y  nos  dieron  una  ley  de  milicias,  que  sólo  está  buena 
para  hacer  milicianos  en  la  República  de  Platón.  Ojalá  que  usted  me 
pueda  enviar  sus  apuntamientos. 

Procuraré  interesarme  en  que  se  haga  algo  el  año  venidero  so- 
bre el  arreglo  del  ejército.  Mi  alma  está  más  tibia  que  la  de  un  pe- 
cador para  ver  su  Dios,  porque  tanto  insulto  y  tanto  dicterio  ema- 
nados de  plumas  venezolanas,  aduladoras  de  Morillo,  y  más  antes 
panegiristas  de  Boves,  a  que  se  agregan  algunas  otras  plumas  ami- 
gas de  don  Gabriel  Torres,  me  están  indicando  que  a  la  corta  y  a  la 
larga  seremos  ahorcados  todos  los  que  hemos  sido  fieles  patriotas. 
Como  yo  me  juzgo  en  una  carta,  estoy  seguro  de  no  morir  ahorca- 
do por  ellos,  y  que  no  estén  pensando  que  la  lima  es  pan  de  horno 
como  dicen  en  la  tierra.  Sea  todo  esto  reservado. 

Del  Perú  nada  de  nuevo.  De  Caracas   tenemos  presentado  para 

candidato  a  la  Presidencia  al  General  Páez.   Dios  los  asista.  Peña 

.está  en  Caracas,  unido  como  era  natural  a  los  enemigos  de  Bogotá,  del 

Ejecutivo  y  míos.  Una  golondrina  no  hace  verano;  pero  hay  ya  tan- 
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tas  golondrinas  por  allá  que  tendremos  verano  más  largo  que  el  que 
hemos  sufrido  en  lo  físico. 

Deseo  a  usted  salud  y  adelantamientos. 

Soy  su  invariable  apreciador  amigo, 

F.  P.  Santander 

(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 

ANTONIO  fOSE  DE  SUCRE  A  SANTANDER 

La  Paz  a  19  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Santander. 
Mi  querido  General  y  amigo : 

Hace  una  porción  de  tiempo  que  no  tengo  carta  de  usted,  y  tam- 
bién confieso  la  culpa  de  que  en  más  de  un  mes  no  le  he  escrito  ;  usted 
es  más  disculpable  que  yo,  porque  la  revolución  de  Pasto  había  im- 
pedido el  paso  de  sus  cartas,  y  yo  no  puedo  justificarme  con  decir 
que  la  llegada  del  Libertador  a  estas  Provincias,  etc.,  me  hayan 
ocupado  tanto  que  no  haya  podido  escribirle  declarándome  buena- 
mente imperdonable  :  tendré  perdón. 

La  última  carta  de  usted  me  acusó  recibo  de  la  mía  a  mediados 
de  diciembre  en  Huamanga:  después  le  he  hecho  una  porción  en  to- 
das partes  en  que  he  estado,  y  además  le  he  pasado  de  oficio  de- 
talles y  conocimientos  de  todas  las  cosas.  No  sé  qué  habrá  dicho 
de  mi  conducta  después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  en  que  hice  a 
usted  algunas  usurpaciones  de  autoridad,  pero  no  me  arrepiento  de 
ello  porque  estoy  justificado  por  las  circunstancias  más  raras  y  com- 
plicadas. Al  fin  de  todo  no  he  hecho  ninguna  cosa  irregular:  apenas 
veo  que  pude  tener  un  exceso  en  la  concesión  de  una  medalla  que 
ofrecí  al  ejército  ;  pero  como  el  decreto  aunque  lo  mandé  a  usted 
desde  el  Cuzco,  nunca  lo  publiqué  por  recelos  (aunque  realmente 
estaba  comprometido  a  darlo),  no  hay  novedad.  Buenamente  pienso 
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que  otro  en  mi  posición  hubiera  hecho  más  abuso:  no  sé  si  se  me 
juzgará  de  inmoderado. 

En  su  última  carta  me  ofrece  usted  que  aceptando  la  comisión 
a  Lima  como  Plenipotenciario  de  Colombia,  y  terminando  los  dos 
asuntos  principales  que  la  formaban,  tendría  la  Ucencia  del  Gobier- 
no para  irme  donde  me  pareciera:  el  Libertador  se  ha  negado  a  que 
reciba  aquella  comisión  que  yo  había  visto  con  mucho  gusto, 
por  mil  razones,  y  quiere  que  me  quede  en  el  Alto  Perú  por  mucho 
tiempo.  Para  no  traicionar  a  mi  corazón  diré  francamente  que  por 
complacer  al  General  Bolívar  me  he  quedado  en  silencio,  sin  decir  si 
me  quedo  o  nó  en  este  país:  pero  no  está  en  mis  intereses  ni  en  mis 
deseos  permanecer  más  tiempo  por  acá:  de  un  lado  temo  que  se  me 
dé  el  mando  de  estos  Departamentos,  y  yo  aborrezco  el  mando  de 
pueblos,  hasta  desesperarme  la  idea  de  que  se  me  ocupe  con  él :  de 
otro,  está  fuera  de  mis  miras  alejarme  mucho  de  Quito  donde  pienso 
vivir  si  el  Gobierno  me  lo  permite.  Calcule  usted  si  debo  estar  en 
vacilaciones  sobre  lo  que  haré  entre  lo  que  me  viene  y  mi  deber  de 
complacer  al  Libertador. 

S.  E.  me  ha  dicho  que  ha  informado  a  usted  de  todos  los  decre- 
tos de  la  Asamblea  General  del  Alto  Perú,  y  en  todas  las  noveda- 
des que  hay  por  este  país,  por  Buenos  Aires  y  el  Brasil :  asi  nada 
tengo  que  añadir.  Todo  marcha,  a  mi  parecer,  en  un  orden  regular. 

En  cuanto  a  nuestro  ejército  hablo  a  usted  de  oficio  :  ahora  es- 
tamos pagándolo  de  sus  atrasados,  y  ya  están  despachados  los  ofi- 
ciales, a  los  cuales  se  les  ha  equipado  brillantemente,  además  se  les 
van  dando  sus  gratificaciones.  A  la  tropa  se  le  ha  ido  pagando  y  a 
los  que  se  han  ido  se  les  ha  entregado  en  su  mano  gratificaciones 
y  alcances.  Los  cuerpos  están  en  el  mejor  pie  que  puede  desearse  ; 
esto  es,  bajo  una  estricta  y  severa  disciplina,  con  el  orden  más  me- 
tódico, instruidos  perfectamente  y  equipados  con  más  que  decencia. 
Con  la  saca  que  se  ha  hecho  para  formar  el  Batallón  de  Junin  han 
bajado  un  poco  de  fuerza,  pero  breve  los  pondré  otra  vez  en  ocho- 
cientas plazas  para  las  cuales  hay  el  equipo  y  armamento  corriente. 

Aquí  estaba  de  mi  carta,  cuando  me  llamaron  de  casa  del  Li- 
bertador a  comer.  S.  E.  me  ha  dicho  que  escribe  a  usted  para  que  mi 
comisión  en  Lima  se  la  dé  al  Coronel  Heres:  mas  usted  resolverá  la 
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que  guste  contando  que  yo  estoy  determinado  a  servir  en  lo  que  se 
me  emplee  por  mi  país,  y  no  hacer  elección  propia  ya  que  no  quie- 
ren darme  la  licencia  de  irme  a  mi  casa  o  a  Quito  que  es  mi  deseo. 

El  Libertador  puso  en  mis  manos  una  guirnalda  de  oro  que  le 
presentó  la  ciudad  del  Cuzco  el  día  que  llegó  allí,  y  que  recibió  al 
nombre  del  ejército:  a  nombre  del  ejército  la  he  mandado  al  Con- 
greso de  Colombia:  ella  está  guarnecida  de  brillantes  y  perlas,  pero, 
su  valor  físico,  es  bien  poco,  mas  su  valor  moral  es  bien  estimable. 
La  ciudad  de  Cochabamba  me  presentó  una  guirnalda  de  oro  cuando 
estuve  allí,  y  el  Colegio  una  pluma  de  oro,  ambas  cosas  las  he  man- 
dado a  la  Municipalidad  de  Cumaná.  Al  Museo  de  Bogotá  he  en- 
viado el  manto  o  acso  de  la  Reina  mujer  de  Atahualpa,  que  es  un 
bello  monumento  de  antigüedad,  y  una  porción  de  piedras  minera- 
les. Salvador  Córdoba  lleva  a  usted  los  tres  pendones  del  Alto 
Perú  que  no  fueron  con  Elizalde. 

Este  Alto  Perú  ha  regalado  un  millón  de  pesos  a  nuestro  ejér- 
cito, que  se  hará  efectivo,  y  que  unido  al  del  Bajo  Perú  ha  alcanza- 
do para  dar  alguna  cosa  de  gratificación  a  nuestros  jefes,  oficiales  y 
tropa  igualmente  que  a  los  del  Perú.  Mi  parte  del  Alto  Perú  la  he 
cedido  para  las  viudas  e  hijos  de  los  soldados  colombianos,  muer- 
tos en  Ayacucho;  pues  en  el  Bajo  Perú  me  han  dado  bastante  para 

vivir. 

No  pensaba  que  esta  carta  fuera  muy  larga  porque  iba  a  ha- 
blarle de  todas  las  cosas  ;  pero  ya  es  muy  tarde  y  nos  vamos  al  ama- 
necer: dejaré  lo  que  resta  para  decirlo  de  Potosí.  Entre  tanto  ruego 
a  usted  que  salude  a  la  señora  su  hermana  y  a  mis  amiguitas,  con 
memorias  a  los  conocidos. 

Me  olvidaba  decir  a  usted  que  no  le  he  escrito  al  Congreso, 
dándole  las  gracias  por  la  espada  que  ha  mandado  regalarme,  por- 
que lo  sé  sólo  por  haberlo  visto  en  la  Gaceta  :  hasta  ahora  no  tengo 
contestación  del  Ministro  de  Guerra  a  ninguno  de  mis  partes. 

Soy  de  usted  mi  General,  afectísimo  amigo  y  compañero, 

A.  J.  Sucre 
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SANTANDER  A  BOLÍVAR 
I 

128)  Bogotá,  21  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

He  visto  su  carta  del  28  de  junio  en  el  Cuzco,  y  celebro  infinito 
el  buen  estado  de  su  salud,  y  las  satisfacciones  que  le  causan  las 
sinceras  demostraciones  de  gratitud  de  esos  pueblos.  Esta  conducta 
no  debe  sorprender  a  nadie.  Espero  que  la  amistad  y  el  reconoci- 
miento del  pueblo  peruano  sean  ingenuos  hacia  Colombia  y  que 
valgan  mucho  a  la  causa  americana. 

Positivamente  ha  de  haber  contentado  a  U.  el  decreto  del  Con- 
greso del  Río  de  la  Plata,  pues  él  era  el  documento  que  faltaba  para 
justificar  plenamente  la  conducta  de  U.  respecto  al  Alto  Perú.  Le 
doy  las  más  sinceras  enhorabuenas.  En  Europa  ha  comenzado  a 
alarmarla  Cgnfederación  americana;  el  Ministro  Canning  llamó  a 
Hurtado  para  preguntarle  «cuál  serla  el  objeto  verdadero  de  ella», 
pues  se  decía  que  se  iba  a  hacer  una  liga  contra  la  Europa,  y  que 
se  trataba  de  desquiciar  el  Imperio  del  Brasil  para  convertir  toda  la 
América  en  Estados  populares.  Hurtado  le  dio  respuestas  satisfac- 
torias y  le  bosquejó  el  verdadero  objeto  de  la  Confederación,  con 
lo  que  parece  que  quedó  aplacada  la  inquietud  del  Ministro.  A  esta 
fecha  debe  haber  recibido  el  Gobierno  británico  una  nota  nuestra 
relativamente  a  la  Confederación,  y  excitamos  al  Gabinete  a  que 
envíe  un  comisario  como  testigo,  a  manera  de  lo  que  se  practica  en 
los  Congresos  europeos.  También  se  ha  avisado  politicamente  la 
reunión  al  comisionado  del  Emperador  del  Brasil  en  Londres.  Estos 
pasos  nos  parecieron  prudentes  para  quitar  todo  motivo  de  alarma 
y  iodo  pretexto  de  hostilidades,  y  la  conferencia  del  Ministro  Can- 
ning con  Hurtado  me  ha  ratificado  en  que  procedimos  con  discre- 
ción en  el  particular. 
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Está  ratificado  por  el  Gobierno  británico  el  tratado  que  hicimos. 
Las  noticias  de  Europa  no  prometen  alteraciones  en  la  neutralidad 
que  ha  observado  hasta  ahora,  y  hay  esperanza  de  que  la  Francia 
siga  los  pasos  de  la  Inglaterra. 

La  escuadra  francesa  que  estuvo  en  la  Habana  ha  partido  para 
Europa.  Ella  se  compone.de  la  división  que  estaba  en  el  Brasil  y 
una  parte  déla  de  Martinica;  por  consiguiente,  quedan  removidos 
los  temores  que  difundió  este  armamento,  y  que  en  efecto  alarmaron 
a  Venezuela,  al  Istmo  y  a  Cartagena.  Así  se  le  dice  al  Consejo  de 
Gobierno  del  Perú.  Yo  he  dicho  a  Gual,  que  pase  una  nota  a  nues- 
tro Agente  en  Francia  para  que  consulte  con  el  Ministro  Villele  en 
una  conferencia,  si  la  Francia  tomará  parte  en  la  defensa  de  las  islas 
de  Puerto  Rico  y  Habana,  en  el  caso  de  que  las  armas  de  Colombia, 
solas  o  unidas  con  los  demás  Estados,  lleven  la  guerra  a  ellas,  en 
virtud  del  permiso  que  le  concede  el  dei-echo  de  la  guerra.  La  res- 
puesta nos  indicará  el  camino  que  debamos  seguir,  pues  no  estamos 
para  ganarnos  otros  enemigos,  ni  meternos  con  naciones  neutrales 
lan  fuertes;  la  nota  está  bien  concebida,  pues  nos  quejamos  de  la  obs- 
tinación del  Gobierno  español,  de  sus  subsecuentes  medidas  hosti- 
les, y  manifestamos  que  estamos  decididos  a  invadir  aquellas  islas, 
hostigados  de  mantenernos  en  el  pie  de  guerra,  y  ansiosos  de  traer 
las  cosas  a  una  paz  honrosa  y  sólida.  Regularmente  irá  esta  nota  al 
Gabinete  de  Madrid,  y  acaso,  acaso  puede  influir  algo.  Recuerdo 
que  U.  me  ha  dicho  que  hiciéramos  una  amenaza  semejante  al  Go- 
bierno español,  a  ver  si  de  miedo  de  perderlo  todo,  nos  dejaba  en 
paz  por  algún  tiempo. 

He  leído  atentamente  el  proyecto  de  U.  de  poner  la  Confedera- 
ción bajo  la  protección  inglesa.  A  primera  vista  presenta  grandes 
dificultades,  pero  es  preciso,  como  U.  me  aconseja,  meditarlo  mu- 
cho y  discutirlo.  Se  lo  diré  a  Gual  primero,  cuya  cabeza  la  ha  for- 
mado Dios  para  negocios  diplomáticos,  y  seguidamente  la  discuti- 
remos en  el  Consejo,  de  cuyo  resultado  hablaré  largamente  después. 
Gual  sale  de  aquí  el  22  para  Panamá;  me  va  a  hacer  una  inmensa 
falta.  Revenga  quedará  encargado  de  la  Secretaría,  pues  me  parece 
que  trabaja  bien  y  con  celo  patriótico  y  mucha  probidad. 

12 
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Caracas  se  hace  cada  vez  más  insoportable.  Una  facción  ene- 
miga de  la  Unión  de  Bogotá,  y  principalmente  mía,  está  apoderada 
de  la  imprenta,  y  por  su  medio  descarga  tempestades  sobre  el  Go- 
bierno, que  da  horror  leerlas.  Marino  pertenece  a  ella,  y  ha  trabaja- 
do por  ganarse  a  Páez.  El  medio  de  que  se  han  vaPido  ha  sido  li- 
sonjearlo mucho,  adularlo  servilmente,  y  llegar  a  proponerlo  para 
Presidente  de  la  República  en  vez  de  U.  No  puedo  decir  positiva- 
mente que  Páez  esté  seducido  ya;  pero  lo  temo,  porque  su  corazón 
es  blando  a  toda  lisonja,  y  qué  sé  yo  si  será  ambicioso.  Asómbrese 
U.  de  saber  que  los  escritores  de  Caracas  son  todos  de  los  amigos 
de  los  godos.  A  mí  me  han  levantado  calumnias  de  alto  bordo,  y 
me  han  llamado  traidor  a  la  libertad;  me  suponen  empeñado  en  re- 
bajar la  reputación  de  U.,  en  rivalizarlo,  enemigo  del  ejército,  de  los 
caraqueños,  empapado  en  las  máximas  de  Maquiavelo  y  mil  otras 
invectivas.  La  cuestión  de  elecciones  ha  parido  todos  estos  panegí- 
ricos, y  los  señores  Carabaño,  Rivas,  Guzmán,  Level  de  Goda,  y 
cuatro  o  seis  más  se  han  ocupado  de  ellos.  Aseguro  a  U.,  mi  Gene- 
ral, que  falta  paciencia  para  sufrir  tanto,  y  mil  veces  he  llegado  a 
justificar  la  conducta  de  Coriolano.  Unos  agentes  pagados  por  la 
Corte  de  Madrid  para  ridiculizar  al  Gobierno,  dividirnos  y  degollar- 
nos, no  desempeñarían  tan  bien  su  papel,  como  los  tales  escritores 
de  Caracas. 

De  resto,  todo  va  bien  en  la  República.  El  ord-en  público  es  ad- 
mirable, y  los  ciudadanos  hacen  sus  empresas  con  entera  confianza. 
El  partido  fanático  cede  un  poco,  y  hasta  por  este  lado  me  parece 
que  hacemos  progresos.  Yo  no  sé  que  haya  más  faccioso  en  toda 
la  República  que  Benavides  el  de  Pasto.  Pero  hay  gentes  que  todo 
les  parece  mal,  cuando  las  cosas  no  se  hacen  como  ellos  quieren  y 
les  conviene  a  sue  intereses  privados.  Dicen  que  así  han  sido  todas 
las  Repúblicas,  y  este  sentimiento  es  el  que  debe  consolarnos. 

Adiós,  mi  General;  sea  U.  siempre  feliz  y  créame  el  más  inte- 
resado de  sus  amigos  en  su  prosperidad  y  gloria,  pues  lo  soy  de 
una  manera  ingenua,  por  agradecimiento,  por  convicción,  por  mi 
propia  reputación  y  por  todos  cuantos  títulos  tiene  la  amistad. 

F.  DE  P.  Santander 
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El  navio  Asia  y  el  bergantín  Constante  se  insurreccionaron  en 
las  Islas  Marianas  y  se  entregaron  al  Gobierno  de  Méjico  en  Mon- 
terey.  No  le  sentará  mucho  al  Gobierno  español  el  modo  con  que 
ha  perdido  estos  buques.  # 

Pérez  renunció  su  Oficialía  Mayor  de  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  el  Consulado  de  Lima;  por  consiguiente,  no  tengo 
por  ahora  en  qué  ocuparlo.  Es  plausible  la  separación  de  Heres  del 
Gobierno  peruano,  para  quitar  ocasiones  a  la  maledicencia.  Creo 
que  Chile  está  muy  embochinchado,  y  temo  que  haga  bien  poco 
nuestro  agente. 

Van  dos  artículos  de  la  Gaceta  de  New  York.  El  uno  habla  de 
la  insurrección  de  Montevideo  contra  los  brasilenses.  El  otro,  de  un 
regalo  que  la  familia  de  Washington  preparaba  para  U.  por  con- 
ducto de  Lafayette. 

F.  DE  P.  S. 

II 

129)  Bogotá,  22  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General : 

He  resuelto  poner  a  U.  esta  carta  en  alcance  del  correo  ordina- 
rio que  partió  ayer,  para  imponer  a  U.  de  un  proyecto  particular  y 
grande  que  tenemos  algunos  colombianos.  Es  el  de  abrir  la  comu- 
nicación de  los  dos  mares,  o  uniendo  los  ríos  que  forman  el  antiguo 
proyecto,  o  por  un  camino  de  hierro  en  el  Istmo  ;  la  obra  se  ha  calcu- 
lado en  diez  millones  d^  pesos,  y  contamos  con  algunos  capitalistas 
extranjeros:  don  Jerónimo  Torres,  Domingo  Caicedo,  Mosquera  y 
Baralt  se  pondrán  al  frente  de  la  compañía,  y  muchos  amigos  de  U. 
tomarán  parte.  Nuestro  interés  estriba  en  que  sea  una  asociación 
colombiana  la  que  tome  a  su  cargo  el  negocio,  y  no  una  sociedad 
extranjera.  Para  conseguir  el  privilegio  hay  que  ocurrir  al  Congre- 
so, y  se  cuenta  con  que  el  Cuerpo  Legislativo  favorecerá  la  empre- 
sa de  los  hijos  del  país,  capitalistas  conocidos.  Como  U.  ha  tomado 
tanto  interés  en  la  apertura  de  un  canal,  o  mejor,  en  la  comunicación 
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de  los  dos  mares,  yo  he  pensado  que  esta  ocasión  pudiera  ser  favo- 
rable a  las  vastas  miras  de  U.  en  el  particular.  Me  atrevo  a  pedirle 
a  U.  dos  cosas,  que  espero  recibir,  si  cree  U.  que  es  posible  y  no  se 
compromete  en  nada:  1.^  Que  U.  de  oficio  recomendara  muy  eficaz- 
mente al  Gobierno  que  favorezca  la  empresa  de  comunicar  los  dos 
mares:  que  tomara  a  su  cargo  cualquiera  asociación  de  colombia- 
nos que  inspirase  seguridades  y  que  las  diese  de  llevarla  a  cabo; 
2.3  Que  U.  consintiese  en  que  se  pusiese  a  U.  en  la  asociación,  como 
protector  de  la  sociedad.  Me  parece,  y  es  la  opinión  de  los  Secre- 
tarios, que  el  nombre  de  U.  como  protector  daría  una  reputación 
grande  a  esta  empresa  y  se  facilitaría  más.  Ya  vienen  de  los  Estados 
Unidos  ingenieros  que  han  de  reconocer  el  terreno,  y  se  han  dado 
otros  pasos  importantes  preliminares.  Los  de  Guatemala  están  tra- 
tando de  unir  los  mares  por  medio  del  lago  de  Nicaragua,  y  es  de 
nuestro  orgullo  nacional  y  de  nuestro  interés  no  dejarnos  ganar  de 
mano.  A  mi  me  parece  que  es  muy  sencilla  la  consecución  de  estas 
dos  cosas,  y  que  lejos  de  comprometer  a  U.  en  nada,  le  agregaría 
un  algo  a  su  fama;  sin  embargo,  me  someto  como  debo  al  juicio  de 
U.  y  lo  que  U.  me  dijera,  esa  será  mi  regla  invariable.  Pero  si  U. 
conviniere,  he  de  merecer  que  complete  el  negocio  disponiendo  que 
venga  la  respuesta  volando  y  sin  perder  momentos,  pues  en  enero 
ha  de  hacerse  la  petición  al  Congreso. 

Nada  ocurre  de  particular.  Recuerdo  a  U.  mis  protestas  de  in- 
variable amistad,  gratitud  y  eminente  aprecio. 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary— Tomo  III,  página  203). 


SANTANDER  A  PEDRO  ANTONIO  GARCÍA 

Bogotá,  22  de  septiembre  de  1825 

Mi  querido  Coronel: 

He  recibido  sus  estimables  de  24  de  agosto  y  7  de  septiembre, 
y  en  el  asunto  de  la  primera,  sobre  el  acontecimiento  con  el  juez  po- 
lítico de  Moniquirá,  debo  asegurarle  que  si  viniera  aquí  el  expedien- 
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te,  tomaré  el  más  vivo  interés  en  que  resplandezca  la  pura  justicia. 

Vi  los  asuntos  del  Socorro  y  San  Gil  y  supe  que  los  jóvenes 
que  se  han  graduado  aquí  lo  han  hecho  bastante  bien,  nunca  he  juz- 
gado responsable  a  U.  por  el  retardo  al  progreso  de  la  educación  de 
esa  Provincia  realmente  benemérita,  pues  yo  sé  mejor  que  otros  que 
hay  obstáculos  que  sólo  el  tiempo  removerá. 

Se  presentó  aquí  Hernández  pidiendo  20,000  pesos  del  emprés- 
tito para  la  abertura  del  camino,  y  se  los  negué  porque  era  conce- 
sión que  la  ley  no  me  permitía  hacer.  Indico  a  U.  cumplan  y  quede 
constancia  con  esos  señores,  para  que  lleven  a  efecto  la  abertura  en 
la  cual  tengo  interés,  porque  la  Provincia  se  beneficia  de  un  modo 
extraordinario,  porque  ella  es  mi  país,  pues  soy  al  Departamento  de 
Boyacá,  y  porque  un  solo  momento  de  utilidad  que  deje  yo  protegido 
durante  mi  Gobierno,  sería  bastante  a  que  quedase  contento.  Puede 
juntarse  una  compañía  de  ocho  vecinos  propietarios  de  tierras  y  te- 
niendo a  la  vista  la  ley  de  1824  que  habla  sobre  el  modo  de  solicitar 
privilegios  y  levantar  obras  públicas,  deben  hacer  proposiciones 
para  que  se  les  permita  la  apertura  del  dicho  camino  y  la  concesión 
del  peaje  para  reintegrar  los  gastos.  Esta  misma  compañía,  como 
que  se  compone  de  agricultores,  puede  cada  uno  pedir  al  Intendente 
del  dinero  del  empréstito  2  o  3,000  pesos  para  fomentarla  mejor  (y 
no  para  caminos);  recibida  la  cantidad  puede  destinarse  a  los  gastos 
del  camino,  y  queda  el  Estado  asegurado.  Parece  que  estas  indica- 
ciones son  suficientes  para  que  ustedes  desenvuelvan  el  plan.  Em- 
péñese U.  en  ello,  ya  como  Gobernador  y  ya  como  que  tendrá  ami- 
gos; no  se  necesitan  que  sólo  sean  vecinos  del  Socorro,  puede  y 
creo  que  sería  prudente  invitar  algunos  de  San  Gil,  Barichara  y  Vé- 
lez.  El  modo  de  envolver  un  proyecto  es  pi oponer  otros  mil  a  la  vez 
que  parecen  favorables,  y  allí  resuelvan  que  por  abarcar  muchos 
quedamos  sin  nada.  Vamos  a  uno  sólo  por  lo  pronto,  y  concluido 
ese  se  prosigue  a  otro  y  otro.  El  doctor  Plata,  Delgadillo,  Mejía,  el 
Cura  me  parecen  personas  que  pueden  meteile  calor  al  negocio. 

Soy  su  apreciador  amigo  de  corazón, 

F.  P.  Santander 
Señor  Coronel  P.  A.  García. 
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PODERES  DADOS 

A  PEDRO  GUAL  Y  A  PEDRO  BRICEÑO  MÉNDEZ  PARA  ARREGLAR 
LOS  LÍMITES  CON  EL  PERÚ 

18— DEL  ARCHIVO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  COLOMBIA 

Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salud. 

Por  cuanto  el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  se  halla 
deseoso  de  arreglar  y  concluir  definitivamente  una  convención  espe- 
cial de  límites  con  su  amiga,  aliada  y  confederada  la  República  del 
Perú,  en  términos  justos  y  mutuamente  satisfactorios.  Por  tanto,  te- 
niendo especial  confianza  en  la  capacidad  y  honradez  de  Pedro  Gual, 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  de 
Pedro  Briceiio  Méndez,  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  de  la  Re- 
pública, he  venido  en  darles  y  conferirles,  como  por  las  presentes 
les  doy  y  confiero,  plenos  poderes  y  toda  suerte  de  autoridad,  para 
que  juntos  o  separadamente  ajusten,  concluyan  y  firmen  con  la  per- 
sona o  personas  debidamente  autorizadas  al  efecto,  por  el  muy  ilus- 
tre Presidente  de  la  República  del  Perú,  la  referida  convención  espe- 
cial de  límites  entre  una  y  otra  potencia,  obligándome  a  darle  su  ra- 
iificación  final,  con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del  Congreso, 
en  el  espacio  de  tiempo  que  se  estipulare. 

En  fe  de  la  cual  doy  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  sella- 
das con  el  sello  de  la  República  de  Colombia  y  refrendadas  por  el 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
misma,  en  la  ciudad  de  Bogotá,  a  24  de  septiembre  de  1825. 

F.  DE  P.  Santander 

(L.  S.)— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecu- 
livo  de  la  República  de  Colombia, 

fosé  R.  Revenga 
(O'Leary— Tomo  XXIV,  página  282). 
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bolívar  a  SANTANDER 

Oruro  a  25  de  septiembre  de  1823 
Señor  General  F.mncisco  de  Paula  Santander. 
Mi  querido  General: 

En  marcha  para  Potosí,  he  recibido  un  correo  de  Colombia  que 
me  ha  traído  gacetas  hasta  el  29  de  mayo,  pero  sin  carta  de  usted, 
ni  de  nadie.  Apenas  he  sabido  que  se  concluyó  el  tratado  con  los 
Agentes  británicos,  que  aún  no  he  visto  siquiera.  ¡  Qué  pastusos! 
Después  de  reconocidos  nos  han  de  hacer  la  guerra. 

He  sabido  el  suceso  de  Pasto  por  los  avisos  de  Castillo  y  los 
partes  de  Flórez. 

Por  la  Secretaría  General  verá  usted  lo  que  digo  sobre  el  envío 
de  tropas  a  Colombia  por  el  Istmo  de  Panamá.  Si  los  jefes  de  Car- 
tagena y  del  Istmo  no  están  autorizados  para  hacer  todo  lo  necesa- 
rio para  el  transporte  de  estas  tropas,  todo  se  pierde. 

Yo  me  he  determinado  a  irme  a  Venezuela  el  año  que  viene  lle- 
vando conmigo  5  o  6,000  hombres  a  toda  prueba  y  dejando  en  Car- 
tagena y  Maracaibo  guarniciones  de  hombres  seguros  y  dignos  de 
mantener  la  libertad.  Mi  intención  es  llevar  estas  tropas  del  Perú, 
por  el  Istmo,  hasta  Caracas.  Yo  creo  que  es  allá  donde  soy  necesa- 
rio y  de  ningún  modo  en  Bogotá.  Ruego  a  usted  que  los  3,000  hom- 
bres que  mando  ahora  para  Colombia,  los  destine  en  los  alrededores 
de  Caracas.  Para  Cartagena  puedo  mandar  tropas  del  sitio  del  Ca- 
llao acostumbradas  a  aquel  maldito  clima.  Al  General  Soublette  ha- 
blo largamente  sobre  esto,  instándole  a  él  y  a  Montilla  para  que  no 
falte  nada  en  el  Istmo. 

Probablemente  yo  quedaré  un  año  en  este  país,  formando  la 
creación  de  la  República  Bolivia.  Pero  después  nada  me  detendrá 
más  en  el  sur.  Yo  voy  a  consolar  a  mis  parientes  y  amigos  a  Cara- 
cas, y  también  a  descansar  un  poco  en  la  vida  campestre  sin  dejar 
de  promover  mil  mejoras  al  hermoso  país  que  Dios  me  dio. 

El  General  Sucre  debe  quedarse  por  acá  algunos  años  para  que 
esta  República  pueda  formarse.  Repetiré  a  usted  una  y  mil  veces  que, 
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para  que  las  tropas  estén  bien  pagadas,  deben  quedarse  en  simples 
cuadros,  pues  nuestro  ejército  es  demasiado  fuerte  para  nuestras  mi- 
serables rentas.  También  esta  medida  nos  conviene  para  que  el  ejér- 
cito Libertador  del  Perú  pueda  ir  allá  y  no  encuentre  el  país  tan 
exhausto  que  no  lo  pueda  mantener.  Yo  por  mi  parte  estoy  haciendo 
reducir  el  ejército  del  Perú  a  cuadros  para  que  puedan  llenarse,  y 
hacer  su  deber. 

Supongo  que  con  ésta  carta,  o  poco  después,  recibirá  usted  la 
noticia  de  la  toma  del  Callao.  Los  Diputados  del  Perú  han  llegado 
al  Istmo  en  junio  y  de  los  de  Colombia  no  se  sabe  nada. 

El  Gobierno  de  Chile  se  muestra  dispuesto  a  mandar  sus  Dipu- 
tados al  Istmo  y  los  de  Buenos  Aires  lo  harán  por  fuerza.  Los  de 
Bolivia  irán  luego  que  los  puedan  admitir.  De  suerte  que  la  federa- 
ción se  completará  el  año  que  viene. 

He  visto  algunas  cosas  sobre  expediciones  a  la  Habana  y  ame- 
nazas recíprocas  entre  Méjico  y  España.  Todo  me  parece  cosa  de 
poca  monta. 

El  archipiélago  de  Chiloé  está  pendiente  de  la  causa  del  Callao 
para  entregarse  al  primero  que  lo  quiera  tomar. 

Yo  no  sé  si  usted  sabe  tanto  del  norte  como  del  sur.  En  cuanto 
a  mí  bien  pocas  noticias  tengo  de  Méjico  y  Guatemala.  Mucho  me 
alegraría  tener  alguna  correspondencia  de  nuestros  Agentes  para  sa- 
ber algo  de  por  allá.  Voy  a  escribir  largamente  a  Morales  sobre 
esto. 

Las  cosas  del  Alto  Perú  van  muy  bien,  lo  mismo  que  el  Gene- 
ral Sucre  y  yo  estamos  en  marcha  al  Potosí.  Después  me  iré  a  fijar 
en  Chuquisaca  para  fijar  el  plan  de  las  reformas  de  este  país  y  para 
trabajar  su  nueva  Constitución.  Pienso  que  ésta  sea  fuerte  y  nueva, 
ligando  las  ventajas  de  las  Repúblicas  de  América  y  de  Holanda; 
habrá  algo  de  Gobierno  vitalicio  y  algo  también  de  las  libertades 
del  federalismo.  En  fin,  la  cosa  no  dejará  de  tener  sus  amigos  y  sus 
enemigos. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  de  corazón 

Bolívar 


SANTANDER  185- 


ANTONIO  ¡OSE  DE  SUCRE  A  SANTANDER 

Contestada  21  de  enero  \  Oruro  a  27  de  septiembre  de  1825 

de  1826  I 

A  S.  E.  el  General  Santander. 

Mi  querido  General  y  amigo: 

Ayer  ha  llegado  el  correo,  y  aunque  la  correspondencia  es  bien 
atrasada,  creí  tener  algunas  contestaciones  de  usted;  no  he  recibido 
sino  una  carta  de  noviembre  último  de  mi  hermano  Jerónimo,  en 
cuyo  sobre  tiene  usted  la  bondad  de  saludarme.  Pienso  que  en  las 
correspondencias  que  han  de  llegar  de  las  retardadas  por  causa  de 
las  novedades  de  Pasto,  me  vendrán  cartas  muy  recientes.  Juzgo 
también  que  se  han  perdido  comunicaciones  en  correos  pasados. 

El  20  del  corriente  he  salido  con  el  Libertador  de  la  Paz,  con 
dirección  a  Potosí  y  Chuquisaca,  el  19  escribí  a  usted  una  larga  car- 
ta en  que  le  di  noticias  de  todo.  Entre  otras  cosas  le  hablé  de  la  so- 
licitud hecha  por  el  Congreso  del  Alto  Perú  para  que  se  quede  en 
este  país  por  cuatro  años ;  el  Libertador  se  ha  interesado  mucho 
para  que  me  avenga  a  ello,  pero  todo  ha  quedado  a  la  resolución 
de  nuestro  Congreso  y  Gobierno.  Pienso,  por  lo  que  me  ha  dicho  el 
Libertador,  que  ustedes  me  mandaron  quedar  y  que  he  hecho  la  in- 
tención de  estarme  dos  años  que  es  lo  que  más  puedo  convenir,  en 
virtud  de  que  esta  estada  en  un  país  extraño  es  para  mí  azaroza, 
y  que,  teniendo  el  objeto  de  mandar  el  Alto  Perú,  ya  choca  con  mis 
deseos;  yo  aborrezco  el  mando  de  pueblos  más  que  a  los  godos  y 
hago  una  violencia  a  mi  carácter  al  aceptar  un  tal  encargo  aun  por 
dos  años.  Además  que  yo  no  sé  más  oficio  que  el  de  soldado,  y  ha- 
biéndose acabado  la  guerra,  creo  que  debo  separarme  de  la  carrera 
pública  y  que  pueda  atender  a  mis  intereses  particulares  contra  los 
cuales  está  ésta  quedada  en  el  Alto  Perú. 

En  fin,  si  el  Libertador  y  nuestro  Gobierno  creen  que  yo  pueda 
ser  de  algún  modo  útil  a  la  causa  americana  y  a  Colombia,  con  per- 
manecer dos  años  en  estos  Departamentos,  lo  haré.  Esto  ha  burlado 
mis  esperanzas,  pues  yo  creí  obtener  del  Libertador  el  permiso  de 
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un  año  para  ir  a  visitar  mi  familia  que  desde  tanto  tiempo  no  veo, 
y  que  necesita  de  mi  presencia  para  arreglar  cuentas  de  intereses  en 
que  ella  tiene  algunas  diferencias  después  de  la  muerte  de  mi  padre. 
Usted  sabe  que  un  pleito  entre  una  familia  es  una  ruina  y  un  escán- 
dalo; yo  me  prometía  poner  todo  en  paz,  y  hacerlo  todo  amigable- 
mente con  mi  presencia. 

Ya  que  no  puedo  irme  donde  mi  familia,  quiero  por  lo  menos 
auxiliarla  con  lo  que  esté  a  mi  alcance.  En  días  pasados  escribí  a 
usted,  y  le  escribió  también  el  Libertador,  para  que  me  hiciera  el  fa- 
vor de  proporcionar  que  se  entregaren  a  mi  hermano  Jerónimo  en 
Cumaná  quinientas  onzas,  las  mismas  que  yo  pondría  en  las  cajas 
de  Guayaquil  al  primer  aviso  de  haberse  verificado  la  entrega;  con 
este  motivo  di  orden  a  Vicente  Roca  en  Guayaquil  que  al  tener  or- 
den de  usted  o  recibir  el  recibo  de  mi  hermano,  entregaré  en  la  Te- 
sorería quinientas  onzas.  Ahora,  con  mi  dilación  en  estos  países,  he 
pensado  mandar  un  nuevo  socorro,  porque  sé  que  con  un  poco  de 
dinero  mi  famili  ■,  compondrá  sus  haciendas  y  podrá  pasarlo  regular- 
mente. Ruego,  r  íes,  de  que  usted  vea  que  se  den  a  mi  hermano  Je- 
rónimo otras  qiiinientas  onzas  en  Cumaná,  entendido  que  a  letra 
vista  serán  satisfechas  las  mil  onzas  en  Guayaquil  en  los  términos 
que  usted  prevenga. 

Yo  tenía  estas  mil  onzas  en  Guayaquil  del  producto  de  mi  ha- 
ber nacional,  y  las  había  mandado  poner  en  giro;  mas  veo  que  nin- 
gún destino  puede  ser  mejor  que  en  mi  familia  que  las  necesita,  mien- 
tras que  a  mí  no  me  hacen  ninguna  falta.  Deberé  a  usted  un  servi- 
cio de  que  seré  reconocido,  si  usted  hace  que  se  proporcionen  esas 
mil  onzas  a  mi  hermano  Jerónimo,  al  cual  he  dicho  cómo  ha  de  distri- 
buirlas. A  la  vez  tomaré  la  confianza  de  recomendar  a  usted  a  Jeró- 
nimo y  a  mi  tío  José  Manuel. 

A  principios  de  octubre  estaremos  en  Potosí;  pienso  que  en- 
contraremos allí  la  Legación  argentina  que  viene  donde  el  Liberta- 
dor. Esos  señores  parece  que  pretenden  comprometernos  en  una 
guerra  con  el  Brasil;  yo  he  dicho  al  Libertador  que  es  menester  me- 
ditar muy  mucho  tal  empresa  y  sus  consecuencias;  él  mismo  no 
quiere  entrar  por  nada  en  ella  según  lo  que  me  ha  indicado.  En  Po- 
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tosí  sabremos  finalmente  qué  es  lo  que  quieren  los  señores  argenti- 
nos, y  por  supuesto  que  muy  bíeve  lo  conocerá  usted. 

Quiera  usted  hacer  mis  expresiones  de  cariño  a  la  señora  su 
hermana,  saludar  a  mis  amiguitas  y  recibir  el  nuevo  y  constante 

afecto  de  su  buen  amigo  y  compañero, 

A.J.  de  Sucre 


PEDRO  BRICEÑO  MÉNDEZ  A  SANTANDER 

Caracas,  septiembre  27  de  1825 

Mi  General  y  amigo  querido  : 

A  mi  llegada  a  ésta  (que  fue  el  19  del  corriente)  tuve  el  gusto 
de  encontrar  dos  apreciables  cartas  de  10  y  20  de  agosto,  en  que 
con  la  acostumbrada  bondad  me  habla  de  todo,  me  da  consejos  y 
me  hace  servicios  y  distinciones,  cada  vez  mayores.  U.  me  conoce 
y  sabe  cuánto  aprecio  hago  a  su  amistad  que  no  sé  cómo  podré  co- 
rresponder. 

Esto  está  mejor  de  lo  que  se  nos  ha  hecho  creer  de  lejos.  No 
digo  que  sea  lo  que  podia  y  debia  ser,  sino  que  no  es  tan  feo  el  ti- 
gre como  lo  pintan.  Los  bochinches  eleccionarios  han  cesado  desde 
que  terminaron  las  Asambleas  parroquiales,  de  modo  que  hoy  no  se 
habla  nada  de  candidatos  ni  de  elecciones;  sobre  éstas  hay  una  va- 
riedad de  opiniones  iguales  a  la  de  las  Asambleas.  Cada  hombre 
tiene  la  suya  y  no  la  cede  fácilmente.  Yo  tengo  para  mí  que  la  vo- 
tación de  esta  Provincia  influirá   absolutamente  en  la   elección  y 

que  (roto) 

El  Colegio  electoral  está  dividido  en  dos  partidos  bien  pronun- 
ciados: el  uno  de  abogados,  antimilitar,  y  el  otro  militar  patriótico. 
Del  primero  no  deben  esperarse  sino  intrigas  y  aspiraciones  aristo- 
cráticas liberakes,  y  el  otro  de  tribunos  prometedores  que  obrará  en 
sentido  del  ejército.  No  me  he  atrevido  a  hablar  con  franqueza  a  nadie, 
porque  en  tal  divergencia  de  opiniones  es  peligroso  hacerlo,  y  por- 
que he  temido  que  me  crean  enviado  por  usted  para  ganarles  votos 
o  para  intrigar  en  mi  favor,  lo  cual  me  parece  más  vergonzoso.  No 
he  podido  hablar  con  d  General  Páez  sino  un  rato  esta  mañana  por- 
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que  estaba  por  Ocumare  y  no  llegó  hasta  anoche.  De  lo  que  hemos 
tratado,  y  de  lo  que  he  oído  a  otros,  hallo  suficiente  fundamento 
para  creer  que  es  demasiado  amigo.^del  Gobierno,  y  que  si  este  país 
no  ha  hecho  un  escándalo  se  debe  exclusivamente  a  la  firmeza  y 
fidelidad  con  que  él  ha  contrariado, los  proyectos.  (Roto)  la  pérdida 
de  esta  carta  daría  a  U.  consejos  admirables,  pero  algún  día  tendrá 
ocasión  de  hacerlo.  Por  ahoraj  bastará  decirle  que  él  aprecia  (roto) 
cualquiera  reprensión  amistosa  de  usted  y  cualquiera  honor  que  le 
hace  el  Gobierno.  Este  aviso  lo  creo  importante. 

El  correo  apura  y  no  puedo.decir  ni  la  mitad  de  lo  que  tengo, 
porque  el  General  Páez  y  el  General  Marino,  que  han  venido  hoy  a 
verme,  me  han  ocupado  y  la  estafeta  aquí  es  algo  más  delicada 
que  allá. 

No  extrañe,  pues,  el  no  recibir  esta  vez  todos  los  informes  que 
debo  darle,  como  amigo  y  como  al  Jefe  de  la  República. 

Yo  no  podré  salir  para  el  Istmo  hasta  pasado  el  20  de  octubre 
porque  dudo  que  antes  me  den  buque,  y  porque  antes  es  locura  ir 
a  correr  los  riesgos  del  cordonazo  sin  necesidad,  puesto  que  la 
Asamblea  no  se  instalará  hasta  fines  del  mes.  Creo  que  no  haré  falta. 

Mis  negocios  particulares  aquí  van  bien,  y  espero  concluirlos 
pronta  y  favorablemente  aunque  algo  me  ha  embrollado  el  que  se 
haya  sabido  mi  comisión  antes  de  haber  verificado  mi  empresa. 

En  el  correo  próximo  he  de  hablar  más  detalladamente. 

El  Coronel  Liendo,que  es  un  elector,  me  encarga  dé  a  usted  sus 
expresiones  y  le  recomienda  las  solicitudes  de  él,  que  ha  llevado  su 
yerno  Flojel;  usted  sabe  que  es  un  buen  hombre  y  que  ha  sido  un 
excelente  patriota  y  buen  soldado. 

Adiós,  mi  amigo,  reciba  usted  el  corazón  sincero  con  que  lo 
ama  invariablemente. 

Perucho 
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SANTANDER  A  MARIANO  MONTILLA 

Bogotá,  septiembre  29  de  1825 
Querido  señor  y  buen  amigo: 

He  leído  con  gusto  su  carta  del  10  de  septiembre.  Por  acá  está 
quieto  el  bullicio  de  elecciones;  al  menos  yo  no  sé  palabra.  No 
faltan  votos  por  paisanos,  pero  no  pasarán  de  cinco  entre  40  elec- 
tores de  Caracas;  son  admirables ;  todos  patriotas,  y  casi  todos  pa- 
triotas viejos.  El  pueblo  ha  mostrado  allá  su  buen  juicio.  ¡Cuánto 
me  consuela  esto!  Ha  habido  intrigas,  convites  y  mil  picardías  para 
sobreponerse  a  los  amigos  del  Gobierno  y  de  la  Constitución,  pero 
todo  en  vano.  Sólo  Chaves  pertenece  al  club  jacobino  federal  anti- 
granadino. Confío  en  que  la  Asamblea  de  Caracas  dará  su  voto  a 
Sucre  para  Vicepresidente  y  nó  al  insoportable  Carabaño.  Yo  tengo 
ya  corregido  una  especie  de  manifiesto  que  saldrá  el  8  o  10  del  en- 
trante trabajado  por  un  amigo  con  vista  de  documentos  y  sólo  se 
reduce  a  probar:  que  he  trabajado  para  no  ser  reelegido  y  que  no 
soy  avaro  como  me  han  pintado  algunos  escritores.  Creo  que  esto 
bastará  para  confundir  a  mis  detractores  que  yo  no  sé  porqué  son 
Vodos  caraqueños. 

Ahora  he  visto  dos  artículos  de  Calcaño  y  Vega  que  no  se  pa- 
recen a  los  que  dan  anónimos  en  sus  gacetas;  para  opinar  contra  mi 
reelección,  no  es  menester  insultarme  y  pintarme  más  horrible  que  un 
español:  sobran  razones  honestas  y  fundamentales  y  yo  sería  un 
insensato  en  incomodarme  porque  no  opinaban  en  mi  favor.  Estoy 
muy  rejado  por  los  escritos  de  Juan  Francisco  Calcaño  y  Vega  por- 
que toda  la  casta  de  ellos  no  puede  ser  tan  honrosa  y  patriota  como 
yo:  desprecio  sus  opiniones  porque  ellos  en  su  vida  podrán  poner- 
se a  mi  nivel  en  nada.  Jamás  he  sido  débil  ni  bajo.  Dicen  que  Vega 
promete  pedir  su  pasaporte  si  yo  resulto  reelegido ;  desde  aaora 
puede  tomarlo  por  el  año  y  meses  que  me  faltan,  pues  una  ni  dos 
golondrinas  no  hacen  verano.  Digo  así  porque  yo  no  he  leído  en 
ningún  papel  público  de  la  República  los  insultos  que  he  visto  en  la 
Gaceta  de  Cartagena,  el  Vigía  y  el  Argos.  Que  se  me  cite  a  otro,  a 
no  ser  el  que  sirve  al  grandísimo  bribón  de  Pérez.  Basta  de  escri- 
tores. 
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No  tengo  antecedentes  de  las  miras  de  Gregor.  Bueno  es  estar 
en  guardia,  y  como  su  carácter  no  es  sino  el  de  un  pirata,  la  ley  de 
la  horca  le  viene  de  perilla. 

Soublette  me  dice  que  usted  habría  quedado  más  satisfecho  en 
el  negocio  con  Frías,  si  yo  declarase  cuál  era  la  autoridad  que  pude 
evitar  el  suceso.  Ciertamente  que  Frías  pudo  y  debió  reservándo- 
se su  derecho  para  corregir  o  castigar  el  capellán.  Si  usted  quiere 
esta  nueva  declaratoria,  solicítela,  pues  lo  justo,  justo. 

He  leído  los  detalles  del  reconocimiento  de  Haití;  son  incontes- 
tables. Los  haitianos,  aun  a  costa  de  sacrificios,  han  logrado  lo  que 
nosotros  no  obtendremos  tan  pronto:  paz  y  reconocimiento. 

Peña  está  en  Caracas  componiendo  un  papelote  sobre  la  muer- 
te de  Infante  en  que  yo  he  de  representar  el  primer  papel  de  per- 
sona que  padece:  así  me  lo  escriben  de  Caracas.  Me  alegro  porque 
tanto  han  de  dar  en  que  yo  valgo  algo,  que  al  fin  me  han  de  ha- 
cer valer  dándome  influencia  en  todo  cuanto  sucede  en  este  mun- 
dito. 

El  doctor  Muñoz  también  se  ha  metido  a  embustero  en  su  ar- 
tículo y  no  sólo  miente  suponiéndome  interesado  en  su  condenación, 
sino  que  se  olvida  de  que  si  no  se  ha  muerto  de  hambre,  me  lo  debe 
a  mí  exclusivamente,  y  que  Peña  se  molestó  conmigo  porque  favo- 
reció a  este  majadero.  ¡  ¡  ¡  Qué  gente ! ! !  ¡  j  ¡  Qué  gente ! ! ! 

Páselo  usted  bien  y  disponga  de  su  apreciador  y  amigo, 

F.  P.  Santander 
(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 


santamaría  a  SANTANDER 

Contestada  9  de  enero  de  1825  \  Méjico,  29  de  septiembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  F.  de  P.  Santander,  etc. 

Mi  respetable  amigo  y  estimable  General: 

Si  no  había  dado  contestación  a  las  últimas  con  que  U.  me  ha 
favorecido,  no  ha  sido  ciertamente  por  falta  de  vivos  deseos,  sino 
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por  la  precipitación  con  que  en  el  correo  pasado  tuve  que  escribir. 
Los  paquetes  ingleses  vienen  con  orden  de  detenerse  en  Veracruz 
un  número  fijo  de  días,  tan  corto  que  apenas  hay  tiempo  para  poder 
uno  imponerse  de  la  correspondencia  que  se  recibe  y  darle  cdntes- 
tación  a  veces  de  uno  o  dos  días  para  remitirla  por  extraordinario 
al  puerto  (y  de  paso  sea  dicho),  a  cuyos  gastos  debo  contribuir. 
Como  por  otra  parte  hace  18  meses  que  no  soy  mi  Secretario  y  por 
lo  regular  mi  Escribiente  por  exigirlo  así  la  prudencia  en  ciertos  des- 
pachos, ya  U.  considerará  c?ue  este  engorroso  mecanismo  consume 
tiempo  urgente  y  ejercita  a  los  pulmones. 

No  tengo  nuevos  motivos  para  reformar  mi  opinión  o  trocarla 
por  otra  más  favorable  con  respecto  a  mi  comunicación  de  enero  (en 
cifra)  de  que  U.  me  habla.  En  ella  persisten  también  y  algunos  más, 
los  mismos  expresados  en  aquélla.  Esta  contrabalanza  de  opinión, 
el  deseo  de  reposo  y  demás  causas  que  bien  dejan  conocerse  en  mi 
correspondencia  oficial  de  tiempo  atrás  producen  sus  efectos,  y  si- 
guen las  cosas  hasta  ahora  prósperamente.  El  país  encierra  en  sí  cuan- 
tos elementos  pudieran  desearse  para  ser  combinados  de  suerte  que 
dieran  los  más  rápidos  y  felices  resultados.  Mando  a  U.  una  colec- 
ción de  impresos  que  suministran  ideas  bastantes  para  formarla  con 
alguna  exactitud  sobre  U  situación  política  de  Méjico.  Sus  recursos 
son  inconcebibles,  y  el  tiempo  ilustra  cada  vez  más  acerca  de  su  na- 
turaleza y  extensión. 

La  Memoria  del  Ministro  de  Hacienda,  ha  sufrido  gran  contra- 
dicción en  las  Cámaras,  y  yb  participo  de  los  sentimientos  de  éstas 
en  gran  parte  sobre  el  déficit  propuesto  por  aquél.  La  lista  civil  y 
militar  está  completamente  satisfecha  en  sus  sueldos  por  lo  regular 
de  antemano,  pero  no  hay  duda  que  es  necesario  proveer  para  tiem- 
pos futuros  a  medida  que  hayan  de  irse  amortizando  los  capitales 
de  los  empréstitos.  El  furor  del  laboreo  de  minas  continúa,  aunque 
éstas  no  producirán  los  frutos  que  se  esperan  sino  después  de  gran- 
des gastos  para  remover  los  obstáculos  que  las  habían  inhabilitado. 

El  tópico  favorito  en  el  día  es  la  independencia  de  la  Habana, 
materia  sobre  que  he  hablado  a  ustedes  oportunamente,  pero  no  he 
recibido  contestación,  como  ni  tampoco  sobre  la  petición  de  este 
Gobierno,  para  destinar  parte  de  la  marina  de  Colombia  a  la  rendí- 
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ción  de  Ulúa  en  los  términos  que  desde  hace  más  de  un  año  se  me 
dijo  oficialmente  ofreciese  al  Gobierno  mejicano  y  en  cuya  espera 
ha  estado. 

Comienza  ya  a  recibir  sus  buques  de  guerra  de  los  que  han  lle- 
gado de  Inglaterra,  una  fragata  de  44,  dos  bergantines  de  a  20  y  se 
esperan  una  fragata  más  y  un  navio  de  a  84.  En  los  Estados  Unidos 
se  están  construyendo  otros  varios  y  parece  se  activa  la  rendición 
del  Castillo  aunque  éste  aguarda  el  refuerzo  de  la  Habana  y  es  de 
presumir  que  por  las  noticias  que  hayan  llegado  a  aquella  isla,  si  vi- 
niere será  convoyado  por  mayor  número  de  buques  de  guerra  que 
de  ordinario;  si  el  refuerzo  no  llegase  dentro  de  poco  tiempo,  tiene 
que  rendirse  el  Castillo.  Supongo  a  ustedes  impuestos  por  mis  comu- 
nicaciones que  el  navio  Asia  y  el  bergantín  Constante  se  entregaron 
a  Méjico  en  California  y  se  hallan  actualmente  en  Acapulco  y  San 
Blas.  El  primero  para  dar  vuelta  al  cabo  y  el  otro  en  servicio. 

La  exaltación  de  muchos  habaneros  y  otros  patriotas  deseosos 
de  la  pronta  libertad  de  la  Habana,  está  obrando,  en  mi  opinión,  con 
excesiva  imprudencia:  han  formado  una  junta  que  tiene  sus  sesio- 
nes públicas  a  fin  de  promover  su  objeto,  meten  ruido  en  los  pape- 
les públicos  y  vocean  ¿  para  qué?  para  dar  alarmas  al  enemigo  y 
provocarlo  a  que  se  acelere  a  aumentar  los  medios  de  defensa. 

Por  un  Constitucional  de  Bogotá  de  4  de  agosto  he  visto  los 
partes  oficiales  de  la  derrota  de  Olañeta  y  su  muerte,  que  al  instan- 
te hice  imprimir,  pero  me  queda  un  escrúpulo  algo  punzante  :  di- 
chos partes  son  sacados  del  Patriota  de  Guayaquil  de  21  de  mayo,  y 
yo  tengo  carta  del  Libertador  Bolívar  del  28  del  mismo,  desde  Are- 
quipa, en  que  no  me  especifica  el  hecho  sino  que  en  general  me 
dice  después  de  haber  hablado  extensamente  acerca  de  otros  parti- 
culares :  Que  en  el  Perú  todo  marcha  admirablemente  bien,  bajo  los 
auspicios  de  la  batalla  de  Ayacucho  y  que  lo  único  que  lo  detenía 
en  el  Peiú  es  la  reunión  del  próximo  Congreso  General.  Puede  ser 
que  por  las  fechas,  se  haya  expresado  con  esta  generalidad,  supo- 
niendo ya  el  hecho. 

El  resultado  es  que  Colombia  se  ha  colmado  de  gloria,  dentro 
y  fuera,  y  que  su  primera  Administración  constitucional  le  ha  dado 
ser,  vigor  y  prosperidad. 
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Veo  muy  ocupados  los  papeles  públicos  sobre  la  cuestión  can- 
didatos para  la  elección  nueva  y  veo  que  en  ellos  se  habla  como  es 
natural  en  tales  ocasiones.  Dios  quiera  presidir  a  este  suceso  y  diri- 
girlo de  modo  que  no  se  sacrifique  la  justicia  y  conveniencia  a  re- 
sentimientos o  envidias.  Soy  de  opinión  decidida  que  la  invocación 
en  Presidencia  o  Vicepresidencia  es  muy  perjudicial.  U.  me  habla  de 
viaje  suyo  a  Europa,  y  aun  cuando  (lo  que  no  espero)  quedase  U. 
expedito  para  hacerlo  lo  sentiría  infinito,  en  tanto  que  al  menos  no 
[se  declararan  abiertamente  las  intenciones  de  Francia.  Por  Dios,  no 
deje  U.  todavía  a  su  país:  joven  es  U.  y  en  el  orden  regular  tiempo 
tiene  U.  para  todo. 

Urge  ya  la  conclusión  de  estos  borrones  porque  escribo  muy  a 
la  háte. 

Créame  U.,  mi  apreciable  General,  su  apasionado  amigo  y  gus- 
toso servidor, 

M.  Santamaría 


SANTANDER  A  ¡OSE  FERNANDEZ  MADRID 

Bogotá,  octubre  4  de  1825 
Mi  apreciado  amigo  y  señor: 

He  leído  cuidadosamente  su  manifiesto  y  sus  comprobantes  y 
me  ha  parecido  bastante  satisfactorio. 

La  comparación  que  usted  ha  hecho  entre  la  pérdida  de  Vene- 
zuela en  1812  y  la  de  Nueva  Granada  en  1816,  es  muy  feliz  y  toda 
en  favor  de  usted.  Yo  espero  que  su  papel  surtirá  buen  efecto ;  lo  he 
remitido  a  Apure  con  la  expresión  de  que  se  dejen  de  molestar  a 
usted. 

Anoche  recibí  una  carta  del  Libertador,  fecha  10  de  julio,  del 
Cuzco,  en  que  de  su  letra  me  pone  la  siguiente  postdata:  «Recomien- 
do a  usted  a  Madrid».  Creo  que  esta  expresión  le  será  a  usted  muy 
satisfactoria,  y  a  mí  me  queda  el  gusto  de  no  haber  tenido  necesi- 
dad de  tal  recomendación. 
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No  he  tenido  novedad  en  mi  salud,  lo  que  atribuyo  al  régimen 
dietético  que  observo.  Soy,  con  la  debida  consideración,  su  particu- 
lar apreciador  y  afectísimo  servidor  y  amigo, 


Señor  J.  Fernández  de  Madrid. 


F.  DE  P.  Santander 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 

Bogotá,  6  de  octubre  de  1825 
A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

He  recibido  su  muy  apreciable  carta  del  10  de  julio  (1),  en  el  Cuz- 
co, contestando  la  mía  del  6  de  abril.  Salimos  felizmente  del  tratado 
con  la  Gran  Bretaña,  sin  hacer  sacrificio  alguno  de  nuestros  princi- 
pios políticos,  que  jamás  habíamos  hecho.  Estoy  tan  conforme  con  los 
sentimientos  de  U.,  respecto  a  tener  de  nuestra  parte  a  la  Inglaterra, 
que  todos  mis  pasos  públicos  y  privados  han  tenido  y  tendrán  esta 
mira.  Creo  que  he  dicho  a  U.  lo  bastante  sobre  este  punto  en  mis 
anteriores  cartas. 

La  Europa  no  ofrece  cuidado  alguno.  La  conducta  de  la  Fran- 
cia prosigue  pacífica  y  aun  medio  inclinada  a  nosotros.  Ignoramos 
el  resultado  del  Congreso  de  Milán.  El  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  Haití  es  indudable;  la  Francia  ha  dado  este  paso  justo, 
aunque  no  nos  sea  tan  favorable. 

No  está  Venezuela  tan  mala  como  se  la  han  pintado  a  U.,  y  no 
creo  que  allí  se  necesite  de  mucha  fuerza,  quiero  decir,  en  Caracas 
y  Valencia.  Todas  son  chisperías  de  cuatro  aturdidos,  descontentos 
con  la  unión  central  y  conmigo,  que  apoderados  de  la  imprenta, 
quieren  ser  lo?  directores  de  la  opinión  pública.  Pero  no  hay  faccio- 
nes a  mano  armada,  ni  desobediencia  a  las  leyes;  renegando  o  no 
renegando,  censurando  y  maldiciendo,  todo  marcha  constitucional- 
mente.  La  peste  de  los  Valles  de  Aragua,  la  miseria  de  las  cosechas, 


(1)  Véase  páginaJS. 
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las  confiscaciones,  tienen, arruinado  al  país  y  las  rentas  son  impro- 
ductivas. Estos  son  males  que  no  los  curan  sino  el  tiempo  y  buenas 
leyes.  Una  prueba  de  que'Ja  masa  general  de  Venezuela  no  está  co- 
rrompida por  los  facciosos  soi-disant  republicanos,  es  que  las  elec- 
ciones que  han  hecho  han  sido  excelentes;  sus  electores  son  casi 
todos  hombres  de  la  revolución,  patriotas  juiciosos  y  amigos  del 
Gobierno.  Yanes,  Mendoza,  lUrbaneja,  Santana,  Landa,  Quintero, 
etc.,  son  los  nombrados  por  el  pueblo  de  Caracas,  no  obstante  que 
Marino,  Briceño  (el  negro),  Rivas,  Lander,  Carabaño,  intrigaron  ho- 
rrorosamente para  ganarse  las  votaciones. 

He  mandado  pagar  a  Diego  Ibarra  los  5,000  pesos  y  al  señor 
Palacios  los  suyos.  Ya  participé  a  U.  que  Ibarra  había  sido  nombra- 
do Comandante  de  La  Guaira,  cuyo  destino  me  pidió  y  yo  se  lo  con- 
ferí con  gusto,  porque  en  Venezuela  es  donde  necesitamos  emplea- 
dos del  buen  partido  y  capaces  de  hacer  frente  a  los  bochincheros. 
Escribo  al  sefíor  Palacios  sobre  destino ;  yo  ignoraba  que  tal  hom- 
bre estuviera  dentro  de  la  República,  sin  embargo  que  la  señora  her- 
mana de  U.,  María  Antonia,  suele  hacerme  el  favor  de  escribirme. 

Quedo  en  cuenta  de  las  disposiciones  dictadas  por  U.  sobre  la 
marcha  de  las  tres  Divisiones  bajo  órdenes  de  Lander.  Vendrán  al 
Magdalena  primero,  para  distribuirlas  donde  mejor  convenga,  pues 
no  pensamos  Soublette  y  yo  que  convenga  recargar  de  tropas  a  Ve- 
nezuela, no  habiendo  próximos  riesgos.  Tal  vez  haré  cambiar  en  el 
Istmo  el  Batallón  Araure  por  el  de  Girardot  que  está  en  buen  pie,  y 
ya  Carreño  desea  que  lo  cambien,  porque  un  cuerpo  permanente, 
siempre  en  un  puesto,  pierde  de  su  moral  y  fuerza  una  gran  parte. 
Me  parece  que  el  medio  mejor  de  que  se  despopularice  Sucre  y 
pierda  su  reputación,  es  ponerlo  en  Venezuela  con  mando  alguno, 
pues  la  gente  republicana  es  infernal.  Páez  me  parece  excelente,  por- 
que siquiera  le  tienen  mucho  miedo.  Debemos  conservar  a  Sucre  de 
reserva,  como  un  General  inteligente,  afortunado,  de  gran  nombra- 
día  y  columna  indestructible  d¡e  la  unión  y  del  Gobierno.  Salom  me 
parece  excelente  en  donde  quiera,  menos  en  Quito,  y  Lara  lo  mismo, 
particularmente  mandando  tropas.  La  ley  dispone  la  separación  del 
mando  político  del  militar  en  todos  los  Departamentos ;  así  lo  tengo 
ya  cumplido,  a  excepción  del  Orinoco,  para  donde  no  encuentro  un 
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hombre  que  con  Bermúdez  compongan  el  par  de  que  necesita  allá  el 
Gobierno.  El  Apure  con  Conde  y  Guerrero  marcha  regularmente  y 
creo  que  convendría  en  Guayana  el  General  Carvajal,  si  todavía  pro- 
fesa sus  antiguos  principios  de  fidelidad  al  buen  partido;  esto  no 
quiere  decir  que  Olivares  se  porte  mal.  Estoy  bien  satisfecho  de  su 
manejo.  El  pobre  General  Clemente  sirve  de  juguete  a  la  facción  de 
Caracas;  él  creyó  que  necesitaba  de  su  apoyo  para  salir  bien  de  la 
causa  de  Maracaibo  y  se  entregó  a  ella  inocentemente.  Padilla  es 
uno  de  los  más  entusiastas  amigos  del  Gobierno  mío,  y  más  que  todo 
idólatra  de  U.  Ahora  lo  ha  probado  con  motivo  de  la  cuestión  de 
elecciones.  El  pensamiento  de  que  Córdoba  sea  el  que  todavía  que- 
de por  allá,  es  felicísimo;  no  sé  si  U.  sabe  que  la  Alta  Corte  Mar- 
cial le  mandó  juzgar  por  la  muerte  violenta  que  dio  a  un  sargento 
en  Popayán  por  la  mayor  miseria  del  mundo.  Sería  muy  doloroso 
ver  a  un  vencedor  de  Ayacucho  sentado  en  un  banco  delante  de  un 
Consejo  de  Guerra,  aunque  por  otra  parte  sea  estrictamente  justo. 
Yo  he  sufrido  aquí  mis  ataques  por  la  imprenta  por  haberle  elevado 
a  General  de  División.  Ya  se  ve,  a  la  honestidad  de  la  causa  se  agre- 
ga que  es  bien  general  el  odio  contra  los  militares. 

He  hablado  con  Revenga  sobre  el  proyecto  de  aliarnos  con  la 
Inglaterra  y  apenas  hemos  visto  la  medalla  por  ambos  lados  sin  re- 
solver cosa  alguna.  Yo  le  he  prevenido  indique  muy  reservadamen- 
te a  Hurtado  este  negocio  para  que  procure  hacerlo  indicar  en  algún 
diario  inglés  como  noticia  volada  de  tantas  que  corren  en  el  mundo, 
para  de  este  modo  ir  descubriendo  terreno  y  no  abandonar  el  pro- 
yecto. En  el  primer  Consejo  de  Gobierno  trataremos  formalmente  el 
asunto  y  avisaré.  Creo  que  Revenga  escribirá  a  U.  algo  de  esto ; 
hasta  ahora  es  el  único  que  sabe  este  asunto.  Gual  se  fue  ya  para 
Panamá  con  su  familia.  Vuelvo  a  recomendar  a  U.  este  excelente  ciu- 
dadano y  empleado,  como  un  hombre  de  muchas  luces,  de  mucha 
probidad,  de  miras  vastas,  decidido  patriotismo  y  amigo  fiel  de  U. 
Yo  soy  muy  apasionado  de  Gual,  me  parece  que  en  materias  diplo- 
máticas sabe  mucho,  mucho,  y  sus  cálculos  miran  a  lo  futuro  y  a  ha- 
cer el  bien  general  de  la  América. 

Diré  a  U.  algo  de  elecciones.  Aquí  nos  han  hecho  la  guerra  los 
fanáticos,  los  enemigos  de  los  militares,  y  los  que  no  han  conseguí- 
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do  en  mi  Administración  empleos.  Los  electores  en  lo  general  han 
sido  hombres  de  los  libertados  el  año  19.  El  primero  del  corriente  se 
juntaron  38  electores  y  unánimemente  dieron  su  voto  por  U.  para 
Presidente;  el  pueblo  espectador  que  era  inmenso,  luego  que  oyó 
esta  votación,  gritó,  palmoteo  y  victoreó  a  Colombia  y  a  la  Asam- 
blea. Siguióse  la  votación  para  Vicepresidente  y  resultaron  cuatro 
votos  por  Baralt,  once  por  mí,  dos  por  Briceño  y  uno  por  Castillo. 
Ocho  clérigos  votaron  por  Baralt  como  que  era  enemigo  de  los  ma- 
sones y  de  los  ingleses;  esto  último  lo  fundan  en  que  todo  el  día 
vive  hablando  en  la  Calle  Real  contra  los  ingleses  y  en  que  no  qui- 
so dar  su  voto  en  favor  del  tratado  cuando  se  aprobó  en  el  Senado. 
Votaron  por  mí  el  viejo  Pey,  el  viejo  Sanmiguel,  el  Dean  Rosillo  y 
otros  que  U.  no  conoce;  pero  el  Cura  de  Guaduas  y  Merizalde,  que 
se  me  han  convertido  en  ocultos  enemigos  por  miserias,  asi  como 
el  clérigo  Calvo,  de  Zipaquirá,  votaron  por  Baralt.  No  sé  de  las  otras 
Asambleas.  Me  confirmo  en  que  los  colegios  electorales  no  harán  la 
elección  de  Vicepresidente  y  que  tendrá  que  completarla  el  Congre- 
so. Yo  de  antemano  daré  mi  dimisión  para  que  no  se  me  meta  en 
cántara,  pues  estoy  decidido  e  irrevocablemente  resueto  a  no  ser 
nada,  nada  por  elección  del  Congreso.  Basta  ya  de  servir  y  de  su- 
frir disgustos  e  ingratitudes.  «Otro  vendrá  que  bueno  me  hará»  es 
mi  tema  favorito. 

Madrid  ha  sido  atendido  por  mí,  pues  da  lástima  verlo  de  en- 
fermo. Esto  sólo  bastaría  aunque  no  reuniera  mil  condiciones  apre- 
ciables. 

Adiós,  mi  General,  su  entrada  en  el  Cuzco  ha  sido  brillantísima, 
según  lo  describe  la  Gaceta.  Me  alegro  infinito. 

Soy  su  invariable  amigo  y  eterno  admirador, 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— He  visto  papeles  de  Buenos  Aires  y  de  Chile  que  me 
dan  muy  mala  idea  de  aquellos  Estados.  Todo  es  desorden;  Guate- 
mala no  les  va  en  zaga,  de  modo  que  Colombia  es  la  que  vale  algo 
en  todo  y  por  todo,  y  nosotros  mismos  nos  empeñamos  en  descono- 
cernos; pero  esto  sería  insignificante,  si  no  hubiera  quienes  se  em- 
peñaran en  descomponerla. 


198 


ARCHIVO 


Dice  el  doctor  Funes  que  ahora  quieren  los  señores  porteños 
comprometernos  en  la  guerra  con  los  brasilenses.  Y  le  he  dicho  a 
Revenga  que  le  instruya  que  no  nos  mezclamos,  lo  primero,  porque 
el  Brasil  no  es  enemigo  común;  lo  segundo,  porque  no  tenemos  tra- 
tado con  el  Río  de  la  Plata.  El  que  se  hizo  fue  sólo  una  indicación 
de  las  bases  que  debían  establecerse  después  y  definirse,  y  además 
no  se  ha  presentado  aquí  ratificado  por  parte  de  aquel  Gobierno. 
Esos  señores  nos  buscan  ahora  que  pueden  necesitarnos;  cuando  se 
creían  superiores  nos  despreciaban  con  una  altanería  insoportable. 
Que  cuenten  con  nuestros  buenos  oficios  para  con  el  Brasil  en  la 
cuestión  de  la  Banda  Oriental;  pero  si  el  Emperador  se  descubriese 
Agente  de  la  Santa  Alianza  de  un  modo  indudable,  el  asunto  enton- 
ces cambia  de  aspecto. 

Tiene  U.  también  mucha  razón  para  negarse  a  tomar  sus  atra- 
sados, según  le  he  indicado.  En  Europa  y  América  están  admirados 
de  ver  el  desprendimiento  y  generosidad  de  U.  en  materias  pecu- 
niarias; por  consiguiente  le  toca  a  U.  no  desmerecer,  ni  tomando  lo 
que  le  dan  con  tanta  justicia  y  voluntad.  Pero  tome  algo  que  no  es 
menester  publicarlo.  Sus  atrasados  valen,  según  mis  cuentas,  cerca 
de  150,000  pesos ;  tome,  pues,  25,000  que  es  el  haber.  Ya  h^  dispues- 
to de  10,000  pesos,  quedan  15,000,  Envíeme  U.  una  libranza  para  to- 
marlos; de  ellos  puede  U.  distribuir  3,000  en  algunas  familias  huér- 
fanas, algunas  escuelas,  cualquiera  otra  casa  de  beneficencia,  y  le 
guardo  los  12,000  pesos  para  la  mayor  de  espadas.  De  este  modo 
cuenta  U.  con  alguna  reserva  y  hace  mil  bienes.  U.  de  particular  tie- 
ne que  conservar  su  rango  y  su  reputación,  y  por'su  puesto  es  me- 
nester que  viva  con  decencia  y  trate  con  igual  decencia  a  los  que  le 
visitaren.  ¿Qué  son  12,000  pesos?  Resuelva  U.  y  mándeme  la  li- 
branza en  los  términos  que  le  parezcan  más  decentes  y  honestos. 
Crea  U.  que  todo  el  mundo  se  aturde  de  ver  el  extremado  despren- 
dimiento de  U.  Mire  que  siempre  no  hay  entradas  triunfantes,  ni  to- 
dos los  lugares  son  Cuzcos.  Acuérdese  de  aquello :  «Di  en  Roma  que 
has  visto  a  Mario  fugitivo  sentado  sobre  las  ruinas  de  Cartago». 
Pero  para  no  recordar  la  ignominiosa  conducta  de  este  altivo  dicta- 
dor, acuérdese  de  otros  justos,  ausentes  de  su  patria  por  las  ingrati- 
tudes de  sus  conciudadanos. 
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Me  acaban  de  decir  que  la  elección  de  la  Asamblea  de  Tunja 
ha  recaído  en  U.  y  en  mí  en  los  destinos  que  tenemos.  Dios  se  lo 
pague  a  los  tunjanos;  confío  en  que  los  pamploneses  no  me  serán 
ingratos ;  mas  no  confío  en  los  del  Socorro,  porque  son  un  poco 
chisperos,  aunque  fieles  observadores  de  las  leyes. 

Reciba  U.  memorias  de  París,  que  quiere  irse  para  Londres,  de 
Soto,  de  Soublette  y  los  otros  Secretarios.  Ya  Restrepo  ha  mandado 
a  Europa  su  historia  para  que  se  publique  en  castellano  y  francés; 
la  hemos  repasado  y  corregido  Soto,  Azuero,  Talavera  y  no  sé  cuál 
otro.  Me  parece  una  obra  excelente  por  su  objeto,  interesantísima  en 
sumo  grado,  muy  documentada,  bastante  imparcial  y  regularmente 
escrita.  En  Europa  la  buscan  con  ansiedad.  Restrepo  ha  pasado  sus 
crugidas,  porque  no  se  puede  ser  historiador  viviendo  los  actores; 
pero  ha  procurado  ser  imparcial  hasta  contra  él  mismo  en  la  parte 
que  mira  al  Gobierno  f-^deral  de  1811  en  la  Nueva  Granada.  La  gue- 
rra civil  la  trata  con  mucho  juicio  y  delicadeza,  y  lo  mismo  la  parte 
de  los  disturbios  de  U.  con  Castillo,  en  que  se  refiere  a  los  docu- 
mentos que  presenta,  uno  de  los  cuales  es  el  oficio  de  U.  al  Gobier- 
no general  escrito  en  la  Popa  al  despedirse. 

Vuelvo  a  decirle  adiós  con  todas  las  efusiones  de  mi  corazón. 

F.  DE  P.  S. 

(O'Leary — Tomo  III,  página  207). 
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Nueva  York,  6  de  octubre  de  1825 

Al  Excmo.  señor  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresiden- 
te de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
etc.,  etc.,  etc. 

Mi  apreciado  General : 

Tomo  la  pluma  en  mi  cama,  por  haberme  dislocado  un  pie  de 
resultas  de  una  caída  que  sufrí,  habiéndose  desbocado  un  caballo, 
pero  felizmente  no  ha  habido  ninguna  fractura,  y  espero  estar  bueno- 
dentro  de  pocos  días. 
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A  la  vez  he  sido  favorecido  con  dos  cartas  de  V.  E.,  fechas  22 
de  julio  y  10  de  agosto,  en  contestación  a  otras  mías,  y  dejo  a  su 
consideración  cuanto  me  habré  complacido  al  saber  que  tendrá  V. 
E.  la  bondad  de  honrarme  mandándome  su  retrato.  Esta  prueba  de 
estimación  jamás  podré  borrarla  de  mi  memoria,  y  el  regalo  será 
colocado  en  la  parte  principal  de  mi  habitación  como  un  adorno 
que  cubre  de  gloria  a  Colombia,  y  que  yo  debo  tener  mucho  orgu- 
llo en  presentarlo  para  que  lo  admiren  nuestros  hermanos  de  esta 
parte  de  la  América. 

Mas,  permítame  V.  E.  que  insista  en  sacar  la  lámina,  cuyo  de- 
recho yo  reclamo  como  una  propiedad  mía  que  quiero  tributar  al 
verdadero  mérito. 

Creo  que  ha  sido  muy  feliz  la  elección  de  nuestros  diputados 
para  el  Congreso  de  Panamá,  y  los  talentos  de  ambos  sin  duda  da- 
rán un  grande  impulso  a  los  intereses  generales  de  las  Repúblicas 
confederadas.  Dicho  Congreso  me  prometo  que  nos  dará  la  paz  ge- 
neral, pues  las  naciones  europeas  han  empezado  ya  a  respetarlo  aun 
todavía  sin  haberse  reunido.  El  Gobierno  de  estos  Estados  Unidos 
bien  quiere  también  tomar  parte  enviando  un  representante;  pero 
teme  que  se  le  considere  como  nación  beligerante,  y  esto  ya  ve 
V.  E.  que  está  en  oposición  a  su  marcha  de  política  que  siempre  se 
ha  inclinado  al  egoísmo,  si  me  puedo  valer  de  esta  voz.  Veremos 
lo  que  responde  ahora  a  una  nota  que  va  pasar  el  señor  Salazar 
consecuente  a  la  que  ha  recibido  de  Bogotá  sobre  el  mismo  asunto. 

Las  noticias  de  Europa  no  nos  adelantan  nada:  la  Francia  per- 
mite ya  que  los  buques  colombianos  entren  a  sus  puertos,  aunque 
con  condición  que  entren  sin  bandera;  pero  este  es  el  primer  paso  que 
deberá  conducir  los  del  reconocimiento,  pues  la  opinión  pública  se 
ha  generalizado  en  nuestro  favor  y  el  Ministerio  tiene  que  ceder  a 
pesar  de  sus  relaciones  con  la  España, 

No  hemos  sabido  que  el  señor  Hurtado  haya  sido  presentado  al 
Rey  de  Inglaterra,  como  Ministro  o  Encargado  de  Negocios  nues- 
tros; pero  yo  no  dudo  que  si  sus  credenciales  le  han  llegado,  este 
acto  tendrá  lugar. 

Anteriormente  he  participado  de  oficio  que  el  Encargado  de 
Negocios  de  España  trataba  de  quejarse  al  Gobierno  de  estos  Es- 
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tados  Unidos  por  los  buques  que  se  estaban  construyendo  para  Mé- 
jico y  Colombia,  y  en  efecto  ya  lo  ha  hecho;  pero  aunque  el  Go- 
bierno, a  consecuencia,  expedirá  sus  órdenes  a  las  Aduanas  reco- 
mendando la  observancia  de  una  ley  que  prohibe  semejantes  arma- 
mentos, como  se  expedirán  con  todas  las  precauciones  necesarias  y 
sin  que  aparezcan  en  nada  nuestros  nombres,  los  buques  saldián. 

Por  cartas  recibidas  de  Cartagena  sabemos  que  llegó  ia  fragata 
Venezuela  que  conducía  el  mensajero  que  llevó  el  tratado  raiificado, 
y  que  el  bote  de  vapor  iba  subiendo  el  Magdalena  sin  obstáculo 
alguno;  los  próximos  avisos  nos  impondrán  del  resultado  de  su 
primer  viaje.  Otro  bote  salió  de  Inglaterra  para  el  Orinoco,  y  yo  es- 
pero que  también  estará  navegando  en  el  río.  con  la  misma  facilidad 
que  el  del  Magdalena.  De  estas  comunicaciones  resultará  un  bien 
inmenso  a  Colombia. 

He  visto  en  los  papeles  públicos  nuestros  que  siguen  los  artí- 
culos comunicados  tratando  sóbrelas  próximas  elecciones;  pero 
los  más  de  ellos  animados  por  un  espíritu  de  partido,  quedarán 
desarmados  por  la  masa  sana  del  pueblo  cuando  llegue  el  momento 
de  votar.  Yo  no  tengo  ningún  temor,  y  por  consiguiente  desprecio 
los  sofis.r.as  de  semejantes  Padres  de  la  Patria. 

Adiós,  mi  apreciado  General ;  reciba  V.  t.  los  testimonios  más 
sinceros  de  quien  es  de  V.  E.  un  apasionado  y  obediente  servidor. 

Leandro  Palacio 

JUAN  ¡OSE  FLOREZ  A  SANTANDER 

Quito,  octubre  6  de  1825 

Excmo.  señor  General  en  Jefe  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  respetado  General  y  amigo: 

Terminaron  felizmente  las  elecciones.  La  reelección  del  Liberta- 
dor y  de  U.  fue  canónica  en  esta  capital:  unánimemente  votaron  por 
U.  para  Vicepresidente.  Yo  fui  el  primero  que  voté  y  todos  me  si- 
guieron, sin  que  uno  sólo  me  contradijese  en  persona  diferente;  pero 
no  sucedió  así  en  ¡barra  y  Chimborazo;  en  Ibarra  tuvo  cuatro  votos 
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el  General  Soublette ;  y  en  Ríobamba  unos  pocos  el  Coronel  Agui- 
rre,  siendo  la  mayoría  por  U. ;  los  pocos  votos  que  han  faltado  a  U., 
y  que  no  alcanzan  a  diez  entre  las  dos  Provincias  han  sido  por  su- 
gestiones indecentes  de  los  Alvarez  que  han  intrigado  bajamente 
contra  U.,  ya  con  pretexto  de  que  es  masón,  ya  con  enredos  y  ca- 
vilosidades. ¿Y  qué  diremos  del  competidor  que  tuvo  U.  en  Río- 
bamba?  Yo^no  sé  cómo  expresarme,  pues  estoy  más  soberbio  que 
un  león  y  decidido  a  tomar  por  mí  mismo  la  venganza  que  siento 
bullir  en  mis  entraíias,  no  tanto  por  !a  intriga  que  quisieron  realizar 
contra  U.,  sino  porque  estos  Alvarez  son  los  más  crueles  enemigos 
de  todo  gobierno:  en  una  causa  que  se  sigue  en  la  Intendencia  con- 
tra un  predicador  sedicioso,  han  tomado  tanto  interés  los  Alvarez 
en  favor  del  fraile,  que  laCortede Justicia  está  vacilando:  mandaron 
a  Guayaquil  a  imprimir  el  sermón,  pero  yo  le  escribí  a  Castillo'para 
que  impidiese  la  impresión  de  un  discurso  todo  lleno  de  insultos  al 
Gobierno  y  particularmente  a  U.  porque  dice  :  que  las  sospechas  que 
se  tienen  del  Papo  no  es  otra  cosa  que  un  ardid  para  destrucción 
de  la  Religión.  En  fin,  los  Alvarez  han  retraído  a  la  milicia  de  los 
ejercicios  doctrinal  3s,  han  regado  la  voz  de  que  viene  a  Colombia 
un  numeroso  Ejército  espaíiol,  que  empezando  por  el  Libertador  y 
U.  todos  los  Magistrados  son  herejes  y  que  las  elecciones  son  nu- 
las, porque  nb  van  todos  los  clérigos,  es  decir,  Senadores  y  Repre- 
sentantes. Ya  no  puedo  con  los  Alvarez:  no  me  ha  bastado  política 
ni  buena  armonía :  ellos  a  mí  no  me  han  hecho  ningún  mal,  pero  se 
lo  hacen  al  Gobierno  y  se  lo  han  hecho  a  U.,  que  yo  lo  estimo  como 
a  mí  propio,  porque  soy  un  idólatra  y  loco  amigo  de  U. :  esta  no  es 
lisonja. 

Ha  continuado  la  imputación  del  robo  de  la  imprenta  contra  Es- 
calera: ya  le  han  intimado  arresto  y  creo  que  quieren  dirigir  un  in- 
forme a  U.  para  que  tome  medidas  que  no  se  conozca  contra  Esca- 
lera. Yo  recomiendo  a  la  sabiduría  de  U.  la  suerte  de  este  pobre 
extranjero,  ciudadano  honrado  y  patriota.  Aquí  se  dice  que  los  Al- 
varez cuentan  para  todo  con  la  protección  de  Mino  a  pesar  de  que 
este  doctor  manifestó  a  U.,  una  carta  contra  U.  de  uno  de  los  Alva- 
rez ;  mucho  se  dice  aquí  porque  no  hay  reserva  en  nada  y  todo  se 
sabe. 
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Mandaré  observar  los  consejos  y  reglas  que  U.  me  da  para  con 
los  fanáticos.  Yo  no  temo  al  clero  de  Quito  sino  a  los  Alvarez  por- 
que son  sediciosos.  El  clero  se  está  manifestando  bien,  y  lo  mismo 
los  frailes.  Los  mercenarios  han  dado  a  la  prensa  un  papel  impug- 
nando el  sermón  del  fraile  Espaiía :  el  papel  es  muy  liberal,  y  va  a 
escandalizar  cuando  lo  vean  los  fanáticos. 

El  convento  de  San  Francisco  me  ha  convidado  desde  ayer  a 
una  comida  que  se  dio.  Los  frailes  me  hicieron  manifestaciones 
agradables,  asegurándome  que  no  predicarían  sermón  alguno  sin 
que  tuviera  un  párrafo  de  tolerancia  escrito  por  mí:  esto  me  parece 
mucho  en  un  pueblo  tan  fanático  como  éste. 

Para  la  Comandancia  de  Imbabura  propongo  de  oficio  al  Coro- 
nel Chiriboya,  y  para  la  de  Chimborazo  al  Teniente  Coronel  Basco- 
nas  por  sus  buenas  cualidades:  este  jefe  ha  servido  sin  interrupción, 
es  muy  liberal  y  amigo  de  V.  E. 

Mando  El  Colombiano  y  El  Noticiosito.  El  Colombiano  lleva 
todo  lo  que  U.  me  mandó,  y  El  Noticiosito  cambiará  de  nombre  y 
forma:  el  número  que  se  está  imprimiendo  será  el  último  que  saldrá 
con  el  nombre  de  El  Noticiosito. 

Para  concluir  esta  carta  repetiré  el  parabién  que  le  he  dado  an- 
tes por  su  reelección  en  los  Departamentos  del  sur ;  bien  es  que  no 
han  tenido  parte  sus  fanáticos  habitantes,  sino  los  forasteros  que 
sostienen  la  opinión. 

Hasta  que  venga  el  otro  correo  se  despide  de  V.  E.,  este  ami- 
go que  idolatra  a  V.  E.,  y  ama  de  todo  corazón, 

/uan  /osé  Flórez 

J.  F.  VALDIVIESO  A  SANTANDER 

Quito  a  6  de  octubre  de  1825 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  Francisco  de  Paula  Santander, 

Mi  respetado  Jefe  y  señor: 

Siento  un  placer  íntimo  al  comunicar  a  V.  E.  el  feliz  resultado 
de  las  elecciones  de  este  Departamento  que  me  tenían  lleno  de  agí- 
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tación  y  cuidado.  A  pesar  del  influjo  de  los  fanáticos  y  de  las  invi- 
taciones que  éstos  han  recibido  de  varias  partes,  los  votos  por  la 
reelección  de  Presidente  y  Vicepresidente  han  sido  uniformes  en  el 
Ecuador,  que  creo  ha  llenado  un  deber  de  justicia  y  de  razón.  En 
la  Provincia  de  Pichincha  y  Chimborazo,  no  ha  faltado  un  voto  ; 
sólo  en  la  de  Imbabura  pudieron  los  fanáticos  por  medio  de  un  cura 
desquiciar  cuatro  votos  que  salieron  por  el  General  Soublette  por 
quien  había  grandes  empeiios  secretos.  Esta  falta  aunque  de  ningún 
momento,  ha  influido  sobremanera  en  mi  sentimiento,  pues  había 
deseado  que  todas  las  Asambleas  tuviesen  una  absoluta  decisión  por 
el  verdadero  mérito.  A  pesar  del  desprendimiento  de  V.  E.  la  justicia 
debe  prevalecer  sobre  los  injustos  ataques  que  se  le  han  hecho,  y 
no  dudo  esté  reunida  la  pluralidad  absoluta  por  un  jefe  que  ha  dado 
a  la  Patria  tantos  bienes,  y  cuya  Administración  está  marcada  en  el 
alma  de  todos  los  hombres  sensatos.  Entiendo  que  la  elección  de 
Senadores  ha  recaído  en  personas  de  probidad  y  juicio,  y  que  úni- 
camente en  los  Representantes  hay  uno  u  otro  que  ha  disgustado 
con  razón  al  público.  En  la  obra  de  muchos  con  dificultad  puede  lo- 
grarse la  perfección  y  el  acierto,  pero  se  ha  conseguido  en  la  parte 
fundamental,  y  sobre  todo,  ha  reinado  una  paz  inalterable  presi- 
diendo los  actos  la  armonía  y  la  quietud.  He  recibido  por  todo  la 
más  grata  satisfacción,  y  yo  me  lisonjeo  al  dar  a  V.  E.  un  anuncio 
tan  plausible  para  los  que  tienen  un  interés  en  la  verdadera  gloria 
de  la  República. 

En  la  fiesta  de  Mercedes  del  24  de  septiembre  se  predicó  por  un 
religioso  de  aquella  orden  un  sermón  alarmante  y  muy  digno  para 
llenar  los  planes  de  la  Santa  Alianza.  Ha  sido  preciso  proceder  con- 
tra este  padre,  asegurando  su  persona  que  creí  remitir  en  el  mismo 
momento  a  V,  E.,  pero  advirtiendo  que  era  de  necesidad  seguir  los 
trámites  decretados  por  el  Gobierno,  se  ha  pasado  la  causa  a  la 
Corte  de  Justicia,  donde  ni  se  adelanta,  ni  espero  los  mejores  resul- 
tados, pues  allí  hay  agentes  tan  fanáticos  como  el  predicador.  Lo 
cierto  es  que  este  golpe  nos  ha  producido  los  mejores  efectos,  pues 
ha  infundido  juicio  a  todos  los  predicadores,  que  en  las  repetidas 
funciones  que  han  ocurrido  posteriormente  se  han  desempeñado  muy 
bien.  La  barrera  de  la  ley  a  las  veces  es  de  un  gran  contratiempo, 
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pues  un  ejemplar  oportuno  produce  mejores  frutos  que  todas  las 
máximas  de  la  mejor  filosofía.  Yo  con  este  motivo  me  atrevo  a  reite- 
rar a  V.  E.  la  poderosa  necesidad  de  mudar  de  ropa  en  esta  Corte  de 
Justicia  con  cuyos  Ministros,  apegados  a  las  opiniones  de  partido  y 
fanáticos  de  fundición,  es  imposible  adelantar.  El  Ministro  León  por 
su  avanzada  edad  y  por  todos  los  motivos  debe  descansar  en  su 
casa;  el  Fiscal  interino  Ochoa  puede  ir  a  algún  destino  distante  donde 
aprenda  a  conocer  el  mundo  y  deponer  las  ideas  supersticiosas  que 
lo  hacen  insufrible  ;  no  siendo  digno  de  la  confianza  pública,  podía 
destinarse  en  Guayaquil  o  el  Cauca,  lo  mismo  que  el  señor  Suárez. 

El  señor  Pedroza  está  en  un  estado  de  imposibilidad  que  ya  es 
un  verdadero  enfermo,  exigiendo  por  justicia  y  caridad  su  jubilación, 
pues  no  puede  servir  en  ninguna  parte.  Los  abogados  Víctor  San- 
miguel  y  Luis  Saa,  podrían  destinarse  con  mucha  ventaja  en  esta 
Corte  de  Justicia,  pues  son  sujetos  que  merecen  la  mejor  confianza, 
y  unidos  a  otros  Ministros  de  igual  integridad  y  luces,  que  vengan 
de  fuera,  mejoraría  mucho  la  administración  de  justicia,  que  tiene  en 
cierto  modo  despechados  los  pueblos,  cuya  suerte  me  anima  a  ha- 
blar a  V.  E.  con  esta  franqueza. 

Deseo  la  prosperidad  de  V.  E.  tan  interesante  al  bien  público,  y 
que  se  sirva  comunicarme  los  preceptos  de  su  mayor  agrado  como 
a  su  más  atento,  reconocido  servidor,  q.  b.  s.  m., 

/.  F.  Valdivieso 

bolívar  a  SANTANDER  (1) 

Contestada  el  27  de  enero  de  1826  \    Potosí,  10  de  octubre  de  1825 

Mi  querido  General : 

Me  es  muy  agradable  participar  a  usted  que  anteayer  han  lle- 
gado a  esta  villa  los  señores  General  Alvear  y  doctor  Díaz  Vélez, 
enviados  por  el  Gobierno  y  Congreso  del  Río  de  la  Plata.  Hasta 
ahora  no  los  he  visto  sino  privadamente,  mostrándose  sumamente 
atentos,  agradables  y  manifestando  en  todos  sus  sentimientos,  una 

(1)  Publicada  por  O'Leary  tomo  XXX,  página  132,   menos  las  últimas  cuatro  líneas. 
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profunda  consideración  y  aprecio  por  mí.  Ellos  no  han  tenido  em- 
barazo en  decirme  francamente  que  su  Gobierno  no  tiene  dificultad 
alguna  en  reconocer  la  existencia  política  de  la  República  Bolívar, 
puesto  que  el  mismo  Congreso  argentino  la  había  declarado,  y  tam- 
bién repitió  el  General  Arenales'que  las  Provincias  altas  quedabar» 
en  aptitud  de  pronuciarse  libremente  sobre  los  intereses  y  Gobierno. 
Por  esto  verá  usted  que  por  la  parte  que  parecía  natural  se  opusie- 
ron mas  dificultades  con  respecto  al  reconocimiento  del  Alto  Perú: 
esta  misma  parte  quiere  allanarlos,  y  aun  adelantarse  en  su  favor. 
Sobre  este  importante  negocio,  yo  les  he  hablado  a  la  vez,  con  la 
moderación  previa  del  caso,  y  el  interés  que  debo  tomar  por  este  na- 
ciente Estado,  que  ha  querido  apropiarse  mi  ser,  librando  su  suerte 
entre  mis  manos. 

También  diré  a  usted  confidencialmente,  que  estos  señores  me 
han  hablado  con  una  excesiva  franqueza,  sobre  el  actual  estado  de 
Buenos  Aires  con  respecto  al  Brasil,  que  al  parecer,  es  el  principal  en- 
cargo de  su  comisión.  Me  han  dicho,  sin  ningún  rodeo,  que  ellos 
creen  inevitable  la  guerra  entre  el  Brasil  y  Buenos  Aires:  tales  eran 
sus  mutuos  resentimientos  y  más  que  todo  la  opinión  general  del 
pueblo,  que  al  fin  arrastraría  la  del  Gobierno  en  contra  de  los  por- 
tugueses. Además  me  han  aüíadido,  que  los  Representantes  de  la 
Provincia  de  la  banda  oriental  habían  tomado  asiento  en  el  Congreso 
General,  loque  prueba  que  el  mismo  Congreso  los  reconoce,  como  a 
Representantes  de  una  parte  de  su  territorio.  En  una  palabra,  estos 
Comisionados  han  dejado  penetrar,  sin  el  menor  disfraz,  que  esperan 
la  guerra  con  el  Brasil,  que  no  se  creen  bastante  fuertes  para  resis- 
tirla, y  últimamente  que  tienen  esperanzas  que  yo  los  auxilie,  hacien- 
do uso  de  los  recursos  del  Perú  y  Colombia. 

Por  la  Secretaría  remito  al  Gobierno  una  copia  de  nota  de  la 
contestación  dada  a  otra  que  me  han  dirigido  estos  Enviados,  pi- 
diendo la  audiencia  pública  de  estilo.  Yo  he  tenido  que  contestarles 
que  residiendo  cerca  del  Consejo  de  Gobierno,  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  me  hallaba  dolorosamente  privado  de  las  fa- 
cultades de  tratar  de  un  modo  solemne  con  la  Misión,  y  concluyo 
ofreciéndoles  que  por  mi  parte  contribuiré  al  mejor  éxito  de  una  ne- 
gociación que  interesa  a  toda  la  América. 
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Estas  palabras  han  puesto  estos  caballeros  en  un  embarazo  bas- 
tante desagradable,  viendo  que  en  mí  no  residen  las  facultades  ex- 
teriores del  Perú,  de  que  me  he  desprendido  al  salir  de  Lima,  cono- 
ciendo que,  con  respecto  a  Colombia,  nada  me  es  permitido  decidir; 
y  últimamente  calculando  que  hallándonos  reunidos  federalmente  en 
Panamá,  nuestras  decisiones  en  guerra,  sobre  todo,  deben  ser  fe- 
derales. 

Esta  es,  mi  querido  General,  la  delicada  posición  en  que  me  ha- 
llo en  este  instante  y  que  la  Comisión  ha  penetrado  con  harto  senti- 
miento. Así  lo  han  manifestado  en  una  conferencia  que  acaban  de 
tener  con  el  Secretario,  por  lo  cual  me  ha  parecido  oportuno  citar- 
los a  una  entrevista  con  el  objeto  de  allanar  como  mejor  podamos 
las  dificultades,  que  naturalmente  se  oponen  al  éxito  de  una  nego- 
ciación tan  importante  para  la  América  como  delicada  para  mí.  Yo 
los  aguardo  y  diré  a  usted  el  resultado. 

Somos  11 ;  acabo  de  tener  una  larga  conferencia  con  los  seño- 
res Alvear  y  Díaz  Vélez  sobre  el  punto  de  nuestras  dificultades.  Ellos 
me  han  repetido  fuerte  y  enérgicamente  que  la  guerra  con  el  Brasil 
es  inevitable  por  los  motivos  que  antes  he  dicho;  que  ellos  no  son 
bastante  fuertes  para  rechazarla,  y  por  fin  me  han  pedido  auxilios  de 
Colombia  y  el  Perú.  Me  han  dicho  terminantemente  que  yo  debo 
ejercer  el  protectorado  de  América,  como  único  medio  de  salvarla  de 
ios  males  que  la  amenazan,  muy  particularmente  por  la  aptitud  hos- 
til que  ha  tomado  el  Brasil  contra  Buenos  Aires  y  que  puede  ade- 
lantarse a  medida  de  las  ventajas  que  obtengan.  Yo  creo  que  esto 
no  sólo  es  probable,  pero  no  muy  distante  de  suceder.  Yo  sé  que 
el  Emperador  del  Brasil  está  muy  orgulloso  con  la  protección  que  le 
dispensa  la  Inglaterra,  y  usted  ha  visio  las  relaciones  que  ha  enta- 
blado. Sir  Carlos  Stwart  en  Lisboa,  conocerá  que  el  Emperador  tiene 
razón  no  solamente  para  estar  orgulloso,  sino  para  esperar  mucho 
de  la  Inglaterra.  Además  no  sería  extraño  que  el  Emperador  del  Bra- 
sil esté  destinado  a  ser  el  instrumento  de  que  se  valga  la  Santa 
Alianza  para  destruir  nuestras  instituciones  liberales,  comenzando 
por  Buenos  Aires  que  es  la  parte  más  débil. 

En  este  mismo  instante  recibo  avisos  de  Santacruz,  de  la  Sie- 
rra, participándome  que  de  la  Corte  del  Brasil  ha  llegado  un  nuevo 
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General  con  tropas  destinadas  a  la  Provincia  de  Matogroso,  que  lin- 
da con  la  de  Chiquitos  por  el  lado  de  Santacruz  y  que  han  adelan- 
tado dos  avanzadas  sobre  el  territorio  de  Chiquitos,  que  pertenece 
al  Alto  Perú,  insultando  de  un  modo  tan  atroz  la  neutralidad,  que 
nosotros  no  hemos  querido  violar  en  represalia  de  la  ocupación  que 
hicieron  los  portugueses  de  Matogroso  sobre  Chiquitos. 

Medite  usted  bien  estas  noticias,  que  son  de  una  gravedad  vi- 
tal, y  no  le  será  difícil  penetrar  que  el  Brasil  no  sólo  está  dispuesto 
a  romper  las  hostilidades  contra  Buenos  Aires  y  nosotros  sino  que 
se  adelanta  a  insultarnos  y  provocarnos. 

Los  señores  Alvear  y  Vélez  se  han  avanzado  a  proponerme, 
como  uno  de  los  principales  objetos  de  su  misión,  que  destine  una 
expedición  a  libertar  el  Paraguay  oprimido  por  Francia.  Aquellos  se- 
ñores dicen  que  nosotros  estamos  en  la  aptitud  más  favorable  para 
ejecutar  esta  operación  de  la  cual  resultarían  grandes  ventajas  para 
Buenos  Aires,  muy  particularmente  en  la  guerra  contra  el  Brasil. 

Estos  son  los  principales  objetos  que  forman  la  comisión  de  los 
señores  Alvear  y  Díaz  Vélez  y  sobre  los  cuales  me  han  hablado  con 
un  interés  y  una  seguridad  que  me  han  causado  una  impresión  que 
yo  deseo  estampar  en  la  mente  de  usted. 

Entre  los  auxilios  que  me  han  pedido  estos  Enviados,  me  han 
indicado,  como  el  más  eficaz,  la  marina  de  Colombia,  o  parte  de  ella, 
que  por  la  naturaleza  de  la  guerra  con  e!  Brasil  y  por  la  superioridad 
de  su  escuadra,  podría  la  nuestra  servirles  infinitamente.  Me  han  ha- 
blado con  asombro  del  buen  estado  de  nuestra  marina,  añadiendo 
que  al  paso  que  nos  causa  inmensos  gastos  para  mantenerla,  podría 
el  Gobierno  de  Colombia,  si  creyese  de  su  interés  tomar  parte  en  la 
guerra  del  Brasil,  ahorrar  estos  costos  que  sufragaría  Buenos  Aires 
para  la  mantención  de  nuestros  buques  de  guerra,  que  tendrían  la 
dicha  de  cooperar  a  la  gloria  de  sostener  nuestros  principios  y  de- 
fender la  libertad  del  pueblo  argentino.  Para  animarme  a  dar  mi  con- 
sentimiento a  la  cooperación  de  nuestra  marina,  estos  señores  me 
han  asegurado  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tiene  tres  millones 
disponibles  para  atenderla. 

Esto  es  en  substancia  lo  que  estos  señores  me  han  expresado  en 
la  conferencia  que  acabamos  de  tener,  que  bien  meditada,  es  de  un 
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interés  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  ninguna  negociación  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  Piense  usted,  pues,  cuál  debe  ser  el  embarazo  en  que 
me  hallo  sumergido  hallándome  a  la  cabeza  de  dos  Estados,  y  sin 
poder  decidir  de  sus  opiniones,  ni  menos  aún  de  sus  intereses.  Así 
es  que  yo  me  veo  en  la  dolorosa  necesidad  de  no  poder  tratar  decidi- 
damente con  esta  comisión,  ni  prestar  mi  consentimiento  absoluto  a 
sus  demandas.  Yo  les  he  dicho,  francamente,  que  haré  por  el  Río  de 
la  Plata  cuanto  me  es  permitido  en  mi  actual  posición,  y  que  tomaré 
el  mayor  empeño  en  recomendar  con  todo  mi  influjo,  y  con  toda 
mi  alma,  los  auxilios,  y  aun  sacrificios  que  ellos  creen  necesarios 
pedir  a  Colombia  y  al  Perú  para  asegurar  la  libertad  de  su  patria. 

Yo  espero,  mi  querido  General,  que  usted  tomará  en  considera- 
ción lo  interesante  de  esta  carta,  y  que  hará  de  ella  el  uso  que  crea 
oportuno  para  dar  al  Congreso  los  informes  necesarios  en  una  ma- 
teria tan  difícil,  tan  interesante  y  tan  delicada. 

Usted  habrá  leído  lo  que  digo  con  respecto  al  reconocimiento 
de  la  República  Bolívar  por  la  de  Buenos  Aires.  Mas  esto  no  tendrá 
lugar  sin  exigir  a  su  vez  algunos  sacrificios  de  parte  de  este  Estado, 
los  que  yo  no  podría  rehusar;  primero,  porque  con  respecto  a  este 
país  puedo  obrar  libremente  sin  el  menor  obstáculo;  segundo,  por- 
que nada  sería  más  justo  que  corresponder  a  los  sacrificios  que  Bue- 
nos Aires  hizo  en  su  primera  época  en  favor  de  estas  mismas  Pro- 
vincias; y  últimamente,  porque  ellas  tienen  ultrajes  recientes  qué 
vengar  contra  los  portugueses  que  han  invadido  una  Provincia  ente- 
ra, llevándose  de  regreso  seiscientas  familias  y  saqueando  los  tem- 
plos, las  haciendas,  las  casas,  ganados  y  todo. 

De  paso  diré  a  usted  que  cuando  el  Emperador  del  Brasil  supo 
el  desastre  que  sufrimos  en  Matará,  dijo  estas  palabras  en  la  Corte: 
que  se  complacía  de  la  noticia,  porque  era  una  fortuna  que  el  malva- 
do Bolívar  hubiese  sido  destruido.  Sin  embargo,  a  los  tres  días  tuvo 
la  mortificación  de  saber  la  victoria  de  Ayacucho.  Pese  usted  estas 
palabras  del  Emperador  y  descubrirá  el  odio  que  nos  profesa;  por 
todas  estas  poderosas  razones  que  no  he  podido  desatender,  doy 
hoy  mismo  orden  al  General  Salom  para  que  suspenda  el  embarque 
del  Batallón  del  Callao  y  la  compañía  de  caballería,  que  debía  verifi- 
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carse  luego  que  se  rindiese  la  plaza,  pero  al  mismo  tiempo  le  advier- 
to que  si  el  Gobierno  de  Colombia  le  pidiese  éstas  o  todas  las  tro- 
pas que  están  a  sus  órdenes,  pertenecientes  al  ejército  de  Colombia, 
las  envíe,  porque  nuestro  primer  deber  es  obedecer  al  Gobierno  y 
defender  nuestra  patria.  El  Emperador  del  Brasil  está  actualmente 
animado  de  dos  principios  opuestos  que  componen  un  monstruo.  El 
profesa  un  odio  mortal  a  nuestra  República,  a  ejemplo  de  la  Santa 
Alianza,  y  está  orgulloso  por  la  protección  de  los  ingleses,  que  por 
causa  de  conveniencia  quieren  lisonjeario.  La  Inglaterra  quiere  go- 
bernar a  Portugal  por  el  Brasil,  y  al  Brasil  por  el  Portugal,  y  por 
esta  mira  se  muestra  amiga  de  uno  y  otro. 

Usted  hará  sus  combinaciones  y  sacará  sus  consecuencias ;  y  es 
que  la  Santa  Alianza,  por  principios,  quiere  al  Brasil,  y  la  Inglaterra 
por  conveniencia.  Por  lo  mismo,  en  todos  casos  tendrá  un  protector 
o  un  mediador  amigo.  A  propósito  de  Buenos  Aires,  me  quieren  por 
mediador,  de  preferencia  a  los  Estados  Unidos,  de  la  Inglaterra.  Yo 
he  respondido  a  todo  no,  no,  esperando  a  ver  lo  que  dicen  usted  y 
la  Inglaterra.  Me  parece  bien,  ahora  que  se  trata  de  la  Inglaterra,  de- 
cir a  usted  que  de  Buenos  Aires  me  escribe  un  sujeto  muy  respeta- 
ble, que  aquel  Gobierno  había  nombrado  a  un  hermano  suyo  de 
Agente  o  encargado  de  Negocios  cerca  de  Inglaterra  con  el  objeto  de 
explorar  la  opinión  del  Gobierno  británico  con  respecto  a  la  guerra 
del  Brasil. 

Usted  se  acordará  que  antes  de  ahora  ya  yo  le  había  indicado 
esta  medida  antes  de  dar  otro  paso  y  vuelvo  a  recomendaria  a  la 
previsión  de  usted  como  tjue  es  cosa  que  no  debemos  olvidar. 

Al  terminar  esta  carta  tendré  que  confesar  a  usted  que  ella  no 
está  dictada  por  mi  y  por  eso  los  asuntos  van  todos  embrollados  y 
no  tienen  ninguna'claridad.  Imagínese  usted  que  era  necesario  redac- 
tar dos  conferencias  de  cinco  horas;  y  en  muy  pocos  minutos  yo  los 
he  referido  a  Santana  para  que  se  los  escribiese  a  usted.  Por  la  mis- 
ma causa  ha  salido¡muy  defectuosa  la  relación  de  las  dos  conferen- 
cias hechas  por  el  Secretario.  Lo  escribiré  a  usted  otra  ocasión  con 
mejor  orden  toda  la  substancia  de  las  conferencias  y  pretensiones  de 
estos  señores  Diputados.  Por  mi  parte  no  he  hecho  más  que  negar- 
me a  todo,  porque^no  tengo  autoridad  para  nada;  pero  les  he^mani- 
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festado  muy  buena  voluntad  y  muy  buenos  deseos.  También  les  he 
dado  algunas  esperanzas  con  respecto  a  las  fuerzas  de  la  República 
boliviana.  Buenos  Aires  está  en  el  mismo  estado  en  que  estaba  Lima 
cuando  me  llamaron  de  Guayaquil  y  por  lo  mismo  me  hace  mil  y  mil 
ofertas  de  mando,  etc. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 


PAEZ  A  SANTANDER 
Copia  segunda  \  Caracas,  octubre  16  de  1825 

Mi  estimado  General  y  amigo : 

La  gran  distancia  a  que  se  encuentra  de  nosotros  me  proporcio- 
na muy  de  tarde  en  tarde  ver  letra  suya;  le  aseguro  que  es  uno  de 
los  muchos  males  que  experimentamos  y  un  bien  para  los  malvados 
a  quienes  conviene  semejante  posición.  Hace  mucho  trempo  que  de- 
seaba explicarme  con  usted  con  la  franqueza  de  un  amigo  y  compa- 
ñero de  armas,  pero  no  me  atrevía  a  fiar  semejantes  cosas  a  la  pluma 
por  los  conductos  ordinarios,  pues  la  mala  fe  nos  ha  reducido  hasta 
el  caso  de  desconfiar  de  los  correos,  y  por  lo  tanto  veo  como  un  fe- 
liz acontecimiento  la  marcha  del  General  Briceño  en  dirección  hacia 
usted;  él  es  el  conductor  de  la  presente,  y  mucho  me  alegraría  que 
se  viesen  ustedes,  porque  él,  bien  enterado  de  todo  por  lo  que  he- 
mos hablado  y  ha  visto,  puede  decirle  todo  lo  que  se  deja  de  expre- 
sar en  este  escrito. 

Querido  General,  usted  no  puede  figurarse  los  estragos  que  la 
intriga  hace  en  este  país,  teniendo  que  confesar  que  Morillo  le  dijo 
a  usted  una  verdad  en  Santa  Marta  sobre  «gae  le  había  hecho  un  fa- 
vor a  la  República  en  matar  a  los  abogados» ;  pero  nosotros  tene- 
mos que  acusarnos  del  pecado  de  haber  dejado  imperfecta  la  obra 
de  Morillo  no  habiendo  hecho  otro  tanto  con  los  que  cayeron  por 
nuestro  lado;  por  el  contrario,  les  pusimos  la  República  en  las  ma- 
nos, nos  la  han  puesto  a  la  española,  porque  el  mejor  de  ellos  no 
sabe  otra  cosa,  y  están  en  guerra  abierta  con  un  ejército  a  quien  de- 
ben todo  su  ser  y  de  cuyo  Cuartel  General  han  salido  los  Congre- 
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SOS  sin  tomar  la  más  mínima  parte  en  ellos  como  corporación  y 
obrando  con  aquella  buena  fe  que  sólo  se  conoce  en  la  noble  per- 
fección de  los  militares.  La  situación  de  este  país  es  muy  semejante 
en  el  día  a  la  de  la  Francia  cuando  Napoleón  el  grande  se  encontra- 
ba en  Egipto  y  fue  el  amado  por  aquellos  primeros  hombres  de  la 
revolución,  convencido  de  que  un  Gobierno  que  había  caído  en  las 
manos  de  la  más  vil  canalla  no  era  el  que  podía  salvar  aquella  na- 
ción, y  usted  está  en  el  caso  de  decir  lo  que  aquel  hombre  célebre 
entonces:  los  intrigantes  van  a  perder  la  patria,  vamos  a  salvarla. 
Este  país,  en  lo  general  de  escasa  población,  no  tiene  más  que 
los  restos  de  una  colonia  española,  de  consiguiente  falto  de  todo 
elemento  para  montar  una  República.  Usted  y  un  puíiado  más  de  va- 
lientes lo  han  hecho  todo,  el  día  que  usted  lo  deje,  deja  de  ser  lo  que 
usted  lo  ha  hecho,  de  consiguiente  la  existencia  de  un  orden  de  co- 
sas aquí  que  pueda  llamarse  Gobierno,  es  consustancial  con  usted  y 
en  prueba  es  que  sólo  su  alejamiento  ha  producido  un  estado  habi- 
tual de  anarquía,  que  no  puede  atajar  la  actual  Administración,  a  pe- 
sar de  sus  mejores  deseos. 

Usted  se  abismaría  en  ver  las  personas  que  dirigen  su  país ! 

Son  de  la  especie  que  en  cualquiera  otra  parte  en  que  hubiese  moral 
pública  ocuparían  el  lugar  más  inferior,  y  muchas  de  ellas  ocuparían 
un  presidio  por  sus  crímenes ;  mas  por  desgracia  no  es  así.  Ellos  ma- 
nejan a  su  antojo  las  elecciones,  señalan  el  primer  Magistrado  de  la 
República,  hablan  de  la  reelección  de  usted,  no  de  buena  fe  sino  por 
temor;  pues  aquellos  que  en  papeles  titulados  Astrónomos  y  Triqui- 
traques se  erigen  en  sus  panegiristas,  son  sus  mayores  enemigos  y 
toman  el  carácter  de  sus  defensores  para  indisponer  a  otros.  En  fin, 
el  período  de  las  elecciones  me  ha  hecho  observar  que  la  gente  de 
este  país  casi  en  lo  general  o  es  tan  mala  como  los  briñones  que  la 
manejan,  o  que  el  pueblo,  y  esto  parece  lo  más  cierto,  es  absoluta- 
mente indiferente  a  todo  lo  que  se  llama  acto  de  Gobierno  y  que  se 
dejaría  imponer  cualquiera  que  se  le  quisiese  dar. 

Cuando  veo  todo  esto  en  lo  que  se  llama  pueblo,  cuando  veo  a 
los  que  se  llaman  Diputados  de  este  pueblo  hacer  su  viaje  a  lo  que 
ellos  llaman  Congreso,  y  que  los  más  vocingleros  contra  lo  que  ellos 
llaman  el  despotismo,  toman  al  instante  un  empleíto  de  estos  que 
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ellos  llaman  tiranos,  y  otras  mil  cosas,  entonces  me  parece  que  se 
puede  asegurar  que  este  país  necesita  otra  cosa  distinta  de  la  pre- 
sente, que  establezca  el  orden,  le  dé  la  debida  consideración  a  los 
que  la  merecen  e  imponga  silencio  a  los  tramoyistas.  Para  esto  pue- 
do asegurar  a  usted  que  este  es  el  sentimiento  o  el  deseo  de  todos 
los  militares  que  conozco,  todos  los  que  están  a  mis  órdenes  y  hasta 
se  pueden  agregar  todos  los  de  la  República,  y  esto  es  lo  que  usted 
debe  creer  porque  es  la  voz  de  un  hombre  capaz  de  sostener  lo  que 
dice  y  no  dice  aquello  de  que  no  está  bien  convencido.  Casi  tengo 
motivos  para  creer  que  puede  haber  quien  le  haya  escrito  a  usted 
algo  en  contra  de  sus  compañeros  de  armas,  pero  creo  que  si  me  ex- 
tendiese en  este  particular  por  combatir  esta  idea,  haría  una  ofensa  a 
ustea  mismo  porque  le  supondría  una  credulidad  pueril  y  me  la  haría 
a  mi  mismo  carácter;  usted  con  los  militares  ha  ido  a  todas  partes,  y 
aún  puede  quizás  ir  más  allá,  al  paso  que  los  actos  de  aparente  ad- 
hesión de  los  leguleyos  y  demás  familias  parecida  a  ellos  sólo  tiene 
por  objeto  quitarle  a  usted  esa  fuerza  que  le  da  la  unión  con  el  ejér- 
cito. Mi  General !  Esta  no  es  la  tierra  de  Washington,  aquí  se  hacen 
obsequios  al  poder  por  temor  e  interés,  como  se  lo  han  hecho  a  Bo- 
yes y  a  Morillo,  y  el  fundador  de  la  República  sería  insultado  por 
los  hombres  más  viles  el  día  que  volviese  al  recinto  de  su  casa.  Ten- 
go no  sé  qué  presentimiento  de  que  usted  piensa  dejar  el  país  y  re- 
tirarse a  Europa;  he  resistido  esta  idea  porque  ella  es  horrorosa  y 
por  si  tiene  algunos  visos  de  verdad,  le  diré  francamente  que  mi  opi- 
nión es  del  todo  contraria  a  semejante  acontecimiento ;  vista  filosófi- 
camente no  más,  sería  un  rasgo  heroico  de  desprendimiento,  mas  por 
otra  parte  sería  el  colmo  de  la  fatalidad  y  usted  a  los  muy  pocos 
días  tendría  que  pasar  por  la  pena  de  ver  desmoronar  el  edificio, 
cuyo  único  apoyo  es  usted  mismo,  y  sus  compañeros  quedaban  ex- 
puestos a  ser  el  juguete  de  la  intriga,  aún  más  de  lo  que  ya  son  es- 
tando aún  presente. 

Es  preciso,  pues,  que  usted  se  convenza  de  estas  verdades  y 
que  complete  su  obra,  que  no  consiste  sólo  en  haber  destruido  los 
enemigos  exteriores,  falta  hacer  lo  mismo  con  los  domésticos, 
cuya  guerra  es  algo  más  complicada,  cuanto  que  se  hace  con  armas 
más  desconocidas  en  nombre  de  la  misma  libertad  y  bien  general. 
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A  los  valientes  que  han  formado  esta  República  se  les  niega  ya  lo 
que  las  leyes  conceden  a  las  últimas  clases  del  Estado.  En  Caracas 
se  disputó  el  voto  del  ejército  en  las  elecciones  parroquiales,  lo  mis- 
mo que  en  Puerto  Cabello;  en  Valencia  y  Maracaibo  se  eludió  por 
aquellos  medios  de  que  sabe  usar  la  superchería.  Yo  pude  haber  usa- 
do de  la  guerra  para  ello,  pero  no  quise  dar  este  argumento  más  a 
la  intriga  porque  todo  esto  es  parcial  y  debe  curarse  con  otra  cosa 
que  remedie  el  todo. 

Los  curiales  pretenden  reducirnos  a  la  condición  de  esclavos  y 
esto  no  se  puede  sufrir  ni  lo  permite  el  honor  y  menos  la  seguridad 
del  país,  que  aún  no  ha  transigido  con  sus  enemigos  exteriores ;  nues- 
tro ejército  se  acabará  pronto  si  no  se  atajan  las  justas  causas  de  su 
descontento,  y  estoy  bien  seguro  que  en  un  caso  de  guerra  los  se- 
ñores letrados  y  mercaderes  apelarán  como  siempre  a  la  fuga,  o  se 
compondrán  con  el  enemigo  y  los  pobres  militares  irán  a  recibir  nue- 
vos balazos  para  volver  a  proporcionar  empleos  y  fortuna  a  los  que 
actualmente  los  están  vejando. 

Es  preciso,  amigo,  que  nos  entendamos,  y  que  nuestra  incomu- 
nicación no  nos  haga  parecer  discordes,  seguro  de  que  nuestra  vo- 
luntad no  puede  ser  sino  la  misma,  sobre  lo  cual  debe  usted  reposar 
tranquilo;  y  se  lo  afirma  su  invariable  amigo  y  compañero,  etc., 

Páez 


SE  CONCEDE  A  SANTANDER  LA  MEDALLA 
DEL  LIBERTADOR 

El  Consejo  de  Gobierno, 

deseoso  de  llevar  a  efecto  la  soberana  disposición  del  Congre- 
so constituyente,  de  12  de  febrero  de  este  año,  ha  hecho  abrir  la 
medalla  que  en  ella  se  previene,  con  el  busto  del  hombre  clásico 
del  Nuevo  Mundo,  del  Padre  insigne  de  la  Patria  Simón  Bolívar. 
Esta  prenda  de  valor  inestimable  a  los  ojos  de  la  libertad  y  de  la 
justicia,  al  paso  que  acredita  la  gratitud  peruana,  debe  mirarse  como 
el  más  honroso  distintivo  de  los  claros  varones,  que  reuniendo  sus 
esfuerzos  a  los  del  primer  campeón  de  la  independencia,  han  coope- 
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rado  a  romper  nuestras  cadenas,  y  a  establecer  el  imperio  de  la  vo- 
luntad general.  Por  tanto,  conformándose  con  el  espíritu  del  artículo 
9  del  mismo  decreto,  ha  dispuesto  se  conceda  una  de  aquéllas  a  S. 
E.  el  Vicepresidente  de  Colombia  para  que  lleno  de  un  noble  orgu- 
llo por  la  parte  que  le  ha  cabido  en  empresa  tan  heroica,  pueda  tras- 
mitirla a  sus  descendientes  como  un  testimonio  de  recompensa  a 
sus  virtudes,  y  de  reconocimiento  al  héroe,  en  cuyo  honor  es  insti- 
tuida. Es  dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Lima  a  10  de  octubre 
de  1825. 

Hipólito  Unanue — Juan  Solazar — fosé  de  Larrea  y  Loredo 

D.  O.  d.  S.  E.  y.  p.  r.  el  S.  M. 

Fernando  Emelino  Ruiz  de  Pancorvo 

DON  JUSTO  A  DON  SIMPLICIO 

Amigo  don  Simplicio:  Parece  que  no  sólo  los  ánimos  celestia- 
les sino  los  mundanos  son  víctimas  de  la  ira.  Tal  es  la  consecuen- 
cia que  he  deducido  al  leer  el  artículo  del  Constitucional  número  78, 
que  empieza  con  un  pedazo  en  verso  latino  y  acaba  con  Dios  le  dé 
el  cielo.  No  me  esperaba  una  borrasca  menos  deshecha  que  la  que 
el  doctorcillo  nos  ha  echado  encima  entre  donoso  y  airado  ;  y  usted 
se  acordará  de  que  adiviné  los  puntos  a  que  iba  a  contraer  su  res- 
puesta. Estoy  muy  contento  de  ver  que  en  tal  artículo  se  han  repro- 
ducido las  invectivas  y  denuestos  tan  manoseados  por  papeles  que 
han  sido  condenados  por  la  opinión  pública;  creo  que  esta  insulsa 
repetición  prueba  que  no  se  han  encontrado  ni  apariencias  de  fal- 
tas o  crímenes  posteriores,  porque  de  otro  modo,  habríamos  visto 
nuevas  calumnias.  Este  es  un  motivo  de  honor  y  de  satisfacción  para 
mi  amigo,  porque,  o  no  ha  cometido  faltas  después  de  la  armoniosa 
carta  del  Argos,  el  Vigia,  El  Suelto,  el  Amigo  de  la  Libertad,  etc.,  o 
las  faltas  de  que  le  han  hecho  cargo  han  sido  infundadas  desde  ab 
initio :  cualquiera  de  las  dos  cosas  es  muy  honrosa  para  un  hombre 
público  y  muy  satisfactorio  a  la  Nación. 

Por  otra  parte,  la  cita  de  dichos  papeles  sería  vergonzosa,  si  la 
República  no  conociera  desde  la  planta  del  pie  hasta  la  coronilla  de 
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la  cabeza  a  sus  autores,  y  si  no  hubiera  traslucido  sus  miras  y  va- 
lorado sus  cualidades;  pero  iio  sabe  toda  Colombia  quién  es  Car- 
caño  a  quien  se  supone  editor  de  la  Gaceta  de  Cartagena?  y  quién 
es  Guzmán  editor  del  Argos?  y  quién  es  Level  de  Goda  editor  del 

Vigía?  y  quién  es  el  doctor  Peña  autor  de  El  Suelto?  y  quién 

vaya,  no  revolvamos  la  piscina;  mejor  es  callar,  que  en  boca  cerra- 
da no  entran  moscas.  Ya  llegará  el  día  de  que  se  pueden  decir  y  se 
digan  las  cosas  como  son  y  echemos  al  sol  al  doctorcillo  con  todos 
sus  arremuescos. 

Corno  no  tengo  que  añadir  cosa  alguna  a  lo  que  conversé  con 
usted  el  otro  día,  no  debo  entrar  en  responder  al  artículo  tantis  ne 
arimís  eglatibus  iré.  Lo  dicho,  dicho,  y  adelante.  Con  hablar  de  elec- 
ciones y  de  si  se  quería  tal  o  cual  cosa,  de  si  se  hizo  esto  o  aquello, 
y  nada  comprobaba  competentemente,  no  se  repita  nuestro  diálogo: 
allí  hay  verdades  relucientes  aunque  amargas,  que  el  ilustre  público 
de  Bogotá  reconoce  y  palpa  y  que  por  lo  mismo  ha  aplaudido.  El 
mejor  argumento  en  favor  de  lo  que  tengo  dicho  a  usted  es  la  re- 
tractación que  publicó  el  autor  del  Alerta  tn  el  mismo  número  78  en 
que  usted  hizo  publicar  nuestro  diálogo,  pues  ella  manifiesta  la  li- 
gereza, precipitación   e  injusticia  del  articulista  que  usted  y  yo  y 

todo  Bogotá  sabe  que  fue  el  D.  A y  si  algunos  lo  han  dudado 

han  sido  los  que  creían  imposible  que  él  fuera  capaz  de  un  ataque 

tan  alevoso  e  injusto  contra  el  G.  S Sepa  usted  que  si  hubiera 

visto  antes  la  dicha  retractación,  habría  impedido  la  publicación  del 
diálogo,  porque  además  de  que  la  cosa  quedaba  perfectamente  con- 
cluida, soy  enemigo  de  entrar  en  contiendas  de  esta  especie  que  de 
ordinario  degeneran  en  personalidades  y  turban  la  quietud  de  los 
ciudadanos.  Pero  ya  que  hemos  llegado  al  término  en  que  estamos, 
deberé  confesar  que  ni  el  ofendido  ni  yo  hemos  sido  la  causa  prin- 
cipal de  esta  disputa;  el  agresor  ha  sido  el  doctor,  y  yo  no  he  hecho 
más  que  defender  la  inocencia  y  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  oiga 
usted,  señor  don  Simplicio,  aunque  tenga  que  morderse  los  labios 
y  ruborizarse:  No  hay  quien  no  pueda  testificar  que  de  parte  de  él 
(ánimo  celestial)  no  ha  procedido  provocación  de  ninguna  especie, 
que  en  siete  años  no  le  he  dado  al  doctor  sino  pruebas  de  amistad 
y  consideración,  que  en  todas  ocasiones  se  ha  comportado  con  la 
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decencia  y  civilidad  correspondiente,  desentendiéndose  de  agravios, 
que  indebidamente  le  había  irrogado  en  anónimos ;  que  jamás  le  ha 
faltado  a  la  justicia  ni  ha  dejado  de  hacerle  nuevos  beneficios,  y  que 
siempre  le  ha  presentado  como  un  ciudadano  de  regulares  talentos, 
de  aplicación,  y  celoso  por  los  principios  liberales;  en  tales  circuns- 
tancias acomete  el  doctor  alevosamente  y  da  al  otro  puñaladas  mor- 
tales en  lo  más  delicado  del  corazón  de  un  lepublicano  tan  antiguo 
como  la  misma  libertad  colombiana.  ¿Qué  quería  usted,  don  Simpli- 
cio, que  el  silencio  y  el  sufrimiento  autorizasen  a  los  asesinos  para 
que  fabricasen  y  afilasen  nuevos  puíiales?  ¿Se  quería  que  no  se 
quejase  un  hombre  acuchillado  por  las  mismas  manos  que  antes  ha- 
bían recibido  sus  beneficios  y  que  se  le  ofrecían  como  amigos?  ¿Se 
exigía  que  se  viese  con  sangre  fría  convertir  en  puñaladas  homici- 
das contra  uno  de  sus  bienhechores  los  pedazos  de  las  destrozadas 
cadenas  de  la  esclavitud  que  había  ayudado  a  quitarle  ?  Meta  usted 
la  mano  en  su  pecho  y  métala  en  el  suyo  cualquiera  que  lea  este 
papel,  y  diga,  si  no  era  preciso  e  indispensable  sacar  la  cara  y  de- 
fender la  inocencia  contra  la  más  cruel  e  inesperada  injusticia.  ¡  Ay 
amigo  mío!  el  mal  ajeno  es  muy  llevadero,  y  a  ninguno  le  duele 
tanto  la  herida  como  al  que  la  ha  recibido.  Yo  bien  conozco  que  no 
debemos  cantaletear  a  cada  paso  los  servicios  que  hayamos  hecho 
a  la  Patria;  pero  hay  casos  en  que  ni  debe  ni  puede  prescindirse  de 
recordarlos  fijando  las  épocas,  el  cómo  y  el  cuándo  se  ha  servido  a 
la  causa  de  la  libertad.  En  nuestro  caso  el  doctor  haría  un  cargo  de 
infinita  delicadeza  y  gravedad  a  su  contrario  y  para  desvanecerlo 
venía  de  molde  formar  el  paralelo  entre  el  acusador  y  el  acusado, 
presentar  la  vida  pública  de  éste  y  aquél,  y  hacer  mérito  de  los  ser- 
vicios, constancia  y  fidelidad  a  la  causa  pública  del  uno  y  del  otro  : 
el  resultado  debía  convencer  a  todo  el  mundo  imparcial,  que  entre 
los  dos  había  una  enorme  diferencia  y  que  las  probabilidades  de  la 
inocencia  y  de  la  justicia  estaban  por  sólo  este  hecho  de  parte  de 
quien  ni  un  sólo  día  se  había  humillado  al  poder  español,  fuera  por 
huir  o  por  cualquiera  otro  motivo.  Eneas,  llorando  la  desolación  de 
Troya,  se  valió  de  la  luz  que  le  prestaba  el  incendio  para  huir  y  sal- 
var los  restos  de  su  Patria.  Su  fuga  produjo  un  nuevo  estableci- 
miento. 
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Si  los  empleados  públicos,  solteros  y  rabiosos  como  nuestro 
doctor,  que  comen  el  pan  de  la  República  y  ella  se  lo  daba  para  que 
sostuviesen  sus  derechos  y  le  retribuyesen  sacrificios  por  sacrifi- 
cios, hubieran  huido  siquiera  por  escaparse,  más  antes  se  habría 
restaurado  la  libertad  de  la  Patria. 

Doy  de  barato  que  el  Argos,  el  Vigía,  El  Suelto,  el  Cometa,  y 
todos  los  demás  papeles  que  se  quieren  citar  hayan  cantado  con 
chuscada  y  salero;  pero  no  como  el  Rifle.  El  canto  de  aquellos  im- 
presos ha  sido  pública  y  solemnemente  desaprobado  y  condenado 
por  la  mayoría  de  Colombia,  lo  cual  no  ha  hecho  con  el  Rifle.  De  un 
lado  se  presentan  seis,  ocho  y  que  sean  cien  escritores  vomitando 
calumnias  y  afirmando  sobre  su  palabra  cuanto  les  ocurría  para  lle- 
nar su  objeto ;  del  otro  lado  se  presentan  28  Provincias,  de  36  que 
tiene  la  República,  declarando  sin  apelación  que  nada  creen  de 
cuanto  han  proferido  aquellos  señores,  y  que  el  ofendido  merece  su 
confianza.  ¿A  quiénes  deberá  dar  crédito  la  sana  razón  y  una  opi- 
nión imparcial?  Vaya,  decídalo  usted  mismo.  Y  no  nos  venga  con 
el  argumento  favorit  >  de  que  hubo  intriga,  que  las  cartas  iban  y  ve- 
nían, que  se  publical^an  anónimos  y  otras  cosas  frivolas  y  no  com- 
probadas, porque  toJo  esto  es  viejo  y  muy  manoseado.  La  Voz  de 
la  Verdad  ha  citado  jiersonas  que  están  vivas,  y  hechos  notorios  y 
bien  comprobados.  Lo  que  en  todo  evento  se  deduciría  es  que  el 
hombre  tiene  un  grande  influjo  de  Tumbes  hasta  el  Orinoco,  y  de 
allí  a  Veraguas,  o  la  mayoría  de  los  colombianos  somos  unos  sotes: 
lo  primero  comprueba  que  no  es  un  hombre  tan  común,  y  lo  segun- 
do no  se  puede  ni  mencionar  sin  hacer  el  mayor  agravio  a  todo  un 
pueblo.  Pero  volviendo  a  los  del  Argos,  Vigía,  etc.,  ¿no  sabe  usted 
que  en  tiempos  de  elecciones  no  se  han  escapado  de  dicterios  y 
acusaciones  injustas  Washington,  Jefferson,  Madison  y  Adams  para 
no  citar  los  tiempos  de  los  griegos  y  de  los  romanos?  ¿Y  no  ha 
oído  decir  que  el  partido  ofensor  y  calumniante  apeló  siempre  a 
atribuir  a  intrigas  y  a  manejos  ocultos  el  triunfo  de  los  autores  ca- 
lumniadores ?  Ahí  tiene  usted  al  eminente  Adams  gobernando  al 
pueblo  libre  y  virtuoso  de  la  tierra,  objeto  de  nuestra  emulación,  y 
gobernándolo  con  aceptación  general  y  con  respecto  del  mundo 
culto  al  través  de  los  insultos  y  calumnias  que  le  hizo  su  partido 
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contrario?  Pues  sepa  usted  que  en  lo  sucesivo  será  lo  mismo,  y 
que  si  los  partidos  recíprocamente  se  echaran  en  cara  defectos  y 
faltas  que  no  tienen  ni  han  pensado  cometer. 

Tampoco  me  meteré  en  refutar  lo  de  la  incapacidad  que  el  doc- 
tor atribuye  a  su  contrario.  Así  será,  como  él  lo  dice,  y  desde  luego 
debemos  atribuir  el  progreso  de  la  República  en  todos  sus  ramos  a 
alguna  providencia  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  o  a  los  talentos  de 
algún  cura  petimetre,  o  a  los  trabajos  del  Congreso  de  18^2. 

El  Gabinete  de  Madrid,  Morillo,  Morales,  Calzada,  Latorre  y 
demás  españoles  arrojados  de  Colombia  nos  podrán  servir  de  tes- 
tigos en  el  caso  presente  rehusando  a  toda  nación  individuos  ex- 
tranjeros. Esto  de  la  capacidad  de  un  hombre  es  cosa  que  se  cono- 
ce a  leguas,  y  regularmente  son  los  resultados  el  mejor  termómetro 
para  graduarla.  Se  me  ocurre  ahora  el  símil  de  un  enfermo  después 
de  haber  tenido  un  pie  en  el  sepulcro  y  desesperado  de  poder  vol- 
ver a  la  vida,  de  repente  se  mejora,  recobra  la  salud,  convalece  y 
adquiere  su  robustez  mejor  que  la  que  tenía  antes  de  enfermar,  y  en 
la  embriaguez  de  su  regocijo  acusa  de  ineptitud  al  médico  que  le  ha 
asistido  con  esmero  y  ternura.  ¿Qué  diría  usted  del  tal  señor  enfer- 
mo restablecido?  Pues  vea  usted  a  nuestro  doctor  libre  del  poder 
español,  perfectamente  colocado,  hablando  y  escribiendo  libremen- 
te, aplicando  las  leyes  con  independencia,  disfrutando  de  los  cari- 
ños de  su  amabilísima  esposa,  viviendo  en  una  sociedad  donde  hay 
y  se  respetan  las  garantías,  cómo  se  enfurece  y  denigra  a  uno  de 
los  médicos  que  le  han  proporcionado  estos  bienes.  Pero  perdoné- 
mosle esta  injusticia ;  él  está  airado  sin  tener  ánimo  celestial  y  per- 
teneciendo al  partido  enemigo  del  actual  gobernante  su  opinión  de 
sospechosa  porque  es  parcial.  Todo  debe  verlo  al  revés  y  enten- 
derlo al  contrario,  dejemos  que  vuelva  en  sí  y  que  vuelva  a  ver  con 
imparcialidad.  No  pierda  usted  la  esperanza  de  que  tarde  o  tempra- 
no reconozca  su  injusticia  y  la  alevosía  con  que  ha  procedido.  Ahora 
año  y  medio  opinaba  que  el  Secretario  de  Hacienda  continuando 
en  la  administración  perdería  la  República:  de  entonces  a  hoy  ha 
rectificado  su  opinión  ...  Ya  se  ve callo,  amigo,  porque  no  quie- 
ro examinar  si  el  poder  de  las  trompetas  que  derribaron  las  mura- 
llas de  Jericó  es  menos  eficaz  que  el  del  café  del  Chocó.  El  mundo 
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es  un  fandango  y  el  que  no  baila  es  un  necio :  mientras  que  un 
hombre  nos  complace  y  nos  harta  de  beneficios  le  llamamos  el  hom- 
bre perfecto,  el  bienhechor  y  padre  de  la  Patria,  entonces  le  con- 
cedemos habilidad,  don  de  gobierno,  republicanismo,  etc.,  pero  ape- 
nas nos  recoge  el  cuerno  de  la  abundancia,  todo  lo  cambiamos, 
idioma,  cara,  atenciones,  amistad,  todo,  todo.  La  fortuna  es  que  no 
hay  mal  que  dure  cien  arios,  ni  cuerpo  que  lo  resista. 

Voy  a  descubrir  a  usted  el  origen  del  encono  y  por  (roto)  ne- 
cesitando tanto  nosotros  de  unión,  sea  lo  que  menos  propendamos. 

No  quiera  Dios  que  haya  nuestro  rompimiento  con  los  godos, 
porque  los  ánimos  están  muy  agrios  y  no  hay  pocos  descontentos. 

Por  mi  parte  ni  usted  ni  la  imprenta  volverán  a  recibir  más  pa- 
peles de  su  estimador, 

justo 

ANTONIO  JOSÉ  DE  SUCRE  A  SANTANDER 

I 

Contestada  el  21  de  \  Potosí  a  11  de  octubre  de  1825 

enero  de  1826      \ 

A  S.  E.  el  General  Santander. 

Mi  querido  General  y  amigo: 

El  28  del  pasado  escribí  a  U.  desde  Oruro  y  tengo  el  gusto  de 
repetirle  en  el  presente  correo.  Empezaré  por  decirle  que  el  5  llega- 
mos a  esta  ciudad,  y  el  pueblo  ha  recibido  muy  bien  al  Libertador; 
S.  E.  se  muestra  contento  de  Potosí. 

El  7  en  la  noche  llegó  la  Legación  Argentina  compuesta  de  los 
señores  General  Alvear  y  doctor  Díaz  Vélez ;  estos  caballeros,  aun- 
que no  están  presentados  públicamente  al  Libertador,  le  han  mostrado 
ya  en  conferencias  privadas  el  objeto  principal  de  su  Mensaje,  que  es 
pedir  auxilio  contra  el  Emperador  del  Brasil  porque  los  sucesos  de  la 
Banda  Oriental  hacen  imprescindible  una  guerra ;  ellos  han  pedido  no 
sólo  tropas  sino  la  escuadra  de  Colombia,  ofreciendo  pagar  cuantos 
gastos  se  ocurrieren  por  ambos  socorros  a  cuyo  efecto  tienen  (y  es 
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verdad)  tres  millones  de  pesos  dispuestos  y  en  arcas  para  sostener 
esta  guerra.  El  Libertador  les  ha  contestado  que  dar  tales  auxilios  se- 
ría una  declaratoria  de  guerra  por  nuestra  parte  al  Emperador,  lo 
cual  no  está  en  sus  facultades;  que  ellos  deben  ocurrir  al  Congreso 
de  Colombia,  al  del  Perú  y  acaso  al  de  Panamá;  no  sé  si  han  pasa- 
do a  más  las  conferencias,  y  supongo  que  el  Libertador  informara  a 

usted  de  todo. 

Yo  he  indicado  al  Libertador  mis  opiniones;  creo  buenamente 

que  una  guerra  al  Emperador  del  Brasil  no  sería  difícil  en  cuanto  a 
quitarle  las  posiciones  que  ha  usurpado  a  la  República  Argenhna  y 
aún  más  allá,  porque  nuestras  fuerzas  físicas  y  los  elementos  de  la 
revolución  darían  muchas  facilidades ;  porque  un  rompimiento  con  el 
Emperador  alarmaría  a  los  santos  aliados  y  aun  la  Inglaterra  misma 
no  lo  vería  bien,  lo  cual  causaría  inmensos  daños  a  nuestra  causa; 
que  yo  creo  que  antes  de  acudir  a  la  guerra  se  deben  tocar  con  dig- 
nidad todos  los  medios  de  conciliación  para  que  el  Emperador  de- 
vuelva lo  que  ha  usurpado  violentamente  a  los  argentinos;  que  en- 
tre tanto  podemos  ir  disponiendo  nuestras  fuerzas  para  garantir  un 
resultado,  entablando  toda  clase  de  relaciones  con  el  Brasil  y  los  pa- 
triotas republicanos  que  hay  en  el  territorio,  examinando  las  fuerzas 
.  militares  y  medios  de  defensa  del  Emperador,  etc.,  etc.,  etc..  para  mar- 
char sobre  datos  ciertos.  En  fin,  mis  opiniones  están  todas  por  la 
prudencia,  para  que  en  caso  de  un  rompimiento  sea  después  de  re- 
pletos de  justicia  y  con  examen  de  todo,  todo,  para  no  exponernos 
y  para  que  podamos  obrar  desde  el  principio  con  rigor. 

El  Libertador  parece  que  está  en  el  proyecto  de  mandar  una  ex- 
pedición de  cuerpos  del  Alto  y  Bajo  Perú  a  tomar  el  Paraguay,  que 
sabe  U.  que  gime  bajo  el  tirano  Francia,  que  tiene  aquella  Provincia 
no  sólo  oprimida  del  modo  más  cruel,  sino  que  la  ha  separado  de 
todo  trato  humano,  pues  que  allí  nadie  entra  sino  el  que  gusta  Fran- 
cia, y  acaso  encarcela  luego  al  mismo  a  quien  ha  permitido  entrar. 
Dice  el  Libertador  que  hará  ejecutar  esta  expedición  si  el  Gobierno 
argentino  se  la  pide;  mas  no  sé  si  lo  ha  definitivamente  resuelto.  En 
el  próximo  correo  del  27  podré  acaso  dar  a  U.  mejores  y  más  deta- 
llados informes.  Nuestras  tropas  están  siempre  en  el  más  brillante 
pie,  su  espíritu  nacional  toca  al  delirio;  la  organización  de  los  cuer- 
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pos,  SU  disciplina  eximia,  etc.,  va  llegando  a  la  exactitud ;  en  fin,  U. 
se  encantaría  de  gusto  si  pudiéramos  presentarle  este  ejército,  por- 
que es  un  bello  cuerpo  de  tropas  que  hace  honor  a  Colombia. 

Me  despido  de  U.  saludando  a  su  señora  hermana  y  amiguitas, 
y  repitiéndome  muy  cordialmente  su  sincero  amigo  y  compañero, 

Sucre 

El  3  de  noviembre  estaremos  en  Chuquisaca  donde  creo  que 
paramos  algo. 


II 


Portón  a  12  de  octubre  de  1825 


A.  S.  E.  el  General  Santander. 
Mi  querido  General  y  amigo : 

Escrita  la  adjunta  carta  y  al  despachar  el  correo,  recibí  la  apre- 
ciable  de  fecha  6  de  julio,  y  aunque  quisiera  contestarla  no  hay  tiem- 
po ;  lo  reservo,  pues,  para  el  del  27,  y  me  limitaré  a  darle  mil  y  mil 
gracias  por  las  bondades  con  que  V,  E.  me  honra. 

El  último  párrafo  de  mi  carta  necesita  responderse  largamente  y 
por  eso  no  lo  hago  ahora.  V.  dice  que  como  militar  ni  ciudadano 
puede  sobreponerse  a  nadie  en  servicios.  Contesto  solamente  por 
ahora  preguntándole  bajo  qué  Administración  se  ha  organizado 
nuestra  República?  Sin  lisonjear  a  U.  diré  y  he  escrito  a  mis  amigos 
del  sur  significándoles  que  el  interés  de  Colombia  exige  la  reelección 
de  los  actuales  Presidente  y  Vicepresidente.  Si  tengo  o  no  razón, 
nuestros  pueblos  lo  saben. 

Doy  a  U.  un  millón  de  gracias  por  haberme  mandado  entregar 
de  mi  cuenta  8,000  pesos  a  mi  hermano  Jerónimo.  Ya  he  dado  muy 
anticipada  la  orden  de  tenerlo  en  Guayaquil  a  disposición  del  Go- 
bierno. Desde  Oruro  he  suplicado  a  U.  que  la  cantidad  que  se  entre- 
gue a  mi  hermano  sean  mil  onzas  cabales,  las  cuales  tengo  en  Gua- 
yaquil a  disposición  del  Gobierno.  Espero  recibir  de  U.  este  nuevo 
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favor,  pues  deseo  mandar  a  mi  familia  todo  el  producto  del  haber  na- 
cional que  recibí  en  Colombia,  y  que  no  me  hace  falta  y  a  ella  sí. 

Hasta  el  próximo  correo. 

Soy  de  usted,  mi  querido  General,  su  amigo  cordial, 

Sucre 

Acabo  de  recibir  una  carta  de  la  señora  Ibáiíez,  ruego  a  U.  de- 
cirle que  la  contestaré  en  el  inmediato  correo. 


bolívar  a  SANTANDER 

Contestada  el  21  de  enero  \  Potosí,  13  de  octubre  de  1825 

de  1826  I 

Mi  querido  General: 

He  recibido  ayer  con  infinita  satisfacción  cinco  o  seis  cartas  de 
usted,  desde  abril  hasta  julio,  llenas  de  aquella  antigua  difusión  con 
que  usted  me  escribía  antes  con  agrado  de  ambos,  y  utilidad  del  Es- 
tado. De  todo  esto  me  he  alegrado  infinitamente,  pues  me  pone  us- 
ted al  cabo  de  todos  los  negocios  de  Europa  y  de  Colombia,  los  que 
a  la  verdad  son  lisonjeros,  porque  manifiestan  que  no  hay  grandes 
temores  de  parte  de  la  Santa  Alianza  y  bastante  tranquilidad  en 
nuestro  interior;  que  a  la  verdad  es  una  ventaja  inmensa,  pues  en 
medio  de  tantos  asuntos  es  un  consuelo  entregar  a  la  República  la 
nueva  Administración  en  un  estado  de  tranquilidad  perfecto,  recono- 
cida por  los  extranjeros  y  vencedora  de  todos  los  enemigos,  y  aun 
de  los  de  sus  vecinos. 

Las  cartas  de  usted  me  llegaron  ayer  tarde  y  el  correo  ya  esta- 
ba despachado,  pues  lo  mismo  fue  necesario  hacerlo  detener  para 
contestar  a  usted  y  dar  las  órdenes  que  fuesen  consiguientes  a  las 
comunicaciones  que  acababa  de  recibir,  e  iba  a  leer.  Así,  pues,  per- 
dóneme usted  de  que  no  pueda  entrar  en  detalles,  sobre  el  inmenso 
laberinto  de  cosas,  de  que  usted  me  habla ;  mientras  tanto  diré  a  us- 
ted que  ayer  recibí  noticias  del  Istmo,  del  General  Carreño,  en  que 
me  da  parte  de  haber  llegado  a  Chagres  una  fragata  de  guerra  in- 
glesa, con  la  noticia  de  que  a  la  Habana  habían  llegado  7,000  espa- 
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ñoles  comboyados  de  dos  buques  franceses,  que  traían  armas  y  las 
desembarcaron  en  la  Habana,  lo  que  manifiestan  el  Gobierno  fran- 
cés Bonaparte  con  los  españoles  del  modo  alevoso  que  acost  m- 
bran.  Además,  añade  el  Capitán  inglés,  que  la  expedición  debía  ve- 
nir a  Costafirme.  En  consecuencia  el  General  Carreño  le  pide  í:  jpas 
al  General  Castillo ;  y  por  esta  causa  he  ordenado  hoy  mism(^  ?1  Ge- 
neral Salom  que  mande  al  Istmo  1,300  infantes  y  cien  caballos  de  las 
tropas  que  sitian  el  Callao,  acostumbradas  a  un  clima  ardienc?  Tam- 
bién el  General  Carreño  habrá  recibido  ya  o  estará  recibiendo  el  Ba- 
tallón Junin  y  el  Escuadrón  de  Granaderos  con  1,600  plazas.  Estas 
tropas  pueden  servirle  en  todo  caso,  pero  no  deben  quedar  en  el 
Istmo,  porque  morirán  de  fiebres  siendo  de  climas  fríos.  Dígales  us- 
ted a  los  Intendentes  del  Istmo  y  de  Cartagena  que  en  cualquier  caso 
me  pidan  auxilios  que  yo  se  los  mandaré  inmediatamente,  y  que  aun 
pueden  pedírselos  al  General  Salom  a  Lima  que  tiene  orden  de  man- 
dárselos. Yo  creo  que  lo  probable  es  que  la  expedición  española 
sólo  servirá  para  conservar  a  la  Habana  y  Puerto  Rico,  v  que  en 
caso  de  hacer  una  expedición,  la  harán  sobre  Méjico,  nu.js  que  a 
nosotros  nos  temen  porque  tenemos  más  de  50,000  hombres  vetera- 
nos que  oponerles.  Por  otra  parte,  la  Francia  dice  que  quiere  ser  me- 
diadora. El  Portugal  acaba  de  decidirse  por  la  Inglaterra,  y  no  pare- 
cen temer  a  la  Santa  Alianza.  Esta  Alianza  está  fundada  sobre  un 
sistema  artificial,  y  por  lo  mismo  muy  frágil  y  capaz  de  derri'^cTse 
por  el  soplo  de  la  opinión.  En  fin,  mi  querido  General.  }o  no  temo 
nada  en  el  día  porque  puedo  disponer  de  la  mayor  pa;  e  de  las  fuer- 
zas americanas,  y  porque  no  temo  de  la  Europa  grandes  tentativas, 
que  no  se  encuentren  contrarrestadas  por  la  Inglaterra. 

Convendría,  pues,  el  que  usted  manifestase  en  la  Gaceta  de  C'^- 
lombia  nuestra  confianza  y  nuestros  medios  para  oponern'  s  a  nues- 
tros enemit,os  externos  e  internos.  Tenga  usted  entendido,  mi  que- 
rido General,  que  mientras  yo  esté  en  el  sur  podré  disponer  de  in- 
mensas fuerzas  en  auxilio  de  toda  la  América  y  más  particularmente 
del  norte  de  Colombia  que  bien  los  necesita  ahora  y  siempre.  Per- 
suádase usted  también  que  el  día  que  yo  me  vaya  para  el  norte,  se 
lleva  el  diablo  todas  las  naciones  del  sur  y  con  ellas  se  acaba  la 
mina  de  auxilios,  y  se  aumentan  las  miras  y  atenciones  cu/i.  iosas. 
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En  una  palabra,  si  no  hay  una  invasión  extranjera,  yo  creo  que  es 
muy  importante  mi  estada  por  acá. 

Siento  mucho  que  nuestros  Diputados  no  hayan  llegado  primero 
que  los  demás  al  Istmo,  pues  los  del  Perú  están  alli  desde  mediados 
de  junio.  Yo  creo  que  esa  Asamblea  es  de  primera  necesidad  parala 
América,  y  en  ella  se  debe  tratar  el  importante  negocio  déla  Habana 
que,  por  su  naturaleza  y  por  los  fines  de  la  cuestión,  merece  consi- 
deraciones muy  profundas.  Yo  no  sé,  pero  me  parece  que  la  Francia 
debe  intervenir  en  favor  de  la  paz  en  América;  si  pierde  esta  oportu- 
nidad de  hacerse  importante  y  útil,  merecerá  la  corona  de  la  torpeza, 
lo  que  a  la  verdad  no  me  inclino  a  creer  que  sea  digna  de  esta  man- 
cha política. 

Creo  que  Venezuela  podría  ser  muy  bien  gobernada  por  Páez 
con  un  buen  Secretario  y  buen  Consejero,  como  el  General  Briceño, 
pero  ayudado  de  4,000  hombres  del  ejército  del  Perú,  de  los  cuales 
están  en  marcha  o  marcharán  muy  pronto  3,000  que  con  otros  3,009 
que  yo  puedo  mandar  está  todo  hecho,  pero  quiero  que  usted  me 
los  pida  y  mande  preparar  los  transportes  de  modo  que  no  paren  las 
tropas  en  el  Istmo  un  día  sólo,  porque  allí  perecen,  como  he  dicho 
mil  veces.  Por  lo  demás,  de  las  cartas  de  usted  yo  responderé  en  un 
pequeño  folleto  para  el  próximo  correo. 

En  cuanto  al  dinero  de  sueldos  atrasados  calculo  que  montarán 
a  100,000  pesos,  porque  es  un  número  redondo,  que  completa  cual- 
quiera cantidad  más  o  menos;  y  repito  que  se  le  dé  al  General  Bri- 
ceño la  suma  que  usted  tenga  a  bien  darle,  y  a  Ibarra  5,000  pesos. 
Yo  deseo  que  Briceño  se  vaya  a  Caracas  a  casar  con  mi  sobrina,  y 
para  que  sirva  de  Consejero  de  Páez.  De  Escalona  y  de  Mérida  se 
quejan;  ambos  son  demagogos;  el  primero  torpe  y  el  segundo  per- 
verso. El  General  Acariño  no  sirve  para  Intendente,  y  más  bien  sirve 
para  Comandante  General,  aunque  el  General  Clemente  lo  haría 
mejor. 

El  General  Páez,  con  Briceño,  lo  hará  perfectamente,  porque 

Páez  es  temible  para  todos  los  facciosos,  y  lo  demás  es  secundario. 

Me  parece  muy  bien  lo  que  usted  me  dice  sobre  mi  venida  al 

15 
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Alto  Perú.  Esta  nueva  República  necesita  de  mí  por  diez  o  doce  me- 
ses para  fundarla. 

Yo  no  iiaré  nada  en  los  negocios  del  Brasil,  mientras  el  horizon- 
te no  se  despeje  enteramente:  mientras  tanto  la  Inglaterra  mediará  y 
arreglará  todo. 

Los  dos  millones  de  pesos  que  usted  desea  para  el  año  26  en 
Londres,  me  parece  difícil  obtenerlos  a  causa  de  ser  demasiado  pron- 
to. Píimero,  porque  no  están  arregladas  las  cuentas,  y  segundo,  por- 
que no  hay  tiempo  para  nada,  ni  aun  en  un  estado  ordinario  de  co- 
sas. Creo  que  usted  me  habló  antes  para  el  año  27  y  aun  para  enton- 
ces nos  es  muy  difícil;  en  fin,  yo  escribiré  al  Gobierno  y  a  Armero 
para  que,  de  acuerdo  con  Heres,  arreglen,  si  no  el  todo  al  menos  una 
parbe  de  este  negocio,  luego  que  se  reúna  el  Congreso  en  febrero, 
pues  no  es  decente  que  yo  sea  parte  y  juez  en  un  negocio  de  inte- 
rés, ni  tampoco  es  conciencia. 

Soy  de  usted,  mi  querido  General,  por  ahora  de  todo  corazón, 

Bolívar 


HIPÓLITO  UNANUE,  JUAN  SALAZAR  Y  ¡OSE  DE  LARREA 
Y  LO  REDO  A  SANTANDER 

2,009.— ORIGINAL 

A.  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia,  encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  etc.,  etc, 

Excmo.  señor: 

El  Gobierno  del  Perú  no  ha  perdido  nunca  de  vista  los  grandes 
prometimientos  que  tiene  con  su  aliada  la  República  de  Colombia, 
ni  menos  ha  dejado  de  promover  los  medios  de  satisfacer  los  crédi- 
tos que  le  ha  ocasionado  la  guerra.  Nada  hay  más  justo  ni  más  de- 
coroso a  su  honor  que  cumplir  puntualmente  las  obligaciones  que  ha 
contraído  para  lograr  su  independencia,  ni  nada  encuentra  propor- 
cionado a  expresar  los  sentimientos  que  en  esta  parte  le  animan  con 
respecto  a  Colombia,  a  esa  generosa  República  de  la  que  ha  recibí- 
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do  su  existencia  por  medio  de  los  bravos  que  en  los  campos  de  Ju- 
nín  y  de  Ayacucho  la  conquistaron,  bajo  la  conducta  del  inmortal 
héroe  de  la  América  austral. 

El  Perú,  empeñado  en  conseguir  su  libertad,  al  paso  que  care- 
cía de  los  medios  pecuniarios  para  los  gastos  de  la  guerra,  hizo  le- 
vantar en  Londres  un  empréstito  de  seis  millones  de  pesos,  los  mis- 
mos que  fueron  consumidos  en  las  desgraciadas  expediciones  que 
se  dirigieron  al  sur.  En  seguida  se  ha  realizado  otro  de  dos  millones 
cuya  suma  ha  aplicado  exclusivamente  S.  E.  el  Libertador  para  pa- 
gar el  ejército,  y  con  especialidad  los  ajustes  de  la  División  de  Co- 
lombia que  regresa  a  ella,  adelantando  a  sus  inváh'dos  doce  años  de 
paga.  Por  consiguiente,  ni  en  el  primer  empréstito,  ni  en  éste,  tiene 
el  Gobierno  del  Perú  cantidad  disponible. 

Hace  doce  meses  que  salieron  para  Londres  los  Ministros  Ple- 
nipotenciarios Olmedo  y  Paredes,  con  el  objeto  de  levantar  un  ter- 
cer empréstito,  con  el  cual  cuenta  esta  República  para  saldar  sus 
cuentas  con  aquélla.  Con  las  primeras  noticias  que  se  reciban  de  su 
realización,  el  Gobierno  tendrá  la  mayor  complacencia  de  acceder 
con  preferencia  a  la  insinuación  de  V.  E.  de  6  de  agosto  anterior  re- 
mitiéndole al  efecto  las  correspondientes  libranzas. 

Dios,  etc. 

Palacio  del  Gobierno  en  la  capital  de  Lima  a  15  de  octubre  de 
1825—6.0 

Hipólito  Unanue—Juan  Salazar—José  de  Larrea  y  Loredo 

LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Nueva  York  y  octubre  16  de  1825 

Al  Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vice- 
presidente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  muy  apreciado  General : 

Más  aliviado  ya  de  mi  caída,  no  he  encontrado  modo  mejor  para 
emplear  bien  mi  tiempo  que  tomando  la  pluma  para  tener  el  honor 
de  escribir  a  V.  E.  y  comunicarle  lo  siguiente. 
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Hace  dos  días  que  muy  reservadamente  se  me  han  presentado 
dos  negociantes  respetables  de  las  islas  Canarias,  pidiéndome  con- 
sejos para  poder  con  seguridad  entrar  en  comunicación  con  nuestro 
Gobierno,  a  fin  de  proponerle  un  plan  de  revolución,  de  las  mismas 
islas,  para  su  emancipación  de  la  Espafía,   bien  fuese  quedando 
como  una  República  confederada  con  las  otras  de  la  América  del  Sur, 
o  bien  haciendo  parte  de  la  de  Colombia:   que  la  opinión  pública 
entre  la  alta  y  baja  clase  estaba  decidida,  y  que  con  el  auxilio  de 
alguna  tropa  nuestra  y  de  un  jefe  prudente,  la  empresa  no  corría 
riesgo  alguno,  pues  el  sistema  de  colonización  jamás  había  sido  tan 
fuerte  como  ahora.  En  una  materia  tan  delicada  mantuve  la  reserva 
y  circunspección  que  debía  y  no  me  fue  posible  contestarles  sino 
que  el  Congreso  que  se  debía  instalar  en  Panamá  sería  el  que  po- 
dría deliberar  sobre  la  proposición  ;  pero  que  yo  no  tendría  incon- 
veniente alguno  en  encaminar  a  V,  E.  las  comunicaciones  que  tuvie- 
ran a  bien  dirigir.  Admitieron  mi  oferta,  y  el  uno  ha  regresado  hoy 
mismo  a  Canarias,  con  el  proyecto  de  que  vaya  a  Panamá  un  Co- 
misionado con  los  documentos  auténticos  de  las  personas  respeta- 
bles y  de  influencia  que  se  comprometen,  para  que  nuestros  Repre- 
sentantes puedan  juzgar  de  su  legalidad  y  de  los  recursos  con  que 
cuentan  para  la  empresa;  el  otro  quedará  aquí  esperando  los  resul- 
tados, y  yo  tendré  el  honor  de  dar  parte  a  V.  E.  de  cuanto  me  co- 
muniquen sobre  el  particular;  asegurándole  al  mismo  tiempo  que 
sin  comprometer  en  lo  más  mínimo  mi  honor,  ni  la  dignidad  de  mi 
empleo,  me  manejaré  con  ellos  con  la  reserva  y  desconfianza  que 
se  requiere  en  semejantes  casos,  y  mucho  más  con  personas  que  no 
se  conocen.  Ellos  me  han  encargado  la  reserva  para  el  compromiso 
en  que  quedarán,  si  fuesen  descubiertos;  y  yo  sólo  lo  he  heclio  sa- 
ber a  V.  E.  y  al  Ministro.  Si  la  revolución  de  las  islas  se  efectúa  no 
hay  duda  que  podrá  ser  muy  ventajosa  para  hostilizar  a  la  misma 
Península,  pues  serían  puntos  de  recaladas  y  depósito  para  nuestras 
expediciones,  y  al  fin  no  les  quedaría  a  los  realistas  más  recurso 
que  pedirnos  la  paz.  Esta  revolución  no  puede  influir  en  lo  más  mí- 
nimo sobre  la  política  de  las  otras  naciones  europeas,  y  por  consi- 
guiente ninguna  de  ellas  tratará  de  impedirlo. 

Por  los  papeles  públicos  habrá  visto  V.  E.  que  el  Comodoro  Por- 
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ters  ha  sido  suspenso  de  su  empleo  por  seis  meses  a  consecuencia 
de  la  causa   que  se  le   siguió  por  su  entrada  en  Fajardo  de  Puerto 
Rico,  y  este  acto  de  severidad  de  la  Corte  Marcial,  al  mismo  tiempo 
que  declaraba  indemne  al  Comodoro  Stewan,  ha  herido  su  amor  pro- 
pio y  está  resuelto  a  dejar  el  servicio  de  los  Estados  Unidos,  siem- 
pre que  en  Colombia  o  en  Méjico  pueda  obtener  un  grado  compe- 
tente. Bajo  este  concepto  el  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos,  cerca  al  Gobierno  mejicano  entabló  su  solicitud  y  se  le 
concedió  su  incorporación  en  la  marina  mejicana  con  el  grado  de 
Capitán  de  navio ;  mas  parece  que  él  no  está  dispuesto  a  admitir  la 
oferta,  fundado  en  que  habiendo  estado  en  los  Estados  Unidos  man- 
dando siempre  escuadras  no  le  es  decoroso  el  reducirse  a  Capitán  de 
navio.  Todas  estas  observaciones  nos  las  ha  hecho  él  mismo  al  señor 
Salazar  y  a  mí,  y  se  ha  manifestado  muy  bien  dispuesto  a  ofrecer  sus 
servicios  al    Gobierno  de  Colombia,  siempre  que  sus  transacciones 
con  Méjico  no  tuvieran  lugar,  añadiéndonos  que  si  primeramente  se 
ofreció  a  Méjico  fue  porque  ha  creido  que  aUí  lo  necesitarían  más 
que  en  Colombia  donde  hay  muchos  oficiales  de  su  arma.  El  señor 
Salazar  le  contestó,  que  era  una  atribución  del    Gobierno  Supremo 
la  adquisición  de  oficiales  extranjeros  y  mucho  más  de  grados  su- 
periores; pero  que  él  se  lisonjearía  apoyar  sus  solicitudes.  No  sé  el 
curso  que  siguiera  este  asunto  que  lo  pongo  en  conocimiento  de  V. 
E.  El  Comodoro  Porters  tiene  en  este  país  un  gran  concepto,  y  sus 
servicios  en  nuestra  marina  naciente  podrán  ser  importantes.   El  se 
ha  desgraciado  con  el  Gobierno  por  querer  contener  la  insolencia 
española,  y  aunque  verdaderamente  se  excedió  de  los  límites  de  la 
neutralidad,  nosotros  oímos  con  placer  que   él   había  abatido  el  pa- 
bellón de  nuestro  enemigo. 

Se  dice  en  un  papel  público  que  el  Gobierno  sueco  ha  impedi- 
do la  salida  de  un  navio  de  guerra  comprado  para  la  América  del 
Sur  y  a  consecuencia  de  un  reclamo  hecho  por  la  legación  española; 
sentiré  que  esta  noticia  sea  cierta,  y  mucho  más  si  el  buque  perte- 
nece a  Colombia.  Aquí  también  se  han  hecho  reclamos  sobre  el  par- 
ticular, pero  me  lisonjeo  que  las  medidas  que  se  toman  harán  inefi- 
caces todos  sus  pasos.  Yo  no  he  recibido  del  Gobierno  las  órdenes 
indicando  el  punto  de  dirección;  pero  si  se  tardan  me  veré  en  el 
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caso  de  que  vayan  al  más  inmediato  de  nuestra  costa,  pues  el  re- 
tardo aquí  aumentará  considerablemente  los  gastos. 

Las  noticias  de  España  son  las  que  se  deben  esperar  de  una 
nación  envilecida  y  gobernada  por  un  tirano. 

Los  franceses  han  tenido  últimamente  que  hacer  reforzar  las 
guarniciones,  para  que  se  mantenga  el  orden  que  puede  haber  en 
semejante  país  de  salvajes.  Las  prisiones  se  continúan  y  los  sínto- 
mas de  la  disolución  se  presentan  con  los  colores  más  vivos. 

Los  vales  colombianos  y  los  otros  de  la  América  del  Sur  han 
bajado  un  poco,  pero  esta  revolución  mercantil  puede  ser  como  un 
preparativo  para  los  nuevos  empréstitos  que  se  anuncian.  Nuestros 
vales  estaban  al  80%. 

Nada  más  ocurre,  mi  General,   que  comunicar  a  V.  E.  Páselo 

bien  y  disponga  del  cariíio  y  agradecimiento  que  le  tributa  su  afec- 
tísimo servidor,  q.  b.  s.  m., 

Leandro  Palc^io 


PEDRO  BRICEN  O  MÉNDEZ  A  SANTANDER 

Caracas,  octubre  17  de  1825 
Mi  querido  General  y  amigo: 

Apenas  he  podido  escribir  a  U.  una  vez  desde  que  estoy  aquí, 
porque  en  el  correo  del  8  estuve  embrollado  con  el  Consejo  de  Lima, 
y  no  supe  cuándo  salió.  Ahora  voy  a  decirle  algo  de  lo  mucho  que 
tengo  reservado  para  cuando  nos  veamos,  o  para  cuando  pueda  es- 
cribir con  más  libertad  y  seguridad. 

Empezaré  por  avisarle  que  desde  el  15  está  concluido  mi  nego- 
cio matrimonial.  Me  casé  y  tengo  el  gusto  de  ofrecer  a  U.  esta 
nueva  amiga,  para  que  la  trate  y  favorezca  con  la  misma  amistad 
de  hermano  que  le  debo  yo.  Este  no  es  cumplimiento  sino  la  afec- 
ción más  genuina  de  mi  corazón,  que  U.  conoce  demasiado. 

En  mi  anterior  le  anuncié  que  los  partidos  de  esta  ciudad,  que 
tanto  han  mortificado  a  U.,  han  desaparecido.  Por  los  pocos  pape- 
es  que  han  salido  mientras  yo  he  estado  aquí,  (el  Astrónomo  que 
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salió  contra  U.  es  de  la  facción  del  doctor  Yanes,  jefe  del  partido 
antimilitar  aquí)  y  por  la  moderación  que  observan  respecto  al  Go- 
bierno, habrá  U.  conocido  la  transformación;  pero  es  imposible  que 
U.  tenga  confianza  en  que  este  orden  de  cosas  subsista  mientras  no 
sepa  su  origen.  Tal  vez  no  estoy  yo  bien  al  corriente,  como  recién 
llegado,  para  poder  hablar  con  una  exactitud  que  no  deja  que  du- 
dar, mas  p:  puedo  asegurarle  que  lo  que  diga  es  cosa  segura.  Las 
cleccioíies,  que  han  sido  el  pretexto  para  mortifiar  a  U.  y  a  los  hom- 
bres de  mando,  son  las  que  han  influido  más  eficazmente  en  la  va- 
riación que  se  observa.  Por  el  resultado  de  ellas,  y  por  el  influjo 
que  ejercieron  en  el  pueblo  y  en  la  Asamblea  Electoral  los  aboga- 
dos y  el  partido  antimilitar,  han  conocido  los  corifeos  de  la  oposi- 
ción, lo  que  deben  esperar  de  un  pueblo  tal  como  el  nuestro:  esto 
unido  alafirmeza  del  General  Páez  por  los  buenos  principios  y  por  el 
orden,  ha  traído  las  cosas  al  estado  en  que  U.  debe  admirarse  de  ver- 
las. Yo  creo  que  la  animosidad  contra  U.  y  contra  Bogotá  ha  pasa- 
do, y  me  lisonjeo  que  será  para  siempre.  No  hay  que  temer  que  se 
sostengan  más  los  principios  anárquicos,  y  por  el  lenguaje  que  oirá 
U.  en  adelante  el  principal  papel  de  la  oposición  aquí  conocerá 
cuan  distantes  están  sus  miembros  de  sus  pasadas  doctrinas.  De  Pa- 
namá podré   hablar  más  claramente.   Entre  tanto  creo  que  esto  es 
bastante  para  tranquilizar  a  U.  y  para  que  le  sirva  de  satisfacción  el 
ver  concluir  el  primer  período  de  su  administración  tan  pacíficamen- 
te que  hasta  la  oposición  haya  cedido. 

Del  General  Páez  no  hay  que  temer  nada  absolutamente  y  sí 
hay  cada  día  más  motivo  para  considerarlo  como  el  primer  funda- 
mento de  la  unión  y  del  Gobierno  en  estos  Departamentos.  No  crea 
U.  nada  de  cuanto  le  digan  contra  él  los  enemigos  de  las  casacas 
de  dos  colores.  Yo  le  he  hablado  bien  largamente  y  le  aseguro  que 
he  quedado  encantado.  Hubo  algunos  días  en  que  él  sintió  un  poco 
el  lenguaje  severo  del  Gobierno  y  aun  llegó  a  atribuirlo  a  desafec- 
ción de  U.;  pero  está  desengañado,  y  están  amigo  de  U.  como 
antes  y  quizá  más  de  lo  que  U.  ha  llegado  a  creerlo.  Carabaño,  que 
está  a  su  lado,  lejos  de  tener  influencia  que  sea  peligrosa,  está  deci- 
dido por  el  Gobierno  y  fuera  de  todo  partido.  No  lo  dude  U.  Si  no 
tuviera  yo  pruebas  más  que  positivas  de  esta  verdad,  no  la  aveuíu- 
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raría,  porque  U.  sabe  lo  que  yo  he  desconfiado  antes,  y  yo  no  soy 
de  los  niños  que  se  cambian  con  tortas.  Carabaño  es  hombre  muy 
útil  y  aun  necesario  al  lado  del  General  Páez,  y  si  me  he  de  valer 
de  mi  amistad  hacia  U.,  yo  no  dudo  decirle  que  lo  que  conviene  es 
fijarlo  en  este  puesto  haciéndole  honor,  porque  de  este  modo  él  ten- 
drá que  agradecer  a  U.  y  acabará  de  desengañar  a  los  que  lo  con- 
sideran todavía  como  enemigo  del  Gobierno;  mi  opinión,  pues, 
es  que  él  debía  recibir  el  nombramiento  de  Jefe  de  Estado  Maye  de 
Venezuela,  destino  que  está  vacante,  que  conviene  a  su  grado,  que 
le  hace  honra,  y  que  le  abre  las  puertas  para  que  dé  una  satisfac- 
ción plena  a  U.  y  a  la  República  de  ¡a  mutación  completa  que  ha 
habido  en  sus  principios.  Piénselo  U.  pero  hágalo  deponiendo  cual- 
quiera prevención. 

Vamos  a  elecciones.  Ya  U.  habrá  visto  la  de  esta  ciudad  ¡y  esto 
es  lo  que  se  llama  libertad!  Todo  ha  sido  una  farsa  y  una  intriga 
tan  descarada,  que  no  se  ha  respetado  nada.  El  doctor  Yanes  ha 
sido  el  único  que  ha  votado,  a  la  cabeza  del  partido  antimilitar,  an- 
tiministerial, antilibertador,  etc.  Es  un  hombre  éste  que  U.  ni  nadie 
ha  conocido  hasta  hoy,""y  que  yo  no  puedo  describir  en  una  carta. 
Empiece  U.  a  conocerlo  sabiendo  U.  que  es  enemigo  de  todo  el  que 
haya  servido  a  la  Patria  en  otro  destino  que  no  sea  el  de  las  injus- 
ticias jurídicas. 

Como  recién  casado  no  estoy  muy  en  disposición  de  escribir  lar- 
gamente, y  para  decir  a  U.  todo  sería  necesario  gastar  algunos 
pliegos.  Voy  a  cortar  el  hilo  que  llevaba  porque  es  infinito. 

Mi  viaje  se  ha  diferido  hasta  hoy,  no  por  el  casamiento  ni  por 
tonteras  sino  por  la  falta  de  buque  y  por  la  estación.  Hasta  el  20  de 
éste,  no  se  puede  salir  al  mar  porque  el  cordonazo  se  teme  de  un 
momento  a  otro,  y  cuando  no  es  cordón  es  correa,  por  esta  razón 
pensé  siempre  demorarme  hasta  el  24  o  25;  pero  ahora  resulta  que 
no  hay  buques  en  qué  ir,  y  que  me  quieren  despachar  en  un  trompo 
cualquiera  de  los  que'.llaman  buques  mercantes  nuestros.  Yo  he  he- 
cho presente  al  Intendente  lo  que  hay  sobre  esto,  y  que  es  una  pi- 
cardía del  señor  Estévez,  porque  la  goleta  Independencia  está  en 
Puerto  Cabello  y  puede  servir  para  este  viaje,  como  que  ha  sido  ca- 
renada por  julio  de  este^año.  Espero  lo  que  responda  aquel  señor  a  la 
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réplica  que  se  le  hizo,  y  de  todos  modos  creo  que  podré  salir  de  La 
Guaira  en  todo  este  mes.  Calculo  que  para  el  5  de  noviembre  estaré 
en  Panamá,  y  no  creo  que  sea  tarde,  pues  hasta  ahora  no  se  sabía 
que  haya  llegado  otra  Legación  que  la  del  Perú. 

Diego  Ibarra  tiene  un  hermanito  en  el  norte  bien  adelantado  en 
su  educación  y  me  ha  rogado  le  indique  a  U.  que  puede  ser  em- 
pleado en  nuestra  Legación  cerca  de  aquel  Gobierno,  en  lo  cual  le 
haría  U.  un  gran  favor  a  su  familia,  que  está  atrasada  y  tiene  que 
hacer  sacrificios  para  costear  en  aquel  joven.  El  nombre  de  éste  es 
Andrés  y  según  dice  está  bastante  aprovechado,  y  tiene  la  edad  ne- 
cesaria para  esperar  que  salga  un  hombre. 

Otro  empeño  tengo  de  gobierno  con  motivo  del  alojamiento  del 
Tesorero  de  este  Departamento.  U.  sabe  que  es  Domingo  Briceño, 
el  cual  no  sólo  es  mi  pariente,  sino  queme  ha  recibido  y  tratado  ad- 
mirablemente en  su  casa,  que  ha  sido  mi  posada.  A  mi  modo  de  ver 
es  una  injusticia  y  una  temeridad  querer  que  su  familia  esté  confun- 
dida con  los  empleados  de  su  oficina  y  con  los  de  la  Contaduría.  La 
casa  es  de  alio  y  tiene  toda  la  comodidad  necesaria  para  establecer 
en  los  bajos  (que  son  muy  hermosos  y  decentes)  las  dos  oficinas  y 
dejar  a  la  familia  el  alto  que  no  puede  partir  del  (sic)  condenarlo 
a  una  vida  penosa  y  expuesta  para  el  honor  de  su  casa.  El  Contador, 
quien  tiene  en  su  casa  propia  la  oficina  suya,  y  esta  es  la  causa  de 
todo  el  embarazo  y  oposición  a  las  proposiciones  que  ha  hecho  Do- 
mingo. U.  debe  resolver  y  yo  le  suplico  que  tenga  presente  esta 
exposición. 

Siento  mucho  acabar  esta  carta  porque  después  de  tantos  días 
de  ausencia  tengo  un  placer  particular  en  escribirle;  pero  es  forzoso 
hacerlo  porque  estoy  obligado  a  escribir  muchas  hoy  y  no  tengo 
tanto  tiempo.  Adiós,  pues. 

Siempre  es  su  amigo  de  corazón, 

Perucho 
A  S.  E.  el  General  Santander,  etc. 
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JOSÉ  ESCALONA  A  SANTANDER 

Caracas,  17  de  octubre  de  1825— 15P 
Mi  apreciado  General  y  amigo : 

Por  la  de  U.  de  10  de  septiembre  último,  quedo  impuesto  de  su 
buena  salud  y  de  haber  recibido  mis  anteriores  con  los  impresos  que 
le  he  remitido.  Ahora  remito  el  Indicador  de  Orinoco. 

Por  aquí  nada  hay  de  expediciones;  por  el  contrario,  de  todas 
partes  vienen  nuevas  noticias,  y  todo  nos  anuncia  tranquilidad. 

Me  asombra  que  a  U.  se  haya  informado  que  el  servicio  de  este 
Departamento  está  indigente,  pues  una  cosa  es  que  el  Intendente  se 
vea  afligido  muchas  veces  para  socorrerlo,  y  otra  que  no  se  le  sos- 
tenga ¡pero  cómo  ha  de  ser!  Todos  los  hombres  trabajamos  con  la 
esperanza  de  una  justa  recompensa,  o  de  una  eterna  gratitud;  los 
empleados  nos  sacri£i:amos  por  el  bien  público,  y  nos  es  demasiado 
sensible  observar  quí  en  lugar  de  ameritarnos,  se  nos  desprecie  y 
desacredite;  esta  es  naestra  suerte. 

Desde  que  me  hice  cargo  de  esta  Intendencia,  me  he  desvelado 
por  llenar  los  objetos  del  Gobierno,  por  cumplir  exactamente  con  los 
deberes  de  mi  ministerio,  y  muy  principalmente  porque  a  los  milita- 
res se  les  atienda  con  preferencia,  y  no  se  les  falte  oportunamente 
con  su  prest,  por  cuya  exactitud  a  ninguno  se  le  debe  un  medio  real 
de  sueldo,  pues  a  todos  se  les  paga  con  puntualidad;  el  soldado  tie- 
ne su  real  y  medio  diario,  el  cabo  dos,  el  sargento  tres,  el  oficial  su 
respectivo  sueldo,  y  todos  están  vestidos.  Muchos  de  éstos  deben 
cantidades,  o  que  han  tomado  anticipadas,  o  en  que  resultaron  al- 
canzados desde  el  tiempo  del  señor  Soublette;  unos  100,  otros  150 
y  otros  más;  lo  siento  porque  varios  de  ellos  son  deudores  al  Teso- 
ro nacional,  y  aún  se  informa  al  Gobierno  que  pasan  necesidades. 

Asi  me  lo  persuade  la  indicación  que  U.  me  hace  y  la  contesta- 
ción que  por  la  Secretaria  de  Guerra  se  ha  dirigido  al  General  Páez, 
que  he  visto  impresa  en  El  Colombiano  de  12  de  este  mes,  y  de  que 
hasta  ahora  no  tenía  noticia,  pues  no  se  me  ha  suministrado  sino  la  re- 
lativa a  los  $  35,000,  cuya  contestación  me  ofende  en  sumo  grado, 
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porque  sin  oír  mis  informes,  sin  esperar  las  relaciones  documentadas 
que  se  están  trabajando  de  lo  que  han  recibido  los  cuerpos,  se  ba- 
lancea mi  honra  y  buena  administración,  autorizándolo  para  tomar 
prestadas  la  mitad  del  presupuesto  mensual  y  librarla  directamente 
contra  el  Gobierno,  lo  que  no  habría  sucedido  si  se  hubiese  tenido 
conocimieüto  de  la  distribución  que  hace  el  Intendente  de  los  pro- 
ductos mensuales  que  ingresan  las  cajas,  y  de  si  los  cuerpos  están 
(•  nc  socorridos,  pues  no  porque  su  jefe  lo  informe  gratuitam.ente,  se 
le  ha  de  dar  crédito,  y  se  han  de  fulminar  rayos  indirectos  contra  el 
Intendeale,  sin  esperar  sus  noticias  y  sin  reflexionar  que  es  el  único 
que  puede  hablar  con  justificación,  como  que  es  quien  hace  los  pa- 
gos y  maneja  los  caudales. 

Todo  manifiesta  que  en  vez  de  haberme  granjeado  el  concepto, 
se  me  tiene  olvidado,  o  se  me  reputa  por  un  abandonado,  por  un 
jefe  descuidado  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  instituto, 
pues  de  lo  contrario  se  habría  contado  conmigo  para  ligar  la  respon- 
sabilidad del  General  en  Jefe  en  la  distribución  de  ese  empréstito, 
para  expedir  la  orden  en  cuestión  que,  como  he  indicado,  no  se  me 
ha  transmitido,  y  que  reclamaré  si  se  me  transmite,  pues  sobre  ser 
excusada  en  circunstancias  de  estar  bien  el  ejército,  se  abre  la  puer- 
ta con  ella  al  desorden,  por  cuanto  se  faculta  exclusivamente  a  quien 
no  tiene  la  dirección  de  las  rentas,  para  tomar  dinero  prestido  y  dis- 
tribuirlo, sin  conocimiento  ni  intervención  del  Jefe  de  Hacienda  que 
tiene  tomadas  sus  medidas  y  trabaja  constantemente  para  que  al 
paso  que  no  falte  nada  a  los  cuerpos  militares,  no  se  abran  nuevos 
créditos  contra  el  Estado. 

Aquel  es  el  principal  destino  de  los  ingresos  mensuales  de  la 
Tesorería,  y  además  de  los  ^35,000  calculados  para  los  batallones, 
se  consume  también  un  dineral  en  pagar  la  infinidad  de  oficiales  suel- 
tos, Gen'erales  y  demás  jefes  que  subsisten  de  estas  cajas,  y  en  cu- 
brir la  lista  de  empleados  civiles,  como  lo  verá  U.  palpablemente 
cuando  le  envíe  las  relaciones  indicadas;  entonces  se  penetrará  de  la 
sinceridad  con  que  se  hacen  informes  al  Gobierno  para  desacreditar 
al  Intendente,  y  considerará  si  éste  ha  trabajado  para  desempeñar  la 
confianza  que  de  él  se  hizo  al  conferirle  el  destino,  este  destino  cu- 
bierto de  espinas  y  de  amarguras  que  no  puedo  soportar  por  más 
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tiempo,  y  de  que  vuelvo  a  suplicar  a  U.  me  exonere,  para  disfrutar 
de  aquella  tranquilidad,  de  aquella  quietud  de  ánimo  de  que  él  me 
tiene  privado. 

Soy  su  invariable  y  afectísimo  amigo,  q.  b.  s.  m., 

J.  Escalona 

Al  General  benemérito  Francisco  de  Paula  Santander. 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 
131)  Bogotá,  20  de  octubre  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

He  recibido  su  carta  de  25  de  julio  en  el  Cuzco,  y  siento  que  no 
haya  U.  recibido  comunicaciones  nuestras.  U.  está  muy  distante  y 
los  correos  están  mal  organizados. 

Nuestros  negocios  exteriores  me  parece  que  siguen  felizmente. 
Hasta  2  y  6  de  julio  alcanzan  las  comunicaciones  de  Londres  y  Pa- 
rís. El  sefíor  Canning  ha  declarado  a  la  Cámara  de  los  Comunes  que 
el  Gobierno  británico  recibiría  con  las  fórmulas  diplomáticas  a  los 
Agentes  de  los  Gobiernos  americanos  acreditados  formalmente;  que 
el  no  haber  recibido  a  Rtvadavia  consistía  en  que  sus  poderes  lo 
acreditaban  a  la  vez  Agente  para  Francia  e  Inglaterra  y  que  el  Go- 
bierno inglés  bien  merecía  un  Agente  solo  para  él ;  que  las  poten- 
cias europeas  nada  habían  objecionado  en  este  particular,  y  que  aun 
cuando  hiciesen  objeciones,  el  Gobierno  británico  no  retrocedería 
en  la  marcha  que  llevaba  con  los  Estados  americanos. 

Reservado. — Villele  ha  asegurado  nuevamente  a  nuestro  Agente 
que  la  Francia  emplea  sus  buenos  oficios  en  el  Gabinete  español 
para  inducirlo  a  que  nos  reconozca,  y  que  al  efecto  se  le  ha  ofrecido 
como  precisa  condición,  la  de  garantirle  la  posesión  tranquila  délas 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  las  Canarias  y  Filipinas.  El  señor  Can- 
ning ha  ratificado  esto  mismo,  pero  el  Gobierno  español,  más  obce- 
cado que  nunca,  nada  oye,  y  prosigue  haciendo  esfuerzos  para  en- 
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viar  mayor  número  de  tropas  a  la  Habana.  Estoy  cierto  de  que  el  na- 
vio GuerrerOy  de  74,  iba  a  salir  de  Cádiz  en  junio  para  la  Coruña  a 
comboyar  una  expedición  que  venía  para  Cuba.  Bien  es  verdad  que 
todos  estos  pasos  del  Gabinete  de  Madrid  tenían  por  base  la  exis- 
tencia de  Olañeta,  sus  talentos,  su  actividad,  la  opinión  del  pueblo 
y  un  fuerte  ejército.  ¿Qué  alma  les  quedará  cuando  sepan  que  Ola- 
ñeta, opinión  y  ejército  han  desaparecido  para  siempre? 

Está  muy  adelantado  el  proyecto  de  U.  sobre  la  alianza  con  la 
Gran  Bretafía,  y  tenemos  formados  los  borradores  convenientes  para 
darle  impulso.  A  prevención  le  tengo  escrito  a  Gual  muy  largamen- 
te, y  se  le  escribirá  a  Hurtado  y  a  los  demás  Gobiernos  americanos, 
quiero  decir,  a  los  que  ahora  tienen  forma  de  Gobierno.  Se  me  ase- 
gura que  los  Estados  Unidos  han  nombrado  para  la  Asamblea  del 
Istmo  al  señor  Anderson,  al  que  ha  estado  aquí  de  Ministro  Pleni- 
potenciario; me  alegro  infinito,  porque  es  excelente  sujeto  y  muy 
consagrado  a  la  causa  de  la  independencia  del  Nuevo  Mundo.  He 
visto  en  las  gacetas  del  Perú  los  pasos  que  Freiré  está  dando  para 
reunir  el  Congreso  y  tratar  del  envío  de  Ministros  a  la  Asamblea  del 
Istmo.  En  los  papeles  de  Buenos  Aires  se  traslucen  los  deseos  que 
esos  señores  tienen  de  que  nos  mezclemos  en  su  contienda  con  los 
brasilenses  por  la  banda  oriental;  pero  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  U.  en  que  los  debemos  dejar  solos,  como  ellos  nos  de- 
jarían, si  el  Emperador  pretendiese  ocupar  y  mantener  la  posesión 
de  nuestra  Guayana.  Quien  no  auxilia  a  un  amigo  y  vecino  como  el 
Perú  en  la  guerra  común  contra  los  antiguos  opresores  ¿cómo  ha- 
bría de  prestarse  a  auxiliarnos  contra  un  tercero? 

Le  remito  varios  papeles  nacionales  y  extranjeros.  La  cuestión 
que  prepara  e\  Journal  du  Commerce  no  me  parece  tan  estrambótica, 
como  otros  piensan.  Aunque  sí  creo  que  debe  pensarse  mucho  para 
saber  aprovechar  una  coyuntura  favorable,  y  más  que  todo  par?  in- 
ducir a  todos  los  Estados  federados  y  aliados  a  que  de  común  acuer- 
do tomen  una  medida  indirecta  que  sirva  para  estimular  a  las  nacio- 
nes europeas  a  reconocernos.  Sobre  este  punto  también  tengo  es- 
crito a  Gual,  pues  tengo  confianza  en  sus  talentos  y  previsión.  U. 
me  dirá  lo  que  le  parezca  más  acertado  y  conveniente  en  el  parti- 
cular. 
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Caracas  siempre  está  agitada:  le  remito  confidencialmente  una 
carta  del  sefíor  Yanes.  Hay  una  faccioncilla  presidida  por  Marino, 
que  sólo  quiere  federación,  el  mando  y  la  plata  de  las  rentas.  Son 
por  todos  una  docena;  pero  son  atrevidísimos,  osados,  desvergon- 
zados e  imprudentes.  Ellos  son  los  duefíos  de  la  imprenta.  Por  estas 
circunstancias  no  me  parece  político  ni  conveniente  enviar  a  Vene- 
zuela las  tropas  que  vienen  del  Perú.  Mejor  es  que  las  teman  y  no 
las  corrompan.  Páez  parece  inclinado  al  Gobierno,  obediente  a  la  ley 
y  adherido  a  la  Unión;  pero  teme  que  lo  trate  mal  la  facción  en  sus 
impresos,  y  contemporiza  mucho  con  Marino,  Carabaño,  Rivas,  etc. 
Diego  me  ha  ofrecido  escribir  largamente  y  lo  mismo  Briceño,  luego 
que  reconozcan  despacio  el  campo  y  puedan  formar  juicio  recto.  Yo 
diré  a  U.  todo,  y  entre  tanto,  insisto  en  que  un  paseo  de  U.  por  Ve- 
nezuela es  sumamente  importante  y  útil. 

Heres  me  ha  hablado  de  que  U.  teme  que  vaya  a  Chile.  Con- 
vengo en  qu2  no  vaya,  puesto  que  por  un  lado  allá  no  hay  Gobier- 
no, y  por  otro  hay  recelos  de  que  se  le  sospeche  espía  de  U.  Se  le 
escribe  hoy  para  que  se  ocupe  en  cuanto  U.  quiera  ocuparlo  mien- 
tras que  otra  cosa  se  determina. 

No  he  podido  reunir  aún  la  escuadra  que  debe  auxiliar  a  Méjico, 
porque  no  han  parecido  los  buques  del  Báltico.  Qué  sé  yo  si  les  ha 
sucedido  algo,  aunque  no  tengo  ni  sospechas.  El  General  Clemente 
ya  está  en  Cartagena  con  su  Estado  Mayor. 

Me  parece  útil  y  económico  a  Colombia  que  se  queden  en  el 
Perú  4,000  colombianos.  Aquí  no  hay  con  qué  darle  de  comer  a  tan- 
tas tropas,  y  al  fin  el  Congreso  mandará  licenciarlas.  E'  ejército  y 
marina  de  Colombia  necesitan  de  8  a  12  millones  de  pesos  anuales, 
y  las  rentas  no  los  producen.  No  queda  más  arbitrio  que  la  reduc- 
ción de  los  gastos,  o  pasarlo  como  en  Apure  los  arios  de  17, 18  y  19, 
lo  que  es  imposible  y  vergonzoso.  Sin  el  último  empréstito,  hoy  no 
habría  Colombia.  Todo  el  que  dio  un  suspiro  por  la  patria  desde  el 
año  de  10,  lo  está  cobrando;  ¡qué  de  cuentas  h-in  venido  de  Carta- 
gena, de  Venezuela  y  del  Zulia!  Parece  que  han  tocado  a  arrebato 
de  los  pesos  que  han  venido  de  Londres.  Y  si  no  les  pagan  pronto, 
salen  los  papeles  declamando  contra  el  Gobierno,  y  cuál  dice  que  yo 
me  he  robado  tantos  millones,  cuál  que  se  los  ha  robado  el  Secreta- 


SANTANDER  239 

rio  de  Hacienda  y  cada  uno  imprime  lo  que  se  le  antoja  en  prueba 
de  que  es  libre  y  ha  hecho  sacrificios  para  decir  lo  que  piensa,  aun- 
que sea  un  absurdo. 

Las  Asambleas  electorales  me  están  justificando  contra  cuatro 
diablos  que  se  han  propuesto  maltratar  mi  notoria  y  antigua  honra- 
dez e  integridad.  Sabemos  hasta  ahora  el  resultado  de  las  elecciones 
de  Bogotá,  Antioquia,  Neiva  y  Mariquita,  de  Tunja,  Socorro  y  Pam- 
plona, y  ellos  me  inspiran  dos  sentimientos  muy  satisfactorios:  el 
uno  ver  que  el  corazón  de  Colombia,  que  propiamente  fue  Nueva 
Granada,  ha  dado  unánimemente  sus  votos  en  favor  de  U.  Mírese 
por  donde  se  quiera  este  procedimiento,  por  lo  menos  prueba  que 
estos  pueblos  lo  aman  a  U.  con  gratitud  y  como  un  hijo  reconocido 
a  su  padre.  El  otro  es  ver  que  de  parte  de  estos  pueblos  hay  adhe- 
sión a  la  unión  y  está  borrado  el  espíritu  de  provincialismo:  con  nin- 
guna diferencia  se  ha  votado  lo  mismo  por  mí  o  Castillo,  que  por 
Sucre,  Briceño  o  Baralt.  Creo  que  nadie  ha  preguntado  de  qué  parte 
eran  sus  candidatos.  Yo  creo  que  U.  sentirá  también  mucha  satisfac- 
ción al  saber  la  conducta  de  los  honrados  reinosos. 

De  hoy  en  ocho  días  celebra  la  Iglesia  a  San  Simón.  Esta  es  la 
fiesta  de  los  colombianos.  Yo  por  mi  parte,  y  sólo  como  su  amigo  y 
favorecido,  y  no  como  Vicepresidente,  haré  lo  que  me  cabe. 

Los  batallones  y  escuadrones  que  vengan  del  Perú  se  conser- 
varán con  los  nombres  y  organización  que  traigan.  Veré  si  es  posi- 
ble mantener  reunida  la  División  ;  lo  creo  imposible,  porque  es  una 
carga  horrible  tanta  tropa  reunida  en  una  Provincia  o  Departamento. 
Aquí  todo  el  mundo  debe  ser  de  grado  o  por  fuerza  constitucional  y 
popular,  como  Carreño.  De  otro  modo  perece.  Por  Pérez  y  O'Leary 
haré  cuanto  pueda  constitucionalmente  y  popularmente.  Así  se  lo  he 
escrito  a  ellos. 

Adiós,  mi  General.  Soy  de  U.  eternamente  su  admirador  y  muy 
agradecido  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary— Tomo  III,  página  212). 
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bolívar  a  SANTANDER 

Potosí  a  21  de  octubre  de  1825 
Mi  querido  General: 

Voy  a  contestar  a  usted  sus  cartas,  desde  el  6  de  abril  hasta  6 
de  julio,  que  a  la  verdad  será  bien  difícil  poder  hacerlo. 

No  hubo  nada  de  asesinato  con  respecto  a  mi  en  Lima,  y  así  no 
debe  usted  tener  cuidado  por  mí  en  estas  regiones. 

A  lo  que  usted  me  dice  del  decreto  del  Congreso  sobre  mis  suel- 
dos, a  esto  he  respondido  que  no  necesito  por  ahora  de  nada. 

No  he  visto  aún  el  tratado  de  comercio  y  navegación  con  la 
Gran  Bretaña,  que  según  usted  dice  es  bueno;  pero  yo  temo  mucho 
que  no  lo  sea  tanto,  porque  los  ingleses  son  terribles  para  estas 
cosas. 

Sobre  la  Administración  de  usted  diré  lo  que  de  oficio  en  Are- 
quipa, que  usted  ha  aclimatado  las  leyes  en  América  y  que  ha  burla- 
do los  axiomas  de  la  política. 

No  mande  usted  publicar  mis  cartas,  ni  vivo  ni  muerto,  porque 
ellas  están  escritas  con  mucha  libertad  y  con  mucho  desorden. 

Tengo  ideas  del  viaje  del  señor  Mollien,  que  hace  a  usted  justi- 
cia sin  restricción  y  a  los  demás  les  da  más  o  menos  duro.  Me  ale- 
graré de  ver  este  viaje. 

Me  alegro  mucho  de  la  tranquilidad  de  Venezuela,  aunque  algu- 
nos me  escriben  de  allá  con  temores.  También  me  alegro  de  que  se 
separen  las  Intendencias  de  las  Comandancias  de  armas.  Me  pregun- 
ta usted  del  General  Mires,  y  diré  de  paso  que  siempre  ha  sido  muy 
bueno,  pero  que  en  el  día  no  sirve  de  nada,  porque  se  le  han  cerra- 
do los  sentidos  que  antes  tenía  abiertos.  En  el  Cauca  deben  mandar 
los  Mosqueras,  porque  son  los  mejores  hombres  del  mundo. 

Voy  a  contestarle  la  carta  del  6  de  mayo  en  que  me  dice  usted 
que  los  Ministros  no  son  de  opinión  de  que  yo  venga  al  Alto  Perú. 
Ya  he  venido  y  creo  que  con  justicia  y  razón.  Este  territorio  perte- 
nece al  Perú  ahora,  y  cuando  sea  independiente,  me  iré  para  el  Perú 
y  de  allí  a  Colombia  o  donde  Dios  quiera,  que  yo  no  sé  lo  que  haré 
mañana. 
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Todo  lo  que  usted  me  dice  sobre  Alto  Perú  y  Río  de  la  Plata 
me  parece  excelente.  Estos  negocios  van  saliendo  muy  bien.  La  Re- 
pública boliviana  será  reconocida  por  sus  vecinos  de  sur  y  norte; 
porque  les  hemos  quitado  un  manantial  de  anarquías,  disputas  y  di- 
senciones,  nos  están  muy  agradecidos.  Ayer  mismo  los  Enviados  de 
Buenos  Aires,  en  una  recepción  y  comidas,  aplaudieron  en  sus  brin- 
dis a  la  República  colombiana  con  un  entusiasmo  superior  a  toda 
exageración.  Nosotros  hemos  manejado  este  negocio,  o  mas  bien  no 
lo  hemos  manejado,  de  tal  modo  que  todos  están  agradecidos  a 
nuestra  justicia  y  a  nuestra  imparcialidad.  Por  lo  mismo  nos  han  to- 
mado de  patrones,  de  mediadores,  de  amigos. 

¿Cómo  podré  contestar  la  inmensa  carta  de  usted  de  6  de 
mayo?  Ella  está  escrita  en  tres  pliegos  de  papel  y  en  letra  griega 
con  una  tinta  que  mancha  y  obscurece  todo. 

He  sentido  mucho  que  hayan  llegado  tan  tarde  los  Enviados  del 
Perú  y  más  aún  que  sus  credenciales  sean  para  el  Congreso.  En  esto 
no  me  he  metido,  ]omo  en  todo  lo  que  puedo  dejar  de  meterme.  Yo 
di  a  usted  las  gracias  como  debía,  y  esta  era  toda  mi  obligación, 
que  llené  con  el  celo  e  interés  que  me  es  natural. 

Doy  a  usted  las  gracias  por  sus  bondades  en  elogio  de  mi  Men- 
saje que,  a  la  verdad,  no  lo  merece  de  una  boca  que  conoce  los  de- 
beres, las  rt¿i,  "  de  este  género  de  escritos.  Yo  sabía  que  no  debía 
ser  brillante,  pero  tenido  mi  elocuencia  aparte  y  no  quiero  sujetarme 
a  política,  ni  a  reyes,  ni  a  Presidentes.  Por  esta  misma  culpa,  nunca 
me  he  atrevido  a  decir  a  usted  lo  que  pensaba  de  sus  Mensajes,  que 
yo  conozco  muy  bien  que  son  perfectos,  pero  que  no  me  gustan, 
porque  se  parecen  a  los  del  Presidente  de  los  regatones  americanos. 
Aborrezco  a  esa  canalia  de  tal  modo,  que  no  quisiera  que  se  dijera 
que  un  colombiano  hacía  nada  como  ellos.  Esta  es,  mi  querido  amigo, 
la  causa  de  mi  silencio,  por  lo  demás  nadie  ve  con  más  interés  que 
yo  la  exposición  de  las  marchas  y  el  resultado  de  la  Presidencia  de 
usted. 

Celebro  mu.ho  de  la  aprobación  de  usted  sobre  mi  controver- 
sia con  el  Congreso  por  el  millón  de  pesos,  y  todavía  me  gusta  más 
todo  lo  que  usted  me  dice  en  seguida  sobre  la  naturaleza  de  nues- 
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tras  relaciones  cordiales,  y  la  extensión  de  su  amistad  para  conmi- 
go, de  la  que  cada  día  quedo  más  agradecido. 

Mucho  sentí  que  el  Congreso  peruano  no  hubiese  expresado  a 
usted  su  gratitud,  mas  esta  falta  ha  venido  de  que  los  Congresos  no 
piensan  sino  en  Congresos,  y  que  piensan  que  el  Ejecutivo  hace  su 
deber  con  los  demás. 

La  Presidencia  y  Vicepresidencia  de  Colombia,  ocupan  a  nues- 
tros ciudadanos,  y  me  ocupan  también  a  mí;  no  por  mí,  sino  por  Co- 
lombia y  por  usted,  que  merecen  toda  mi  atención.  Yo  deseo,  fran- 
camente, recibir  los  sufragios  de  mis  conciudadanos,  pero  más  deseo 
aún  salir  de  la  Presidencia  para  quedar  libre  de  hacer  lo  que  me  con- 
venga sin  tener  que  dar  cuenta  a  nadie,  pero  a  condición  de  que  sea 
usted  el  Presidente  y  no  Montilla,  ni  aun  el  mismo  Briceño.  Tampo- 
co deseo  que  lo  sea  Sucre,  que  después  de  usted  es  el  primero  de 
los  hombres,  aunque  todavía  no  tiene  conocimientos  de  Administra- 
ción, ni  de  negocios  diplomáticos.  Usted  debe  dar  consistencia  a  Co- 
lombia, y  Sucre  fundar  a  Bolivia.  Yo  estoy  cansado  de  mandos,  aun- 
que nunca  lo  he  estado  menos  que  ahora,  porque  la  lisonja  me  está 
colmando  con  sus  favores;  y  estoy  viendo  nacer  los  frutos  délas 
plantas  que  hemos  sembrado.  Pero,  amigo,  acuérdese  usted  que  del 
año  13  al  de  26  van  catorce  años  inclusive,  y  el  Libertador  de  la 
América  del  Norte  no  estuvo  tantos,  y  por  lo  mismo  yo  tampoco 
debo  estar  más  para  que  no  digan  que  soy  más  ambicioso  que  él. 

Doy  a  usted  las  gracias  por  lo  que  ha  hecho  con  Ibarra.  El  Ge- 
neral Clemente  es  preferible  en  todo  al  General  Marino  para  cual- 
quier destino,  como  ya  dije  a  usted  en  la  carta  anterior. 

Antes  que  se  olvide  creo  que  Revenga  debe  ser  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  así  se  lo  digo  a  él  mismo.  Si  no  se  le  da  este  Ministerio, 
deseo  que  venga  a  reunirse  conmigo  para  que  arregle  las  rentas  de 
Bolivia  que  la  estoy  queriendo  mucho. 

Doy  a  usted  las  gracias  por  lo  que  me  dice  de  Anacleto.  Ruego 
a  usted  lo  haga  salir  para  Caracas  a  todo  trance.  Yo  sé  muy  bien 
cuál  es  su  conducta  y  estoy  resuelto  a  quitarle  todo,  si  no  se  porta 
como  un  caballero.  Desde  luego  no  le  daré  ni  un  maravedí,  y  lo 
abandonaré  enteramente  a  su  suerte. 
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Todo  lo  que  usted  me  dice  sobre  los  franceses  es  muy  exacto, 
y  todo  lo  sabia  yo  de  antemano.  Sobre  esto  he  hablado  a  usted  va- 
rias veces  lo  que  me  parece;  algunas  vecess  mi  esperanzas  y  otras 
mis  temores.  Yo  considero  a  la  Francia  y  al  Continente  con  respec- 
to a  la  Inglaterra,  como  a  Colombia  con  respecto  a  Santo  Domingo. 
Examine  usted  esta  comparación  y  la  encontrará  muy  exacta.  Jamás 
podríamos  los  Continentes  hacer  la  guerra  a  aquellas  islas  a  causa 
de  sus  opiniones  y  del  poder  moral  que  tienen  sobre  sus  oponentes. 
Siga  usted  la  alusión  y  la  hallará  convincente. 

En  definitivo  diré  a  usted :  tenemos  20,000  hombres  en  el  sur, 
de  tropas  como  las  francesas,  que  marcharían  inmediatamente  al 
norte,  a  cualquier  parte  que  las  pidiesen ;  ellas  desidirían  la  cuestión. 

Lo  que  usted  dice  del  Gobierno  inglés  me  parece  bien,  pero  yo 
pienso  mejor  de  aquel  Gobierno.  Cada  día  que  pasa  lo  considero 
más  en  estado  de  decidirse  a  todo.  El  no  estaba  preparado  para 
nada,  en  tanto  que  cada  día  se  prepara  más  y  más  a  tomar  su  posi- 
ción natural  en  el  mundo — dominarlo. 

Ya  he  dicho  a  usted  que  el  Brasil  va  a  ser  protegido  de  la  In- 
glaterra, para  poner  en  dependencia  al  Portugal.  Por  lo  mismo  todo 
se  arreglará  pacíficamente  en  el  Brasil,  por  medio  del  señor  Stwar, 
Embajador  inglés,  últimamente  llegado  allí.  Esta  causa  misma  es  lo 
que  me  ha  decidido  a  dar  ayer  esa  terrible  respuesta  a  los  Plenipo- 
tenciarios del  Río  de  la  Plata.  El  Brasil  nos  ha  insultado  y  no  ha 
querido  todavía  darnos  reparación  alguna,  por  tanto  he  creído  polí- 
tico quejarme  amargamente  de  su  conducta,  porque  bi  nosotros  nos 
dejamos  insultar  hasta  de  los  débiles,  no  seremos  resp  ^ados  de  na- 
die y  no  mereceremos  ser  naciones.  Yo  no  he  comj.  ^metido  en 
nada  a  Colombia,  ni  la  compremeteré  jamás  en  la  mem.  cosa.  Yo 
no  mando  ahora  sino  pueblos  peruanos,  y  no  represento  un  grano 
de  arena  de  Colombia.  Si  los  brasileros  nos  buscan  a  pleitos,  me 
batiré  como  boliviano,  nombre  que  me  pertenece  antes  de  nacer. 

El  Congreso  del  Istmo  debería  estar  reunido  meses  há.  Parece 
que  allá  irán  los  de  Buenos  Aires  y  de  Chile.  Los  argentinos  quieren 
restringir  las  facultades  del  Congreso,  y  yo  creo  que  se  deben  am- 
pliar hasta  lo  infinito  y  darle  un  vigor  y  una  autoridad  verdadera- 
mente soberana. 
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Lo  que  usted  me  dice  de  la  guerra  que  se  nos  prepara  positiva- 
mente ardua  y  universal,  me  parece  muy  justo  y  muy  sensato,  aun- 
que estoy  muy  lejos  de  creer  en  esta  tremenda  frase  de  la  carta  de 
usted.  Yo  no  debo  ir  a  Europa,  ciertamente,  hasta  que  no  sea  reco- 
nocida toda  la  América  por  todo  el  Continente. 

Los  ingleses  ofrecen  su  mediación  para  nuestro  reconocimiento 
y  esto  es  muy  viejo,  por  lo  mismo,  raya. 

He  visto  con  placer  lo  que  usted  me  dice  sobre  el  Agente  de 
París ;  muy  útil  será. 

No  creo  que  los  americanos  deban  entrar  en  el  Congreso  del 
Istmo :  este  paso  nos  costaría  pesadumbres  con  los  albinos,  aunque 
toda  la  administración  americana  nos  sea  favorable,  como  no  lo 
dudo,  por  su  buena  composición. 

Todo  lo  que  usted  me  dice  de  las  buenas  disposiciones  del 
Emperador  del  Brasil  hacia  Colombia,  no  es  muy  creíble.  El  Empe- 
rador era  íntimo  amigo  de  esos  godos  del  Perú,  tiene  tal  terror  a 
los  republicanos,  como  nosotros  a  los  ciudadanos  de  Etiopía.  La 
mujer  de  Mr.  Bompland  es  muy  amiga  mía,  y  está  de  aya  de  los 
hijos  del  Emperador;  y  a  pesar  de  que  habla  de  mí  en  términos  muy 
favorables  con  la  familia  real,  jamás  esta  familia  se  ha  expresado 
bien  con  respecto  a  mí. 

Usted  concluye  esta  carta  del  6  de  mayo  por  ideas  que  me  son 
muy  agradables  ;  porque  me  detalla  los  negocios  diplomáticos  de 
Colombia,  que  deseo  conocer  con  la  mayor  ancia. 

Con  dolor  he  visto  esas  miserias  de  Petare,  Barutas  y  San  Lo- 
renzo porque  manifiestan  poca  vigilancia  de  los  jefes  del  país. 

Empezaremos  la  respuesta  de  la  carta  del  6  de  junio. 

He  visto  las  comunicaciones  del  Gobierno  espaíiol  con  el  Go- 
bierno inglés  sobre  el  reconocimiento  de  la  América,  y  también  he 
visto  lo  que  usted  me  dice  sobre  esta  materia ;  hay  dos  cosas  muy 
notables  en  ella.  Primera.  España  asegura  que  no  tratará  jamás  con 
nosotros.  Segunda.  Los  Embajadores  europeos  han  protestado  que 
no  alternarán  con  nuestros  Agentes.  Todo  esto  es  muy  fuerte  y  muy 
terminante;  y  después  sale  el  Ministro  francés  ofreciendo  su  media- 
ción. Luego,  o  no  se  entienden  esos  señores  entre  sí,  o  se  entienden 
muy  bien  para  hacernos  valer  su  mediación,  y  por  supuesto  hacerla 
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pagar.  Este  negocio  parece  complicado,  grave  y  digno  de  mucha 
consideración. 

Usted  me  habla  del  sacrificio  de  mi  popularidad  por  no  ver  lle- 
gar aquí  a  los  aliados.  Yo  responderé  siempre  a  esto,  que  haré 
cuanto  pueda  por  la  América  y  después  aunque  toda  ella  perezca, 
despreciaré  todas  las  ofertas  del  Universo  por  mi  gloria. 

Hablaremos  del  Mensaje  de  usted  último;  me  ha  parecido  el 
mejor  de  todos :  porque  contiene  bellas  cosas  y  bellas  ideas. 

Si  usted  se  desagradó  por  la  ciudad  Bolívar,  ¿  qué  haría  usted 
ahora  con  la  nación  Bolívar?  Este  sí  que  es  golpe  a  la  gratitud  co- 
lombiana. Supongo  que  usted  en  el  gozo  de  su  indignación  habrá 
envidiado  la  bondad  de  estos  señores,  y  habrá  deseado  servirlos 
para  que  se  mostrasen  como  lo  han  hecho  con  nosotros,  superiores 
a  los  servicios. 

Sobre  la  toma  de  Chiloe,  diré  que  estoy  resuelto  a  mandar  el 
año  que  viene  una  expedición  si  los  chilenos  no  lo  toman  antes. 

El  blopueo  de  la  Habana  me  parece  magnífico;  si  fuere  preciso 
iremos  allá  ;  mas  prefiero  la  paz  por  las  razones  de  marras. 

Doy  a  usted  las  gracias  por  el  navio  Bolívar  y  por  el  aumento 
de  nuestras  fuerzas  marítimas :  éste  es  el  más  bello  empleo  del  sa- 
crificio de  los  empréstitos,  después  de  proteger  la  agricultura.  Ya 
he  dicho  a  usted  que  mientras  no  se  liquide  la  cuenta  de  Colombia 
con  el  Perú  no  se  pueden  pedir  pagamentos,  y  usted  convendrá  que 
esto  es  muy  justo  y  muy  decoroso . 

Es  asombroso  lo  que  usted  me  dice  de  los  pagamentos  que  se 
han  hecho  en  Colombia  y  de  lo  que  todavía  debemos.  Aborrezco 
más  las  deudas  que  a  los  españoles;  no  sé  cómo  pagaremos  los  ré- 
ditos anuales ;  esta  dificultad  me  hará  huir  de  Colombia. 

Usted  me  dice  que  ha  arrendado  las  minas  y  he  visto  por  los 
papeles  públicos  que  se  han  dado  tierras  para  colonias,  y  rendido 
parcialmente  todos  los  beneficios  de  que  podía  disponer  el  Estado. 
Yo  he  vendido  aquí  las  minas  por  dos  millones  y  medio  pesos,  y 
aun  creo  sacar  mucho  más  de  otros  arbitrios,  y  he  indicado  al  Go- 
bierno del  Perú  que  venda  en  Inglaterra  todas  sus  minas,  todas  sus 
tierras  y  propiedades  y  todos  los  demás  arbitrios  del  Gobierno, 
por  su  deuda  nacional  que  no  baja  de  veinte  millones. 
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Mérida  le  pagará  a  usted  los  servicios  que  le  ha  hecho  y  lo 
mismo  hará  el  canalla  de  Escalona  que  ha  empleado  a  aquel  mons- 
truo; todos  mis  enemigos  le  pagarán  a  usted  como  Montilla. 

Mucho  siento  las  calumnias  que  publican  contra  Toro,  que  es 
el  mejor  hombre  del  mundo,  al  cual  recomiendo  a  usted  infinita- 
mente. 

Aquí  empiezo  la  respuesta  de  la  carta  de  21  de  mayo. 

Los  pastusos  deben  ser  aniquilados,  y  sus  mujeres  e  hijos 
transportados  a  otra  parte  dando  aquel  país  a  una  colonia  militar. 
De  otro  modo  Colombia  se  acordará  de  los  pastusos  cuando  haya 
el  menor  alboroto  o  embarazo  aun  cuando  sea  de  aquí  a  cien  años, 
porque  jamás  se  olvidarán  de  nuestros  estragos  aunque  demasiado 
merecidos. 

Me  alegro  que  se  haya  ido  la  escuadrilla  francesa  y  que  los  pa- 
peles de  Caracas  guarden  un  instante  de  silencio  en  el  clamor  de 
sus  injurias.  Las  cosas  de  Venezuela  no  se  compondrán  jamás  ra- 
dicalmente hasta  que  no  vayan  allí  cuatro  o  cinco  mil  hombres  ven- 
cedores en  Ayacucho  y  tengan  un  jefe  digno  de  mandarlos,  y  no 
dos  canallas  como  Mérida  y  Escalona. 

Empiezo  la  carta  del  21  de  junio. 

Usted  me  dice  que  Castillo  tiene  una  pereza  invencible  para  tra- 
bajar. Yo  lo  creo  demasiado,  y  creo  mucho  más.  Creo  también  que 
los  negocios  de  Colombia  en  hacienda  van  muy  mal.  Guayaquil 
hizo  milagros  y  el  Perú  los  está  haciendo  a  pesar  de  que  este  país 
ha  sido  el  más  corrompido  de  la  América.  Todo  esto  es  debido  a  la 
honradez  de  algunos  empleados  y  al  rigor  de  mis  medidas.  Yo  más 
quiero  que  se  quejen  de  este  rigor,  que  de  lo  que  se  dice  de  Colom- 
bia por  el  desorden  de  los  negocios  de  hacienda.  Usted  me  perdo- 
nará esta  franqueza  que  me  parece  debo  a  usted  porque  quizá  otro 
no  lo  dirá  con  la  buena  fe  que  yo.  Revenga  debe  servir  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  y  además  se  deben  despedazar  en  los  papeles  pú- 
blicos a  los  ladrones  del  Estado  y  tomar  otras  medidas  que  puedan 
adoptarse. 

Usted  me  pregunta  qué  pienso  del  estado  político  del  mundo. 
Es  preciso  escribir  mucho  o  no  decir  nada  para  responder.  Todo 
nos  tendrá  cuenta  si  los  ingleses  toman  nuestra  parte:  si  la  paz,  es 
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bien  al  comercio  y  a  la  agricultura,  y  si  guerra,  ganaremos  en  con- 
sistenca  y  solidez;  más  me  inclino  a  creer  que  la  guerra  no  empe- 
zará antes  de  tres  o  cuatro  años  al  menos  que  un  mal  ángel  la  pre- 
cipite. 

Es  indudable  que  el  Mensaje  de  usted  último  es  muy  bueno,  y 
que  debía  ser  aplaudido  en  Europa  y  que  la  respuesta  dada  a  Haití 
ha  sido  muy  política,  aunque  el  Secretario  la  compuso  muy  mal,  en 
mi  opinión. 

Es  una  necedad  meternos  a  jacobinos,  y  mucho  menos  a  criti- 
car a  los  Reyes,  a  menos  que  sea  con  respeto  y  con  justicia,  cuando 
ellos  nos  ofenden. 

He  visto  la  correspondencia  de  España  con  Inglaterra,  sobre 
nuestro  reconocimiento.  La  consecuencia  de  ésta  se  conocerá  en  la 
mediación  francesa  que  pretende  sacar  fruto  de  las  negativas  de 
España. 

Me  alegro  mucho  que  vayan  Gual  y  Briceño  al  Istmo,  porque 
son  papeles  rnuy  importantes. 

Siento  mucho  los  disgustos  de  Páez  con  los  liberales;  sin  em- 
bargo deseo  que  Páez  mande  en  Venezuela  y  que  Briceño  lo  dirija 
como  amigo  y  como  hombre  de  toda  capacidad. 
Contesto  la  carta  de  6  de  julio. 

Es  muy  importante  lo  que  usted  me  dice  sobre  Francia,  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos  sobre  aumento  de  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra; no  sé  qué  pensar  de  tan  alarmantes  preparativos. 

También  son  alarmantes  las  necedades  de  los  Cuervos  contra 
los  extranjeros.  Esto  quiere  decir  que  si  nos  descuidamos,  los  Cuer- 
vos nos  comerán  y  si  no  vea  usted  lo  del  doctor  Pérez.  Pero  usted 
tiene  la  culpa  porque  no  los  ha  sabido  tratar  por  las  majaderías  de 
masones  y  por  los  ataques  a  sus  principios  por  parte  de  algunos 
de  los  amigos  de  usted  mismo.  Conmigo  siempre  están  bien,  por- 
que los  lisonjeo  y  los  sujeto  en  los  límites  que  me  parecen  justos. 
Malditos  sean  los  masones  y  los  tales  filósofos  charlatanes.  Estos 
han  de  reunir  los  dos  bellos  partidos  de  Cuervos  blancos,  con  Cuer- 
vos negros;  al  primero  por  quererlo  humillar,  y  al  segundo  por  que- 
rerlo enzalsar.  Por  los  fílósofos,  masones  y  Cuervos  no  he  de  ir  a 
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Colombia.  Por  acá  no  hay  nada  de  esto,  y  los  que  hayan  serán  tra- 
tados como  es  justo. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 


SANTANDER  A  ANTONIO  ¡OSE  DE  SUCRE 

Bogotá,  21  de  octubre  de  1825 
Al  señor  General  Antonio  j.  de  Sucre. 
Mi  apreciado  General  y  amigo : 

Aunque  es  buena  insensatez  que  los  que  servimos  en  el  bufete 
escribamos  a  los  que  rodeados  de  gloria  militar  atraen  las  miradas 
del  mundo,  yo  tengo  mucho  gusto  en  escribirle  a  usted  para  salu- 
darle, remitirle  la  adjunta  y  desearle  felicidades  y  triufos  continuos. 

Parece  que  todos  los  individuos  del  Ejército  libertador  del  Perú, 
han  olvidado  los  vínculos  antiguos  de  amistad,  porque  de  ninguno 
he  recibido  una  letra.  Con  todo  estoy  conforme,  pues  la  experien- 
cia me  ha  mostrado  que  la  rueda  de  la  fortuna  es  siempre  rueda. 

Nada  hay  de  particular  interiormente. 

Las  gacet'S  contienen  lo  que  hay  de  la  parte  extranjera 

Soy  de  usted  de  todos  modos  su  afectísimo,  apasionado  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

JOSÉ  FÉLIX  BLANCO  A  SANTANDER 

Valle  Upar,  23  de  octubre  1825 

Mi  siempre  apreciado  General,  amigo  y  favorecedor: 

Muy  largo  escribí  a  U.  el  mes  pasado  por  la  vía  de  Mompós, 
franqueándole  mi  corazón  como  a  mi  verdadero  amigo.  Hoy  lo  hago 
más  lleno  de  regocijo  que  nunca,  al  leer  en  la  Gaceta  de  Colombia 
número  204  el  respetable  voto  del  Presidente  desbaratando  con  un 
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solo  tiro  de  su  elocuente  pluma  ese  nublado  pestilente  combustible, 
que  contra  la  Administración  pública  de  U.  contiene  la  parte  no 
oficial  que  le  sigue,  del  calumniante  Vigía  de  Puerto  Cabello,  y  su 
colaborador  en  Cartagena,  i  Malvados  turbadores  de  la  sociedad: 
asesinos  de  la  opinión,  del  mérito  y  de  la  virtud:  confundios  al 
comparar  vuestras  negras  invectivas  con  los  aplausos  del  padre  de 
Colombia  relativamente  al  héroe  que  ha  dirigido  y  salvado  la  nave, 
que  os  da  seguridad  para  insultar  y  ser  injustos! 

Y  bien,  mi  querido  amigo:  ¿son  infundados  mis  recelos  y  mis 
excusas,  y  mi  negativa  a  ir  a  Caracas?  ¿  Podré  yo,  no  digo  amal- 
gamarme, pero  ni  rozarme,  pero  ni  aun  ver  u  oír  con  impasibilidad 
a  sus  infames  detractores,  ni  hacer  un  escarmiento,  que  aunque  en 
obsequio  de  U.  le  ha  de  dar  qué  sentir,  y  a  mí  mucho  qué  padecer? 

Nó,  mi  amado  General:  perdóneme  U,  si  es  el  caso  yo  no  le 
complazco  ;  y  para  que  vea  robustecida  mi  opinión  por  un  buen  ta- 
lento, sírvase  tener  un  poquito  de  paciencia  en  la  lectura  del  párrafo 
de  un  condiscípulo  mío. 

«Voy  a  hablarte  con  franqueza  lo  que  pienso  sobre  mi  país.  Ca- 
racas es  lo  mejor  de  Colombia  :  su  bellísima  y  salubre  temperatura, 
que  no  sabíamos  apreciar  por  falta  de  saber  comparar :  sus  frutos 
y  producciones  de  toda  especie,  cuyo  valor  no  conocíamos;  y  so- 
bre todo,  su  civilización  y  cultura,  que  sin  disputa  es  muy  avanzada 
y  brillante,  la  hacen  amenísima,  llena  de  agrados  y  seductores  en- 
cantos; pero  convengo  contigo  en  sus  defectos....  cuatro  pendejillos 
entrometidos  a  publicistas,  a  cuya  cabeza  están  tu  amigo  Alonso 
y  Lander,  y  otros  ejusdem  furfuris  (sic)  tienen  la  ciudad  en  un  con- 
tinuo balance.  El  espíritu  de  favoritismo  (de  que  por  desgracia  se 
cree  tocado  más  que  nadie  al  actual  Vicepresidente)  domina  furio- 
samente en  algunos  cabecillas.  Por  lo  demás,  el  país  está  pobrísi- 
mo;  muchas  familias  en  la  indigencia;  conocidos  de  los  antiguos  y 
coetáneos  muy  pocos;  las  mujeres  por  lo  general  lindísimas;  pero 
algo  godas,  y  algunas  de  nuestras  amigas  descaradamente.  En  esto 
de  consejos  sobre  tu  carrera,  no  me  entrometo,  pues  esto,  cada  uno 
con  su  almohada  es  que  debe  consultarlo ;  pero  sí  te  diré  que  ¿qué 
haces  tú  con  una  prebenda  de  que  han  de  salir  todos  tus  gastos,  que 
no  son  pocos,  pues  te  conozco  mucho,  y  sé  que  gastas  mil,  cuando 
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y  donde  otro  no  acierta  a  gastar  doscientos?  Mi  opinión  es,  que  te 
busques  un  establecimiento  independiente,  es  decir,  una  haciendita 
que  te  reditúe  3  o  4,000  pesos  :  sigue  tu  primera  carrera,  no  con 
empleo  (sic)  en  ella,  y  mucho  menos  en  cuerpos  colegiados,  para  los 
que  tu  genio  no  es  a  propósito,  pues  lo  tienes  franco  y  violento,  y 
en  el  coro  de  Caracas  están  Llomosas,  Maza  y  otros  quienes  estoy 
cierto  chocabas  muy  prontico,  por  la  diferencia  de  principios  de  edu- 
cación y  de  carácter,  etc.,  etc.» 

Esta  es,  mi  amigo,  la  expresión  franca  y  sincera,  la  efusión  más 
pura  de  un  muchacho,  que  educado  conmigo  desde  la  infancia,  hasta 
que  concluímos  los  cursos  de  teosofía  y  ambos  derechos,  siempre 
nos  amamos  y  nos  sostuvimos  como  hermanos,  mejor  diré,  como 
dos  verdaderos  amigos  en  quienes  sólo  había  una  alma  y  por  consi- 
guiente unos  mismos  sentimientos.  La  revolución  nos  separó  por  el 
destino  que  yo  tomé  siempre  en  el  ejército;  y  aunque  é!  no  ha  te- 
nido parte  en  la  revolución  ni  en  nuestra  reacción,  es  hombre  por  su 
gran  talento,  vastos  conocimientos  en  las  lenguas,  consumado  jui- 
cio, etc.,  muy  recom  idable.  Hágame  U.  pues,  la  justicia  de  no  per- 
suadirse que  yo  preí  ido  desairar  sus  benéficas  intenciones  en  mi 
favor;  sino  que  por  ci  conocimiento  y  convicción  que  tengo  de  mi 
país  y  del  porvenir,  p  efiero  vivir  miserable  e  incógnito  en  tranqui- 
lidad, a  meterme  en  bochinches,  si  no  hay  otro  arbitrio. 

Acompaño  a  U.  dos  pliegos,  que  creo  importante  poner  en  su 
conocimiento  para  que  dicte  el  remedio  a  los  males  que  ellos  com- 
prenden. El  primero  sobre  elecciones,  prueba  hasta  la  evidencia  los 
atentados  y  nulidades  cometidos  en  la  elección  del  elector  Valencia 
de  Jesús;  y  sin  embargo  de  ellos,  el  tal  José  Francisco  Redondo  ha 
sido  admitido  como  tal,  a  pesar  de  que  de  la  justificación  mandada 
evacuar  por  el  Gobernador  sobrj  los  puntos  de  la  queja  del  padre 
Ortega,  resultó  unánimemente  justificado  el  complot,  el  manejo,  la 
intriga  de  la  Municipalidad,  por  consagrar  con  los  respetos  del  pa- 
dre Redondo,  tío  de  aquél.  Si  U.  hiciera  subir  al  examen  de  la  Se- 
cretaría del  Interior  todo  lo  obrado  en  el  tal  sexto  Cantón  sobre  la 
miseria,  lleno  de  la  más  justa  indignación  trataría  de  escarmentar  a 
los  malvados  para  lo  sucesivo.  Nada  de  lo  que  grita  el  artículo  co- 
municado en  el  número  18  del  Samarlo,  es  exagerado  :  aún  me  que- 
dé atrás. 
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El  segundo  pliego  es  un  comprobante  de  la  barbarie  y  del  ini- 
cuo proceder  del  mismo  Francisco  Redondo  como  Alcalde  Munici- 
pal. Yo  le  suplico  a  U.  encarecidamente  le  descargue  todo  el  peso 
del  artículo   112  de  la  Ley  de  11  de  marzo  último  como  solemne 
prevaricador,  pues  ya  el  expediente  original  de  la  queja  de  Ruiz  ha 
seguido  a  la  Intendencia  y  debe  ser  remitido  a  ese  Gobierno ;   pero 
de  no  serlo  tan  pronto  como  corresponde,  y  si  no  es  impropio  re- 
querirlo por  la  Secretaría,  le  he  de  agradecer  infinito  que  así  lo  acuer- 
de, para  que  recaiga  la  providencia  de  escarmiento.  Sirva  de  aviso, 
que  el  padre  Redondo  se  jacta  de  haber  separado  ya  seiscientos  pe- 
sos en  onzas;  a  saber,  trescientos  pesos  para  !a  multa  que  cree  se 
le  imponga  al  sobrino;  y  otros  trescientos  pesos  la  nueva  prisión 
que  ofrece  dar  a  Ruiz,  en  el  mismo  día  en  que  se  le  intime  aquélla.... 
Por  Dios,  General :  provea  U.  de  remedio  y  contencia  (sic)  a  es- 
tos abusos;  porque  de  lo   contrario,  muy  pronto  andarán  aquí  los 
hombres  a  puñaladas;  principalmente  después  que  Ls  falte  mi  res- 
peto, que  algo  los  contiene. 

Yo  me  iré,  como  lo  he  ofrecido,  en  diciembre,  a  tener  la  dulce 
satisfacción  de  concurrir  al  triunfo  de  la  virtud,  del  mérito  y  de  la 
justicia  contra  la  infame  calumnia  de  los  libelistas,  que  lejos  de  re- 
bajar ni  una  línea  la  bien  merecida  opinión  de  U.  la  elevan  al  mayor 
esplendor.  Entre  tanto,  mi  corazón  (lo  repito)  reboza  en  el  júbilo 
que  le  causa,  sobre  todo,  la  decencia  y  delicadeza  con  que  la  Ga- 
ceta de  Colombia  contesta  a\05  maldicientes,  cuyo  lenguaje  tan  mo- 
derado y  juicioso  hace  el  elogio  de  su  defendido. 

Si  U.  que  conoce  el  país,  cree  que  alguna  de  las  dos  dignidades 
vacantes  en  Panamá  puede  convenirme,  y  que  puedo  ser  allí  útil  al 
Gobierno  y  no  morirme  de  hambre  con  mis  monaguillos;  siendo  de 
su  agrado,  iré  a  una  de  ellas;  pero  se  entiende,  si  en  Bogotá  se  me 
puede  proporcionar  aunque  sea  una  quinta  chiquita,  o  estación  para 
sembrar  turmas;  porque  créamelo  U.  mi  amigo,  soy  más  granadino 
que  otra  cosa;  y  ahí  pienso  morir  si  no  nos  em.barcamos....  Basta: 
perdone  U.  mi  difusión;  y  disponga  del  incomparable  entusiasmo 

de  su  amigo, 

/.  Félix  Blanco 
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SANTADER  A  /OSE  FERNANDEZ  MADRID 

Bogotá,  octubre  24  de  1825 
Mi  apreciadísimo  amigo  y  señor: 

Mil  gracias  por  Las  Rosas,  por  la  graciosísima  y  justa  canción 
a  La  Hamaca  y  por  el  ofrecimiento  del  Guatimocin.  Si  con  todo  esto 
usted  me  hubiera  querido  participar  la  carta  del  Libertador,  habría 
tenido  mayor  suma  de  placer. 

Reciba  usted  mis  enhorabuenas  por  el  artículo  que  ha  publica- 
do la  Miscelánea  de  ayer  sobre  usted.  Ahora  sí  quisiera  haber  sido 
yo  el  autor  de  la  venida  para  merecer  el  honor  de  ser  un  hombre 
honrado  y  de  buena  fe.  Este  artículo  me  parece  un  hermoso  triunfo ; 
entre  mil  veces,  una  es  la  en  que  un  enemigo  confiesa  que  se  ha 
equivocado  y  ofrece  deponer  su  encono. 

Espero  que  lo  mismo  sucederá  a  los  que  por  no  conocer  los  he- 
chos, han  aventurado  opiniones  imperiosas  a  usted.  Aseguro  a  us- 
ted que  tengo  vivos  deseos  de  conocer  fijamente  al  autor  de  la  ve- 
nida. 

Diviértase  usted  leyendo  el  adjunto  papel,  el  que  se  ha  forma- 
do con  mi  consentimiento  y  con  consultas  de  personas  capaces  de 
aconsejar. 

De  usted  afectísimo  servidor  y  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 
Señor  /.  Fernández  Madrid. 

HIPÓLITO  UNANUE  A  SANTANDER 

Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores. — Palacio  del  Gobierno  en  Lima  y  octubre  24  de  1825. 

A  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia,  Francisco 
DE  Paula  Santander. 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  V.  E.  un  diploma  expedido  por 
el  Consejo  de  Gobierno,  ofreciendo  a  V.  E.  la  adjunta  medalla  de 
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oro  con  el  busto  de  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolívar,  mandada 
abrir  a  consecuencia  del  decreto  del  Soberano  Congreso  de  12  de 
febrero  del  presente  año,  y  de  las  facultades  que  le  han  sido  resig- 
nadas. El  Gobierno  del  Perú,  en  pequeño  testimonio  de  la  gratitud 
de  esta  República  hacia  su  aliada  la  de  Colombia,  presenta  a  V.  E, 
este  pequeño  obsequio,  que  quisiera  correspondiese  al  tamaño  de 
su  reconocimiento  a  la  benemérita  persona  de  V.  E.  por  los  eminen- 
tes servicios  que  toda  Colombia,  y  V.  E.  en  particular  ha  prestado 
a  la  independencia  y  libertad  de  este  país  y  de  todo  el  continente 
americano. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  esta  demostración  a  nombre  de  mi  Gobier- 
no con  los  más  sinceros  votos  de  la  alta  consideración  que  le  mere- 
ce, y  los  particulares  sentimientos  de  aprecio  con  que  soy  de  V.  E. 
muy  atento,  obediente  servidor, 

Hipólito  Unanue 

bolívar  a  SANTANDER 

Potosí  a  27  de  octubre  de  1825 

A  S.  E.  el  Vicepresidente. 

Mi  querido  General: 

He  recibido  ayer  una  carta  de  usted,  del  21  de  julio,  en  la  cual 
me  habla  usted  muy  pacíficamente  de  todo,  como  si  no  hubiera  no- 
vedad ninguna,  y  por  el  mismo  correo  me  dicen  del  Istmo,  de  Lima 
y  de  Arequipa  que  10  o  12,000  franceses  habían  desembarcado  en  la 
Habana  y  Puerto  Rico.  A  la  verdad  yo  no  sé  qué  creer  de  esto.  Por 
una  parte  me  parece  posible,  y  por  otra,  muy  difícil.  También  he  vis- 
to una  carta  de  Jamaica  en  que  habla  de  esta  expedición  como  una 
cosa  positiva;  también  el  Capitán  inglés  de  la  /r/s  dijo  en  el  Istmo 
en  el  mes  de  julio,  que  había  visto  desembarcar  en  la  Habana  6,000 
hombres  y  fusiles,  convoyados  por  buques  de  guerra  franceses.  Esto 
me  parece  no  solamente  natural  sino  necesario,  porque  la  España 
debe  guarnecer  la  Habana.  De  cualquier  modo  que  sea,  Colombia 
puede  contar  con  15  o  20,000  hombres  del  sur.  Y  desde  luego  dé  us- 
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ted  las  órdenes  que  guste  al  General  Salom,  y  al  General  Lara  que 
tienen  5  o  6,000  colombianos  a  sus  órdenes  para  que  los  lleven  a 
donde  sean  más  convenientes  y  necesarios.  Ahora  mismo  doy  orden 
al  General  Salom  para  que  mande  al  Istmo  1,400  hombres  de  los  que 
tiene  a  sus  órdenes  en  Lima,  sin  esperar  a  que  se  rinda  el  Callao, 
para  que  estas  tropas  sirvan  en  el  Istmo  o  donde  convenga  para  la 
defensa  y  guarnición  del  país.  Con  estos  1,400  hombres  se  comple- 
tan los  primeros  3,000  que  deben  volver  a  Colombia  y  de  los  cuales 
he  hablado  a  usted  hace  muchos  meses.  Mucho  celebro  que  usted 
haya  dado  órdenes  para  que  tenga  en  el  Istmo  los  transportes  nece- 
sarios para  llevar  estos  3,000  hombres.  Repetiré  siempre  que  lo  pri- 
mero que  se  debe  hacer  ante  todo,  es  mandar  buques  al  Istmo  opor- 
tunamente, pues  de  otro  modo  todas  las  tropas  perecen  allí.  Tenga 
usted  entendido  que  el  Batallón  de  ¡unin  que  estará  ya  en  el  Istmo, 
debe  ir  o  a  Mérida  o  a  los  altos  de  Caracas,  para  que  no  perezca 
todo,  si  lo  ponen  en  alguna  costa,  o  en  Turbaco  o  en  Trujillo.  El 
Batallón  del  Callao  puede  resistir  más  bien  estos  climas  calientes, 
porque  acaba  de  salir  del  sitio  del  Callao.  Además,  es  un  excelente 
batallón,  porque  está  muy  acostumbrado  al  fuego. 

Lo  que  usted  me  dice  de  la  Presidencia  y  Vicepresidencia,  tiene 
de  bueno  y  de  malo:  de  bueno,  el  que  generalmente  se  piensa  en 
usted;  y  de  malo,  el  que  lo  estén  ultrajando  por  causa  de  la  ambi- 
ción de  esos  seíiores.  Usted  me  consulta  sobre  este  negocio,  y  mi 
respuesta  es  muy  sencilla,  que  de  todos  modos  debe  usted  quedar 
en  la  Presidencia,  porque  sino  la  patria  se  pierde,  y  yo  no  vuelvo  a 
Colombia,  pues  jamás,  jamás  ejerceré  la  Presidencia  de  Colombia, 
y  mucho  menos  de  otro  país.  Estas  palabras  son  irrevocables  como 
las  del  destino. 

Mucho  me  alegro  de  que  la  República  esté  prosperando  asom- 
brosamente en  el  curso  del  año;  era  de  esperarse. 

Me  alegro  también  mucho  de  que  los  Estados  Unidos  no  entren 
en  la  federación,  y  siento  infinito  de  que  en  todo  julio  no  haya  usted 
mandado  los  Diputados  al  Istmo,  después  que  me  convidó  para  man- 
dar los  del  Perú  en  julio ;  esto  no  hará  buen  efecto  en  los  que  han 
cumplido  su  palabra. 
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La  Secretaría  General  manda  a  usted  una  carta  reservada  del 
señor  Funes,  por  la  cual  verá  usted  la  diferencia  que  hay  entre  las 
miras  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  las  pretensiones  de  sus  Ple- 
nipotenciarios. Este  embrollo  lo  llaman  política,  y  por  lo  mismo  tam- 
bién yo  me  manejaré  con  política.  Esta  frase  dice  a  usted  todo  lo 
que  puede  decirse  en  el  caso  y  en  los  casos  ocurrentes. 

El  tratado  de  amistad  y  comercio  entre  Inglaterra  y  Colombia, 
tiene  la  igualdad  de  un  peso  que  tuviera  de  una  parte  oro  y  de  la 
otra  plomo.  Vendidas  estas  dos  cantidades  venamos  si  eran  iguales. 
La  diferencia  que  resultara,  será  la  igualdad  necesaria  que  existe  en- 
tre un  fuerte  y  en  débil.  Este  es  el  caso,  y  caso  que  no  podemos  evi- 
tar. El  tratado  de  Buenos  Aires  me  hizo  reír,  y  por  lo  mismo  nada 
diré  en  su  favor. 

He  leído  el  oficio  a  Gual  del  Cónsul  francés.  Es  el  colmo  de  la 
insolencia.  Me  parece  que  este  paso  y  los  otros  de  los  oficiales  de 
marina  francesa  son  verdaderos  busca  ruidos. 

Diré  a  usted  de  mi  sueldo  lo  que  me  pregunta.  Desde  que  salí 
de  Bogotá  hasta  Guayaquil  recibía  2,400  pesos  al  mes,  porque  de- 
jaba 600  pesos  para  pagar  las  pensiones  de  Bogotá.  Después  que 
mandé  dar  dinero  a  París  por  mi  cuenta,  tomé  solamente  2,000  pe- 
sos al  mes  hasta  que  me  nombraron  dictador  en  el  Perú.  En  las  cajas 
de  Guayaquil  consta  esto. 

El  Presidente  de  Colombia  no  debía  estar  a  sueldo  del  Perú,  y 
si  hay  dificultad  por  estas  mesadas,  mande  usted  que  me  las  carguen 
por  mis  sueldos  atrazados.  Todas  ellas  me  montarán  a  16,000  pe- 
sos, y  esta  miseria  no  vale  la  pena  de  una  contradicción,  pues  yo 
dije  al  Perú  que  mi  Gobierno  lo  pagaba  y  por  lo  mismo  no  quise 
recibir  los  50,000  pesos  que  me  dieron. 

Me  alegro  mucho  de  lo  que  usted  me  dice  de  Padilla,  este  es  el 
hombre  más  importante  de  Colombia  y  lo  quiero  mucho  por  sus  ser- 
vicios y  por  la  adhesión  que  me  tiene.  Dios  le  conserve  este  senti- 
miento. 

La  carta  de  nuestro  Agente  en  París  me  ha  gustado  mucho,  pero 
la  mala  fe  de  aquel  Gobierno  me  pone  de  acuerdo  con  las  sospe- 
chas de  Hurtado,  y  los  movimientos  de  los  franceses  me  confirman 
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en  este  sentimiento  y  también  lo  que  usted  mz  dice  de  la  obstina- 
ción del  Gobierno  español. 

A  todo  respondo  que  tenemos  20,000  hombres  en  el  sur,  capa- 
ces de  destruir  a  los  franceses  y  a  los  españoles  juntos. 
Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 


bolívar  a  SANTANDER 

Qhuquisaca  a  27  de  octubre  de  1825 
Excmo.  General  Vicepresidente. 
Mi  querido  General: 

Contesto  la  apreciable  carta  de  usted  de  6  de  agosto  que  he  re- 
cibido por  el  correo  pasado  y  una  de  la  misma  fecha  del  General 
Soublette.  Todavía  no  ha  llegado  el  correo  que  hoy  esperamos  y  sin 
embargo  debe  salir  éste. 

Todo  lo  que  dice  la  carta  de  usted  es  agradable  sin  que  dé  ma- 
teria para  una  contestación  detallada  porque  sobre  los  mismos  cuen- 
tos he  escrito  a  usted  muchas  veces. 

Yo  creo  que  Escalona  no  sirve  para  mandar  en  Venezuela,  por- 
que no  tiene  bastante  capacidad  y  Venezuela  necesita  de  un  hombre 
muy  superior  o  por  lo  menos  que  tenga  una  inmensa  popularidad. 

Tanto  Soublette  como  usted  me  hablan  de  las  elecciones  y  para 
cuando  usted  reciba  ésta  estarán  ya  hechas  y  sabidas.  Yo  no  dudo 
que  usted  salga  reelecto.  Es  muy  sensible  que  Páez  se  haya  metido 
a  candidato  para  un  destino  que  no  puede  ejercer  pues  yo  mismo  le 
tengo  miedo  con  tener  más  práctica  en  los  negocios  y  más  conoci- 
miento, Soublette  dice  que  Caracas  está  embochinchado  y  me  cita 
los  jefes  y  los  agentes,  también  me  dice  que  Cisneros  y  Ramirez 
subsisten  aún.  Todo  esto  es  muy  sensible  pues  de  una  división  a 
una  destrucción  no  hay  en  Colombia  más  que  un  paso. 

He  visto  el  extracto  de  Mollien  y  las  notas  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacer  poner  a  sus  observaciones.  De  todo  doy  a  usted  las 
gracias. 
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Me  alegro  mucho  que  el  General  Soublette  continúe  sostpnirín- 
do  su  carácter,  sus  servicios  y  su  tionradez.  Siempre  he  crr-ído  v^'ie 
es  uno  de  los  mejores  hombres  del  mundo  sin  que  le  falte  más  que 
energía. 

Mucho  han  dilatado  los  Enviados  de  Colombia  para  el  Istmo 
después  que  usted  nos  convidó  para  junio.  Ojalá  Briceño  llegue 
aunque  sea  al  fin.  Deseo  ver  la  obra  de  Deprat  del  año  25. 

El  Gobierno  del  Río  de  la  Plata  ha  entrado  por  fin  en  guerra 
con  el  Brasil.  Ha  mandado  comprar  una  escuadra,  levantar  un  ejér- 
cito y  pedir  un  empréstito  para  esta  guerra.  Están  instando  por  con- 
cluir un  tratado  con  la  nueva  República  de  Solivia.  También  el  Perú 
de  hecho  ha  reconocido  este  estado,  de  suerte  que  no  lo  proclamo 
porque  no  se  ha  instalado  todavía  el  Congreso  del  Perú  que  es  el 
que  debe  decirme  sea.  A  propósito:  estoy  hacieiído  una  Constitu- 
ción muy  fuerte  y  muy  bien  combinada  para  este  país  sin  violar  nin- 
guna de  las  tres  unidades  y  revocando  desde  la  esclavitud  abajo 
todos  los  privilegios.  Diré  en  substancia  que  hay  un  Cuerpo  electo- 
ral que  nombra  al  Cuerpo  legislativo  :  pide  cuanto  quiere  el  pueblo 
y  presenta  tres  candidatos  para  Jueces,  Prefectos,  Gobernadores, 
Corregidores,  Curas  y  Vicarios  de  los  respectivos  Distritos.  El  Cuer- 
po legislativo  se  divide  en  Sensores,  Senadores  y  tribunos.  Los 
Departamentos  del  Gobierno  están  dividos  entre  cada  Cámara  para 
la  iniciativa  de  las  leyes.  Pero  con  veto  de  las  otras  Cámaras.  El  Po- 
der judicial  es  nombrado  parte  por  el  pueblo  y  parte  por  el  Senado 
pero  con  aprobación  del  Congreso. 

El  Poder  ejecutivo  se  compone  de  un  Presidente  vitalicio  que 
nombra  todos  los  empleos  de  guerra,  hacienda  y  relaciones  exterio- 
res :  es  inviolable. 

El  Vicepresidente  es  nombrado  por  el  Presidente  con  aproba- 
ción del  Congreso;  él  es  el  Jefe  de  la  Administració/i  cjn  dos  Se- 
cretarios de  Estado  y  él  es  responsable  de  toda  la  Administración. 
El  Presidente  nombra  los  empleados:  pero  no  responde  de  su  ma- 
nejo, como  el  Cuerpo  legislativo  hace  las  leyes  y  el  Ejecutivo  las 
cumple.  El  Vicepresidente  es  el  sucesor  del  Presidente  por  muerte  o 
renuncia. 
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Los  ciudadanos  deben  ser  aquéllos  que  tengan  cualidades  y  ha- 
bilidades pero  no  fortuna.  El  que  no  sabe  escribir,  ni  paga  contri- 
bución, ni  tiene  un  oficio  conocido,  no  es  ciudadano. 

En  general  la  Constitución  está  muy  bien  trabada  y  el  discurso 
que  daré  para  probar  su  utilidad  será  muy  fuerte.  No  dudo  que  será 
mejor  que  el  otro  de  Angostura,  pues  ya  no  estoy  en  estado  de  tran- 
sigir con  nadie. 

Mi  Constitución  será  más  liberal  que  la  de  Colombia,  pero  tam- 
bién más  durable.  El  General  Sucre  es  necesario  para  esa  Constitu- 
ción y  sin  él  no  hay  nada:  por  lo  mismo  ruego  a  usted  inste  para 
que  le  manden  facultad  para  aceptar  este  mando  por  algunos  años  ; 
la  Asamblea  lo  ha  pedido  con  esta  mira  y  si  no  ha  llegado  allá  el 
Plenipotenciario,  es  porque  va  a  Lima  primero  y  después  pasará  a 
Bogotá. 

Desde  luego  usted  debe  haber  visto  la  demanda  que  me  hicie- 
ron los  Representantes  de  este  país  de  la  persona  del  General  Sucre; 
él  puede  quedar  aquí  hasta  el  año  de  30  que  es  cuando  puede  ser 
útil  si  acaso  lo  quieren  para  Presidente  y  Vicepresidente. 

Bolívar 


PEDRO  BRICEN  O  MÉNDEZ  A  SANTANDER 

Caracas,  octubre  27  de  1825 
Mi  querido  General: 

Aún  no  he  salido  de  esta  tierra,  ni  sé  positivamente  cuándo  lo 
haré.  Aquí  todo  va  lentamente,  y  la  lentitud  crece  en  grande  pro- 
porción cuando  la  innrina  es  parte  activa  al  negocio.  Todavía  no 
hay  buque  p' Jiito,  y  eso  que  afortunadamente  se  ha  presentado  un 
corsario  de  lelo,  sin  el  cual  quién  sabe  cómo  me  iría  en  el  viaje. 
El  Intendente  me  asegura  que  para  el  29  estará  en  La  Guaira  el  bu- 
que, y  en  tal  caso  el  30  o  31  daré  la  vela. 

Mucho  placer  me  ha  dado  su  carta  de  10  de  septiembre  no  sólo 
por  las  noticias  de  casa  que  contiene,  sino  generalmente  por  la  sa- 
tisfacción que  U.  tenía  con  la  carta  del  Presidente.  Es  sin  duda  un 
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gran  consuelo  saber  que  siquiera  él  es  agradecido  y  que  se  trabaja 
para  que  él  sólo  aprecie  lo  que  los  demás  no  quieren  tomarse  esa 
pena.  Espero  que  no  me  deje  U.  sin  la  parte  que  me  ofrece'de  esa 
carta  divina,  que  haciéndole  justicia  le  ha  indemnizado  de  los  agra- 
vios qu3  tan  injustamente  recibe  por  otra  parte,  aunque  diciéndole 
a  usted  verdad,  los  que  más  lo  han  mordido  a  U.  aquí,  son  los  pri- 
meros que  reconocen  y  confiesan  su  mérito. 

En  este  estado  ha  entrado  el  General  Arismendi,  que  acaba  de 
llegar  de  su  hacienda.  Voy  a  ver  qué  dice.  La  conferencia  que  he 
tenido  con  él  es  larga,  y  ha  sido  preciso  cortarla,  ofreciéndome  que 
se  extenderá,  para  que  yo  escriba  a  U.  sobre  todo.  Da  las  ¡deas  más 
tristes  sobre  todo  el  Orinoco — que  no  hay  Gobierno,  ni  ley,  ni  ren- 
tas, ni  soldados,  ni  marina,  ni  nada.  Lo  oiremos  más  despacio  para 
saber  en  qué  se  ha  de  estar.  El  está  reconocido  a  U.,  según  me  ha 
dicho,  por  la  amistad  con  que  lo  ha  tratado  en  todas  sus  cartas,  y 
por  la  consideración  que  le  ha  tenido  para  no  emplearlo;  pero  me 
parece  que  esto  último  es  cumplimiento  y  que  desea  ser  colocado. 

Nada  de  chismes.  No  se  habla  sino  del  empréstito  de  agricul- 
tura que  ha  vuelto  la  cabeza  a  muchos.  ¡  Cómo  supo  U.  torear  este 
toro  pintado!  Por  fortuna  se  ha  escapado  también  este  Intendente 
de  ser  el  blanco  de  las  críticas  con  motivo  de  que  la  Junta  califica- 
dora se  ha  apropiado  estúpidamente  toda  la  odiosidad.  Supongo 
que  U.  recibirá  informes  oficiales  sobre  este  mal  negocio-malo  por- 
que la  República  quizá  va  a  perder  su  plata,  malo  porque  sólo  va  a 
servir  a  indisponer  algunos  ánimos,  y  malo  porque  no  remedia  el 
mal  que  quería,  y  peor  porque  no  ha  servido  sino  de  pretexto  para 
molestar  a  muchos  buenos  patriotas. 

Llegué  al  capitulo  de  empeños.  Doña  A'laría  Antonia  Bolívar  me 
trae  loco  porque  le  pida  a  U.  un  pasaporte  a  favor  del  emigrado  don 
Juan  Esteban  de  Echeverría,  que  dice  es  un  viejazo  de  80  años  y  el 
mejor  hombre  del  mundo.  U.  verá  si  esto  es  posible,  lo  que  le  su- 
plico es  que  le  envíe  a  ella  el  resultado. 

Otro.  Mi  primo  y  amigo  Domingo  Briceño,  Tesorero  de  este 
Departamento,  está  enfermo  y  necesita  país  frío  para  restablecerse. 
El  desea  ir  a  esa  capital  con  este  objeto,  y  aun  trata  de  hacerlo  pron- 
to si  se  lo  permite  el  Intendente,  porque  dice  que  lleva  no  sólo  el 
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objeto  de  su  salud,  sino  el  deseo  de  satisfacer  a  U.  y  componerse. 
Está  muy  arrepentido  de  sus  pasados  extravíos  y  trata  seriamente 
de  adoptar  otro  sistema  de  vida,  y  de  entrar  por  los  buenos  princi- 
pios. Yo  le  he  asegurado  que  U.  le  tratará  bien,  porque  estoy  seguro 
que  lo  tratará  así  aun  sin  mi  recomendación:  pero  si  ésta  puede 
influir  algo,  y  si  Dios  no  quiere  que  perezca  el  pecador  sino  que  se 
convierta  y  viva,  hay  este  motivo  más  para  esperar  que  U.  sea  bue- 
no con  él. 

Adiós,  mi  General,  hasta  otra  desde  aquí  o  desde  Chagres. 

Su  amigo  de  corazón. 

Perucho 

Diego  le  dice  muchas  cosas,  y  que  ya  recibirá  U.  cartas  de  él 
cuando  las  necesite  para  saber  cómo  va  esto. 


JOSÉ  ANTONIO  PAEZ  A  SANTANDER 

Valencia,  28  de  octubre  de  1825 

Mi  querido  General,  compañero  y  amigo  : 

Con  la  mayor  satisfacción  recibí  en  este  correo  sus  dos  apre- 
ciables  cartas  de  10  y  21  del  mes  próximo  pasado.  Ellas  me  han  he- 
cho sentir  un  gran  placer,  y  en  ellas  he  vuelto  a  encontrar  a  mi  an- 
tiguo amigo  y  compañero.  Yo  lo  esperaba  desde  que  dirigí  a  U.  mi 
carta  de  7  de  agosto  último,  pues  no  son  otros  los  felices  resultados 
que  tienen  las  francas  explicaciones  entre  amigos  verdaderos.  Los 
lazos  de  amistad  que  han  recibido  la  sanción  del  tiempo,  y  cuya 
base  son  antiguas  y  queridas  relaciones,  difícilmente  se  rompen,  y 
si  llega  a  haber  un  intervalo  en  ellas  por  conceptos  mal  interpreta- 
dos o  entendidos,  cuando  éstos  se  aclaran,  no  hay  duda  que  se  es- 
trechan más  y  más  esas  mismas  relaciones.  Tal  es,  en  el  día,  nuestra 
actual  situación  y  aseguro  a  U.  que  no  es  muy  poca  mi  satisfacción 
al  contemplarla.  Yo  siento  también  el  mayor  placer  al  hacer  a  U, 
esta  clara  explicación,  razón  por  qué  no  debe  U.  dudar  que  me  son 
muy  apreciables  los  títulos  de  compañero  y  distinguido  amigo.  En 
fin,  U.  debe  conocer  que  lo  amo  y  lo  he  querido,  y  esto  basta. 
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Siguiendo  el  contenido  de  su  primera  carta,  diré  a  U.  de  paso, 
y  puedo  asegurarlo,  que  en  el  día  Carabaño  es  un  hombre  nuevo. 
El  trabaja  ya  bajo  otra  línea,  y  esto  sirva  a  U.  de  gobierno.  Desde 
Caracas  escribí  a  U.  sobre  el  particular,  y  ahora  me  ratifico  en  lo 
mismo.  No  dude  U.  que  si  Carabaño  vuelve  a  tomar  la  pluma  para 
zaherir  o  impugnar  las  providencias  del  Gobierno,  dejará  de  ser  mi 

amigo. 

Los  nuevos  pactos  bajo  los  cuales  establece  U.  por  basa  para 
ia  prosecución  de  nuestra  amistad,  la  cual,  juro  por  mi  honor,  jamás 
se  ha  interrumpido  por  mi  parte,  me  han  hecho  reír  a  la  vez  que  me 
han  llenado  de  satisfacción.  Me  han  hecho  reír,  porque  U.  escribe 
lo  que  debía  suponerse,  en  caso  de  que  yo  considerara  ahora  a  Ca- 
rabafío  como  enemigo  de  U.;  y  me  han  llenado  de  satisfacción  por- 
que he  visto  en  ellos  los  francos  sentimientos  de  un  amigo  cuyos 
principios  están  identificados  con  los  míos.  En  mi  carta  de  7  de 
agosto  dije  a  U.  que  sus  letras  no  tenían  lugar  alguno  en  mi  Secre- 
taría y  sí  en  el  destinado  para  los  papeles  de  mi  particular  aprecio. 
Por  otra  parte,  las  cartas  que  sobre  estos  asuntos  áirijo  a  U.  son 
hijas  de  mi  corazón  y  escritas  como  por  mi  misma  mano.  Bajo  esta 
virtud  descanse  U.,  compañero,  y  no  desconfíe. 

i  Qué  contento  estoy  por  las  providencias  tomadas  para  el  re- 
medio de  las  necesidades  del  ejército!  i  Cuánto  ha  ganado  U.  y 
cuánto  va  a  ganar  por  este  acto  puramente  de  justicia!  Yo  he  hecho 
publicar  por  bando  otras  providencias  en  el  Departamento  y  los  mi- 
litares se  manifiestan  contentos  y  agradecidos.  Esta  es  sin  duda  una 

ventaja  para  todo  trance. 

He  hablado  a  Marino  sobre  la  proposición  de  la  Intendencia. 
Está  corriente,  y  sólo  se  aguarda  la  contestación  de  U.  sobre  si  se 
le  admitirá  la  renuncia  de  la  Secretaría  para  hacerla. 

Creo  que  en  este  correo  dirigirá  Peñalver  una  representación 
de  la  Junta  provincial  de  Carabobo  solicitando  la  traslación  déla 
Corte  Superior  del  Distrito  del  norte  a  esta  ciudad.  La  representa- 
ción va  apoyada  en  razones  fuertes  y  poderosas,  y  ninguna  otra 
cosa  tendré  yo  que  añadir,  que  el  declararle  a  U.  francamente  que 
estoy  interesado  en  el  proyecto.  No  crea  U.  que  los  resortes  que 
muevan  este  interés  sean  personales,  al  contrario,  son  deseos  de  con- 
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veniencia  pública.  Si  U.  va  a  pedir  informes  a  las  partes  y  a  los  in- 
teresados por  éstas,  seguramente  que  le  presentarán  razones  al  pa- 
recer convincentes,  porque  el  perder  las  comodidades  de  Caracas 
no  es  pequeña  pérdida;  pero  yo  inter_pongo  para  con  U.  mi  amistad 
a  fin  d^  que  esta  petición  se  conceda.  U.  lo  puede  hacer,  y  si  U.  lo 
hace,  estará  bien  hecho  y  se  sostendrá. 

¡Cuántos  deseos  tengo,  compañero,  de  tener  una  entrevista 
con  U. !  ¡  Qué  de  cosas  importantes  hablaríamos  !  Yo  me  resolvería 
a  hacer  el  viaje  a  Bogotá  con  este  sólo  objeto,  pero  me  desanima  la 
gran  distancia  y  lo  necesario  que  veo  mi  presencia  en  este  Departa- 
mento. No  es  ésta  una  vanagloria,  sino  una  razón  que  U.  justificará 
algúi   día. 

Tenemos  noticias  de  España  por  una  carta  recientemente  reci- 
bida de  San  Thomas,  fecha  8  del  presente.  Dice  que  se  asegura  que 
han  entrado  a  aquel  Reino  muchas  más  tropas  francesas  de  las  que 
había  porque  la  fermentación  era  general :  también  asegura  que  se 
dice  como  cosa  cierta  en  aquella  isla  que  a  principios  de  septiembre 
habían  salido  12,0ü3  hombres  escoltados  de  dos  fragatas  de  primer 
orden  y  otras  dos  de  44  con  otros  buques  menores  ;  pero  yo  no 
puedo  conciliar  expedición  con  la  reacción  que  se  teme.  Dícese  que 
se  corren  muchas  voces  de  guerra  y  que  los  debates  han  sid3  muy 
acalorados  en  el  ministerio  de  la  Corte  de  Madrid  con  el  Embajador 
inglés  en  razón  de  la  acogida  de  los  corsarios  colombianos  y  cons- 
titucionales en  la  plaza  de  Gibraltar:  que  hay  noticias  de  que  los 
emigrados  españoles  en  Inglaterra  pretenden  formar  una  expedición 
'para  la  Península  poniendo  a  la  cabeza  de  ella  a  Mina,  y  sufraga- 
dos los  gastos  por  los  mismos  prestamistas  de  las  Cortes. 

Las  presas  últimamente  venidas  a  Puerto  Cabello  aseguran  que 
las  costas  de  España  desde  Málaga  hasta  Cádiz  estaban  llenas  de 
buques  de  transporte,  los  cuales  debían  reunirse  todos  en  la  Coru- 
ña,  donde  los  aguardaban  dos  fragatas,  creo  que  una  corbeta  y  otros 
buques  de  guerra  para  transportar  6,000  hombres  que  había  allí  reu- 
nidos. Ignoran  el  punto  a  donde  se  dirige  esta  expedición.  Sirva, 
pues,  todo  esto  de  gobierno. 

En  el  Departamento  no  hay  novedad  alguna.  Todos  están  tran- 
quilos a  pesar  de  las  noticias   que  corren  ;  verdad  es  que  hay  un 
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flujo  de  ellas  que  muchas  ocasiones  las  unas  desmienten  a  las  otras. 
Adiós,  compañero:  deseo  a  U.  prosperidad  y  tino  en  la  Admi- 
nistración, y  que  crea  que  es  su  apasionado  y  distinguido  amigo  que 
lo  ama  de  corazón,  José  A.  Páez 

Adición— Sírvase  decirme  si  es  cierto  lo  que  dice  uno  de  los 
últimos  colombianos  que  a  Maitín  se  le  ha  conferido  el  empleo  de 
Contador-vista  de  la  Aduana  de  Puerto  Cabello. 


SANTANDER  A  ¡OSE  FERNANDEZ  MADRID 

Señor  fosé  Fernández  Madrid. 

Mi  apreciado  amigo  y  señor: 

Devuelvo  la  magnífica  carta  del  Libertador,  que  sin  duda  es  la 
mejor  ejecutoria  en  tiempo  en  que  hablan  las  pasiones  y  decuen  la 
precipitación  e  ignorancia.  Agradezco  el  concepto  de  usted  en  orden 
a  mis  sufrimientos  de  que  ha  hecho  mérito  la  voz  de  la  verdad.  Si 
fuera  posible  retrotraer  el  tiempo  sin  daño  común,  desearla  que  vol- 
viésemos a  los  años  de  16,  19  y  21  para  que  otro  tomara  el  Gobier- 
no y  nos  convenciésemos  de  si  he  hecho  bienes  o  males  y  de  si  me- 
rezco alguna  consideración  a  los  que  he  ayudado  a  libertar  contra 
sus  opiniones,  sus  esfuerzos  y. ...  qué  sé  yo  qué  más.  Parece  que 
en  el  dolor  de  verse  libres  contra  sus  presentimientos  y  demás,  no 
les  queda  más  consuelo  que  denigrar  a  uno  de  sus  benefactores, 

aunque  el  mínimo  de  ellos. 

Perdone  usted  estas  expresiones,  que  si  se  resienten  de  un  poco 

de  amor  propio,  nacen  de  un  corazón  profundamente  despedazado. 

Soy  de  todas  veras  su  afectísimo  servidor  y  apasionado  amigo, 
q.  b.  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 
Su  casa,  29  de  octubre  de  1825. 
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SANTANDER  A  ESTANISLAO    VERGARA 

Señor  don  Estanislao- 

Ha  hecho  U.  muy  mal  al  escribirme  una  carta  llena  de  con- 
siderandos para  exigirme  un  acto  de  justicia.  Supongo  que  U.  me 
rpclame  el  reintegro  Jei  tercio  retenido  por  orden  del  Gobierno ; 
pida  U.  sus  certificados  y  remítamelos,  que  los  despacha.^  con  mu- 
ciiísin:o  gusto. 


De  U.  invariable  amigo, 


F.  DE  P.  Santander 


SANTANDER  A  MARIANO  MO  NT  ILLA 

Octubre  29  de  1825 
Mi  querido  General  y  amigo : 

Demasiada  firmeza  es  escribir  un  renglón  después  de  haber  ama- 
necido bailando  por  San  Simón.  En  efecto,  la  aurora  iios  avisó  que 
ya  era  ?[■,  nos  hemos  divertido  ayer  y  anoche  como  lo  ¡r.erece  don 
Simón. 

Nada  hay  de  particular;  va  en  este  correo  el  papel  de  que  t^ngo 
hablado  a  usted.  Aquí  me  dcen  que  se  ha  recibido  muy  bien  y  con 
asombro,  porque  no  sabían  cosas  que  en  él  se  informan.  Tres  de 
mis  pocos  querientes  han  estado  en  mi  casa  m.edio  avergciizados  de 
haber  sido  tan  ligeros  e  injustos  :  por  supuesto  que  ningu-^o  de  ello? 
es  Pérez,  ni  quiero  que  en  su  vida  ni  me  salude. 


Soy  su  afectísimo  apreciador  amigo. 

No  ha  llegado  el  correo. 
Be.iemérito  General  Mariano  Montilla. 

(Archivo  del  doctor  J.  B.  Pérez  y  Soto). 


F.  P.  Santander 
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FRANCISCO  CAR  ABAN  O  A  SANTANDER 

Valencia,  octubre  29  de  1825 
Al  Exento,  señor  Vicepresidente. 
Mi  respetado  General : 

Debo  a  V.  E.  dos  contestaciones  que  no  se  dieron  a  su  tiempo 
porque  en  aquellos  momentos  creía  que  no  era  del  caso  porque  es- 
taba el  horizonte  algo  achubascado,  y  en  semejantes  momentos  las 
cosas  se  miden  por  el  humor  de  que  estamos  poseídos  ;  con  placer 
creo  poder  decir  que  el  tiempo  se  aclara,  y  que  V.  E.  tendrá  otras 
noticias  por  personas  de  cuya  exposición  no  podrá  dudar. 

Más  adelante  creo  que  podré  escribirle  con  más  extensión;  de 
todos  modos  V.  E.  debe  ver  en  mi  sólo  un  individuo  empleado  por 
el  Gobierno  en  el  círculo  estrecho  ú¿  unas  funciones  reducidas  a 
cumplir  las  órdenes  de  un  jefe  a  cuya  confianza  y  buen  trato  debo 
corresponder  fielmente.  Las  intrigas  populares  no  son  para  mí  lec- 
ciones perdidas. 

Deseo  que  lo  pase  V.  E,  bien  y  que  cuente  con  el  afecto  aún 
bien  inútil  de  su  servidor  y  subdito,  q.  b.  s.  m., 

Francisco  Carabaño 


JOSÉ  DE  LA  MAR  A  SANTANDER 

Guayaquil,  29  de  octubre  de  1825—15° 
Al  señor  General  F.  DE  P.  Santander. 

La  honorífica  carta  de  U.,  señor  General,  en  respuesta  al  parte 
de  mi  llegada  a  este  puerto,  es  capaz  de  envanecer  al  soldado  que 
tenga  el  menor  posible  amor  propio. 

U.  sin  detenerse  en  la  irregularidad  de  mi  parte,  conociendo  la 
distracción,  ha  querido  contestarlo  de  una  manera  que  me  ha  con- 
fundido, lisonjeándome  demasiado,  pues  no  soy  acreedor  a  tanta 
distinción. 
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Es  al  Libertador,  es  al  General  Santander  y  demás  esclareci- 
dos jefes  de  la  República  que  yo  soy  deudor  de  la  tranquilidad  con 
que  bajaré  al  sepulcro,  pues  unos  y  otros  respectivamente  han  con- 
tribuido a  darme  una  pequeña  parte  en  la  independencia  asombrosa 
de  este  Nuevo  Mundo  americano,  librándome  así  del  desconsuelo 
torcedor  de  haber  tenido  que  servir  a  un  potentado  tan  extranjero 
y  ominoso  al  suelo  de  nuestro  nuevo  nacimiento  porque  así  lo  dis- 
puso el  destino. 

Quiera,  pues,  este  mismo  destino,  que  una  obra  tan  grandiosa 
progrese  en  proporción  a  lo  atrevido  y  magnífico  de  la  empresa, 
protegiéndola  constantemente,  y  que  los  célebres  autores  no  encuen- 
tren jamás  ingratitud  poderosa. 

Ruego  a  U.,  seiíor  General,  que  me  considere  como  un  admi- 
.-íídor  de  sus  virtudes  militares  y  políticas  y  consiguientemente  por 
su  apasionado  y  humilde  servidor, 

/.  de  la  Mar 


b    NTANDER  A  BOLÍVAR 
2,015— ORIGINAL 

Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresidente  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  encargado  del  Poder  Dictatorial  de 
la^República  del  Perú,  etc.,  etc^,  etc. 

Grande,  buen  amigo  y  fiel  aliado: 

Colombia  desmerecería  el  honor  de  haber  propendido  a  asegu- 
rar ia  independencia,  sociego  y  prosperidad  de  nuestro  hemisferio, 
si  nuevos  conatos  en  la  misma  causa  no  probasen  de  continuo  el  alto 
precio  en  que  ella  estima  la  amistad  y  bienestar  de  sus  aliados,  la 
progresiva  prosperidad  de  todo  el  Continente  y  la  paz  general. 

Contribuirán  poderosamente  a  estos  fines  las  tareas  de  la  Asam- 
blea americana  del  istmo;  pero  dando  mayor  extensión  a  los  impor- 
tantes objetos  para  que  ha  sido  convocada,  se  conseguirá  multipli- 
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car  los  garantes  de  bienes  tan  inapreciables.  Porque  conviene  pre- 
ver los  escollos  de  toda  especie  a  que  está  expuesto  el  pueblo  ame- 
ricano en  la  nueva  y  gloriosa  carrera  que  ha  emprendido;  y  convie- 
ne evitarlos,  o  al  menos  preparar  el  remedio  de  antemano.  Los  in- 
mensos beneficios  que  ya  habéis  dispensado  al  Nuevo  Mundo,  y  a 
todo  el  género  humano,  me  han  alentado  a  contar  con  vuestra  coo- 
peración para  cuanto  tienda  a  hacerlos  más  fructuosos  y  más  dura- 
deros. He  confiado,  pues,  en  que  asentiréis  a  que  la  Asamblea  ame- 
ricana del  Istmo  pueda  tomar  en  consideración  otros  objetos  aaicio- 
nales  y  convenir: 

1.0  En  que  la  pena  del  que  no  se  conforme  con  las  decisiones  de 
las  confederaciones,  cuando  ésta  haya  de  obrar  como  arbitro  entre 
dos  de  sus  miembros,  sea  la  exclusión. 

2.0  En  que  ninguno  de  los  confederados  puede  contraer  alianza 
con  una  potencia  extraña,  ni  pueden  tampoco  contraerla  o  más  de 
ellos  entre  sí  con  independencia  del  resto. 

3.0  En  que  la  Confederación  sea  mediador  necesario  en  las  des- 
avenencias que  por  desgracia  ocurran  entre  uno  de  los  confedera-  ' 
dos  y  un  extraño. 

4.0  En  que  la  Asamblea  del  Istmo,  por  si  o  por  medio  de  las  per- 
sonas a  quienes  delegare  la  competente  autoridad,  pueda  estipular 
y  concluir  a  nombre  de  la  Confederación,  uno  o  más  tratados  de 
alianza  puramente  defensiv^a,  y  dirigida  a  la  conservación  de  la  paz  ;  y 

5.0  En  que  dicha  .Asamblea  haya  de  renovar  sus  sesiones  en  pe- 
ríodos fijos  y  determinados. 

Y  he  ordenado  al  Representante  de  Colombia  cerca  del  Gobier- 
no de  la  República  del  Perú  que  os  presente  las  razones  que  me 
mueven  a  desear  aquellas  estipulaciones  adicionales,  y  las  medidas 
que  ya  he  tomado  y  no  sin  esperanzas,  a  fin  de  conseguir  aqi.ella 
alianza  entre  nuestra  Confederación  y  el  muy  noble  y  muy  poderoso 
Rey  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda. 

La  América,  entonces  unida  toda  ella  por  motivos  irresistibles 
de  propia  conveniencia,  reposará  descuidada  en  su  firme  adhesión 
a  la  justicia,  y  tranquila  y  contenta,  florecerá  a  la  sombra  de  la  paz. 

Estimo  esta  empresa,  grande  y  buen  amigo,  digna  de  vuestro 
nombre  y  de  vuestro  celo  por  el  bien  general,  y  espero  que  emplea- 
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réis  igualmente  vuestro  poderoso  influjo,  para  que  las  Repúblicas 
de  Méjico,  Chile  y  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  asientan  a  ella  y 
concurran  por  su  parte  a  realizarla. 

Dado,  firmado  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores eh  Bogotá,  a  5  .ie  noviembre  del  año  del  Señor  de  1825—15 
de  la  independencia  de  la  República  de  Colombia. 

Francisco  de  P.  Santander 

Por  S,  E.  el  Vicepresidente  de  Colombia  encargado  del  Poder 
Ejecutivo, 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  R ''aciones  Exte- 
riores, 

fosé  R.  Revenga 

(O'Leary— Tomo  XXIII,  página  350). 


SALVADOR,  OBISPO  D^i  POPAYAN  A  SANTANDER 

Popayán  y  novirntore  3  de  1825 
Excmo.  señor. 

Mi  respetado  amigo  v  muy  apreciable  señor: 

Celebro  infinito  que  U.  no  tenga  novedad  en  su  interesante  sa- 
lud de  CU} o  beneficio  disfruto,  a  Dios  gracias,  como  también  de  que 
todos  los  negocios  de  la  República  tanto  interiores  como  exteriores 
sigan  su  majestuosa  marcha. 

No  dudo  que  U.  tendrá  bastante  temor  de  volver  a  ¿er  reelecto, 
pites  ya  le  he  dicho  qu;^  los  Departamentos  de!  Sur  me  aseguran  que 
todos  están  por  U.  y  nue  esta  consideración  lo  abrumará  conocien- 
do lo  dificultoso  que  es  gobernar  la  Repúb'ica.  ¿  Pero  si  U.  encuen- 
tra dificultades,  que  ha  creado  todas  las  c  ._  ^  .uántas  hallará  el  que 
entra  novicio  ?  Por  lo  tanto  es  preciso  que  U,  se  sacrifique  por  su 
patria  y  que  no  olvide  al  mastín  de  la  fábula,  desprecie  las  produc- 
ciones que  nacen  de  ingratos  y  desconocidos  hijos  de  Colombia ; 
bastante  vindicado  está  U.  con  la  opinión  pública  y  general,  y  basta 
leer  la  Voz  de  la  verdad,  que  he  recibido  en  este  correo  y  leído  con 
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el  mayor  gusto,  para  conocer  e!  carácter  y  fines  siniesíros  ch  los 
que  le  critican;  no  olvide  U.  que  todos  los  que  están  con^t:tu.\:.  .  en 
altos  puestos,  desde  que  hay  mundo,  siempre  han  sido  el  blanco  de 
los  tiros  que  dispara  el  egoísmo  y  la  ambición ;  los  nombres  son 
muy  parecidos  a  los  líquidos  que  siempre  hacen  violencia  por  equi- 
librarse, y  para  conseguir  esto  no  reparan  el  valerse  de  la  calumnia 
y  de  la  impostura;  en  fin,  salus  populi  suprema  iex  esto,  y  U.  debe 
sujetarse  a  ello  máxime  cuando  la  parte  sana  y  más  interesada  en  el 
bien  de  la  República  está  decidida  por  U. 

Deseo  que  U.  lo  pase  muy  bien  y  que  no  dudando  de  mi  since- 
ra amistad  y  verdadero  afecto,  mande  cuanto  sea  de  su  agrado  a 
este  su  más  fino  apasionado  amigo  y  reconocido  servidor,  q.  s.  m.  b., 

Salvador,  Obispo  de  Popayán 

SANTANDER  A  BOLÍVAR 

132)  Bogotá,  6  de  noviembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Libertador  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General : 

El  29  del  pasado  recibí  su  carta  del  6  de  agosto  en  Puno,  con 
las  demás  que  tratan  de  la  misión  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
cerca  de  U.  Ciertamente  que  es  un  punto  muy  grave  y  delicado  el  de 
mezclarnos  en  la  guerra  contra  el  Brasil,  y  todavía  me  parece  más  de- 
licado si  U.  ha  de  tomar  parte  personalmente.  En  los  pocos  días  que 
han  transcurrido  desde  el  recibo  de  dicha  carta  he  podido  pensar  lo 
que  diré,  y  es :  primero,  que  U.  de  ninguna  manera  debe  dirigir  en  per- 
sona la  contienda,  lo  uno,  porque  su  presencia  es  importante  en  Co- 
lombia para  que  nos  consolidem  .s,  se  sofoquen  los  partí  Julos  y  esté 
presente  para  cualquiera  ocurrencia  que  pueda  sobrevenirle  a  la  Re- 
pública, y  lo  otro,  porque  no  es  conveniente  a  su  honor  y  reputa- 
ción estarse  por  allá  en  esta  clase  de  guerra.  Lo  segundo,  que  temo 
que  la  Gran  Bretaña  no  lleve  a  bien  la  guerra  con  un  Gobierno  que 
existe  con  su  consentimiento  y  cuyas  diferencias  con  Portugal  ha 
arreglado  su  Ministro,  Sir  Carlos  Stuart.  U.  no  debe  dudar  de  que  el 
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arreglo  se  ha  reducido  a  que  el  Brasil  y  Portugal  queden  unidos  bajo 
la  corona  del  Rey  Juan,  y  que  el  Emperador  don  Pedro  permanezca 
en  el  Brasil  con  el  carácter  y  título  de  Regente  Emperador  del  Bra- 
sil. No  sabemos  si  el  Emperador  y  su  pueblo  han  consentido  en  es- 
tas bases,  pero  lo  cierto  es  que  el  influjo  de  la  Inglaterra  las  ha  dic- 
tado y  que  las  sostendrá.  Recuerde  U.  que  en  los  disturbios  que  cau- 
só últimamente  el  Príncipe  don  Miguel  en  Lisboa,  el  Gobierno  in- 
glés despachó  buques  para  sostener  al  Rey  y  tuvo  dadas  órdenes 
para  enviar  tropas  del  Hanover;  que  los  periódicos  franceses  impro- 
baron semejantes  medidas  y  le  echaron  en  cara  a  Mr.  Canning  el  es- 
tar aprobando  el  principio  de  la  Santa  Alianza  sobre  la  intervención 
en  los  negocios  domésticos  de  otra  nación;  que  los  diarios  ingleses 
sostuvieron  las  medidas  del  Ministerio  a  título  de  la  alianza  particu- 
lar que  existía  entre  la  Inglaterra  y  Portugal,  y  que,  en  fin,  el  Go- 
bierno británico  ha  recuperado  en  Lisboa  todo  el  antiguo  influjo  de 
que  gozaba  cuando  hicieron  la  alianza. 

Eiílas  razones  me  inclinan  a  creer  que  el  Ministerio  británico  re- 
proba; j  la  guerra  con  el  Brasil  y  tanto  más,  cuanto,  como  ya  le  he 
manifestado  a  U.  otra  vez,  sc  alarmó  con  el  rumor  que  se  difundió 
de  que  la  Asamblea  de  Panamá  iba  a  tratar  de  liga  para  expeler  del 
Brasil  el  Gobierno  monárquico.  En  tales  circunstancias  no  podemos 
prescindir  de  los  recelos  que  nos  inspiran  los  esfuerzos  de  la  Espa- 
ña para  formar  una  expedición,  bien  contra  Méjico,  contra  Guatema- 
la o  contra  Colombia,  y  la  suspicacia  con  que  todavía  proceden  los 
Gobiernos  de  la  Santa  Alianza.  Observe  U.  en  la  Gaceta  de  Colom- 
bia, del  domingo  30  de  noviembre,  el  artículo  tomado  de  los  diarios 
de  Stokolmo,  y  veril  que  el  Gobierno  sueco  disculpa  el  silencio  de 
un  modo  que  deja  traslucir  bien  los  temores  que  en  la  materia  le  ins- 
pira la  Rusia.  El  Emperfioor  del  Brasil,  ligado  con  el  Emperador  de 
Austria  por  par";  -.^sco  y  principios  políticos,  y  sostenit^o  directa  o 
indirectamente  r  r  la  Inglaterra,  es  un  enemigo  muy  peligroso  para 
los  Estados  americanos.  Puede  considerarse  al  Gobierno  brasilero 
como  la  reserva  de  la  Santa  Alianza,  de  los  Borbones  y  de  los  ene- 
migos de  nuestra  independencia,  y  en  tal  concepto  es  de  nuestro  de- 
ber cuidar  todo  lo  posible  el  que  usen  de  esta  reserva  y  la  pongan 
'en'movimiento.  Nuestra  guerra  o  nuestra  intervención  en  la  guerra 
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contra  el  Brasil  daría  armas  a  los  Gabinetes  europeos  para  declarar- 
se explícitamente  contra  nosotros,  y  para  cohonestar  y  justificar  su 
declaratoria. 

Si  ellos  esperan  una  ocasión  para  romper  con  nosotros  de  un 
modo  que  no  ofenda  a  la  Gran  Bretaña  ni  a  los  Estados  Unidos,  yo 
pienso  que  se  la  hallan  en  esta  guerra;  ellos  han  dicho  siempre  que 
nuestra  independencia  y  nuestros  principios  políticos  eran  perjudi- 
ciales a  la  Europa  y  amenazaban  a  los  tronos  y  Gobiernos  legítimos 
¿qué  dirían  cuando  viesen  que  nos  coligábamos  contra  el  Empera- 
dor del  Brasil?  El  temor  sólo  de  que  los  movimientos  de  Ñapóles  y 
de  Espaíia  trascendieran  a  las  otras  potencias  produjo  los  Congre- 
sos de  Laybach  y  de  Verona  y  de  ellos  salieron  las  sentencias,  que 
un  ejército  austríaco  y  otro  ejército  francés  ejecutaron  en  los  dos 
países  y  en  virtud  de  las  cuales  quedó  restablecido  el  poder  absolu- 
to. Los  soberanos  aliados  han  tratado  las  revoluciones  políticas  como 
a  las  pestes:  cuando  han  temido  el  contagio  de  aquéllas,  han  acudi- 
do pronto  con  las  bayonetas  que  es  el  remedio  que  piensan  es  ca- 
paz de  curar  el  mal. 

Yo  aconsejaría  (si  se  me  pidiese  el  consejo)  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  tratase  de  asegurar  su  frontera,  levantase  un  ejército 
y  se  coligase  con  el  Alto  y  Bajo  Perú  y  Chile  para  elevarlo  a  una 
gran  fuerza,  y  que  entre  tanto  hiciese  sus  gestiones  con  el  Brasil  so- 
bre la  libertad  de  la  banda  oriental;  el  miismo  Gobierno  debería  ha- 
blar al  británico  para  interesarlo  en  la  cuestión,  debería  asegurarle 
de  los  esfuerzos  que  iba  a  hacer  para  emplear  la  fuerza,  si  la  razón 
no  bastaba,  y  aun  indicarle  la  facilidad  que  habría  para  que  todos 
los  Estados  americanos  tomasen  parte  en  la  contienda.  A  mí  me  pa- 
rece que  Colombia  no  debe  sonar  para  nada  en  la  cuestión,  no  sea 
que  por  meternos  a  redentores  nos  crucifiqne  la  Santa  Alianza  pri- 
mero que  a  los  otros  por  nuestra  posesión  geográfica.  Y  bajo  el  con- 
cepto de  que  no  se  nos  crea  aliados  para  esta  guerra,  tomaré  una 
medida  para  sondear  la  opinión  de  nuestro  Congreso  y  la  del  Mi- 
nisterio inglés. 

U.  tiene  razón  para  creer  que  no  puede  disponer  ni  de  nuestras 
tropas,  ni  de  su  persona  para  fuera  del  Perú,  pues  las  leyes  no  lo 
permiten.  El  tratado  que  tenemos  con  Buenos  Aires,  auemás  de  que 
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no  está  ratificado  por  el  Gobierno,  tampoco  nos  permite  darle  auxi- 
lio; el  señor  Rivadavia  entonces  creyó  que  era  indecoroso  a  Buenos 
Aires  ligarse  con  Colombia  y  sólo  hizo  una  miserable  convención 
que  nada  significa.  Ahora  les  estará  pesando  haber  sido  tan  orgullo- 
sos y  tan  imprevisivos. 

El  otro  punto  de  la  propuesta  de  alianza  a  la  Inglaterra  está 
aprobado  por  el  Consejo  de  Gobierno  y  en  el  correo  próximo  del  9 
partirán  las  correspondientes  notas  a  Hurtado,  a  Méjico  y  a  los  miem- 
bros de  la  Asamblea  en  Panamá.  También  se  lo  decimos  al  Perú 
para  que  apoye,  y  todo  bajo  la  calidad  de  reservadísimo,  no  sea  que 
se  le  antoje  hacer  alguna  publicación  en  la  Gaceta.  Queda  de  m¡ 
cuenta  sondear  la  opinión  de  nuestro  Congreso,  que  aseguro  a  U. 
que  es  bien  trabajoso,  porque  cada  uno  va  por  donde  le  acomoda. 
Sea  lo  que  fuere  de  este  proyecto,  no  nos  quedará  nunca  el  remordi- 
miento de  haber  omitido  paso  alguno  capaz  de  asegurar  para  siem- 
pre la  suerte  de  Colombia  y  de  los  otros  Estados. 

Contamos  con  la  independencia  del  Alto  Perú.  El  pensamiento 
de  darle  al  país  el  nombre  de  U.  es  altamente  honorífico  y  muy  jus- 
to. Si  insisten  en  que  U.  les  dé  la  Constitución,  me  parece  que  es  la 
única  ocasión  que  la  fortuna  puede  presentarle  para  comprobar  sus 
principios  políticos  y  su  amor  a  la  libertad.  Una  Constitución  liberal 
dada  por  U.  es  el  colmo  de  sus  glorias  y  de  su  reputación.  ¡  Cuántos 
monumentos  deja  U.  de  admiración  a  los  siglos  venideros!  Cada 
paso  de  U.  en  estos  quince  años  es  una  obra  maestra  de  fortuna,  de 
actividad,  de  genio,  de  amor  a  la  libertad.  ¡  Cuánto  hOnor  nos  resul- 
ta a  los  que  hemos  sido  coetáneos,  compañeros  y  aun  amigos  de  U. ! 

Lea  U.  en  la  Gaceta  de  hoy  la  brillante  función  que  he  dado  el 
día  de  San  Simón,  jamás  se  ha  visto  un  concurso  tan  numeroso,  tan 
lucido  y  tan  contento.  Esta  es  la  expresión  de  la  amistad  y  de  la  más 
profunda  gratitud,  no  del  Vicepresidente  de  Colombia,  sino  de  Fran- 
cisco DE  P.  Santander.  El  convite  que  hice  fue  asistido  en  térmi- 
nos semejantes.  Hasta  los  extranjeros  han  quedado  admirados  del 
entusiasmo  patriótico  y  reconocido  que  tenemos  por  U.  Los  Sena- 
dores por  su  parte  han  hecho  su  deber.  El  día  1.*^  hemos  depositado 
provisionalmente  en  el  Museo  nacional  las  banderas  enviadas  por 
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Sucre,  y  Madrid  les  ha  dedicado  un  soneto  digno  de  ambos,  es  de- 
cir, de  las  banderas  y  de  él. 

El  correo  de  Europa  no  trae  cosa  mayor.  En  la  Gaceta  de  hoy 
verá  U.  las  noticias  de  los  diarios  ingleses  y  franceses.  Cartas  parti- 
culares de  Londres  aseguran  como  cosa  indudable  que  el  Gobierno 
francés  ha  dado  órdenes  para  que  se  admitan  en  sus  puertos  los  pa- 
bellones de  Colombia  y  Méjico.  Nuestro  Agente  en  París  nádanos 
ha  dicho. 

El  Papa  ha  nombrado  Obispo  auxiliar  de  Mérida  al  Canónigo 
Arias,  que  U.  conocerá;  éste  fue  propuesto  por  el  Obispo  Lazo  y  el 
Gobierno.  Este  paso  tiene  muy  contento  al  clero,  que  no  sólo  ve 
abierta  la  puerta  a  sus  ascensos,  sino  que  ya  no  teme  la  ira  de  la 
Silla  romana  contra  los  insurgentes.  Tardaron  las  bulas  porque  hay 
mil  dificultades  para  ello.  Yo  me  contento  con  la  indicación,  porque 
ella  basta  para  acallar  el  fanatismo  y  a  los  enemigos  internos,  y  dar- 
le más  solidez  a  la  República  y  al  sistema.  Gobierno  que  puede  dis- 
poner de  gracias  de  mitras,  canonjías,  etc.,  debe  ser  muy  querido 
de  los  que  aspiran  a  ellas,  que  en  lo  general  conservan  mucho  influ- 
jo en  la  masa  del  pueblo. 

Se  repiten  nuevas  y  encarecidas  órdenes  para  el  cuido  y  asis- 
tencia de  hs  tropas  en  Panamá  y  Magdalena.  Salom  me  envió  las 
cartas  de  U.  sobre  esto,  y  he  visto  los  nuevos  pensamientos  de  U. 
acerca  de  los  batallones  que  vendrán,  su  organización,  jefes  y  caba- 
llería. Todo  se  conservará  como  cosa  dispuesta  por  {].  Soublette  ha 
visto  las  cartas  de  U.  en  que  tanto  recomienda  dichas  tropas,  y  le 
he  dicho  que  no  perdone  orden,  ni  gasto  para  que  sean  satisfechas 
las  excelentes  y  muy  justas  miras  de  U. 

Briceño  llegó  a  Caracas  el  24  de  septiembre.  Nada  me  escribe 
sobre  sus  negocios  domésticos. 

He  visto  El  Argos  de  Buenos  Aires  sobre  la  cuestión  con  Funes 
y  no  es  extraíia  la  riña  que  le  han  declarado.  Funes  es  amigo  del  or- 
den y  más  amigo  de  Colombia,  y  le  bastan  estas  cualidades  para 
que  sea  mirado  con  desconfianza.  Yo  le  he  mandado,  hace  dos  me- 
ses, una  letra  contra  Hurtado  en  Inglaterra,  para  pagarle  su  sueldo 
que  le  debemos.  No  hay  correo  en  que  no  le  escribamos. 
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Vuelvo  a  decir  a  U.  que  me  alegro  que  se  queden  por  allá  4  o 
5,000  colombianos  y  que  sea  Córdoba  uno  de  los  jefes  que  se  que- 
den. Aquí  no  tenemos  con  qué  mantenerlos,  y  quedándose  allá  lo- 
gramos dos  objetos:  uno,  conservar  esa  hermosa  fuerza  para  cual- 
quiera ocurrencia  sin  que  nos  cueste  un  real,  y  otro,  dar  este  famo- 
so auxilio  al  Perú  para  que  se  consoliden  sus  instituciones  y  se  sal- 
ve el  país  de  la  anarquía. 

Nada  me  han  contestado  de  oficio  sobre  el  dinero  que  pedí  en 
Londres  a  buena  cuenta  de  lo  que  nos  debe  el  Perú.  Este  es  un  ne- 
gocio que  no  se  puede  diferir  sin  riesgo  de  perder  el  poco  crédito 
adquirido.  El  que  no  paga  en  tiempo  queda  convencido  de  tramposo. 
Ruego  a  U.  que  excite  al  Consejo  de  Gobierno  a  que  dé  una  res- 
puesta satisfactoria  y  clara. 

He  visto  la  evacuación  de  Chiquitos  por  las  tropas  brasilenses, 
de  lo  que  me  alegro,  pues  reconoce  que  ni  el  Emperador  había  or- 
denado la  invasión,  ni  está  en  inteligencia  sobre  este  punto  con  la 
Santa  Alianza. 

Salom  me  escribe  en  principios  de  septiembre,  que  el  Callao  es- 
taba muy  apurado,  según  informes  de  los  tránsfugas. 

Diré  de  elecciones:  hasta  ahora  los  Departamentos  de  Cundina- 
marca,  Boyacá  y  Magdalena,  las  Provincias  de  Popayán,  Quito  e 
Ibambura  han  dado  estos  votos:  unánime  por  U.  para  Presidente; 
por  mí,  180  votos ;  por  Baralt,  42 ;  por  Perucho  Briceño,  35 ;  por  Cas- 
tillo, 33;  por  Sucre,  24;  por  Soublette,  7;  por  don  Cristóbal  Mendo- 
za, 4;  por  el  Coronel  Caicedo,  3;  por  el  General  Montilla,  1  y  por  el 
General  Fortoul  otro.  Yo  insisto  e  insistiré  que  si  la  elección  no  sale 
por  los  colegios  electorales,  y  el  Congreso  pensara  en  reelegirme, 
jamás  ni  por  caso  alguno  admito  la  Vicepresidencia.  x 

Elecciones  de  Colombia  que  se  saben  en  Bogotá  hasta  el  21 
de  octubre. 

Bogotá con  38  electores. 

Antioquia «23        « 

Neiva «11         « 

Mariquita «    16        « 
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Tunja «    46        « 

Socorro «    32        « 

Pamplona... «     15        « 

181  electores,  unánimes  para 
Presidente  en  S.  E,  el  Libertador  Presidente  actual. 

Para  Vicepresidente 

Bogotá por  el  General  Santander  11  votos. 

Antioquia «  «  4  « 

Neiva *  «  1  '< 

Mariquita «  «  5  « 

Tunja «  «  38  « 

Socorro «  «  11  « 

Pamplona *  .        *  13  « 

89  votos. 

Bogotá por  Luis  Baralt  24  votos. 

Antioquia > «  «  2  « 

Neiva «  «  ••••  « 

Mariquita «  «  3  « 

Tunja «  «  •—  « 

Socorro «  «  12  « 

Pamplona «  «  •—  * 

41  votos. 

Tunja por  el  General  Sucre  8  votos. 

Socorro «  «  6      « 

14  votos. 

Bogotá por  el  General  Briceño  2  votos. 

Antioquia «  «  17       « 

Mariquita «  «  8      « 

Pamplona «  «  1       « 

28  votos. 
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Bogotá...^ -...    por  el  Secretario  Castillo       1  voto. 

Socorro «  «  3      « 

Neiva «  «  1      « 

5  votos. 

Pamplona por  el  General  Fortoul  1  voto. 

Neiva por  el  Coronel  D.  Caicedo     3  votos. 

En  Popayán  ha  sido  unánime  la  votación  para  Presidente  en  el 
Libertador.  No  vino  otra  noticia. 

Votaron  por  Santander: 

Senadores:    Vergara,  de  Bogotá. 
El  Obispo  de  Mérida. 
Soto,  de  Cúcuta. 
Gómez,  del  Socorro. 
Hoyos,  del  Cauca. 
El  Coronel  Larrea. 
Espinosa,  de  Quito. 
Maldonado,  de  Guayaquil. 
El  Clérigo  Ramírez,  de  Monte  Cristo. 
Domingo  Caicedo. 
Vallarino,  de  Panamá. 
El  General  Padilla. 
Malo,  de  Tunja. 
Jerónimo  Torres. 


Hinestrosa,  de  Bogotá. 
Mendoza  (Jerónimo),  de  ídem. 
Gómez  Hoyos,  de  ídem. 
Doctor  Eguiguren,  de  ídem. 
Osio,  de  Caracas. 
Arvelo,  de  ídem. 
Echezuría,  de  ídem. 
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Vallenilla,  de  Cumaná. 

Delepiani,  de  Guayana. 

Machedo,  de  ídem. 

General  Gómez,  de  Margarita. 

Pedro  Herrera,  de  Caracas. 

Uscátegui,  de  Trujillo. 

Valenzuela,  de  Girón. 

Valencia,  de  Pamplona. 

El  Padre  Santander. 

Vargas,  de  Casanare. 

Pumar,  de  Barinas. 

Briceño  (Juancito),  de  ídem. 

Palacio,  de  ídem. 

Ramírez,  del  Socorro. 

Suárez,  de  ídem. 

Escobar,  ^i  Cura  de  Guateque. 

Arias,  Cura  de  Leiva. 

El  Teniente  Coronel  Zapata. 

Acero,  de  Tunja. 

Saravia,  de  Tunja. 

El  viejo  Arenas,  de  Sátiba. 

Arrublas. 

Montoya. 

Uribe,  de  Antioquia. 

Quijano,  de  Popayán. 

Escobar,  del  Cauca. 

Solis,  de  Tulcán. 

Vivero,  de  Guayaquil. 

Doctor  Marcos,  de  ídem. 

Benítez,  de  ídem. 

Doctor  Guerrero,  de  Quito. 

Doctor  García,  de  ídem. 

Salvador,  de  ídem. 

Salazar,  de  ídem. 

Miño,  de  ídem. 

Doctor  Carrión,  de  Loja. 
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Doctor  Beltrán,  de  Cuenca. 

Alvarado,  de  ídem. 

Alvear,  de  ídem. 

Escobar,  de  Quito. 

Lazo,  de  Sarama. 

Tovar,  de  Honda. 

Viana,  de  ídem. 

Doctor  Cardozo,  de  Neiva. 

Céspedes,  de  ídem. 

Antonio  Torres,  de  Río  Haciía. 

Ibáñez,  de  Ocaña. 

Doctor  Sotomayor,  de  Cartagena. 

Dos  más  que  no  recuerdo. 

Votos  por  Castillo  : 

Leandro  Egea,  de  Bogotá. 
Pedro  Mosquera,  de  Ocaña. 
Juan  de  Francisco,  de  Cartagena. 
Manuel  Pardo,  de  ídem. 
Clérigo  Sanguineto,  de  ídem. 
Fulano  Tres  Palacios,  de  Mompós. 
El  Clérigo  Azuero. 
Su  tío  el  doctor  Plata. 
El  Clérigo  Pérez,  de  Caracas. 
José  Ignacio  Maitin,  de  Puerto  Cabello. 
Santos  Michelena,  de  Caracas. 
Vicente  Castillo,  de  ídem. 
Senadores:     El  Coronel  Piñango  . 
Arroyo,  de  Popayán. 
Cuevas,  del  Socorro. 
Márquez,  de  Cartagena. 
Pepe  Santamaría,  de  Bogotá. 
Tallaferro,  del  Istmo. 
Vanegas,  de  Vélez. 
Pereira,  del  Cauca. 
Bracho,  de  Maracaibo. 
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Por  Briceño: 

Picón,  de  Mérida. 

Mendoza,  de  ídem. 

Unda,  el  Auditor  de  Guerra  honorario. 

Doctor  BriceFío,  de  Barinas. 

El  Presidente  del  Senado,  Baralt. 

El  doctor  Yepes,  del  Tocuyo. 

Adiós,  mi  General,  sea  U.  feliz  y  créame  su  apasionado  servi- 
do/ y  amigo, 

F.  DE  P'.  Santander 

(O'Leary— Tomo  III,  página  215). 

PEDRO  BRICEÑO  MÉNDEZ  A  SANTANDER 

Caracas,  noviembre  7  de  1825 

Mi  querido  General  y  amigo: 

Hasta  anoche  no  llegó  a  La  Guaira  el  buque  en  que  debo  irme. 
Estoy  ya  tomando  mis  medidas  para  alistarlo  y  salir  lo  más  pronto 
posible,  aunque  antes  pienso  aguardar  el  correo,  porque,  según  me 
ha  dicho  el  General  Escalona,  Gual  estaba  en  ésa  el  30  de  septiembre 
despachando  todavía,  y  sería  buen  chasco  para  mí  irme  a  encontrar 
en  Panamá  solo,  y  sin  credencial,  ni  instrucciones,  ni  nada.  Si  el  co- 
rreo no  trajera  nada  de  particular,  saldré  de  aquí  el  9  o  10  y  me  em- 
barcaré al  día  siguiente.  En  la  navegación  tocaré  en  Cartagena  de 
paso,  a  saber  si  Gual  ha  seguido   o  a  esperarlo  allí.   Conmigo  irán 
los  Diputados  que  quieran  ir  al  Congreso,  aunque  hasta  ahora  sólo 
se  ha  presentado  pidiendo  pasaje  Echeverría.   Bien  sea  con  éste  o 
con  Domingo  Briceño,  si  se  va  para  allá,  escribiré  a  usted  extensa- 
mente de  Cartagena   sobre  mil  cosas   que  no  he  podido  decirle  de 
aquí  por  las  quejas  que  he  oído  contra  la  seguridad  de  las  corres- 
pondencias en  el  tránsito.  Prepárese  usted  para  oír  planes  y  cosas 
que  van  a  sorprenderlo.  Un  trastorno  como  el  que  ha  habido  en  este 
Departamento  en  sentimientos  y  opiniones  no  puede  menos  que  sor- 
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prender  y  admirar.  Yo  lo  estoy  viendo  y  palpando,  y  a  veces  me  da 
la  tentación  de  dudarlo. 

Una  carta  del  Presidente  a  su  hermana  Anita  asegurándole  que 
viene  para  acá  a  principios  del  año  entrante,  y  los  temores  que  me 
han  hecho  concebir  a  mí  mismo  sobre  la  insalubridad  de  Panamá, 
me  obligan  a  dejar  aquí  a  Benigna,  de  modo  que  el  objeto  con  que 
usted  me  ha  comisionado  ha  faltado  del  todo  por  aquellos  acciden- 
tes, y  porque  mi  principal  interés  en  este  paso  no  podía  nunca  con- 
seguirse. 

Le  recomiendo  mucho  las  adjuntas  cartas,  y  me  despido  hasta 
de  aquí  a  8  días  en  que  tendré  el  gusto  de  escribir  desde  Cartagena. 

Salude  a  don  Carlos,  etc. 

Siempre  será  de  usted  con  todo  su  afecto. 

Perucho 


ANTONIO  /OSE  SUCRE  A  SANTANDER 

1,982— DEL  ARCHIVO 

Al  señor  Secretario  de  Guerra  de  Colombia. 

El  seíior  Coronel  graduado  Antonio  Elizalde,  Ayudante  Gene- 
ral y  Diputado  del  ejército  para  felicitar  a  S.  E.  el  Vicepresidente 
por  el  feliz  término  de  la  campaña  de  las  tropas  colombianas  en  el 
Perú  que  ha  finalizado  la  guerra  de  la  independencia,  tendrá  el  ho- 
nor de  presentar  a  S.  E.  el  estandarte  real  de  Castilla  con  que  los 
españoles  entraron  a  este  rico  país  trescientos  años  pasados. 

Este  trofeo  que  el  ejército  presenta  a  S.  E.  tn  testimonio  de 
respeto  y  aprecio,  recordará  un  día  a  los  hijos  de  los  libertadores, 
que  sus  padres,  penetrados  de  los  deberes  patrios  y  del  sublime 
amor  a  la  gloría,  condujeron  en  triunfo  las  armas  de  Colombia  a  las 
frías  y  eminentes  cimas  del  Potosí. 

También  pondrá  a  los  pies  de  S.  E.  los  cuatro  pendones  de  las 
Provincias  del  Alto  Perú  que  formaban  la  insignia  de  vasallaje  y 
•esclavitud  de  estos  pueblos  a  los  descendientes  de  Fernando  vi,  y 
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que  hoy  han  recobrado  su  libertad  y  sus  derechos  por  el  valor,  cons- 
tancia y  heroísmo  de  las  legiones  de  la  República. 

A  estos  trofeos  que  el  ejército  tributa,  como  resultado  de  sus 
tratados,  al  Gobierno  de  su  Patria,  añade  el  noble  orgullo  de  ase- 
gurarle que  han  desaparecido  los  enemigos  que  oprimían  la  tierra  de 
Manco-Capac,  y  que  desde  Ayacucho  a  Tupiza  se  han  humillado 
25  Generales  espaiíoles,  1,100  Jefes  y  oficiales  y  18,000  mil  solda- 
dos en  el  campo  de  batalla,  y  en  las  guarniciones;  y  redimido  del 
poder  de  los  tiranos  un  terreno  de  cuatrocientas  leguas  y  dos  millo- 
nes de  habitantes,  que  bendicen  a  Colombia  por  los  bienes  déla  paz, 
de  la  libertad  y  de  la  victoria  con  que  los  ha  favorecido. 

El  ejército  espera  que  S.  E.  acoja  con  bondad  los  sentimientos 
de  su  entusiasmo  nacional,  y  yo  tengo  la  satisfacción  de  ser  su  ór- 
gano para  manifestárselo. 

Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  aíios. 

A.  }.  de  Sucre 
(O'Leary— Tomo  XXIII,  página  302). 


LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Filadelfia,  noviembre  10  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepre- 
sidente de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  etc., 
etc.,  etc. 

Mi  muy  apreciado  General : 

Tuve  el  honor  de  escribirá  V.  E.  muy  poco  tiempo  hace,  desde 
Nueva  York,  y  ahora  que  he  venido  a  esta  ciudad  se  me  propor- 
ciona otra  ocasión  para  continuar  mi  correspondencia. 

He  visto  por  los  papeles  públicos  de  Caracas  que  allí  la  mayo- 
ría de  votos  para  la  Vicepresidencia  no  salió  como  era  de  esperarse; 
y  yo  como  caraqueño  no  he  podido  menos  que  resentirme  de  este 
acto  de  mis  paisanos.  No  trato  de  oscurecer  el  mérito  del  señor  Cris- 
tóbal Mendoza  (que  fue  el  favorecido)  porque  yo  mismo  conozco 
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que  es  un  excelente  patriota,  con  talentos  calificados  para  el  em- 
pleo, y  que  podría  como  el  mejor  desempeñarlo;  pero  ¿es  posible 
que  hayamos  olvidado  a  los  que  en  el  campo  de  batalla  han  creado 
la  República  con  su  espada  y  los  mismos  que  después  en  la  silla  del 
Gobierno  con  sus  sabias  medidas  le  han  dado  la  prosperidad  y  la 
paz?  ¿No  conocerá  el  mundo  entero  que  damos  ahora  pruebas  bien 

marcadas  de   ingratitud? Algunos   pretenden  cohonestar  este 

acto  con  decir  que  la  idea  ha  sido  nombrar  un  paisano  para  no 
acostumbrar  los  pueblos  a  ser  mandados  por  militares  :  pero  ¿habrá 
racionales  que  sancionen  la  injusticia  de  proscribir  o  poner  fuera  de 
la  esfera  de  las  recompensas,  por  la  misma  razón  de  haberlas  mere- 
cido con  acciones  eiiiineníes  y  heroicas?  Yo  estoy  avergonzado,  mi 
General;  y  espero  que  en  las  otras  Provincias  triunfará  la  voz  del 
agradecimiento. 

Mis  comunicaciones  de  oficio  impondrán  a  V.  E.  que  las  fraga- 
tas están  tan  adelantadas  que  la  de  Nev^  York  bien  podría  hoy  mis- 
mo salir  a  la  mar  si  tuviera  los  marineros,  y  la  de  aquí,  ya  en  el 
agua,  debe  pasar  de  to  de  muy  pocos  días  a  New  York  para  reci- 
bir allí  su  armamentc  y  acabar  de  habilitarse.  El  destino  a  donde 
quiera  el  Gobierno  qi: -■  vayan  las  dos  aún  lo  ignoro  porque  no  me 
han  venido  las  órdenes  que  se  me  anunció  por  la  Secretaría  de  Ma- 
rina debería  recibir;  pero  como  las  circuntancias  delicadas  déla  ope- 
ración exigen  mucha  reserv.i  y  actividad,  para  no  dar  lugar  a  que 
nuestros  enemigos  proyecten  planes  para  perseguir  los  buques  en  la 
mar,  o  entorpecerles  su  salida  por  medio  de  reclamos  de  su  Lega- 
ción, como  ha  sucedido  en  Suecia;  si  las  órdenes  no  llegaren  a 
tiempo,  tendríamos  al  fin  el  seíior  Ministio  y  yo  que  determinar  sal- 
gan a  proporción  que  vayan  habilitándose  y  con  dirección  al  punto 
más  inmediato  de  nuestra  costa.  La  prudencia  también  exige  que  la 
primera  no  espere  a  la  segunda,  tanto  más  notable  se  harán,  y  mu- 
cho más  verían  las  dificultades  saliendo  ambas  a  la  vez. 

Aquí  corre  la  voz  de  que  el  Gobierno  de  Colombia  y  el  mejica- 
no proyectan  una  expedición  contra  la  isla  de  Cuba;  y  en  esta  espe- 
ranza, sus  habitantes  que  desean  la  independencia,  empiezan  ya  a 
discurrir  si  les  convendrá  agregarse  a  Méjico  o  formar  una  Repú- 
blica por  separado  :  Yo  creo  que  esto  último  es  lo  que  dicta  la  jus- 
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ticia  y  lo  que  convendrá  a  las  Repúblicas  del  Centro  y  Sur  de  la 
América,  pues  si  se  deja  engrandecer  mucho  la  de  Méjico,  podrá  fal- 
tar la  balanza  política  que  es  la  que  nos  deberá  mantener  en  armonía 
y  paz.  Probablemente  este  punto  será  uno  de  los  que  se  meditarán 
en  el  Congreso  de  Panamá,  y  yo  espero  que  la  pluralidad  será  por 
la  independencia. 

El  29  de  agosto  se  ha  firmado  un  tratado  entre  el  Rey  de  Por- 
tugal y  el  Emperador  del  Brasil  por  el  cual  se  reconoce  la  indepen- 
dencia del  Imperio:  pero  al  mismo  tiempo  el  Rey  de  Portugal  se  re- 
serva también  el  titulo  de  Emperador  que  concede  a  su  hijo  don 
Pedro.  Esto  es  muy  singular ;  y  al  fin  el  pueblo  tendrá  que  sufrir  la 
casa  de  Braganza  si  no  hace  una  revolución  para  uniformar  su  sis- 
tema al  de  todo  el  Continente  del  Nuevo  Mundo. 

La  situación  de  España  es  fatal,  y  al  fin  el  Ejército  francés  que 
se  ha  destinado  en  la  frontera  con  el  pretexto  de  un  campo  de  ejer- 
cicio, tendrá  que  entrar  al  Reino  porque  no  se  acabe  de  arruinar. 

Adiós,  mi  apreciado  General:  queda  de  V.  E.  su  apasionado  y 
muy  obediente  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Leandro  Palacios 


PEDRO  GUAL  A  SANTANDER 

Cartagena,  noviembre  10  182 5 
A  S.  E.  el  Vicepresidente  General  Francisco  de  P.  Santander. 
Mi  estimado  Vicepresidente  : 

Las  visitas  no  me  permitieron  de  contestar  por  el  correo  pasa- 
do a  las  favorecidas  de  U.  de  9  y  19  de  octubre  último  que  recibí  en 
Monipós  y  en  esta  ciudad. 

Luego  que  llegué  aquí  el  26  del  pasado  supe  por  el  General  Pa- 
dilla que  la  Ronta  debía  salir  para  el  Istmo  el  1.°  del  corriente  y  que 
podía  embarcarme  en  ella.  No  lo  he  hecho,  porque  casi  no  tiene  cá- 
mara, pues  es  una  goletica  que  apenas  consta  de  25  toneladas.  Esta 
circunstancia  agregada  a  los  malos  tiempos  que  prolonga  hasta  en 
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12  días  una  travesía  que  se  hace  ordinariamente  en  dos,  me  ha  hecho 
posponer  mi  partida,  para  cuando  salgan  de  aquí  los  buques  que 
van  a  buscar  las  tropas  del  Perú.  El  General  Montilla  me  ha  asegu- 
rado que  esto  se  verificará  por  momentos. 

No  me  ha  sorprendido  la  denegación  de  la  España  a  las  insi- 
nuaciones de  la  Francia  sobre  el  reconocimiento  de  los  Estados  ame- 
ricanos. Eso  es  natural  a  unos  hombres  que  se  hallan  administrando 
los  negocios  transitoriamente  mientras  que  al  Rey  se  le  antoja  man- 
darlos a  un  destierro.  En  España  no  hay  principios  políticos  perma- 
nentes de  ninguna  clase.  Todo  depende  allí  de  casos  fortuitos  que 
es  imposible  preveer  de  antemano.  Ahora  se  está  diciendo  que  el 
clero  se  ha  levantado  contra  Fernando  por  liberal,  y  que  los  france- 
ses han  vuelto  a  entrar  con  el  fuerte  ejército  que  se  reunía  en  las 
fronteras. 

¿En  qué  parará  todo  esto?  Me  atrevo  a  decir  que  nadie  puede 
congeturarlo;  todo  lo  que  puede  asegurarse  es  que  la  España  en  con- 
secuencia de  su  posición  embarazosa  depondrá  muy  pronto  su  an- 
tiguo orgullo,  y  consentirá  en  ser  el  instrumento  para  lo  de  las  ma- 
quinaciones de  otras  potencias.  Llegado  este  caso,  es  preciso  que 
tengamos  muy  abiertos  los  ojos  sobre  la  Francia,  que  ya  ostigada 
de  las  quijotadas  castellanas,  y  quejándose  amargamente  del  Go- 
bierno de  Madrid  por  indócil  e  intratable  según  se  ha  explicado  el 
señor  Villele,  pensaba  ya  en  abandonarlo  a  su  suerte  desastrosa. 

Bajo  un  punto  de  vista  se  resuelve  fácilmente  la  primera  cues- 
tión de  U.  Importa  sobremanera  hacer  una  alianza  interna  y  estrecha 
con  la  Gran  Bretaña  y  con  cualquiera  otra  potencia  que  nos  ha  re- 
conocido o  nos  reconozca.  Pero  es  muy  difícil  en  mi  humilde  opi- 
nión definir  ahora  el  caso  de  esta  alianza.  Es  preciso  esperar  acon- 
tecimientos que  pueden  o  nó  suceder.  Si  el  estado  de  la  España  in- 
duce a  la  Francia  a  persistir  en  su  intención  de  abandonarla  como 
he  dicho  antes,  nuestro  único  enemigo  será  la  España.  Si  ésta  con- 
desciende en  hacerse  el  juguete  de  la  política  continental,  nuestros 
enemigos  serán  muchos.  En  el  primer  caso,  me  parece  que  la  Gran 
Bretaña  no  se  prestará  a  ninguna  especie  de  alarma,  por  considerarse 
innecesaria.  En  el  segundo,  es  claro  que  sus  intereses  políticos  y 


SANTANDER  285 

mercantes  deben  ponerla  en  la  necesidad  de  hacer  causa  con  los  Es- 
tados americanos. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  diré  a  usted  con  franqueza  que  no 
soy  de  opinión  que  se  excluyan  de  nuestros  mercados  los  pabellones 
de  aquellas  naciones  que  no  nos  han  reconocido,  pero  que  observan 
estrictamente  su  neutralidad.  El  efecto  que  esta  medida  podría  pro- 
ducir se  conseguirá  más  satisfactoriamente  por  medios  indirectos. 
En  lugar  de  un  cinco  por  ciento,  póngase  un  diez  a  las  importacio- 
nes extranjeras  sobre  las  nacionales,  y  las  que  gozan  el  privilegio 
de  tales  en  virtud  de  tratados  públicos  como  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Unidos.  La  consecuencia  sería  práctica  e  inteligible,  sin  que 
nadie  tuviese  que  quejarse.  Los  franceses,  por  ejemplo,  tendrían  que 
pagar  un  diez  por  ciento  más  que  los  colombianos,  ingleses  y  ame- 
ricanos, mientras  que  la  Francia  permaneciese  en  su  actual  indeci- 
sión. Esta  diferencia  gravitaría  más  sobre  los  franceses  y  demás  que 
no  nos  reconocen,  que  la  medida  de  la  exclusión  absoluta,  que  por 
su  naturaleza  es  odiosa  y  aun  podría  decirse  hostil.  La  primera  me- 
dida está  calculada  en  mi  opinión  para  persuadir  y  convencer  prác- 
ticamente y  la  segunda  para  irritar.  Usted,  mi  estimado  Vicepresi- 
dente, que  ha  estado  tanto  tiempo  a  la  cabeza  de  los  negocios,  sabe 
profundamente  cuánto  trabajo  y  cuánta  repugnancia  siente  un  Go- 
bierno en  obrar,  cuando  se  persuade  que  se  le  ha  puesto,  o  se  le 
quiere  poner  en  la  necesidad  de  obrar  de  una  manera  determinada. 

El  señor  Anderson  acaba  de  llegar  de  los  Estados  Unidos,  y  se- 
guirá muy  pronto  para  Bogotá.  Me  ha  dicho  anoche  muy  en  con- 
fianza que  tiene  órdenes  de  estar  pronto  para  ir  a  Panamá,  cuando 
se  le  avise.  De  la  conversación  que  tuve  con  él  deduje  que  el  Go- 
bierno americano  no  ha  resuelto  aún  definitivamene  sobre  esta  ma- 
teria, que  el  señor  Salazar  iba  a  tener  una  conferencia  con  Air.  Clay 
en  que  se  resolvería  algo,  que  Mr.  Clay  está  porque  vayan  a  Pana- 
má dos  Plenipotenciarios  de  los  cuales  uno  será  Mr.  Anderson  y  el 
otro  Mr.  Galatin.  El  tener  previsto  a  este  último,  parece  indicar  que 
los  Estados  Unidos  prestan  una  atención  muy  viva  a  la  Asamblea 
de  Panamá.  Al  menos  yo  creo  que  la  venida  de  un  hombre  tan  emi- 
nente como  Mr.  Galatin,  haría  mucho  ruido  en  el  mundo  político. 
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La  formación  de  la  escuadra  encargada  al  General  Clemente  se 
retarda  por  la  lentitud  con  que  van  llegando  los  buques  de  Suecia  y 
los  obstáculos  que  ponen  sus  marineros.  Es  lástima  que  no  salga 
pronto  ai  mar.  Estoy  cierto  que  el  día  que  tengamos  una  superiori- 
dad marítima  establecida  sobre  los  españoles,  todas  las  colonias 
que  quedan  a  estos  últimos  se  emanciparán  inmediatamente,  nues- 
tras costas  quedarán  seguras  para  siempre,  y  nuestro  comercio  flo- 
recerá inmediatamente.  El  principal  obstáculo  que  hay  que  vencer  es 
la  falta  de  marineros.  No  los  tenemos  en  casa  porque  nuestra  marina 
mercante  es  insuficiente.  Es  preciso,  pues,  adquirirlos  de  afuera,  y 
para  esto  es  indispensable  pagarlos  bien.  Yo  no  dudo  que  usted  se 
resolverá  a  hacer  sacrificios  por  conseguir  un  objeto  tan  laudable. 
Los  buques  que  tenemos  aquí,  son  excelentes,  y  si  se  les  tripula  per- 
fectamente, con  los  que  han  de  venir  harán  lo  que  se  les  mande.  El 
lenguaje  más  elocuente  que  puede  emplear  en  el  día  una  nación  ami- 
ga nuestra  para  con  la  España,  es  inspirarle  temores  de  perder  sus 
últimas  colonias.  ¿Cuánto  no  se  robustecería  este  argumento,  si  es- 
tuviera una  escuadra  colombiana  en  el  mar  ? 

Adiós,  mi  estimado  Vicepresidente,  ya  he  molestado  a  usted 
bastante  con  esta  larga  carta.  Yo  espero  que  usted  dispensará  a  su 
amigo  y  compañeño, 

P.  Gual 


bolívar  a   SANTANDER 

Chuquisaca  a  11  de  noviembre  de  1825 
Excmo.  señor  General  Santander. 
Mi  querido  General: 

He  llegado  aquí  hace  ocho  días  y  he  sido  recibido  con  una  ele- 
gancia y  una  gracia  digna  de  la  antigua  Grecia.  Estos  pueblos  cada 
día  muestran  más  adhesión  a  sus  libertadores,  y  a  la  verdad,  ellos 
se  han  anticipado  a  los  beneficios;  ellos  han  creído  que  la  sabiduría 
misma  debía  venirles  de  nuestras  manos,  así  me  han  pedido  leyes 
fundamentales  yantes  habían  pedido  un  magistrado  y  defensores  de 
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SU  libertad  y  de  sus  leyes;  la  moderación  de  pedirlo  todo  es  un 
grande  honor  para  nosotros  y  una  prueba  invencible  de  la  pruden- 
cia y  del  acierto  de  sus  deliberaciones. 

Ya  sabrá  usted  oficialmente  que  estos  señores  quieren  quedarse 
con  el  General  Sucie  por  algunos  anos  y  con  una  división  de  Co- 
lombia de  dos  mil  hombres;  sobre  esto  ruego  a  usted  empeííe  su 
influencia  a  fin  de  que  esta  gracia  sea  concedida,  pues  de  otro  modo 
la  República  boliviana  puede  terminar  en  un  momento  su  flamante 
carrera.  Yo  me  intereso  por  este  país  por  gratitud  y  por  orgullo,  y 
por  consiguiente  me  esforzaré  siempre  en  favorecerlo. 

Ya  he  dicho  a  usted  ayer  de  oficio  que  la  división  de  Lara,  com- 
puesta de  tres  mil  hombres,  debe  marchar  de  Arequipa  para  Colom- 
bia de  febrero  en  adelante,  por  lo  mismo  yo  quisiera  saber  a  dónde 
quiere  usted  que  vaya  esta  brillante  división.  Diré  a  usted  de  paso 
que  si  la  mandan  al  sur  de  Colombia  se  pierde,  porque  la  mayor  par- 
te son  suranos  y  peruanos.  Esta  división  puede  servir  en  Venezuela 
divinamente,  porque  está  muy  bien  compuesta  y  ama  infinito  a  su 
General.  Para  el  sur  de  Colombia  tenemos  los  batallones  que  están 
en  Lima,  que  son  compuestos  de  hombres  del  norte.  Además,  usted 
crea  que  si  perdemos  la  oportunidad  de  llevar  una  buena  división  a 
Venezuela,  después  no  tendremos  otra,  a  menos  que  nos  cueste  mu- 
cho dinero  conseguirla  de  Europa  o  de  los  aliados.  Si  embarazan 
unas  tropas  a  otras  en  Venezuela,  no  hay  más  que  hacer  marchar  a 
Cundinamarca  y  aun  al  sur  aquellos  batallones  y  escuadrones.  En 
su  larga  marcha  quedarán  reducidos  a  simples  cuadros,  y  entonces 
es  muy  fácil  mantenerlos  a  donde  quiera  y  a  muy  poca  costa.  Re- 
pito que  una  división  como  la  de  Lara  jamás  la  hemos  tenido,  y  por 
lo  mismo  debemos  llevarla  al  norte;  en  el  sur  se  perderla  porque  la 
mayor  parte  son  suranos  y  los  demás  estarán  tan  vecinos  a  sus  tie- 
rras que  se  volverían.  Por  otra  parte,  la  oficialidad  es  escogida  y 
todo  lo  que  había  de  morralla  se  ha  echado  fuera.  La  división  de 
Córdoba  quedará  en  el  Alto  Perú  por  el  tiempo  que  quede  aquí  el 
General  Sucre  y  siempre  podremos  disponer  de  ella  para  cualquier 
auxilio  en  Colombia.  Entre  las  dos  divisiones,  Córdoba  y  Salom, 
tendremos  cinco  mil  hombres  en  el  Perú,  los  que  podrán  aumentar 
hasta  siete  para  completar  nuestros  trece  mil  que  hemos  traído. 
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Después  que  escribí  a  usted  en  el  último  correo  me  quedé  ató- 
nito al  ver  las  atrocidades  que  han  escrito  contra  usted  en  Bogotá; 
pero  por  fortuna  son  tan  grandes  que  en  vez  de  dañar,  justifican, 
pues  nadie  puede  darles  crédito.  Sólo  por  no  ver  tales  abominacio- 
nes no  seré  jamás  Presidente  de  Colombia;  hemos  quitado  la  mor- 
daza de  la  boca  para  que  nos  digan  injurias,  y  se  está  realizando 
la  fábula  de  la  serpiente  con  el  hombre,  que  al  primer  calor  que  sien- 
ten, emplean  su  saña  contra  sus  benefactores. 

Los  enviados  de  Buenos  Aires  están  tan  satisfechos  del  recibi- 
miento que  les  he  hecho,  que  no  piensan  más  que  en  lisonjearme, 
hasta  el  extremo  de  lisonja  más  exagerado.  El  General  Albear,  que 
según  todas  las  noticias  es  el  militar  de  más  crédito  y  que  realmente 
tiene  mérito,  se  vuelve  inmediatamente  para  Buenos  Aires  con  gran- 
des miras;  él  desea  ponerse  de  acuerdo  conmigo  en  todo  y  por 
todo;  ha  llegado  a  proponerme  (como  pensamiento  secreto)  la  re- 
unión de  la  República  Argentina  y  boliviana  llevando  toda  ella  mi 
nombre;  él  no  abandona  este  proyecto  por  nada  y  menos  aún  de 
llamarme  a  üjar  los  destinos  del  Río  de  la  Plata;  él  dice  que  sin  mí 
su  patria  vacilará  largo  tiempo  y  que  exceptuando  cuatro  individuos 
del  Gobierno,  como  el  pueblo  me  desea  como  un  ángel  de  protec- 
ción. Chile  y  Buenos  Aires  están  en  un  caso  igual  y  ambos  me  de- 
sean ardientemente.  Por  lo  mismo  usted  puede  imaginarse  cuántos 
atractivos  tienen  para  mi  estos  beneficios,  por  hacer  a  pueblos  her- 
manos y  beneméritos  y  cuyos  gobiernos  han  querido  desacreditarme 
por  el  terror  que  me  tienen,  de  suerte  que  usted  debe  hacer  los  ma- 
yores esfuerzos  para  que  la  gloria  de  Colombia  no  quede  incomple- 
ta y  se  me  permita  ser  el  regulador  de  toda  la  América  Meridional. 
Crea  usted  que  Chüoe  y  Chile  se  perderán  para  siempre  sin  mí; 
crea  usted  también  que  quedando  yo  en  el  sur  puedo  socorrer  a  Co- 
lombia con  veinte  mil  hombres  escogidos  incorruptibles.  En  una 
palabra,  todo  se  pierde  yéndome  yo.  Por  lo  mismo  pida  usted  al 
Congreso  un  permiso  para  quedarme  un  par  de  años  en  los  pueblos 
al  sur  del  Perú.  Empleando  esta  frase  se  abraza  todo  lo  que  yo  de- 
seo. Diga  usted  que  como  todavía  esta  República  no  está  procla- 
mada ni  se  sabe  cuáles  son  sus  límites  no  se  puede  darle  un  nombre 
fijo  ni  señalarle  términos.  Que  basta  señalarme  un  plazo,  pues  si 
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me  quiero  ir  por  Buenos  Aires,  estoy  en  La  Guaira  en  treinta  días, 
lo  que  nunca  haria  en  tres  meses  yéndome  a  Colombia  por  tierra, 
que  son  más  de  mil  leguas.  Lo  mismo  sucedería  con  las  tropas  que 
yo  llevase,  pues  llegarían  más  prontamente,  sanas  y  muy  bien. 

Si  por  allá  no  hay  peligros  urgentes,  diga  usted  a  mis  amigos, 
que  serán  los  interesados  en  llamarme,  que  ya  yo  he  hecho  bastante 
por  Colombia;  pero  que  haré  infinitamente  más  si  me  dejan  en  li- 
bertad de  obrar  como  yo  juzgo  que  conviene.  Que  no  me  tengan 
como  un  chiquito  que  necesita  de  ayos,  puesto  que  nadie  ha  mani- 
festado más  consagración  que  yo  a  la  causa  de  la  Patria. 

Para  nada  sirvo  en  el  interior  de  Colombia  porque  de  un  mo- 
mento a  otro  puedo  ser  envuelto  por  una  facción;  en  tanto  queque- 
dándome  fuera,  a  la  cabeza  de  un  grande  ejército,  me  hallo  fuera 
del  alcance  del  peligro  y  amenazo  por  consiguiente  con  una  fuerza 
formidable  a  los  partidos  criminales.  Cuente  usted  siempre  y  en  todo 
caso  con  veinte  mil  hombres  a  volar  a  donde  los  llame  la  salud  de 
la  Patria.  César  en  las  Gallas  amenazaba  a  Roma,  yo  en  Bolivia 
amenazo  a  todos  los  conspiradores  de  la  América  y  salvo  por  con- 
siguiente a  todas  las  Repúblicas.  Si  yo  pierdo  mis  posiciones  del 
sur  de  nada  sirve  el  Congreso  de  Panamá  y  el  Emperador  del  Bra- 
sil se  come  al  Río  de  la  Plata  y  a  Bolivia. 

No  he  tenido  todavía  correo  y  estoy  sin  noticias  del  norte. 

Hemos  tenido  noticias  de  Inglaterra  hasta  fin  de  julio;  no  hay 
nada  que  merezca  la  atención.  Algunos  hablan  de  guerra,  pero  sin 
fundamento.  En  la  Habana  dicen  que  hay  diez  o  doce  mil  hombres, 
que  pueden  ir  sobre  Méjico.  Ojalá  hicieran  esta  locura  para  que  per- 
»dieran  a  Méjico  y  a  la  Habana  a  la  vez.  En  caso  que  tal  suceda, 
ofrezca  usted  seis  mil  colombianos  del  sur  y  cuatro  mil  peruanos 
que  yo  llevaría  inmediatamente  a  donde  el  peligro  los  llamase.  Pero 
entienda  usted  que  yo  prefiero  ir  a  Méjico  que  a  la  Habana  por  las 
razones  de  marras.  Sólo  en  el  último  caso  los  arrostraremos  todos 
y  aun  iremos  a  España. 

Soy  de  usted  de  corazón. 

Bolívar 

19 
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JOSÉ  ANTONIO  PAEZ  A  SANTANDER 

I 

Valencia,  noviembre  17  de  1825 
Mi  querido  General,  compañero  y  amigo : 

Actualmente  estoy  leyendo  su  carta  de  30  de  septiembre  último. 
U.  ha  padecido  una  equivocación  al  creer  que  yo  algún  día  lo  he 
contemplado  enojado.  Jamás  me  ha  mortificado  semejante  idea.  Nues- 
tra amistad  tiene  raíces  muy  profundas,  y  en  su  nacimiento  tuvo  un 
rocío  que  la  fertilizó  de  un  modo  tan  duradero  como  el  tiempo:  ella 
no  conoce  por  origen  el  interés,  el  monopolio,  ni  otros  fines  crimi- 
nales; ella  ha  llevado  por  divisa  el  bien  de  la  patria:  ella,  en  fin, 
verá  siempre  con  desprecio  y  con  horror  a  cualquier  malvado  astuto 
que  intente  desmoronar  el  edificio  que  ha  fundado  en  nuestros  co- 
razones. 

Efectivamente  visité  a  Caracas  el  tiempo  de  un  mes,  y  lo  hago 
con  frecuencia  porque  (sin  lisonjearme)  produce  allí  mí  presencia 
efectos  muy  saludables  a  la  paz  doméstica.  Vencidos  los  tiranos  con 
las  armas,  es  preciso  que  la  política  se  ejercite  en  plantar  la  nueva 
armonía:  el  acaloramiento  de  la  guerra,  la  costumbre  de  pelear,  pa- 
rece que  algunas  veces  hace  alejar  de  los  hombres  el  recto  juicio  y 
la  razón,  y  aun  no  me  equivoco  si  digo  algunos  pierden  hasta  el 
sentido  común.  Yo  quisiera  poder  en  política  hacer  milagros  y  que 
todos  se  dirigiesen  a  establecer  un  orden  prodigioso,  pero  es  toda- 
vía imposible.  Afortunadamente  no  podemos  decir  más  de  algunas 
cosas  que  parecen  desaciertos  o  desvarios  sino  que  son  verdaderos 
celos  republicanos  y  que  su  fin  nunca  es  malo  sino  muy  plausible. 
U.  ha  visto  en  el  nombramiento  de  electores  una  iluminación  de  la 
patria,  y  un  pueblo  tan  celoso  así,  es  un  consuelo  para  los  que  ma- 
nejan las  riendas  de  su  gobierno. 

U.  acaba  de  dar  un  consuelo  a  Venezuela  con  el  envío  del  di- 
nero para  la  agricultura.  Yo  me  interpongo  para  que  no  la  olvide 
porque  en  verdad  necesita  protección.  La  guerra  de  España  la  dejó 
miserable,  por  las  pestes  periódicas  que  ha  sufrido  la  ha  desolado; 
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es  un  dolor  que  esta  fuente  fecunda  se  haya  secado:  U.  puede  es- 
maltar para  siempre  su  primer  tiempo  de  gobierno  con  un  rasgo  ge- 
neroso, con  un  servicio  que  hará  recordar  su  memoria  con  agrado: 
que  lo  constituirá  en  patrono  de  los  pueblos,  que  bendecirán  la 
mano  que  les  prodigó  tantos  bienes.  Cuánto  me  complacería  yo  que 
a  U.  solo  le  levantaran  altares  de  gratitud:  entonces  acabaría  de 
confirmarse  que  es  exacta  la  pintura  que  hago  siempre  del  General 
Santander. 

Deseo  infinito  se  efectúe  la  venida  del  Presidente  y  espero  me 
avise  U.  anticipadamente. 

Adiós,  querido  compañero  ;  soy  de  U.  como  he  sido  siempre  su 
cordial  amigo. 

José  A.  Páez 
II 

Valencia,  noviembre  19  de  1825 
Mi  querido  Genera!,  compañero  y  amigo  : 

Cuánto  celebro  el  desengaño  que  le  ha  producido  mi  carta  de 
16  de  septiembre  según  veo  en  la  suya  de  20  de  octubre.  Qué  satis- 
facción me  causa  que  haya  salido  de  las  dudas  en  que  estaba.  Enca- 
recidamente le  suplico  que  jamás  dude  de  mi  firmeza.  En  mi  carta 
anterior  le  recuerdo  los  fundamentos  de  mi  amistad;  siendo  tan  só- 
lidos, es  imposible  que  se  consuman  ni  con  el  poder  del  tiempo:  yo 
me  complazco  demasiado  al  oír  recordar  porU.  los  momentos  amar- 
gos en  que  se  creó:  felices  ahora  que  estamos  recogiendo  sazonado 
el  fruto  que  ella  ha  producido  y  más  felices  si  llega  a  servir  de  pa- 
trimonio a  nuestra  posteridad. 

Yo  no  dudo  que  Carabaño  se  haya  granjeado  enemigos  :  mil  ve- 
ces se  lo  he  dicho  en  mis  consejos  y  él  no  lo  ha  dudado  por  lo 
mismo  que  es  dócil  y  sabe  pensar.  Persuádase  U.,  compañero,  le  re- 
pito nuevamente  que  él  procedía  bajo  juicios  equivocados,  que  no 
le  he  descubierto  un  fondo  de  malignidad:  que  su  propia  ilustración 
lo  obligaba  a  seguir  un  camino  errado  y  que  andando  a  tientas  mu- 
chas veces  no  hallaba  la  senda  que  buscaba;  pero  ya  práctico  de  la 
marcha  verdadera  ha  sabido  retrogradar  y  enmendar  sus  pasos.  No 
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dude  U.  que  obrando  de  otro  modo  podría  vivir  tranquilo.  Concédame 
la  facultad  de  pensar,  llámeme  su  amigo ;  y  entonces  yo  aseguro  que 
no  fatigará  más  su  imaginación  con  este  negocio. 

Veo  la  pluralidad  de  votos  en  Colombia  para  Presidente  en  el 
General  Bolívar  y  en  U.  para  Vicepresidente,  y  sin  que  llegase  el 
acto  de  la  elección  siempre  lo  creí  así,  y  siempre  fue  este  mi  deseo: 
ansio  por  que  concluya  la  elección  para  darme  los  parabienes  por  su 
reelección.  Ojalá  no  llegue  a  pasar  por  el  sentimiento  que  no  se  con- 
firmen mis  votos.  Ojalá  tenga  U.  nueva  ocasión  de  hacerse  admirar 
más  por  su  amigo  Páez. 

Las  recomendaciones  que  U.  me  hace  al  Congreso,  los  elogios 
que  me  tributa  son  no  menos  motivos  que  tengo  de  gratitud  y  de 
admiración  hacia  U.  Un  hombre  colocado  en  el  puesto  de  U.  está 
expedito  para  ser  o  dejar  de  ser  generoso:  si  lo  primero,  es  una  cua- 
lidad admirable;  y  si  lo  segundo,  no  es  un  lunar  que  lo  afea,  porque 
para  el  Magistrado  celoso  el  mucho  servir  siempre  es  un  deber. 
Doy,  pues,  a  U.  mil  gracias  por  esa  distinción  con  que  U.  me  honra. 

De  oficio  digo  a  U.  que  es  indispensable  aumentar  e\  prest  a  la 
guarnición  de  Puerto  Cabello  porque  allí  todo  es  muy  caro,  no  pue- 
de sostenerse  con  el  actual  y  es  preciso  tenerla  grata.  Aguardo  que 
U.  no  desatienda  esta  recomendación.  Aunque  dije  a  U.  que  estarían 
pagas  las  tropas  de  este  Departamento  con  35  o  36,000  pesos,  he 
visto  que  son  indispensables  49,000  según  el  presupuesto  exacto  y 
espero  que  U.  tome  todo  el  interés  de  su  celo  para  mandar  que  se 
provean. 

Adiós,  compañero;  soy  de  U.  su  antiguo  y  cordial  amigo, 

fosé  A.  Páez 
A  S.  E.  el  General  Santander. 
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SANTANDER  A  BOLÍVAR 

I 

183)  Bogotá,  21  de  noviembre  de  1825 

A  S.  E.  el  Libertador  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General : 

No  he  tenido  carta  de  U.  en  ei  presente  correo;  pero  sé  por  las 
Gacetas  de  Lima  que  hasta  el  9  de  septiembre  permanecía  U.  en  La 
Paz.  He  visto  las  comunicaciones  del  Vicealmirante  brasilero  con  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  me  ha  agradado  la  poca  firmeza  que 
ha  mostrado  el  Gobierno,  pues  considero,  que  si  no  habló  más  vi- 
gorosamente sería  porque  carecía  de  fuerzas  físicas,  y  porque  entre 
gobiernos  americanos  es  muy  justo  que  se  arreglen  sus  diferencias 
de  un  modo  pacífico,  digno  de  la  presente  civilización.  Yo  insisto  en 
mi  antigua  opinión  de  que  «no  debemos  mezclarnos  en  la  contienda 
de  Buenos  Aires».  Nuestra  ayuda  nos  podía  traer  grandes  peligros 
que  debemos  evitar  a  toda  costa.  Sin  tener  conocimiento  de  cómo 
recibirá  la  Gran  Bretaña  nuestra  intervención,  no  debemos  dar  un 
paso  incierto  y  expuesto. 

No  ha  venido  correo  de  Europa  posterior  a  las  noticias  que  ha 
publicado  la  Gaceta.  Ya  tengo  en  Cartagena  el  navio  de  74  y  la  fra- 
gata de  44.  Los  españoles  continúan  aumentando  en  la  Habana  sus 
fuerzas  navales.  Remito  a  U.  cinco  números  del  Drapeau  Blanc  en 
que  tendrá  U.  la  satisfacción  de  ver  que  entre  las  diatribas  prodiga- 
das a  los  Estados  americanos  y  en  la  enumeración  de  sus  desórde- 
nes y  desorganización  no  se  encuentra  Colombia.  También  le  in- 
cluyo dos  periódicos  de  De  Pradt  hablando  de  U.  en  su  nueva  obra 
Verdadero  sistema  de  la  Europa  con  respecto  a  América.  No  pueden 
ser  más  lisonjeros. 

Estoy  haciendo  mi  Mensaje  para  el  futuro  Congreso  y  no  en- 
cuentro expresiones  suficientes  para  expresar  los  sucesos  que  en  el 
Perú  se  han  obtenido  bajo  la  dirección  e  influjo  de  U.  Desde  ahora 
pido  el  perdón  para  que  excuse  mi  frialdad,  pues  hay  acontecimien- 
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tos  que  hacen  enmudecer  al  más  entusiasta  amigo  de  la  libertad  y  de 
U.  Espero  que  mi  futuro  Mensaje  dará  una  buena  idea  de  Colombia, 
y  que  si  no  contribuye  a  aumentar  su  reputación  en  Europa  y  Amé- 
rica, por  lo  menos  no  le  hará  perder  la  que  tiene.  ¿  Y  contamos  con 
que  U.  estará  aquí  en  todo  el  año  de  26?  Hábleme  U.  con  fran- 
queza. 

Le  recuerdo  que  me  mande  una  carta  para  recoger  sus  sueldos 
y  haberes.  No  sea  tan  bueno  ;  estas  cantidades  le  hacen  a  U.  falta, 
y  en  tomarlas  en  nada  mancha  el  brillo  de  su  generosidad.  Quien  re- 
nuncia un  millón  de  pesos  ¿puede  ser  tildado  de  tomar  cuatro  reales 
deque  necesita?  Monroe  suplicó  al  Congreso  que  le  págaselas 
deudas  que  había  contraído  por  servir  a  su  país,  y  le  han  decretado 
ciento  y  pico  de  mil  pesos.  ¡  Qué  diferencia  entre  Monroe  y  Boh'var 
que  nunca  ha  pedido  sino  la  misma  ración  del  soldado  !  Espero  su 
respuesta,  pues  tengo  reservado  el  dinero,  y  para  sacarlo  de  Teso- 
rería es  menester  una  orden  de  U.  Con  decir:  «Fulano  de  tal  dispon- 
drá, para  los  objetos  que  le  he  comunicado  del  dinero  que  tengo  en 
la  Tesorería  de  la  República»,  basta  y  sobra.  Se  hacen  dos  o  cuatro 
donaciones  a  una  escuela,  a  un  colegio,  a  una  familia  desamparada, 
y  todo  queda  perfectamente  allanado  sin  la  menor  mengua  del  nom- 
bre de  U.  Soy  capaz  hasta  de  fingir  una  orden,  pues  tengo  bien  me- 
ditado que  en  nada,  nada  perjudico  con  este  proyecto  a  su  inmarce- 
sible gloria.  Y  si  pudiera  perjudicarle  ¿sería  yo  capaz  de  proponerlo? 

No  ocurre  cosa  particular.  Ignoro  si  han  comenzado  a  llegar  al 
Istmo  tropas  de  las  del  Perú.  Todo  está  tranquilo  en  el  interior,  y 
dos  correos  han  llegado  sin  chisperías  ni  disturbios.  Siempre  me  ha 
parecido  que  allá  en  Caracas  hay  dengues  y  bonanzas;  pero  que  el 
germen  no  se  destruye. 

El  señor  Palacios  me  ha  contestado  que  prefiere  un  destino  en 
Bogotá  y  pienso  proporcionárselo  en  Rentas.  Ha  recibido  su  orden 
para  los  cinco  mil  pesos,  y  lo  mismo  Diego,  que  ansia  por  saber 
cuándo  resulta  U.  por  acá. 

Supongo  que  la  adjunta  la  escribiría  Perucho  de  Cartagena  a 
donde  llegó  el  21  del  pasado  en  vía  para  el  Istmo.  El  ha  dejado  a 
Benigna  en  Caracas  con  la  señora  su  madre. 
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Adiós,  mi  General.  Es  invariablemente  su  amigo  y  agradecido 
servidor, 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary— Tomo  III,  página  223). 

II 

134)  Bogotá,  21  de  noviembre  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General : 

Su  carta  de  19  de  agosto  en  La  Paz,  me  deja  impuesto  con  mu- 
cho placer  del  contento  que  disfrutaba  en  medio  de  los  más  cordia- 
les homenajes  de  gratitud  que  le  han  tributado  esos  pueblos.  Es 
muy  justo  que  U.  disfrute  de  los  transportes  de  júbilo  y  reconoci- 
miento de  un  pueblo  que  tanto  le  debe,  después  de  haber  pasado 
tantas  privaciones  y  tantos  disgustos  y  sinsabores.  No  hay  mal  que 
sea  eterno,  ni  tempestad  que  no  dé  lugar  a  bonanza  ;  por  fin  todos 
sus  enemigos  debían  enmudecer  y  avergonzarse  de  haber  sido  in- 
gratos. Yo  acá  en  pequeño,  espero  que  las  plumas  caraqueñas  que 
hasta  hoy  no  me  han  prodigado  sino  insultos  y  calumnias,  algún  día 
digan  de  mí  algo  bueno,  ya  que  no  retractan  sus  actuales  acrimina- 
ciones. 

Sea  enhorabuena  el  nacimiento  de  la  República  Bolívar.  Es- 
perábamos este  resultado,  porque  parecía  que  la  naturaleza  de 
las  cosas  decretaba  la  creación  de  este  nuevo  Estado.  Merece  un 
brillante  artículo  este  acontecimiento  bajo  todos  aspectos,  y  aunque 
no  tengo  la  vanidad  de  escribir  con  brillantez,  me  reservaré  un  lu- 
gar para  ver  si  puedo  escribir  algo  que  valga  la  pena  aquí,  en  Amé- 
rica y  Europa. 

Deseo  recibir  los  detalles  de  la  misión  de  Buenos  Aires,  los 
subsiguientes  procedimientos  de  la  escuadra  brasilera,  y  del  mismo 
Gobierno  argentino,  y  sobre  todo  el  juicio  que  forme  U.  sobre  todas 
estas  cosas.  Al  doctor  Funes  se  le  ha  mandado  una  letra  de  mil  li- 
bras sobre  Londres,  que  son  por  lo  menos  4,500  pesos. 
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Por  acá  no  ocurre  nada  de  nuevo,  después  de  mi  última  carta 
del  6  del  corriente.  Las  cosas  de  Europa  subsisten  in  statii  quo,  y  la 
España  no  pierde  momento  en  enviar  tropas  y  buques  a  la  isla  de 
Cuba.  Nuestra  escuadra  no  se  ha  reunido  aún,  por  la  tardanza  de  los 
buques  del  Báltico,  que  sabemos  positivamente  haber  salido  del 
puerto  de  Cramstadt. 

No  he  tenido  carta  del  señor  Gual,  de  Cartagena,  por  lo  que 
ignoro  el  estado  de  nuestra  Asamblea.  Perucho  se  casó  el  15  de  oc- 
tubre en  Caracas  con  la  señorita  sobrina  de  U.  y  salía  para  Panamá 
el  20  o  25  del  mismo,  quedándose  mi  señora  Juana.  A  propósito  de 
Asamblea,  verá  U.  en  nuestra  Gaceta  de  ayer  la  hermosa  carta  de 
Lafayette  a  U.  A  mí  me  ha  gustado  mucho  esta  carta,  porque  trata 
a  U.  de  un  modo  eminentemente  honroso,  le  hace  infinita  justicia,  y 
no  usa  de  expresiones  ni  de  pensamientos  manoseados.  Washington 
se  ha  quedado  atrás,  aunque  tuvo  la  gloria  de  haber  sido  primero 
que  U.  libertador  de  su  Patria;  pero  no  pudo  crear  tres  Repúblicas 
como  U.  las  ha  creado,  rodeado  de  inmensas  dificultades,  y  des- 
provisto de  medios,  sin  contar  con  que  toda  la  América  ha  asegura- 
do su  suerte  con  los  sucesos  preparados  y  concluidos  por  U.  Esta 
no  es  opinión  mía  exclusivamente;  muchos  hombres  pensadores 
creen  lo  mismo  en  América  y  Europa. 

Quedo  en  cuenta  de  las  razones  que  hay  para  que  no  hayan  ve- 
nido Ioí;  estados  nominales  de  los  oficiales  ascendidos  por  U.  Ellos 
se  necesitan  en  este  archivo  para  evitar  fraudes,  como  se  han  nota- 
do ya  con  varios  que  se  suponen  grados  que  no  han  tenido,  y  que 
habiendo  registros  no  hay  por  dónde  comprobarlos.  La  facilidad 
para  dar  certificados  falsos  ha  llegado  a  su  colmo :  bástame  decir 
que  aquí  se  han  presentado  certificaciones  del  General  Marino  y  del 
General  Zaraza  asegurando  que  Guillermo  Palacios  había  muerto 
en  la  Hogaza,  de  Coronel. 

No  sé  qué  decir  a  U.  de  nuestro  don  Luis  López  Méndez.  U. 
sabe  sus  contiendas  con  Zea  y  con  Revenga.  Este  Gobierno  de  mi 
tiempo  no  le  ha  ocupado  para  nada,  después  de  que  tuve  informes 
de  Europa  de  que  su  nombramiento  de  Agente  Diplomático  para 
Francia  y  Países  Bajos  se  había  visto  con  malos  ojos.  Con  un  tal 
Mac  Kintosh  hizo  causa  común  para  sostener  una  contrata  onerosísi- 
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ma  de  vestuarios  y  fusiles  que  ajustó  contra  terminantes  órdenes  ex- 
pedidas por  Revenga  en  nombre  de  U. 

A  pesar  de  todo,  yo  creo  que  este  seíior  merece  nuestras  consi- 
deraciones por  lo  que  ha  hecho  en  favor  de  este  país  en  tiempos  ca- 
lamitosos, y  cuando  nadie  en  Europa  se  acordaba  de  los  que  andába- 
mos vagando  de  selva  en  selva,  y  de  llanura  en  llanura  por  la  causa 
de  la  libertad. 

Sobre  elecciones  remito  a  U.  varios  documentos  públicos;  ten- 
go el  gusto  de  que  la  antigua  Nueva  Granr.da  ha  correspondido  a 
U.  su  amor  y  servicios  en  la  parte  posible,  dándole  a  U.  unánime- 
mente y  con  aclamaciones  sus  votos  para  Presidente.  Ni  un  voto  le 
falta  en  todas  las  Asambleas  del  interior  y  del  sur.  Por  este  suceso, 
verá  U.  que  los  pueblos  le  son  agradecidos  y  que  no  ha  habido  nin- 
guno que  se  atreva  a  rivalizarle.  Seis  votos  le  han  faltado  en  las 
Asambleas  de  Valencia,  de  Maracaibo  y  Barinas  ;  pero  estas  Provin- 
cias no  han  pertenecido  a  la  antigua  Nueva  Granada.  Aún  no  han 
llegado  las  elecciones  de  Coro,  Achaguas,  Margarita,  Guayana,  Bue- 
naventura, Pasto,  Panamá  y  Veraguas. 

Respecto  a  la  Viceoresidencia,  aún  no  ha  reunido  ninguno  los 
dos  tercios  de  votos  que  pide  la  Constitución.  Yo  he  sido  el  que  ha 
reunido  cerca  de  300  votos  de  todas  las  Provincias,  a  excepción  de 
las  que  le  he  dicho  que  faltan,  y  de  las  de  Caracas,  Maracaibo,  Mérida 
y  Riohacha.  Me  parece  que  estas  elecciones  prueban  que  no  des- 
merezco la  opinión  de  la  República,  y  que  los  Colegios  electorales 
han  aprobado  mi  conducta,  lo  cual  celebro  infinito,  tanto  por  mi  pro- 
pio honor,  como  para  que  U.  se  satisfaga  de  que  la  opinión  y  con- 
cepto ventajosos  que  le  he  merecido  no  han  sido  desmentidos  por 
el  pueblo.  Si  el  Congreso  ratifica  y  completa  la  elección  de  Vicepre- 
sidente estoy  seguro  de  que  recaerá  en  mí  la  elección;  pero  yo,  con- 
secuente en  mi  determinación  y  resuelto  a  abandonar  un  puesto 
donde  el  abuso  de  la  imprenta  ha  favorecido  a  mis  enemigos  para 
calumniarme,  le  voy  a  dar  mi  dimisión  al  Congreso  en  términos  muy 
claros  y  sum.amente  decisivos. 

Diré  a  U.  cómo  han  venido  las  elecciones  después  de  mi  última 
carta : 
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Vicepresidencia. 

Barinas.— Santander 13  votos 

—  P.  Gual 5    — 

—  General  Soublette 1     — 

19 

Maracaibo.— Baralt 9  votos 

—  Mendoza. 1     — 

—  Castillo 1 

11 

Mérida.— Briceño 6  votos 

—  Mendoza 4    — 

10 

Trujillo.— Bricen  ' 5 

—  Santander 3 


Cumaná.— Santander 6 

—  Sucre 4 

10 

Barcelona.— Sucre 5 

Santander 3 


Cuenca.— Santander,  18  votos  que  eran  todos. 
Loja.— Santander,  7  votos  que  eran  todos. 
Manabí.— Santander,  10  votos  que  eran  todos. 

Guayaquil. — Briceño 10  votos 

—  Santander 3     — 

13 


SANTANDER  ^^ 

Buenaventura. -Santander,  10  votos  que  son  todos. 

Chimborazo.— Santander 21  votos 

—  Joaquín  Mosquera 7       — 

28 
No  hay  más  tiempo  por  hoy,  pues  ayer  tuve  el  despacho  del 

corrreo  de  Venezuela  y  antier  el  de  Cartagena. 

Perucho  me  escribe  una  carta  muy  consoladora  sobre  el  estado 

de  Caracas.  Vea  U.  El  Cometa  y  juzgue  U.  cómo  están  unos  con 

otros  en  aquella  desgraciada  ciudad. 

Sea  U.  feliz,  y  Dios  lo  libre  de  gobernar.    Soy  de  todo  corazón 

su  invariable  reconocido  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary— Tomo  III,  página  225). 


bolívar  a  SANTANDER 

Plata  a  26  de  noviembre  de  1825 
A  S.  E.  el  Vicepresidente  de  Colombia. 
Mi  querido  General: 

Hasta  ahora  no  he  recibido  ni  el  correo  pasado  ni  el  que  debe 
partir  mañana;  no  sé  qué  motivo  sea  este  retardo,  pero  lo  siento  in- 
finito, porque  privado  de  tan  importantes  comunicaciones,  no  sé  qué,.? 
responder.  ^^ 

Yo  me  hallo  en  esta  capital  organizando  su  nuev^.Gobierno  (fp 
mejor  modo  que  es  posible.  Sin  duda  el  19  de  abril  del  próximo  aiio 
será  proclamada  la  República,  y  entonces  le  presentaré  la  Constitu- 
ción, la  que  será  ciertamente  muy  fuerte  y  muy  liberal,  y  mi  discurso 
será  igualmente  muy  fuerte  y  muy  liberal.  Estoy  recogiendo  materia- 
les para  hacer  una  obra  regular;  desde  luego  creo  que  será  mejor 
que  el  de  Angostura,  porque  tengo  más  materiales  acopiados. 

Ya  he  mandado  al  General  Lara  que  esté  pronto  a  embarcarse 
para  marzo  con  su  división,  y  repito  que  deseo  que  este  brillante 
cuerpo  de  tropas  marche  a  Venezuela  por  el  Istmo. 


300  ARCHIVO 


En  teniendo  el  norte  de  Colombia  5  o  6,000  soldados  del  orden, 
todo  está  hecho  y  todo  está  asegurado. 

Cada  día  estoy  mejor  con  las  Repúblicas  del  sur,  pero  casi  nada 
sé  de  las  del  norte,  ni  del  Istmo  tampoco,  que  parece  encantado; 
supongo  que  por  allá  nada  habrá  de  consideración,  pero  nosotros 
tenemos  noticias  de  Europa  muy  frescas  y  nada  hay  de  nuevo,  por 
lo  mismo  estoy  tranquilo  con  respecto  a  ustedes. 

Puede  ser  que  antes  de  cerrar  esta  carta  sepa  algo  de  bueno  y 
entonces  contestaré  largamente  de  lo  que  ocurra. 

No  ha  llegado  el  correo  y  debe  partir  éste,  lo  que  siento  infinito, 
pues  no  sé  qué  cosa  de  importancia  puede  haber  que  contestar  de 
los  dos  correos  que  nos  faltan,  ni  tampoco  sé  por  qué  nos  faltan. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

Bolívar 


PEDRO  GUAL  A  SANTANDER 

Cartagena,  noviembre  26  de  1825 
A  S.  E.  el  General  F.  DE  P.  SANTANDER,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  estimado  Vicepresidente: 

He  visto  a  nuestro  amigo  el  General  Montilla  tan  interesado  en 
hacer  agricultor  este  Departamento,  que  me  ha  parecido  bien  estimu- 
larle a  extender  sus  miras  por  medio  de  colonizaciones  extranjeras. 
Este  sería,  sin  duda,  el  modo  de  lograr  prontamente  el  objeto  tan 
laudable  que  se  ha  propuesto.  Los  habitantes  actuales  del  Magdale- 
na están  todavía  demasiado  acostumbrados  a  la  rutina  antigua  para 
suponer  que  convertirán  en  poco  tiempo  su  atención  a  la  vida  rural. 
Hablo  de  los  habitantes  ricos,  o  de  aquella  clase  de  hombres  pen- 
santes que  pueden  aplicarse  a  hacer  establecimientos  formales.  El 
comercio  embarga  aquí  los  sentidos  de  esta  especie  de  gente. 

De  aquí  resulta  la  necesidad  de  las  colonizaciones  extranjeras 
en  este  Departamento  más  que  en  otro.  Afortunadamente  el  Magda- 
lena tiene  las  mejores  tierras  de  toda  la  República.  Santa  Marta  es 
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un  verdadero  tesoro.  Allí  encuentra  el  hombre  todos  los  climas  y  to- 
das las  producciones  del  universo. 

Aquí  es,  pues,  donde  puede  plantarse  una  colonia  de  agriculto- 
res extranjeros  con  esperanza  de  un  pronto  y  feliz  éxito.  El  General 
Montilla  conoce  a  Santa  Marta  más  que  nadie,  y  está  muy  dispues- 
to a  la  empresa.  El  es  el  que  puede  y  es  capaz  de  llevar  a  efecto  un 
establecimiento  semejante  en  el  Departamento  del  Magdalena. 

Antes  de  mi  salida  de  Bogotá  me  dijo  el  señor  Restrepo  que 
aún  quedaban  disponibles  muchos  miles  de  fanegadas  de  tierras  de 
las  que  se  mandaron  distribuir  por  la  ley.  Si  acaso  las  hay  ¿tendría 
U.  algún  inconveniente  en  conceder  200,000  al  General  Montilla,  o  a 
otro  que  se  entienda  con  él?  Yo  me  alegraría  infinitamente,  norque 
he  pensado  siempre  que  las  tierras  frías  de  Santa  Marta  están  desti- 
nadas a  ser  el  semillero  de  la  inmigración  extranjera  en  este  Depar- 
tamento, y  de  mucha  parte  del  interior,  y  porque  deseo  tomar  un  in- 
terés en  la  empresa  si  es  de  la  aprobación  de  U.  El  proyecto,  como 
se  ha  concebido,  es  el  más  realizable. 

Se  trata  en  primer  lugar  de  escoger  un  terreno  fresco  a  propó- 
sito y  de  fácil  acceso.  Se  fabricarán  en  él  cincuenta  o  sesenta  casi- 
tas de  paja  con  todo  lo  necesario  para  una  familia  agricultura.  Estas 
familias  no  deben  comenzar  a  venir  hasta  que  todo  esté  preparado 
para  recibirlas.  Estos  colonos  vivirán  en  común,  mientras  qje  se  va- 
yan construyendo  sus  casas  en  las  huertas  de  tierra  que  se  les  dis- 
tribuya. Concluida  esta  operación,  pueden  venir  otras  cincuenta  o 
sesenta  familias  a  ocupar  las  casas  que  aquellos  dejaron.  Así  irá  pro- 
gresando la  colonia  insensiblemente,  y  yo  me  atrevo  a  anticipar  que 
ella  será  en  poco  tiempo  la  más  floreciente  de  cuantas  van  a  esta- 
blecerse. 

Mariana  me  embarco  sin  falta  para  el  Istmo  en  compañía  del  Ge- 
neral Briceño.  Sentiré  inmensamente  que  los  Plenipotenciarios  de  los 
demás  Estados  nos  den  un  chasco  tan  pesado,  como  el  que  nosotros 
hemos  dado  a  los  del  Perú.  Según  me  dice  últimamente  el  General 
Carreño,  están  sobremanera  violentos.  La  residencia  en  el  Istmo  no 
es  ciertamente  la  más  grata. 

Adiós,  mi  estimado  Vicenresidente,  crea  U.  que  lo  ama  de  todo 
corazón  su  amigo  y  compañ  ro,  P.  Guai 
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PEDRO  BRICEN  O  MÉNDEZ  A  SANTANDER 

Cartagena,  noviembre  27  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Santander,  etc. 

Mi  querido  General  y  amigo  : 

El  mal  tiempo  nos  ha  detenido  aquí  hasta  ayer.  Todo  estaba 
pronto  para  embarcarnos  hoy,  y  debíamos  estar  navegando  ya  si  el 
Intendente  no  hubiera  detenido  el  buque  para  que  lleve  algún  dinero 
al  Istmo.  Lo  peor  es  que  hoy  qs  domingo  y  quién  sabe  si  querrán 
despacharnos  para  que  salgamos  maíiana  siquiera.  Si  yo  fuera  agüe- 
rista estaría  temblando  por  el  resultado  de  esta  misión  que  ha  sufri- 
do tantas  demoras.  Al  fin  cuando  no  se  logre  el  grande  objeto  de 
ella  puede  ser  de  alguna  utilidad  a  la  República,  porque  Gual  en  su 
viaje  ha  animado  al  General  Montilla  a  que  emprenda  un  buen  esta- 
blecimiento agrícola  en  Santa  Marta,  y  yo  voy  a  tomar  también  mi 
parte  hablando  a  U.  a  favor  del  proyecto.  El  General  Montilla  cono- 
ce este  Departamento  mejor  que  cualquiera  otro,  y  tiene  relaciones 
en  Europa  que  lo  ponen  en  aptitud  de  ejecutar  esta  empresa,  verda- 
deramente benéfica  al  país,  con  menos  costo  y  más  seguridad  que 
los  demás  empresarios.  Aunque  su  proyecto  es  nuevo,  lo  tiene  ya 
muy  bien  dirigido,  y  hay  esperanza  de  que  sea  él  el  primer  empre- 
sario que  lleve  a  efecto  la  colonización.  Puede  decirse  que  no  de- 
pende sino  del  Gobierno,  es  decir,  de  que  se  le  concedan  las  tierras 
que  pide,  como  que  esta  es  la  base.  Usted  sabe  cuáles  son  las  ven- 
tajas que  este  sistema  de  colonización  trae  al  país,  especialmente  en 
nuestros  Departamentos  marítimos;  no  creo,  pues,  necesario  des- 
envolverle nada  sobre  él  y  me  contraigo  solamente  a  la  convenien- 
cia de  que  esta  empresa  sea  dirigida  por  colombianos,  y  en  benefi- 
cio nuestro  y  no  de  extranjeros.  El  General  Montilla  no  piensa  en- 
gañar al  Gobierno  tomándole  tierra,  como  han  hecho  todos  los  más, 
para  ir  a  venderlas  a  Europa  sin  cuidarse  de  que  se  formen  o  no  los 
establecimientos  y  mucho  menos  de  que  esto  sea  pronto  como  lo 
necesitamos.  Una  compañía  va  a  ayudarle  en  la  empresa  para  for- 
mar el  capital,  y  él  con  sus  relaciones,  su  buena  dirección  y  su  influ- 
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jo  en  el  país  allana  y  asegura  lo  demás.  Pero  la  principal  ventaja 
que  yo  he  encontrado  a  su  proyecto,  es  que  ha  calculado  muy  bien 
sobre  la  insalubridad  del  clima  y  ha  buscado  el  medio  de  obviar  este 
gran  mal  que  quizá  va  a  destruir  todas  las  colonias  que  acaso  se 
efectúen  arruinando  nuestras  esperanzas  de  colonización.  En  fin,  yo 
creo  que  este  plan  es  de  una  inmensa  utilidad  al  Magdalena  y  que  U. 
le  haría  el  más  grande  bien  cooperando  a  él  con  el  poder  del  Go- 
bierno y  con  el  favor  de  la  amistad.  Entiendo  que  Gual  y  el  mismo 
General  Montilla  escriben  a  usted  sobre  esto  y  es  pesadez  molestar- 
lo más. 

Me  despido,  pues,  hasta  el  Istmo,  asegurándole  de  nuevo  que 
será  siempre  su  más  estimado  amigo, 

Perucho 


LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

Nueva  York,  27  de  noviembre  de  1825 

Al  Exorno,  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vice- 
presidente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  muy  apreciado  General : 

He  sido  honrado  recibiendo  la  apreciable  de  V.  E.  del  20  de 
septiembre  en  que  ha  tenido  V.  E.  la  bondad  de  manifestarme  su 
disposición  a  favorecerme  en  un  aeunto  particular  mío,  y  sobre  el 
cual  yo  mismo,  por  delicadeza  no  había  querido  antes  hacer  a  V.  E. 
la  menor  indicación,  sin  embargo  de  que  siempre  había  estado  per- 
suadido que  mis  reclamos  siendo  justos  tendrían  el  más  firme  apoyo 
en  el  recto  proceder  de  V.  E. :  mas  ahora  que  V.  E.  me  presenta  la 
ocasión  para  romper  mi  silencio  debiendo  contestarle,  le  aseguro  que 
de  cualquier  modo  que  sean  los  resultados,  jamás  olvidaré  que  V. 
E.  ha  sido  mi  protector  y  por  consiguiente  mi  gratitud  será  perma- 
nente en  mi  corazón. 

Parece  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  está  decidido  a 
concurrir  al  Congreso  de  Panamá,  y  aun  se  añade  que  están  ya  nom- 
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brados  los  representantes;  pero  esta  concurrencia  en  mi  concepto 
la  ha  originado  la  situación  actual  de  la  isla  de  Cuba  y  por  consi- 
guiente no  debe  atribuirse  a  una  disposición  a  tomar  parte  en  los 
intereses  generales  de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  Dicha  isla 
ha  llamado  •  ■:  atención,  y  como  su  comercio  aqui  es  tan  grande  o 
mayor  que  el  que  se  hace  con  toda  la  América  del  Sur,  temen  per- 
derlo con  un  cambio  político,  bien  sea  porque  se  crea  que  nuestras 
fuerzas  no  serán  suficientes  para  asegurar  la  empresa,  y  que  en  este 
caso  la  Francia  o  la  Inglaterra  se  apoderen  de  la  isla  bajo  pretexto  de 
salvarla;  o  bien  porque  se  tema  que  los  negros  se  aprovechen  de 
los  momentos  de  la  revolución  para  imitar  a  sus  vecinos  de  Haití: 
por  tanto  podemos  asegurar  que  los  Estados  Unidos  no  serán  los 
colaboradores  de  la  reacción,  y  antes  más  bien  buscarán  los  medios 
de  impedirla.  Pero  si  un  cálculo  errado  les  hace  a  ellos  entretener 
temores  que  en  el  orden  natural  de  nuestra  revolución  no  deben 
existir,  nuestra  propia  seguridad  exige  hacer  la  guerra  a  nuestros 
enemigos  invadiendo  los  puntos  de  apoyo  que  siempre  nos  darán 
inquietudes  y  alarmas  si  se  dejan  en  el  estado  actual.  La  expedición 
de  la  Coruña  salió  el  26  de  septiembre,  dicen,  compuesta  de  las  fra- 
gatas Lealtad  e  Iberia  de  60  cañones,  del  bergantín  /asón  de  20  y 
diez  transportes  con  1.000  hombres  para  Puerto  Rico  y  2.000  para 
la  Habana.  El  navio  Guerrero  y  la  fragata  Perla  se  estaban  habili- 
tando en  Cádiz  para  salir  muy  pronto  a  la  mar.  Se  dice  también  que 
una  casa  de  gobierno  de  Londres  ha  hecho  un  pequeño  empréstito 
a  la  España  y  sin  duda  con  él  será  que  están  habilitando  los  buques. 

La  fragata  Sabina  que  salió  junto  con  dos  corbetas  para  socorrer 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  regresó  a  la  Habana  desarbolada 
sin  haber  podido  entrar  al  castillo  por  un  temporal  que  sufrió,  y 
quedaron  las  corbetas  a  la  vista  de  los  buques  mejicanos  que  iban 
a  ofrecerles  combate.  Después  se  ha  corrido  que  los  resultados  fue- 
ron el  apresamiento  de  la  corbeta  Aretusa  por  los  independientes,  y 
luego  la  rendición  del  castillo  por  asedio.  Pero  esto  necesita  confir- 
mación. 

Si  Fernando  vil  es  estúpido  no  son  menos  sus  ministros  y  con- 
sejeros. Acaba  el  señor  Zea  de  presentar  un  plan  de  pacificación 
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para  la  América,  reducido  a  un  estado  totalmente  de  colonización,  y 
ni  aun  todavía  así  se  conformó  Fernando. 

Las  naciones  continentales  al  fin  tomaron  su  partido  sin  enten- 
derse con  la  Espaíia,  y  ya  la  Francia  ha  admitido  agentes  de  comer- 
cio por  la  República  de  Méjico. 

Nada  más  ocurre  que  participar  por  ahora  a  V.  E.  Deseo  que 

V.  E.  se  conserve  sin  novedad  y  mande  como  siempre  a  quien  tiene 

el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  apasionado  y  muy  humilde  servidor,  q. 

b.  s.  m. 

Leandro  Palacio 


¡OSE  ANTONIO  PAEZ  A  SANTANDER 

Valencia,  diciembre  2  de  1825 

Mi  estimado  compaíiero  y  amigo: 

Ahí  va  un  oficio  echando  candela:  U.  es  bien  justo  para  no  ex- 
trañar su  estilo  y  contenido,  porque  estoy  bien  seguro  que  en  mi  lu- 
gar haría  U.  otro  tanto,  porque  el  honor  y  la  patria  me  parece  que 
son  dos  agentes  capaces  de  hacer  hablar  a  los  mudos. 

Para  mí  estoy  bien  cierto  de  que  U.  puede  hacer  bien  poco  más 
de  lo  que  hace,  porque  nuestra  organización  civil  es  una  falsa  rien- 
da capaz  de  sujetar  el  genio  más  extraordinario;  un  Gobierno  en 
que  el  charlatanismo  hace  un  papel  tan  principal,  no  es  el  más  apa- 
rente para  la  guerra,  sobre  todo  contra  un  enemigo  que  tiene  la  gen- 
te entre  nosotros,  como,  v.  gr.,  el  Asesor  eterno  y  sempiterno  de 
Morillo  de  Alcalde  colombiano  pidiendo  desaforar  el  ejército  y  po- 
ner en  la  cárcel  a  un  oficial  de  mérito.  ¿Y  será  todo  esto  por  soste- 
ner las  leyes  de  la  República  ?  Yo  creo  que  no,  lo  que  sí  creo  es  que 
el  delito  de  Padrón  para  el  Alcalde  caraqueño  es  que  ha  hecho  la 
guerra  contra  el  rey  y  señor  del  Alcalde;  pues  amigo  mío,  de  gente 
por  este  estilo  es  que  está  lleno  este  Departamento,  y  muy  particu- 
larmente la  ciudad  de  Caracas;  ¿y  son  éstos  los  que  han  de  tomar 
el  fusil  para  defenderse  contra  los  godos?  Por  el  contrario,  creo  que 
necesitamos  entonces  una  parte  de  nuestro  ejército  para  estorbar 

20 
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<\ue  se  pasen  a  los  enemigos,  y  arrearles  junto  con  nosotros  a  pasar 
trabajos,  y  que  conozcan  la  parte  que  los  militares  han  tenido  en  la 
formación  de  la  República. 

Si  en  la  esfera  de  la  autoridad  de  usted  no  está  todo  lo  que  yo 
pido,  mis  comunicaciones  le  servirán  a  lo  menos  para  arrear  a  los 
que  deban  hacerlo,  porque  cuando  llegue  el  caso  esté  usted  seguro 
de  que  a  los  enen#gos  no  los  contendrán  los  doctores,  ni  los  intri- 
gantes, ni  los  Congresos,  ni  nada  de  esto ;  el  gasto  lo  hacen  los  po- 
bres militares,  estos  mismos  a  quienes  no  se  les  quiere  conceder  ni 
el  derecho  de  votar  en  las  elecciones  de  parroquia  y  a  quienes  com- 
paran con  los  esclavos  los  mismos  a  quienes  hemos  cogido  en  las 
filas  enemigas. 

En  fin,  amigo,  después  que  el  ejército  ha  hecho  esta  República, 
hemos  venido  a  parar  en  que  los  libertadores  somos  los  únicos  que 
hemos  venido  a  quedar  esclavos  de  los  libertados. 

Sin  que  se  crea  que  hay  exageracióa  le  digo  a  U.  que  el  Depar- 
tamento de  Venezuela  tal  cual  se  halla  en  el  día,  se  puede  conquis- 
tar con  3,000  hombres.  Esto  no  lo  he  querido  decir  de  oficio  porque 
me  ha  parecido  escandaloso,  pero  sírvale  a  usted  de  regia,  porque 
ya  usted  sabe  que  perdido  Venezuela  corre  mucho  riesgo  su  tierra 
de  usted,  porque  así  lo  ha  enseñado  la  experiencia.  Es  preciso,  mi 
amigo,  hacer  un  esfuerzo  y  poner  a  cubierto  de  un  modo  respetable 
esta  vanguardia  de  la  República,  con  lo  cual  se  evitará  que  la  guerra 
pase  adelante.  Se  me  dirá  que  no  hay  reales,  pero  yo  creo  que  para 
esto  se  deben  destinar  con  preferencia  a  caminos,  canales,  agricultu- 
ra y  demás,  porque  a  fe  que  todos  estos  proyectos  se  pueden  archi- 
var, si  los  godos  se  hacen  dueños  de  esto. 

Me  parece  que  aunque  los  enemigos  no  pensaran  venir  aquí,  les 
daría  la  tentación  el  ver  el  estado  en  que  nos  hallamos,  y  que  por  el 
contrario  se  les  quitarán  las  ganas  (si  lo  pensasen)  al  ver  que  está- 
bamos en  una  actitud  digna  de  una  nación  que  quiere  defenderse. 

Yo  supongo  que  U.  no  verá  todo  lo  escrito  hoy,  como  la  obra 
del  acaloramiento  ni  el  recelo,  y  espero  que  se  haga  uso  de  todo  en  . 
beneficio  del   país.  Usted  sabe  que  yo  en  cualquiera  evento  cogeré 
mi  lanza  y  haré  por  uno,  pero  no  sería  nada  dulce  que  nosotros  tu- 
viésemos que  volver  la  espalda  al  enemigo   como  unos  miserables 
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para  ir  a  buscar  los  recursos  desesperados  del  Apure  y  dejarle  a 
ellos  las  buenas  poblaciones  y  el  país  más  culto.  Es  preciso  que  no 
estemos  por  las  noticias  de  los  quietistas  y  que  nos  acordemos  de 
que  en  la  paz  es  menester  prepararse  para  la  guerra. 

Páselo  usted  bien  y  mande  a  su  siempre  amigo  y  compañero, 

¡osé  A .  Páez 


SANTANDER  A  BOLÍVAR 

135)  Bogotá,  diciembre  6  de  1825 

A  S.  E.  el  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General: 

He  recibido  su  carta  del  1.°  de  septiembre  en  la  Paz  y  me  ale- 
gro infinito  de  que  usted  goce  de  salud  y  vayan  felizmente  los  ne- 
gocios de  esos  países.  Nos  ha  gustado  mucho  la  adopción  de  un  sis- 
tema central  en  la  República  Bolívar.  Es  regular  que  esos  señores 
nos  participen  en  el  modo  conveniente  su  elevación  a  Estado  inde- 
pendiente, y  nos  envíen  un  Ministro  para  que  lo  reconozcamos  en 
los  términos  que  hemos  hecho  con  Guatemala.  Estas  Provincias  hi- 
cieron parte  del  imperio  o  Estado  mejicano,  luego  se  reunieron  para 
determinar  sobre  su  futura  suerte  de  acuerdo  con  el  Congreso  de 
Méjico  y  se  declararon  independientes.  Vino  aquí  un  Ministro  y  no 
lo  admitimos  en  calidad  de  tal,  ni  empezamos  a  negociar  el  tratado 
de  amistad  y  alianza  hasta  que  no  nos  constó  que  el  Congreso  de 
Méjico  h«bía  reconocido  dicha  independencia.  Esta  conducta  ha 
sido  fundada  sobre  los  luminosos  principios  desenvueltos  por  Mr. 
Canning  y  otros  viejos  diplomáticos  con  la  cuestión  de  España  con 
América.  Los  pasos  del  Alto  Perú  van  por  el  mismo  sendero  que  los 
de  Guatemala.  En  cuanto  el  Congreso  del  Río  de  la  Plata  reconozca 
la  independencia  proclamada  en  Chuquisaca,  el  Gobierno  de  Colom- 
bia reconocerá  la  República  Bolívar  y  entrará  a  tratar  con  ella  como 
con  los  demás  Estados  americanos.  A  mí  me  parece  que  el  Congreso 
del  Perú  nada  tiene  qué  decidir,  o  al  menos  no  debe,  en  ceder  a  tal 
independencia,  porque  al  tiempo  de  la  revolución  americana  el  año 
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de  1810  las  Provincias  del  Alto  Perú  no  hacían  parte  del  Virreinato 
del  Perú,  sino  de  la  Capitanía  general  de  Buenos  Aires,  y  todos  los 
Estados  americanos  han  respetado  el  uti  possidetis  de  aquel  tiempo. 
A  quien  le  toca  decidir  es  al  Cuerpo  representativo  de  Buenos  Aires, 
ya  como  que  dichas  Provincias  primero  pertenecieron  a  la  antigua 
Capitanía  general,  y  ya  como  que  después  del  año  de  10  hicieron 
parte  de  la  Confederación  del  Río  de  la  Piata.  Espero  que  la  decisión 
será  favorable,  aunque  dicha  Confederación  quede  reducida  a  medio 
millón  de  almas. 

Nada  nuevo  ocurre  de  Europa,  El  Gobierno  español,  desenten- 
diéndose de  sus  atenciones  interiores,  prosigue  haciendo  esfuerzos 
para  enviar  a  la  Habana  8,000  hombres  y  buques  de  guerra :  se  anun- 
ciaba que  el  1.°  de  septiembre  debería  salir  de  la  Coruña  su  primera 
expedición  de  cerca  de  cuatro  mil.  Ha  llegado  ya  a  Cartagena 
una  fragata  de  a  44  de  los  cuatro  buques  que  espero  del  Báltico,  la 
llamamos  Congreso,  al  navio  de  74,  Bolívar,  y  a  los  dos  bergantines 
Araure  y  Chimborazo.  A  las  dos  fragatas  que  saldrán  de  New  York 
las  llamaremos  Colombia  y  Cündínamarca.  Usted  se  admirará  de  que 
estemos  haciéndonos  marítimos,  pero  observe  que  nuestra  inmensa 
costa  requiere  fuerzas  navales;  que  los  españoles  en  Cuba  tienen  16 
buques  de  guerra  con  un  navio;  que  Méjico  está  buscando  muchos 
buques;  que  teniendo  marina  la  República,  disminuye  el  ejército  de 
tierra  y  con  él  sus  gastos,  protege  el  comercio,  protege  las  costas 
y  ayuda  a  fomentar  la  rií}ueza  nacional.  Nosotros  no  tenemos  mari- 
nos ahora,  pero  los  tendremos  en  diez  años,  pues  en  la  escuela  náu- 
tica de  Guayaquil'  y  de  Cartagena  y  en  las  de  pilotaje  de  Puerto  Ca- 
bello y  Maracaibo  se  enseñan  muchos  jóvenes  que  ya  empiezan  a 
salir  a  expediciones  para  practicar  las  teorías  que  han  aprendido. 

En  lo  interior  no  hay  novedad.  Todas  las  chisperías  sobre  elec- 
ciones van  calmando.  De  Venezuela  no  hay  nada.  Estoy  muy  ocu- 
pado preparando  mensaje,  memorias  y  materiales  para  el  próximo 
Congreso,  que  se  instalará  el  2  del  entrante.  Pienso  proponer  mu- 
chas cosas  útiles,  aunque  sin  esperanza  de  que  se  hagan  todas,  por 
falta  de  tiempo  en  el  Congreso  y  de  medios  suficientes. 

De  elecciones  no  sabemos  el  resultado;  faltan  las  votaciones 
de  Margarita,  Guayana,  Achaguas,  y  el  Istmo.  Hasta  ahora  no  hay 
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elección  popular,  pues  yo,  que  tengo  280  votos,  no  he  reunido  las 
dos  terceras  partes;  Briceño  tiene  89,  y  el  seiior  Castillo  51 — ^que 
somos  los  que  más  y  de  quienes  hasta  ahora  sé  compone  la  terna 
de  la  cual  ha  de  elegir  uno  el  Congreso. 

De  Lima  me  hablan  de  haberse  presentado  e\  famoso  Ber'mdoa- 
ga,  cuyos  informes  sobre  la  miserable  situación  del  Call-ao,  parece 
que  son  tan  lisonjeros,  que  se  esperaba  que  no  se  concluiría  el  aíio 
sin  estar  las  fortalezas  en  poder  del  ejército  bloqueador.  Me  asom- 
bran el  descuido,  o  desorden,  o  impotencia  del  Gobierno  de  Chile, 
cuando  no  ha  podido  dirigirse  sobre  Chiloe,  después  de  las  noticias 
que  se  adquirieron  por  las  comunicaciones  interceptadas  al  Gober- 
nador Quintanilla.  Excelentísimo  es  el  pensamiento  de  usted  de  en- 
viar tropas  y  la  escuadra  a  aquel  punto;  procurará  usted  sin  duda 
que  vaya  un  General  colombiano  por  lo  que  deja  al  honor  y  orgullo 
nacional. 

No  he  variado  de  opinión  relativamente  a  los  auxilios  que  pide 
Buenos  Aires.  No  podemos  dárselos,  lo  uno,  porque  no  existe  nin- 
gún pacto  referente  al  negocio,  y  lo  otro,  porque  sin  autorización 
del  Congreso  no  podemos  ni  usted  ni  yo  disponer  de  un  solo  sol- 
dado. La  cuestión  en  su  esencia  merece  también  mucha  meditación, 
no  sea  que  vayamos  a  buscar  una  camorra  sin  necesidad.  Los  pa- 
peles de  Buenos  Aires  demuestran  mucho  temor  a  la  guerra  brasi- 
lense,  aunque  los  militares  aprovechan  la  coyuntura  de  inflamar  al 
pueblo  y  popularizar  la  guerra.  Aquellos  pueblos,  en  la  desorgani- 
zación en  que  están,  no  pueden  resistir  una  invasión,  aunque  con  el 
tiempo  siempre  quedarán  victoriosos.  Pueda  ser  que  estos  temores 
sean  un  motivo  de  que  se  organicen  con  regularidad  y  curen  siquie- 
ra de  este  modo  las  llagas  que  han  hecho  en  el  cuerpo  social  el  de- 
lirio de  federación,  la  ambición,  el  orgullo,  etc. 

En  la  Gaceta  de  ayer  se  puso  el  artículo  que  prometí  sobre  la 
creación  de  la  República  Bolívar:  es  corto  y  contiene  verdades  muy 
gratas  y  gloriosas  a  Colombia,  a  su  Libertador  y  al  ejército.  Me  con- 
tentará infinito  el  saber  que  ha  agradado  a  usted  (1).  Los  papeles 


(1)  REPÚBLICA  BOLÍVAR 
(De  La  Gaceta  de  Colombia,  número  216,  del  4  c'e  diciembre  de  1825). 
El  siglo  XIX,  apellidado  con  razón  el  siglo  de  las  luces,  es  también  el  de  los  grandes  suce- 
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tratan  la  cuestión  de  la  causa  del  Generdi  Córdoba,  en  lo  cual  no  sé 
qué  partido  podré  tomar  decoroso  al  Gobierno  y  que  no  hiera  a  las 
leyes.  Mucho  siento  esta  ocurrencia. 

Adiós,  mi  General,  sea  usted  feliz  y  tenga  siempre  en  su  amis- 
tad a  su  fiel  amigo  e  invariable  agradecido  admirador, 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— Se  asegura  que  el  clero  español,  descontento  con  Fer- 
nando vil  por //¿era/,  ha  promovido  y  acaudilla  una  contra-revolu- 
ción en  favor  del  infante  Carlos  que  debe  tomar  el  trono.  Con  este 
rpotivo  se  añade  que  entraron  en  Francia  90,000  franceses.  Sea  lo 
que  fuere,  algo  se  distraerá  la  atención  del  Gobierno  español  que 
toda,  toda  está  contraída  a  guarnecer  las  islas  de  Puerto  Rico  y 
Cuba,  ganar  la  Santa  Alianza  y  renovar  las  hostilidades. 

F.  DE  P.  Santander 

sos.  Se  ha  celebrado  en  otros  el  nacimiento  délos  Reyes,  y  en  éste  admiramos  con  entusiasmo 
el  aumento  de  la  familia  de  las  naciones.  Hija  de  la  victo:  ia,  de  la  libertad  y  de  la  gratitud,  la 
República  Bolívar  ha  nacido  el  6  de  agosto  de  1825,  aniversario  de  Junin  y  víspera  de  la  famo- 
sa Boyacá.  Rodeada  de  recuerdos  triunfales,  su  aparición  en  el  mundo  consagra  de  un  modo 
magnífico  las  glorias  de  Colombia,  las  virtudes  de  Bolívar  y  el  valsr  de  sus  libertadores. 

Colombia  despedazada  y  sangrienta,  pero  colmada  de  gloria  después  de  trece  años  de  san- 
grienta lucha,  ve  ya  coronados  sus  esfuerzos  y  oye  sonar  la  hora  del  reposo;  a  su  lado  crujían 
los  hierros  de  los  pueblos  que  pisan  sobre  plata;  su  elección  no  es  dudosa;  de  sus  campos  de 
batalla  envía  sus  hijos  sin  envainar  la  espada.  «Id,  les  dice,  escarmentad  a  los  tiranos,  libertad 
a  los  pueblos:  Bolívar  os  guía».  Dijo,  y  ellos  partieron.  Junin  y  Ayacucho  noticiaron  con  es- 
trépito su  llegada  a  la  tierra  del  Sol ;  el  Perú  sacado  de  sus  propias  ruinas  y  una  nueva  Repú- 
blica que  se  proclama  a  la  sombra  de  sus  laureles,  son  los  testimonios  de  sus  trabajos,  que 
ofrecen  a  la  satisfacción  de  su  pat:ia  y  a  !a  admiración  del  universo.  Militares  de  todos  los 
pueblos,  vuestra  profesión  manchada  con  profanaciones  sin  número  ha  sido  purificada  en  Amé- 
rica y  santificada  por  el  ejército  colombiano.  El  ha  marchado  a  lejanas  regiones  y  no  buscaba 
sino  a  los  tiranos;  ha  combatido,  pero  siempre  por  la  justicia  y  por  los  oprimidos;  ha  vencido 
y  sólo  para  libertar;  ha  hecho  prisioneros,  pero  no  les  cargó  nunca  otras  cadenas  que  las  del 
reconocimiento  a  su  generosidad,  y  si  sus  espadas  han  cortado  las  vidas  de  algunos  hombres, 
él  las  ha  repuesto  con  la  existencia  de  tres  naciones  que  viviffcó  su  heroísmo  y  nacieron  de  sus 
victorias.  Salud  a  Colotr.bia!,  a  su  Libertador  y  a  sus  guerreros!  Prosperidad  sin  límites  a  la 
República  Bolívar!  la  más  joven  de  las  vírgenes  de  la  América. 
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ÉANTANDER  A   V.  OYARBIDE 

18)  Bogotá,  6  de  diciembre  de  1825 

Ciudadano  V.  Oyarbide. 
Mi  querido  ciudadano : 

He  recibido  su  carta  del  29  de  octubre,  después  de  que  había 
visto  los  informes  de  ese  Intendente,  y  los  impresos  publicados  con 
motivo  de  la  ocurrencia  de  que  U.  me  trata.  Todo  me  deja  impues- 
to de  que  no  se  rrastornará  el  orden  público,  y  que  la  malignidad  ha 
dejado  correr  su  influjo  contra  U.,  imponiéndole  miras  indignas 
e  injustas.  Sin  tener  insinuación  de  parte  de  U.  había  encomendado 
al  Intendente  dicho  negocio,  para  que  procediese  con  todo  el  im- 
pulso y  cordura  que  en  tales  casos  debemos  emplearlos  magistrados. 
Y  espero  de  parte  suya,  y  de  la  de  todos  los  demás  guayaquileños 
que  fieles  a  sus  comprometimientos  y  celosos  del  buen  nombre  de 
la  República,  procederán  siempre  por  el  camino  del  honor  y  el  de 
las  leyes,  reclamando  en  la  forma  debida  cualquiera  agravio  que  se 
les  pretenda  irrogar  contra  la  igualdad  legal  y  ayudando  a  las  auto- 
ridades a  mantener  el  orden  público. 

Yo  he  servido  quince  años  continuos  a  mi  país  por  establecer 
un  sistema  liberal,  independiente  de  toda  dominación  extranjera  ;  la 
igualdad  legal  ha  sido  uno  de  los  ídolos  de  mi  corazón,  y  en  mi  con- 
ducta, como  magistrado  y  como  ciudadano  particular,  he  procurado 
acreditar  que  no  reconozco  otra  desigualdad  que  la  del  godo  y  el 
patriota,  criminal  o  inocente,  virtuoso  o  malvado.  Cuente  U.  con  que 
estos  principios  son  mi  regla,  y  que  por  ellos  no  dudaré  hacer  cual- 
quier sacrificio,  protegiendo  a  cuantos  se  acojan  a  las  leyes  benéfi- 
cas de  Colombia. 

Muy  agradecido  al  favor  que  U.  me  ha  dispensado  en  las  elec- 
ciones, me  digo  ingenuamente,  su  atento  servidor  y  conciudadano, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary — Tomo  III,  página  418). 
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MANIFIESTO  A  LOS  PUEBLOS  DE  LA  REPÚBLICA 

Francisco  de  Paula  Santander,   Vicepresidente  de  la  República 
de  Colombia,  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Colombianos!  Os  presento  a  vuestra  patria  absolutamente  libre 
de  los  enemigos  que  con  tanto  esfuerzo  han  pretendido  contrariar 
los  decretos  eternos.  El  pabellón  castellano  que  flameaba  en  Puer- 
to Cabello  ha  sido  despedazado  por  las  valerosas  tropas  de  la  Re- 
pública; y  en  su  lugar  se  enarboló  la  bandera  tricolor.  No  hay  ya 
enemigos  contra  quienes  combatir;  Colombia  está  integrada  en  su 
territorio,  y  el  Código  del  bien  y  de  la  igualdad  protege  a  cuantos 
habitan  la  Patria  de  Bolívar. 

Pueblos  de  Colombia!  Recibid  las  congratulaciones  del  Gobier- 
no por  la  ocupación  de  una  plaza  importante,  donde  ha  terminado 
la  guerra  empezada  para  arrancar  a  Colombia  del  poder  español. 
Vuestros  sacrificios  han  tenido  por  objeto  la  independencia  y  liber- 
tad de  vuestia  Patria,  y  vuestra  Patria  es  ya  libre  e  independiente. 
La  milicia  y  sus  jefes  ilustres  han  satisfecho  vuestras  esperanzas  y 
cumplido  con  los  clamores  de  su  corazón;  sus  espadas  victoriosas 
están  siempre  prontas  para  hacer  respetar  la  dignidad  de  la  Repú- 
blica, vuestros  derechos  y  la  inviolabilidad  de  la  Constitución;  ellos 
lo  han  jurado,  y  jamás  militar  colombiano  ha  faltado  a  sus  promesas; 
pero  es  preciso  también  que  de  vuestra  parte  mantengáis  inestin- 
guibles  vuestro  fuego  patriótico,  vuestra  sumisión  a  las  leyes  y  sobre 
todo  vuestra  adhesión  al  sistema  constitucional  con  cuyos  auspicios 
Colombia  ha  completado  su  independencia,  se  ha  elevado  a  la  cima 
de  la  gloria,  y  ha  merecido  la  opinión,  respeto  y  aplauso  de  las  de- 
más naciones. 

Colombianos  !  Gózaos  de  vuestra  constancia  y  de  vuestros  pro- 
pios triunfos:  ellos  aflrman  el  imperio  de  la  libertad  en  la  América, 
y  ofrecen  un  asilo  sagrado  a  los  hombres  libres  de  toda  la  tierra. 
Ser  ciudadano  de  Colombia,  es  pertenecer  a  la  nación  de  la  libertad, 
de  la  constancia  y  del  valor. 

Conciudadanos!  Después  de  haber  tenido  la  fortuna  de  que  en 
la  época  de  mi  Administración  haya  Colombia  arrojado  al  océano 
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SUS  antiguos  dominadores,  y  de  haberse  estaírtecido  el  Código  de 
vuestra  felicidad,  no  me  resta  para  completar  la  medida  de  mis  de- 
seos, sino  veros  en  plena  paz,  anegados  en  la  abundancia,  protegi- 
dos por  la  filosofía,  unidos  inalterablemente  con  los  lazos  de  la  Cons- 
titución, abandonados  del  fanatismo  y  gobernados  por  leyes  y  ma- 
gistrados de  vuestro  corazón.  Si  en  esta  época  llega  el  día  en  que 
vuelva  a  ser  ciudadano  como  vosotros,  mis  votos  serán  colmados. 
Palacio  de  Bogotá,  diciembre  9  de  1825—15.° 

Francisco  de  P.  Santander 


MARIANO  MONTILLA  A  SANTANDER 

Cartagena  y  diciembre  11 

Mi  querido  General  y  amigo: 

Dije  a  U.  ayer  que  tal  vez  por  el  correo  remitiría  a  U.  unas  car- 
tas que  tenía  en  mi  poder  de  los  seíiores  Gual  y  Briceño  Méndez  y 
lo  verifico  ahora  despachando  un  asistente  a  alcanzar  el  correo  a 
Mahates. 

Yo  suplico  a  U.  encarecidamente  que  si  juzga  últil  mi  proyecto 
y  acequibie  se  me  conceda;  pero  si  de  algún  modo  presentare  difi- 
cultades mi  solicitud  yo  la  retiro,  pues  me  sería  muy  sensible  que 
por  dispensarme  U.  una  gracia  aun  cuando  ella  tienda  directamente 
a  la  felicidad  general,  se  creyese  en  la  Administración  la  menor  par- 
cialidad hacia  los  servidores  de  la  Patria. 

Gual,  Briceño  y  ocho  amigos  más  seremos  los  empresarios  por 
ahora  y  si  fuese  por  temor  de  ofender  la  delicadeza  de  U.  yo  le  pro- 
pondría tomar  una  parte  en  la  empresa,  pero  U.  ha  rehusado  justa- 
mente otras  proposiciones  más  ventajosas  y  no  hay  que  hablar  más. 

A  mi  amigo  el  General  Soublette  explano  mis  ideas  y  yo  creo 
que  no  tendrá  dificultad  en  comunicárselas  a  U.  si  desea  saberlas. 

Dispense  U.  esta  importuna  carta  que  se  atreve  a  escribirle  su 
mejor  amigo  y  admirador, 

MP  Móntala 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  P.  Santander. 
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bolívar  a  SANTANDER 

Plata  a  12  de  diciembre  de  1825 
Excmo.  señor  General  Santander. 
Mi  querido  General : 

El  correo  debería  llegar  hoy,  pero  como  éste  se  marcha  no  ten- 
go tiempo  ni  de  esperar  la  correspondencia  que  debe  venir  por  mo- 
mentos. Mientras  tanto  diré  a  usted  que  tres  correspondencias  de 
Bogotá  me  faltan  inclusive  la  que  está  para  llegar.  Una  faltó  entera- 
mente: la  d.l  último  correo  vino  sin  cartas  ni  oficios  trayendo  úni- 
camente despachos  para  el  ejército  y  unas  gacetas  muy  atrasadas 
del  4  de  agosto.  Estas  son  las  últimas  noticias  que  tenemos  de  allá. 
¿  Creerá  usted  que  nosotros  recibimos  aqui  noticias  de  Europa  siem- 
pre más  frescas  que  las  de  Bogotá?  Si  no  fuera  por  Buenos  Aires 
sabríamos  de  Europa  muy  tarde.  El  hecho  es  que  hace  días  sabe- 
mos noticias  del  15  de  agosto  de  París  y  cuando  los  buques  vienen 
de  prisa  por  el  cabo  de  Hornos,  tenemos  las  noticias  de  cien  días. 

Hasta  el  Istmo  parece  que  está  encantado,  pues  jamás  dice  nada 
que  no  sea  viejo. 

Por  la  correspondencia  de  los  brasileros  verá  usted  que  nos 
tienen  miedo  y  que  no  quieren  entrar  en  disputa  con  nosotros,  de  lo 
que  me  alegro  infinitamente  porque  basta  de  guerra  y  ya  es  tiempo 
de  esperar  en  reposo  la  muerte  para  medio  vivir  los  peores  años  de 
la  vida. 

La  declaración  del  Rey  de  Francia  es  un  presagio  infalible  de 
que  la  Francia  nos  reconocerá  también  y  aun  entrará  como  mediado- 
ra según  el  Ministro  Vilelle.  Todo  esto  es  admirable  y  nos  promete 
un  término  final  que  bien  necesitamos  para  curar  nuestras  heridas. 

Por  fin  el  Congreso  de  Buenos  Aires  ha  determinado  defender 
la  banda  oriental  contra  el  Emperador,  de  resulta  de  una  acción  muy 
brillante  ganada  por  el  General  Lavalleja  a  los  brasileros;  ahora  se 
cree  que  el  Emperador  entrará  en  una  transacción  y  los  Enviados 
de  Buenos  Aires  están  muy  empeñados  en  que  yo  sea  el  mediador, 
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pues  la  Inglaterra  no  lo  hará  para  no  dar  motivo  a  la  Santa  Alianza 
a  intervenir  en  los  negocios  de  América. 

A  todo  esto  yo  no  soy  nada,  pues  hasta  la  autoridad  peruana  la 
voy  a  renunciar  al  Congreso  que  debe  reunirse  el  10  de  febrero,  y  el 
mando  de  esta  República  ni  lo  admito,  ni  lo  puedo  admitir:  en  tanto 
que  el  de  Colombia  tampoco  lo  admito  ni  lo  ejerceré  jamás,  suceda 
lo  que  sucediese  a  menos  que  vengan  tropas  extranjeras  a  combatir 
contra  nosotros. 

Los  negocios  del  Perú  van  muy  bien. 

Esta  República  se  va  organizando  rápidamente:  ya  tengo  casi 
concluida  la  Constitución  y  los  decretos  orgánicos,  y  aun  el  discur- 
so apertórico  de  la  Asamblea  lo  tengo  en  gran  parte  trabajado. 
Esta  República  boliviana  tiene  para  mí  un  encanto  particular.  Pri- 
mero su  nombre  y  después  todas  sus  ventajas  sin  un  solo  escollo; 
parece  mandada  hacer  a  mano.  Cuanto  más  medito  sobre  la  suerte 
de  este  país,  tanto  más  me  parece  una  pequeña  maravilla.  Los  ar- 
gentinos me  están  amando  mucho  y  quieren  que  haga  extensiva 
esta  República  a  la  suya.  Los  peruanos  me  dan  muestras  de  estima- 
ción y  todos  marchan  perfectamente,  excepto  Chile  que  está  en 
anarquía  completa,  mas  me  parece  que  pronto  tendrá  un  término 
aquel  desorden. 

Las  fiestas  de  Ayacucho  han  sido  muy  bellas  aquí:  he  gastado 
más  de  cuatro  mil  pesos  en  ellas  fuera  délos  gastos  públicos.  E!  Ge- 
neral Sucre  y  yo  hemos  recibido  dos  espadas  magníficas  de  parte 
de  la  Municipalidad  y  Gobierno  de  Lima;  son  muy  hermosas  y  en 
Londres  no  las  hacen  mejor. 

En  este  momento  acaba  de  llegar  el  correo  que  m.e  ha  traído  la 
carta  de  usted  del  6  de  agosto,  día  de  Junín,  víspera  de  Boyacá.  Ella 
no  tiene  cosas  de  grande  interés;  pero  tampoco  nada  que  me  sea 
desagradable  y  por  lo  mismo  no  me  detengo  en  contestarla. 

He  visto  todo  lo  que  usted  dice  de  oficio  con  respecto  a  tropas 
y  me  he  alegrado  infinito  haber  acertado  en  la  remisión  de  los 
tres  mil  hombres  a  Panamá.  Por  la  Secretaría  verá  usted  lo  que 
yo  digo  sobre  el  acantonamiento  de  los  Batallones  Junin  y  Callao. 
Turbaco  para  el  del  Callao  y  Mérida  para  el  de  Junín  son  los  que 
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me  parecen  mejor  y  si  no  se  hace  así  perderemos  el  fruto  de  nuestro 

trabajo. 

He  recibido  los  despachos  para  los  Generales  y  por  el  próximo 

correo  contesto  a  todo. 

Suyo  de  corazón, 

Bolívar 


JUAN  PAZ  DEL  CASTILLO  A  SANTANDER 

Guayaquil,  17  de  diciembre  de  1825 
Excmo.  señor  Francisco  de  Paula  Santander. 
Mi  apreciadísimo  General  y  señor : 

Aunque  sea  tan  desagradable  para  U.  como  gustoso  para  mí  y 
todos  los  ciudadanos  que  desean  la  prosperidad  de  su  Patria,  U.  no 
sólo  ha  sido  reelegido  en  el  Aguay  y  Ecuador,  sino  tambiénn  en  este 
Departamento  sacr^ndo  tres  votos  en  esta  Provincia  y  todos  los  de 
Manabí  que  son  diez;  el  General  Bríceíio  Méndez  ha  sacado  los 
diez  votos  restantes.  ¡Qué  dulce  y  qué  gustoso  es  el  triunfo  de  la 
justicia!  Qué  satisfactorio  y  qué  complaciente  es  el  convencimiento 
de  que  aunque  se  haya  intrigado  sordamente  para  que  la  elección  no 
hubiera  recaído  en  U.  haya  sucedido  lo  contrario  por  la  resignación 
de  hombres  virtuosos  que  no  ven  sino  el  bien  de  la  Patria!  Permíta- 
me U.  que  me  dé  a  mí  mismo  una  y  mil  veces  la  enhorabuena  ya  que 
no  puedo  felicitar  a  un  verdadero  amigo  porque  se  le  recargue  más 
el  trabajo  o  porque  se  le  prolongue  por  cuatro  años  más  llevar  el 
peso  de  la  Administración  de  una  República  nueva  y  muy  extensa. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  no  poderlo  acompañar  en  la  parte 
que  me  había  tocado  en  esta  Intendencia  cuyo  destino  renuncié  en 
el  pasado  correo,  y  cuya  renuncia  espero  se  me  admita.  Yo  he  es- 
tado muy  enfermo  en  estos  días  pasados ;  y  aun  cuando  estoy  un 
poco  mejor  no  me  siento  con  resignación  para  soportar  la  causa  de 
mi  padecimiento  y  de  mi  actual  destino.  Si  el  Libertador  ha  impe- 
trado del  Gobierno  el  permiso  para  que  yo  admita  el  despacho  de 
General  de  División  del  Perú,  según  se  lo  pidió  el  Congreso  pcuano 
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el  12  de  febrero  pasado,  tenga  U.  la  bondad  de  acordarlo  para  que 
al  tiempo  de  reunir  los  comprobantes  de  mi  servicio  no  me  falte 
éste. 

He  heclio  un  esfuerzo  extraordinario  para  desvanecer  cual- 
quiera inquietud  que  hubiese  podido  producir  el  parte  que  di  sobre 
las  elecciones.  El  Gobierno  no  ha  dado  la  menor  idea  de  descon- 
fianza ni  de  temor  porque  mal  puedo  darlas  yo  cuando  no  las  tengo. 
Así  pues,  la  serenidad  ha  sido  su  divisa  procurando  que  las  chispas 
y  chismes  se  disipen  por  sí  mismos.  Yo  tengo  por  bueno  nuestro 
pueblo  y  muy  presente  aquella  máxima.  Cuando  la  materia  es  buena, 
los  gritos  y  desórdenes  no  hacen  mal,  cuando  la  materia  es  mala, 
buenas  leyes  no  hacen  bien. 

Deseo,  mi  General,  que  U.  se  mantenga  sin  novedad  y  que  dis- 
ponga del  sincero  y  fino  afecto  de  su  invariable  y  humilde  servidor, 

q.  b.  s.  m., 

Jn.  Paz  Castillo 

LEANDRO  PALAOIO  A  SANTANDER 

I 

New  York,  17  de  diciembre  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepre- 
sidente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, etc.,  etc.,  etc. 

Mi  apreciado  General : 

Por  el  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  que  antes 
he  tenido  el  honor  de  remitir  y  ahora  duplico,  habrá  visto  V.  E.  que 
el  Gobierno  se  ha  decidido  a  tomar  parte  en  el  Congreso  de  Pana- 
má. La  opinión  pública  en  este  asunto  se  ha  pronunciado  mucho 
más  en  favor  de  lo  que  yo  esperaba  y  se  desea  que  los  Diputados 
nombrados  en  Washington  sean  suficientemente  capaces  de  desem- 
peíiar  el  encargo.  Se  anunció  primero,  que  sería  uno  de  ellos  el  se- 
ñor Anderson;  después,  que  los  señores  Cradford  yGalatin;mas 
como  todos  estos  son  runiores,  nada  podré  añadir  hasta  que  sea  pu- 
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blicada  la  elección,  que  probablemente  será  muy  pronto.  Sus  cre- 
denciales quizá  serán  muy  limitadas,  porque  la  política  que  siempre 
ha  observado  el  Gobierno  de  este  país  es  la  de  conservarse  neutral 
y  fuera  del  alcance  de  cualquier  compromiso;  pero,  sin  embargo,  su 
concurrencia  será  de  mucho  peso  en  Europa  aunque  no  se  mezcle 
en  Iqs  principales  deliberaciones  de  la  Asamblea.  ¡  Qué  bello  espec- 
táculo ver  las  naciones  del  Nuevo  Mundo  representadas  en  un  cuer- 
po para  tratar  de  su  conservación  y  prosperidad!  ¡  Qué  plan  tan  su- 
blime y  propio  del  genio  que  lo  trazó  y  ha  hecho  realizar!  En  fin, 
yo  espero  que  este  acto  majestuoso  hará  que  se  decidan  las  nacio- 
nes cuya  política  hasta  ahora  ha  sido  sospechosa. 

Ha  aparecido  en  Gazetta  de  Savannah  una  carta  de  Cartagena, 
escrita,  según  parece,  de  un  oficial  de  marina  de  superior  rango,  y 
la  que  tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  E.  para  su  conocimiento.  Se- 
mejantes noticias  no  me  parece  prudente  comunicar  a  los  países  ex- 
tranjeros y  mucho  menos  a  este  en  donde  tenemos  operaciones  pen- 
dientes y  que  para  vencerlas  es  necesario  mucha  circunspección  y 
reserva.  Quizá  la  misma  carta  podría  ser  un  punto  de  apoyo  para 
que  la  Legación  española  solicitase  impedir  la  salida  de  las  dos  fra- 
gatas, anunciadas  para  tomar  parte  en  la  expedición  de  la  isla  de 
Cuba;  y  quizá  el  Gobierno  se  vería  en  la  necesidad  de  condescen- 
der para  no  violar  la  neutralidad.  Pero  nada  de  esto  ha  meditado  el 
señor  que  escribió  de  Cartagena  y  puede  ser  que  haya  creído  hacer 
un  gran  servicio  patriótico. 

Las  dos  fragatas  están  ya  concluidas  y  me  lisonjeo  que  merece- 
rán la  aprobación  de  V.  E.  En  todos  los  periódicos  de  aquí  se  ve  el 
juicio  que  de  ellas  han  formado  todos  los  inteligentes  y  puedo  muy 
bien  aventurarme  en  decir  a  V.  E.  que  son  los  mejores  buques  que  por 
ahora  surcarán  en  la  América  del  Sur.  Como  la  obra  ha  sido  com- 
plicada y  tiene  muchas  ramificaciones,  no  sé  todavía  a  punto  fijo  lo 
que  costará,  pero  sin  duda  no  bajará  cada  buque  de  $  450,000,  y 
cuya  suma  parecerá  excesiva  con  la  que  cuestan  los  buques  contra- 
tados en  Europa,  pero  yo  suplico  que  se  suspenda  el  juicio  hasta 
que  se  vean  y  examinen  unos  y  otros.  Para  saldar  mis  cuentas  co;i 
los  contratistas  necesito  de  más  fondos,  pues  los  que  se  destinaron 
a  este  objeto  han  tenido  diferentes  salidas  por  orden  del  Gobierno, 
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que  ya  montan  a  centenares  de  miles  de  pesos;  y  todo  lo  he  hecho 
presente  en  mis  comunicaciones  de  oficio  que  ya  habrá  visto  V.  E. 
La  salida  de  los  buques  será  muy  pronto  y  cada  uno  llevará  diverso 
derrotero  para  que  los  espaíioles  no  conozcan  sus  operaciones  para 
atacarlos  con  las  fragatas  que  han  llegado  últimamente  de  España  a 
la  Habana. 

Adiós,  mi  apreciado  General,  reciba  V.  E.  los  testimonios  de  afec- 
to el  más  sincero  y  la  consideración  más  distinguida  con  que  tengo 
el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  muy  humilde  y  obediente  servidor, 

Leandro  Palacio 

LA  NUEVA  FRAGATA   «SUR  AMÉRICA» 

Ayer,  a  eso  de  las  12,  un  grupo  de  caballeros  de  la  más  alta  res- 
petabilidad, se  embarcó,  por  invitación  de  Mr.  Henry  Eckford,  en  el 
buque  Bolívar,  con  el  objeto  de  visitar  la  hermosa  fragata  Sur  Amé- 
rica, lanzada  há  poco  de  su  astillero  en  Manhattan  Island. 

Entre  los  visitantes  estaban  el  Coronel  Palacio,  el  Cónsul  Ge- 
neral de  la  República  de  Colombia,  General  Lallemand,  Mr.  Bucha- 
nam,  el  Cónsul  británico,  el  Capitán  Reed,  de  la  corbeta  inglesa  Py- 
lades,  el  General  Van  Courtland,  el  Juez  Thompson,  miembros  del 
clero,  miembros  de  la  Municipalidad,  algunos  ciudadanos  electos 
para  la  legislatura  de  esta  ciudad,  el  Jefe  de  Policía  del  Distrito,  el 
Comodoro  Channcey  y  otros  oficiales  navales  de  este  lugar,  los  ofi- 
ciales de  todas  las  empresas  de  aseguros  marítimos  y  el  cuerpo  de 
periodistas.  Cuestiones  de  distinto  orden  nos  impidieron  asistir,  por 
lo  cual  estamos  muy  reconocidos  al  Mercantil  Advertiser  y  al  Snow- 
derís  Advócate  por  la  descripción  que  han  hecho  de  la  primorosa 
fragata:  está  en  el  río  del  norte  no  muy  distante  de  las  plazas  de  Jer- 
sey. El  día  se  presentó,  como  nunca,  bellísimo  por  la  estación,  y  los 
visitantes  se  sintieron  agradados  en  sumo  grado  ante  la  belleza  de 
este  elegante  vapor.  Todos  los  marineros  del  arsenal  y  muchos  ex- 
tranjeros distinguidos  residentes  en  la  ciudad,  fueron  de  opinión  que 
esta  fragata  es  una  de  las  mejores  unidades  de  la  arquitectura  naval 
que  pueden  producirse  en  cualquier  lugar  del  planeta.  Cada  parte 
del  barco  está  construida  en  el  mismo  estilo  de  belleza  y  durabili- 
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dad.  Los  maimonetes  son  de  bronce  primorosamente  pintados.  La 
bitácora  es  del  mismo  metal.  El  camarote  delantero  es  un  bellísimo 
departamento  de  reducidas  proporciones.  Tiene  un  espacioso  cama- 
rote de  cada  lado;  el  piso  está  cubierto  con  elegante  alfombra,  en 
cada  extremo  dos  sofás  y  enfrente  un  armario  y  un  espejo.  La  sala 
es  muy  amplia  y  cuenta  a  uno  y  otro  lado  con  cinco  cuartos  de  re- 
cibo, fuera  de  otros  dos  situados  cerca  de  la  entrada,  la  cual  se  halla 
en  la  cubierta  inferior,  abajo  del  camarote.  Debajo  de  la  sala  está  el 
almacén,  alumbrado  de  modo  peculiar,  con  forro  de  cobre  para  pre- 
servarlo de  los  accidentes. 

Al  descender  las  escaleras,  el  visitante  se  encamina  a  través  de 
un  oscuro  pasadizo  hasta  que  llega  al  departamento  donde  se  al- 
macena la  pólvora,  y  más  al  interior  se  hallan  los  cartuchos,  listos 
para  cualquier  ocasión.  En  la  parte  delantera  del  buque  hay  también 
otro  almacén  de  menores  dimensiones,  del  mismo  estilo,  como  se- 
guridad contra  accidente.  Así  mismo,  en  esta  parte  del  barco  hay 
varios  cuartos  destinados  a  usos  diferentes.  El  salón  de  armas  se  ve 
arreglado  con  fusiles,  pistolas  y  alfanjes;  el  taller  de  carpintería  po- 
see todo  lo  necesario  para  las  reparaciones,  y  el  cuarto  de  velas  está 
surtido  de  todo  lo  que  pueda  necesitarse  al  efecto. 

La  Sur  América  tiene  capacidad  de  2,000  toneladas  y  lleva  60 
bocas  de  fuego  en  ambas  cubiertas.  De  éstas,  la  más  alta  mide  al  re- 
dedor de  200  pies  de  largo,  y  la  altura  entre  puentes  al  rededor  de 
seis.  Esta  última  medida  fue  tomada  particularmente  por  muchos  téc- 
nicos a  bordo.  Las  armas  de  fuego  están  montadas  de  una  manera 
en  extremo  elegante.  Las  campanas  tienen  cubiertas  pintadas  de 
bronce  y  los  tacos  lo  mismo  que  las  bocas  van  enlucidos  con  idén- 
ticojnetal.  El  cordaje,  por  el  arreglo  y  por  el  modelo,  fue  reputado 
por  los  conocedores  como  uno  de  los  más  completos,  y  se  sentía  a 
cada  paso  la  admiración  de  los  visitantes  cuando  observaban  cada 
una  de  las  partes  del  barco.  En  el  salón  reservado  se  preparó  la 
mesa,  arreglada  con  gusto  y  generosidad,  y  a  eso  de  las  2  de  la  tar- 
de el  grupo  de  acompañantes  participó  de  un  elegante  almuerzo  con- 
feccionado a  bordo. 

Poco  después,  el  Bolívar  se  acercó  nuevamente  a  la  costa  con 
el  propósito  de  recoger  a  los  visitantes.  Al  partir  del  muelle  trazó 
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un  drculo  en  contorno  de  la  Sur  América,  y  al  dejarla,  el  grupo  lan- 
zó tres  hurras  a  la  tripulación  de  la  fragata,  los  cuales  fueron  con- 
testados con  igual  alegría  como  para  significar  la  gran  satisfacción 
de  la  vi^ta  que  acababa  de  pasar.  Todos  los  versados  en  asuntos 
navales  que  examinaron  el  buque  fueron  de  opinión  unánime  de  que 
una  fragata  tan  hermosa  y  completa  en  todas  sus  partes  no  podía 
tener  competidora  en  el  mundo  entero.  Ella  está  al  presente  coman- 
dada por  el  Capitán  James  Gillender. 


Gran  número  de  caballeros,  junto  con  la  Municipalidad  de  la 
ciudad,  los  oficiales  del  Comando  naval  del  puerto,  muchos  oficiales 
ingleses  y  no  pocas  personas  distinguidas,  por  todo  un  total  de  150 
individuos,  vinieron  ayer  a  bordo  del  buque  Sur  América  de  64  ca- 
ñones, por  invitación  del  propietario  y  constructor  Henry  Eckford 
Esq.,  con  el  propósito  de  examinar  esta  hermosa  unidad  delaarc^ui- 
tectura  marítima.  Los  visitantes  llegaron  a  eso  de  las  doce  y  media 
y  emplearon  algo  más  de  una  hora  en  examinar  las  diversas  partes 
de  la  fragata,  después  de  lo  cual  fueron  obsequiados  elegantemente. 
En  extremo  complacidos  con  su  excursión,  regresaron  Tuégo  a  la 
ciudad. 

Habiendo'  nosotros  tomado  parte  en  esta  gira,  tenemos  el  pla- 
cer de  conservar  algún  recuerdo  relativo  a  este  navio,  y  al  hacerlo 
así,  nos  guiará  más  el  juicio  de  aquellos  cuyo  conocimiento  en  acha- 
ques navales  está  fuera  de  duda,  que  por  cualquiera  opinión  propia. 
Con  este  preámbulo,  sentimos  orgullo  y  satisfacción  al  decir  que  el 
Sur  América  es,  por  todos  aspectos,  igual,  si  no  superior,  a  cual- 
quier barco  que  haya  cruzado  las  ondas  del  mar.  No  somos  compe- 
tentes para  describir  todas  las  ventajas  particulares  de  este  buque, 
p.€ro  tal  cosa  sería,  menos  que  necesaria,  falta  de  interés  para  la  mayor 
parte  de  nuestros  lectores.  Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  de- 
cir una  palabra  acerca  de  los  adornos,  que  de  un  modo  peculiar  lla- 
maron nuestra  atención.  En  primer  lugar,  los  contrabranques  de  los 
cañones,  hechos  de  bronce,  de  correcta  y  delicada  forma,  con  un 
pulimento  acabado,  productor  del  mejor  efecto  a  la  vista.  La  bitá- 
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cora  y  rueda  del  timón  por  su  bellísima  y  especial  manufactura  pro- 
dujeron también  la  mayor  admiración. 

El  camarote  del  Capitán  y  la  sala  principal  llamaron  también 
nuestra  atención,  no  solamente  por  el  buen  gusto  con  que  están 
adornados,  sino  por  el  elegante  estilo  de  su  construcción  de  caoba 
y  meple  rizado.  Otro  tanto  podemos  decir  de  los  soportes  de  las 
bombas,  del  más  perfecto  bronce. 

Por  el  concepto  de  muchos  de  nuestros  oficiales  de  marina  y 
por  el  de  los  oficiales  ingleses  estamos  en  capacidad  de  afirmar  que 
en  este  barco  se  han  combinado  todos  los  adelantos  modernos  de 
la  arquitectura  naval:  nada  falta  alli  que  pudiera  añadir  fuerza  o  be- 
lleza. En  realidad,  el  buque  es  lo  mejor  que  puede  apetecerse. 

No  concluiremos  estas  líneas  sin  observar  ligeramente  que  New 
York  debe  mucho  de  su  actual  grandeza  a  ciudadanos  como  Mr, 
Eckford,  quien,  por  medio  de  su  actividad  y  poder  industrial  aumen- 
ta la  prosperidad  de  la  ciudad  y  al  mismo  tiempo  sus  propios  inte- 
reses. 

(Traducida  por  la  Comisión  de  la  Academia). 

II 

New  York,  19  de  diciembre  de  1825 

Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,    Vice- 
presidente de  la  República  de  Colombia,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  apreciado  General : 

Aunque  por  esta  misma  ocasión  tengo  el  honor  de  escribir  a 
V.  E.,  quiero  poner  estos  gortos  renglones  para  comunicarle  la  plaur 
sible  noticia  que  hoy  hemos  recibido  aquí:  es  decir,  la  rendición  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulloa,  según  se  anuncia  en  el  extracto  de 
Gaceta  que  incluyo  aquí.  Me  lisonjeo  que  el  Callao  a  esta  fecha  ha- 
brá tenido  la  misma  suerte,  y  a  la  conclusión  del  año  veinticinco 
podemos  decir  que  ha  quedado  todo  nuestro  continente  purificado. 
Me  felicito  con  V.  E.,  mi  General,  y  disponga  del  fino  afecto 
que  le  profesa  su  apasionado  y  muy  humilde  y  obediente  servidor, 
q,  b,  s,  m., 

.    Leandro  Palacéo 
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Interesante.  El  vapor  francés  Fosdick,  que  llegó  ayer  de 
Nueva  Orleans,  fue  abordado  el  4  del  presente,,  lejos  &e  la  Habana, 
por  el  bergantín  de  guerra  Victoria  de  la  Mexican  National.  El  Capi- 
tán Thomas,  de  Veracruz,  para  la  Habana.  El  Capitán  F.  supo  por 
el  oficial  de  bordo  que  el  buque  marchaba  coíi  bandera  de  tregua, 
llevando  a  bordo  al  Ueneral  Cappinger,  Gobernador  del  castillo  de 
San  Juan  de  Ulloa,  vencido  el  22  de  noviembre.  La  guarnición  fue 
reducida  a  4D  ho*rnbres  que  iban  en  dos  transportes,  separados  del 
bergantín  Victoria  dos  días  antes.  La  noticia  anterior  es  muy  inte- 
resante para  este  país,  principalmente  para  las  casas  mercantiles  que 
nagocian  con  Méjico. 


bolívar  A  SANTANDER 

Lima  a  20  de  diciembre  de  1825 
Mi  querido  General: 

Desde  que  los  negocios  del  Perú  se  empeoraron  tan  horrible- 
mente, y  que  sólo  por  un  milagro  podría  salir  bien  de  mi  comisión, 
estuve  de  tan  mal  humor  que  confieso  francamente  que  no  podía  es- 
cribir nada  para  usted  que  no  participase  de  mi  enfado.  En  fin,  la 
victoria  me  ha  vuelto  a  mi  primer  estado  de  alegría  y  de  mis  prime- 
ros sentimientos.  Yo  esperaba  salir  de  esta  horrible  situación  para 
continuar  nuestra  correspondencia  familiar  que  tanto  nos  ha  servido 
en  la  carrera  pública.  Yo  escribo  a  usted  esta  carta  sin  haber  reci- 
bido aún  los  partes  de  Sucre;  pero  como  los  espero  por  momentos, 
los  doy  por  recibidos.  Qué  satisfacción  tendrán  en  Colombia  por  la 
gloria  de  sus  bravos  hijos.  Sucre  ha  ganado  la  más  brillante  victo- 
ria de  la  guerra  americana.  Yo  lo  considero  bien  digno  de  ella  así 
como  al  ejército  lo  considero  digno  de  una  gran  recompensa. 

No  puedo  hablar  a  usted  fijamente  de  lo  que  hará  el  ejército  de 
Sucre ;  porque  no  sé  en  este  instante  ni  su  estado  ni  su  dirección. 
Yo  deseo  que  marche  inmediatamente  al  Cuzco  y  a  Arequipa;  pero 
el  invierno  debe  molestarlo  infinito  en  su  marcha.  Tampoco  puedo 
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afirmar  en  este  momento  lo  que  haré  con  la  expedición  que  viene 
del  Istmo.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  la  completa  y  absoluta  victoria, 
casi  no  es  necesaria  aquf  esta  expedición. 

Castillo  le  hablará  a  usted  del  estado  de  nuestra  marina.  Si  no 
fuera  por  el  Comandante  Luzarraga  y  Castillo  yo  no  sé  lo  que  hu- 
biera sido  de  nosotros  en  el  sur,  sin  embargo,  Bárbara  aunque  di- 
cen que  es  muy  inútil  puede  ser  que  lo  haga  mejor,  puesto  que  es 
constitucional  y  nombrado  por  el  Gobierno.  A  prüpósito. 

Yo  estoy  resuelto  a  dejar  este  Gobierno  y  el  de  Colombia.  Den- 
tro de  dos  meses  esfará  instalado  el  Congreso  del  Perú,  y  tomada 
la  plaza  del  Callao.  Entonces  nada  me  detendrá  aquí,  y  en  Colombia 
sólo  me  detendrá  un  negocio  particular,  y  es  la  adquisición  de  cien 
mil  pesos  para  irme  del  pais.  Yo  no  he  recibido  nada  de  la  ley  de 
recompensa,  yo  vendería  esta  ley  al  Gobierno  por  cien  mil  pesos  en 
Londres,  por  lo  pasado  y  lo  futuro.  Sí  usted  huciese  este  milagro, 
sería  un  gran  santo.  Voy  a  mandar  con  el  parte  de  Sucre  mi  nueva 
renuncia  y  a  pedir  como  la  recompensa  de  mis  servicios  en  el  Perú, 
la  aceptación  de  esta  renuncia.  Usted  tiene  bastante  influencia  en  el 
Senado  y  le  ruego  con  encarecimiento  qu€  inste  a  esos  señores  para 
que  no  me  obliguen  por  sus  negativas  a  desertarme.  Esta  súplica  la 
hago  por  mí  honor  y  por  el  bien  de  Colombia,  pues  que  mi  honor 
pertenece  también  a  Colombia. 

Por  Dios,  mi  querido  General,  empáñese  usted  en  este  negocio, 
como  si  fuese  propio.  Todo  el  mundo  sabe  que  ya  Colombia  no  ne- 
cesita de  mí.  Ningún  daíio  le  haré  en  irme,  y  mejor  es  que  vaya  con 
permiso  que  sin  él. 

Todo  el  mundo  me  está  quemando  con  que  soy  ambicioso;  que 
me  quiero  coronar;  lo  dicen  los  franceses;  lo  dicen  en  Chile,  en 
Buenos  Aires,  lo  dicen  aquí  sin  mencionar  el  anónimo  de  Caracas. 
Con  irme  respondo  a  todo;  no  quiero  más  glorias;  no  quiero  más 
poder,  ni  quiero  más  ficríunas  y  sí  quiero  mucho  mi  reposo.  No  se 
me  podrá  tachar  de  egoísta,  pues  bastante  he  servido  durante  la  re- 
volución. Me  queda  un  tercio  de  vida  y  quiero  vivir. 

Como  el  Congreso  me  ha  quitado  toda  autoridad  colombiana, 
creo  que  debería  usted  autorizar  a  Sucre  y  a  Castillo  para  quele  den 
dirección  a  las  tropas  de  Colombia  que  están  en  el  Perú. 
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Entienda  usted  que  cuando  me  vaya  a  Guayaquil  no  me  meteré 
en  nada;  porque  no  quiero  que  vuelvan  a  decir  en  el  Congreso  que 
me  he  excedido  de  mis  facultades.  Gracias  al  doctor  Azuero,  anti- 
guo enemigo  mío,  pero  amigo  de  usted. 

Me  parecía  bien  que  el  Gobierno  de  Colombia  por  los  medios 
que  juzgase  a  propósito  intimase  a  la  España  que  si  en  tanto 
tiempo  no  reconocía  la  independencia  de  Colombia  y  hacía  la  paz, 
estas  mismas  tropas  irían  inmediatamente  a  la  Habana  y  Puerto  Rico. 
Más  cuenta  nos  tiene  la  paz  que  libertar  esas  dos  islas.  J'ai  ma  po- 
litique  a  tvfoi.  La  Habana  independiente  nos  daría  mucho  que  hacer, 
la  amenaza  nos  valdrá  más  que  la  insurrección.  Yo  tengo  mí  políti- 
ca. Este  negocio  bien  conducido  puede  producir  un  grande  efecto. 
Si  los  españoles  se  obstinasen,  Sucre  puede  ir  a  una  parte  y  Páez  a 
otra;  porque  ambos  están  animado>  .1.1  mismo  deseo.  Yo  no  sé 
cómo  está  eso  de  expedición  española  sobre  la  Costa  firme:  si  vinie- 
re o  fuese  necesario  yo  iría  inmediatamente. 

Somos  22. 

En  este  momento  incluyo  a  usted  las  capitulaciones  y  un  parte 
de  Sucre  incluyéndomelas.  La  orden  del  día  de  hoy  le  dará  a  usted 
una  idea  del  combate  porque  con  la  muerte  de  Medina  no  hemos 
recibido  el  parte  que  lo  detalla.  Todo  es  más  grande  que  la  inmen- 
sidad. Parece  indudable  que  ya  no  habrá  más  guerra  en  el  Perú. 
A  menos  que  sea  con  Olañeta,  contra  el  cual  tendremos  que  mar- 
char probablemente  a  menos  que  él  se  volviere  patriota  de  repente. 
Ya  empieza  a  tener  efecto  la  revocatoria  de  mis  facultades.  El  Ge- 
neral Sucre  para  contentar  al  ejército  que  estaba  desesperado,  se  ha 
visto  obligado  a  dar  esos  grados.  No  hablaré  más  sobre  este  nego- 
cio, porque  no  deja  de  tocarme;  pero  algún  día  sabrá  usted  lo  que 
ha  habido  en  el  tal  ejército  por  esta  causa ;  la  muerte  de  Medina  ha 
perdido  unos  documen^tos  muy  interesantes  que  traía  sobre  este  ne- 
gocio según  me  ha  dicho  Alarcón.  Según  me  han  dicho,  desde  el 
Orinoco  al  Cuzco,  no  están  contentos  los  militares  con  algunas  le- 
yes y  órdenes  del  Congreso.  Sucre  y  Lara  me  piden  su  licencia  para 
volverse  a  Colombia  y  sólo  Córdoba  no  la  ha  pedido.  Dios  sabe  lo 
que  será  del  tal  ejército.  Yo  procuraré  conservarlo  mientras  esté  en 
este  país. 
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Recomien-do  a  usted  al  General  Sucre  para  que  le  den  el  grado 
inmediato,  a  lo  menos  la  batalla  lo  merece.  Como  Jefe'del  Perú  voy 
a  dar  sólo  en  calidad  de  General  del  Perú,  y  si  ustedes  no  quieren 
tener  una  guerra  civil  bueno  será  que  aprueben  los  ascensos  que  he 
dado  al  General  Sucre.  A  más  deben  ascenderse  a  los  Coroneles 
que  recomienda.  Yo  así  lo  haré  como  Jefe  del  Perú;  inclusive  el  Co- 
ronel Saader  cuyo  cuerpo  no  entró  en  la  batalla  por  haber  sido  des- 
pedazado unos  días  antes  por  todo  el  Ejército  español. 

Mando  a  Santamaría  a  llevar  estos  pliegos  y  un  oficio  al  Se- 
nado. Espero  que  no  me  lo  interceptará  usted  puesto  que  Santama- 
ría tiene  orden  de  ponerlo  en  manos  del  Presidente  del  Senado,  sin 
que  le  toque  a  usted  ninguna  incumbencia  en  este  negocio. 

Si  usted  me  quiere  hacer  un  gran  servicio  se  lo  he  indicado  a 
usted  arriba.  Hablo  a  usted  de  los  cien  mil  pesos  en  Londres  por 
mis  servicios  pasados  y  futuros.  Si  usted  sólo  no  puede  hacerlo, 
vista  esta  pretensión  como  guste  y  pásela  al  Poder  Ejecutivo,  aña- 
diénciole  que  yo  ofrezco  para  el  servicio  de  la  República  la  más 
hermosa  posesión  que  hay  en  Venezuela  (las  minas  de  Aroa)  que 
son  mías  y  le  costó  a  mis  pasados  en  tiempo  de  la  conquista  cua- 
renta mil  pesos.  Con  ellas  se  puede  establecer  en  Puerto  Cabello 
un  arsenal  el  mejor  del  mundo,  pues  queda  cobre  y  maderas  admi- 
rables. 

Diré  a  usted  de  paso  que  mi  posición  actual  es  tan  rara  que  no 
tengo  con  qué  vivir  siendo  a  la  vez  Presidente  de  Colombia  y  dic- 
tador del  Perú.  Por  no  ponerme  a  gajes  de  este  país  no  cobré  el 
sueldo  que  me  asignaron  y  no  teniendo  autoridad  en  Colombia  ya 
no  puedo  pedir  sueldo  allá.  Así  es  que  estoy  pidiendo  dinero  pres- 
tado y  tendré  que  vivir  de  prestado  hasta  que  vuelva  a  Guayaquil. 
A  propósito  de  trampas. 

Incluyo  a  usted  una  carta  de  Londres  de  un  francés  Velaly,  Agen- 
te del  Gobierno  francés  que  está  en  grande  intimidad  según  parece 
con  el  General  Hurtado.  Por  supuesto  supongo  que  no  sabrá  Hur- 
tado que  este  Agente  es  un  falso  patriota.  Como  iba  de  mi  cuento, 
aconseja  que  me  haga  proclamar  soberano  constitucional  (este  so- 
berano no  tiene  un  cuarto  y  vive  de  trampas). 


SAN  TANDER  327 

Si  él  fuera  patriota  no  me  aconsejaría  tal  cosa.  Antes  me  escri- 
bió otra  carta  diciéndome  que  siguiera  la  conducta  de  Napoleón,  y 
que  no  esperase  nada  de  la  Inglaterra.  El  fin  está  claro,  sembrar  la 
desconfianza  y  aumentar  las  divisiones. 

Yo  suplico  a  usted  que  presente  esta  carta  original  al  Senado 
de  mi  parte  para  que  sepan  esos  señores  las  concesiones  del  Ge- 
neral Hurtado,  las  miras  de  la  Santa  Alianza  y  lo  más  que  se  deduce 
de  esta  presentación. 

No  quiero  que  mañana  digan  que  yo  tengo  correspondencia 
secreta  con  los  Agentes  de  la  tiranía.  Yo  quiero  vivir  libre  y  morir 
ciudadano.  Yo  no  he  conocido  ni  tratado  jamás  al  tal  Velaly  ni 
quiero  nada  con  él. 

Se  me  olvidaba  decir  a  usted  que  nuestro  ejército  ha  marchado 
para  el  Cuzco  y  Arequipa  habiendo  repuesto  sus  pérdidas  con  los 
prisioneros. 

Los  españoles  dicen  que  están  contentos  de  haber  sido  derro- 
tados para  salir  de  algún  modo  con  gloria  de  esta  campaña.  Triste 
consuelo. 

Canterac  me  escribe  :  como  amante  de  la  gloria,  aunque  venci- 
do, no  puedo  menos  de  felicitar  a  V.  E.  por  haber  terminado  la  em- 
presa en  el  Perú  con  la  jornada  de  Ayacucho,y  me  saluda  en  nombre 
de  los  Generales  españoles.  Debemos  confesar  que  no  hay  enemi- 
gos tan  civiles. 

Todos  se  quieren  ir  para  Europa  y  creo  que  le  tienen  miedo  al 
navio  Asia  porque  es  servil.  El  Callao  se  rendirá;  pero  no  tan 
pronto  porque  el  tal  Gobernador  Rodil  es  el  demDnio.  Pienso  em- 
plear la  seducción  para  que  se  cumpla  la  capitulación.  Entonces  la 
marina  desaparecerá  de  grado  o  por  fuerza;  si  no  la  hubiéremos 
destruido  antes  por  algún  combate. 

He  dado  orden  hoy  mismo  para  que  venga  solamente  un  bata- 
llón y  dos  escuadrones  para  que  contribuyan  a  sitiar  el  Callao.  Tam- 
bién mando  traer  las  armas  y  municiones  que  están  escasas  aquí, 
para  armar  algunos  batallones  que  guarnezcan  esta  capital  y  el  Ca- 
llao, cuando  se  vayan  nuestras  tropas.  Sucre  dice  que  ha  tomado 
muchos  fusiles  ;  pero  todos  malos  y  descompuestos. 
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Creo  que  las  tropas  del  Magdalena  y  de  Venezuela  no  deben 
volver  allá,  /'c/  ma  politique  a  moi;  sino  que  deben  quedarse  en  el 
sur.  Yo  le  diré  otro  tanto  a  Castillo. 

Se  ha  mandado  esta  mañana  un  Parlamentario  a  la  plaza  del 
Callao  para  empezar  las  negociaciones  sobre  la  entrega  de  dicha 
plaza;  pero  las  avanzadas  tenían  órdenes  de  no  recibir  parlamentos 
ni  pliegos.  Yo  pienso  renovar  la  negociación  por  medio  del  Coman- 
dante de  la  escuadra  inglesa  estacionado  aquí  que  parece  muy  in* 
diñado  al  buen  crédito  de  nuestros  negocios.  De  todos  modos  yo 
creo  que  la  plaza  estará  en  nujestras  manos  poco  antes  o  después 
de  recibir  usted  esta  carta. 

El  próximo  correo  seré  más  largo  si  es  posible,  pues  mucho  me 
ocurre  aún  decir. 

Adiós,  mi  querido  General,  soy  de  usted  de  todo  corazón, 

Bolívar 

LEANDRO  PALACIO  A  SANTANDER 

New  York,  21  de  diciembre  de  1825 

Al  Excmo.  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander,  Vice- 
presidente de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  etc., 
etc.,  etc. 

Mi  apreciado  General: 

He  tenido  el  honor  de  escribir  a  V.  E.  por  una  ocasión  que  hubo 
ayer  para  Cartagena,  y  hoy  le  participo  que  esta  carta  la  lleva  una 
de  las  fragatas  del  Gobierno,  que  va  a  dar  la  vela  para  Puerto  Ca- 
bello, según  se  informará  V.  E.  por  mi  nota  al  seiíor  Secretario  de 
Marina.  Ella  va  perfectamente  armada  y  equipada,  y  no  habrá  más 
que  hacerle  para  que  quede  completamente  de  guerra  que  cambiarle 
su  pabellón,  ponerle  la  Iropa  de  su  dotación  y  nombrarle  su  Coman- 
dante. Yo  me  lisonjeo  que  el  Gobierno  podrá  contar  con  un  buen 
buque,  y  esto  me  es  tanto  más  satisfactorio  cuanto  que  siendo  V.  E. 
el  que  me  confirió  la  comisión,  debo  tener  un  interés  doble  en  el  su- 
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ceso  La  otra,  que  quedará  enteramente  igual,  ha  venido  ya  de  Fila- 
delfia  aquí  para  que  reciba  su  artillería  y  equipaje,  pero  como  los 
marineros  están  ahora  sumamente  escasos,  quizá  no  podra  salir  an- 
tes de  un  mes.  No  puedo  extenderme  más  porque  la  fragata  va  a  dar 
la  vela. 

Adiós,  mi  apreciado  General,  reciba  U.  los  testimonios  de  gra- 
titud y  afectos  de  su  más  obediente  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Leandro  Palacio 


Tenemos  el  gusto  de  anunciar  la  llegada  de  Filadelfia  del  Capi- 
tán Cathel.  del  buque  La  Plata,  de  64  cañones,  de  propiedad  de  Mr. 
Eckford  Estando  calmado  el  tiempo  al  alcanzar  el  arpón,  La  Plata 
se  acercó  al  ancla  dentro  de  la  barra.  El  Capitán  Cathel  entro  a  la 
ciudad  y  el  paquebote  Washington  fue  enviado  ayer  por  los  asegu- 
radores y  La  Plata  fue  remolcada  por  él.  De  este  buque  nada  pode- 
mos decir  por  no  conocerlo,  mas  por  la  fama  de  que  gozan  los  cons- 
tructores de  Filadelfia,  no  dudamos  será  casi  igual,  en  muchos  res- 
pectos, al  S«r  >í  menea,  de  forma  similar,  tan  señaladamente  anun- 
ciada en  la  Gaceta  ayer.  ^ 

Mientras  nos  ocupamos  del  objetivo  de  estos  esplendidos  va- 
pores, no  podemos  sino  complacer  a  nuestros  lectores  hablandoles 
particularmente  de  \a  parte  ornamental  del  Sur  América,  que  visita- 
mos el  jueves.  Por  demás  está  hacer  presente  la  fina  atención  del 
Capitán  Gillender,  Comandante  del  barco,  y  quien  presidio  una  de 

las  mesas 

Las  obras  de  bronce,  sólidas  y  durables,  y  accesorios,  son :  bom- 
bas cabrestantes,  contrabranques,  maimonetes,  depósitos  de  agua, 
ascensores,  bitácora,  puritales,  ruedas,  etc.,  obras  todas  manufactu- 
radas por  Mr.  Thomas  P.  Wllwork,  con  un  costo  aproximado  de 
$  40,000.  El  buque,  tal  como  es,  cuesta  al  rededor  de  $  500,000. 

(Traducción  de  la  Comisión). 


330  ARCHIVO 

JOSÉ  DE  ESCALONA  A  SANTANDER 

Caracas,  27  de  diciembre  de  1825 

Bogotá. 
Mi  apreciado  General  y  amigo : 

He  recibido  la  de  U.  de  20  de  noviembre  próximo  pasado,  y 
quedo  impuesto  de  la  declaratoria  de  las  Provincias  del  Alto  Perú 
en  República  independiente,  y  donación  hecha  al  ejército  colom- 
biano. 

No  crea  U.,  mi  amigo,  que  da  gusto  a  los  caraqueiios  en  no  ser 
más  Vicepresidente;  es  verdad  que  uno  u  otro  no  estará  contento 
con  U.  y  principalmente  los  que  han  emitido  al  público  estos  senti- 
mientos, pero  la  generalidad,  los  hombres  honrados  y  de  buen  jui- 
cio, están  muy  contentos  con  que  U.  los  mande;  el  que  gobierna  no 
puede  agradar  a  todos,  y  esta  es  la  desgracia  de!  funcionario  públi- 
co y  mucho  más  de!  que  dirige  la  nave  política,  porque  muchos  se 
constituyen  en  censoies  y  critican  cuanto  les  parece.  Ahora  mismo 
resuenan  los  clanore.s  contra  la  orden  de  las  onzas  a  diez  y  seis  pe- 
sos, por  el  grande  perjuicio  que  muchos  han  experimentado  y  más 
que  nadie  los  comerciantes,  que  teniendo  gruesas  sumas  en  oro  y 
fuertes,  pierden  considerables  sumas,  pues  como  en  las  Tesorerías 
no  se  abonan  sino  por  su  valor  intrínseco,  ningún  individuo  quiere 
pagarlas  a  diez  y  ocho,  ni  los  pesos  a  nueve  reales  como  han  corri- 
do. La  Municipalidad  ha  representado,  estimulada  por  el  comercio, 
y  yo  no  he  tenido  arbitrio  para  suspender  la  orden,  de  consiguiente 
hay  infinidad  de  descuentos  y  no  dudo  que  harán  crugir  las  impren- 
tas^contra  nosotros,  pues  no  quieren  entender  que  la  orden  del  Go- 
bierno sólo  se  dirige  de  tesorería  a  tesorería. 

Yo  estoy  cada  vez  peor  de  mis  males,  y  a  fin  de  ver  si  me  resta- 
blezco, pienso  inne  al  campo  siquiera  por  un  mes  y  dejar  a  Landa 
con  esta  pesada  carga;  luego  saldré  a  la  visita,  que  no  he  practica- 
do hasta  el  presente,  porque  no  he  tenido  de  donde  costearme,  pues 
mi  sueldo  no  me  alcanzó  para  los  gastos,  que  no  son  pocos,  y  no 
hay  disposición  que  me  autorice  para  gastarlos  del  Tesoro  público; 
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de  manera  que  no  sé  qué  hacerme,  considerando  indispensable  y 
útil  mi  salida  y  hallándome  sin  medios  para  emprenderla.  Parece  que 
el  Gobierno  debia  proveer  algo  sobre  esto.  Yo  estoy  muy  reconoci- 
do por  el  buen  concepto  que  le  merezco  y  como  amigo,  tendré  la 
mayor  complacencia  en  ocuparme  en  su  obsequio,  pero  no  como  In- 
tendente, porque  no  puedo  resistir  por  más  tiempo  tan  penoso  y  de- 
licado encargo;  por  esto,  y  porque  permaneciendo  entregado  al  tra- 
bajo como  lo  he  estado  y  precisa  estar,  voy  a  sacrificar  mi  existen- 
cia, reitero  mi  renuncia  y  le  encarezco  que  si  algo  merezco  para  con 
usted  sea  el  que  me  la  admita,  y  destine  otro  en  mi  lugar;  bastante 
he  servido  al  público,  y  es  muy  justo  que  se  me  permita  descansar. 
Le  incluyo  lista  de  los  empleados  municipales  de  esta  ciudad  y  je- 
fes de  los  Cantones  de  la  Provincia.  Con  el  nombramiento  de  mu- 
chos de  éstos  hay  infinitos  descontentos,  porque  los  critican  de  go- 
dos; pero  ellos  son  hombres  de  bien,  tienen  conocimientos,  y,  en  mi 
concepto,  bastante  interés  por  el  pais,  aunque  no  son  patriotas  bo- 
chincheros, que  son  los  que  quieren  los  exaltados  que  se  contentan 
con  gritar  patria,  pero  maldito  lo  que  hacen  por  sostenerla  contravi- 
niendo al  bien  y  felicidad  común  que  es  el  verdadero  patriotismo. 
No  hay  ningún  papel  público,  ni  cosa  particular  digna  de  su  aten- 
ción. 

Soy  siempre  su  invariable  y  adicto  amigo, 

/.  de  Escalona 

ARGANIL  A   SANTANDER 

Cartagena,  30  de  diciembre  1825 

Excelencia: 

He  sido  muy  sensible  a  la  carta  con  que  me  ha  honrado  V.  E., 
y  le  suplico  crea  que  haré  lo  mejor  que  fuere  posible  para  hacerme 
susceptible  de  merecer  las  nuevas  pruebas  que  imploro  de  su  justi- 
cia y  de  su  benevolencia. 

Trabajo  dará  a  la  posteridad  creer  quizás  que  en  un  pais  donde 
los  que  practican  la  medicina  jamás  han  visto  un  anfiteatro,  un  ga- 
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binóte  de  íísica,  un  laboratorio  químico,  ni  un  jardín  botánica^  se  me 
haya  prohibido  profesar  la  medicina  con  detrimento  aun  del  orden 
social,  y  esto  por  la  razón  de  que  sé  algunas  cosas  de  la  economía 
social.  Sin  duda  no  está  distante  el  tiempo  en  que  V.  E.  conocerá 
que  he  consagrado  mis  veladas  a  la  prosperidad  de  Colombia,  y  que 
agentes  a  quienes  he  entregado  manuscritos  míos,  me  han  asegura- 
do haberlos  hecho  llegar  a  V.  E.  y  los  han  hecho  valer  como  pro- 
ducciones propias. 

Los  perdono  con  tal  de  que  Colombia  saque  todas  las  ventajas 
qute  debe  esperar  de  ellos.  Han  creído  que  yo  abandonaría  el  país, 
pero  residiré  en  él  para  prestar  al  Gobierno  todos  los  servicios  que 
mis  débiles  luce*  me  permitan. 

Soy  de  V.  E.  muy  humilde  y  obligado  servidor, 

A  r gañil 

P.  D. — He  unido  a  mi  petición  un  extracto  de  una  de  mis  obras. 
Si  V.  E.  lo  juzga  conveniente,  podrá  hacerlo  examinar  por  los  médi- 
cos de  la  capital.  Es  el  mejor  de  todos  los  títulos  facultativos,  pues 
que  soy  yo  mismq:  está  mal  traducido  pero  los  hechos  se  compren- 
den y  esto  basta. 

(Traducción  de  la  Comisión  de  la  Academia). 


RESUMEN  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS  NOTABLES 
DEL  AÑO  1825 

m 

«Fuera  de  estos  pequeños  lunares,  el  vasto  territorio  de  Colom- 
bia estuvo  completamente  tranquilo  en  este  año  y  los  primeros  seis 
meses  del  siguiente.  La  marcha  de  la  República  era  majestuosa;  sus 
ejércitos  la  habían  colmado  de  gloria  y  dado  la  existencia  a  nuevos 
Estados.  BOLÍVAR,  el  héroe  de  la  América  del  Sur,  estaba  a  su  ca- 
beza, y  el  esplendor  de  su  gloria  reflejaba  especialmente  sobre  Co- 
lombia. El  Vicepresidente,  General  Santander,  administraba  en  la 
ausencia  del  primero  el  Poder  Ejecutivo  con  vigor,  tino  y  pruden- 
cia nada  comunes.  Así  era  que  podía  decirse  con  verdad,  que  nues- 
tra República,  aunque  inferior  a  Méjico  en  población  y  riqueza,  se 
iba  colocando  al  frente  de  los  nuevos  Estados  americanos.  Sus  ha- 
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bitan^s  dedicados  al  trabajo  comenzaban  a  mejorar  sus  propieda- 
des y  a  gozar  de  los  frutos  de  la  paz,  bajo  el  imperio  de  la  Consti- 
tucióa  y  leyes  protectoras.  Todo  anunciaba  un  porvenir  halagüeño. 

El  Gobierno  francés,  dánd<3se  al  fin  por  satisfecho  de  los  agra- 
vios que  suponía  haberse  irrogado  a  su  pabellón  por  los  buques  co- 
lombianos, declaró;  «que  observaría  estrictamente  la  neutralidad  en 
la  guerra  que  sostenía  la  España  con  sus  antiguas  colonias».  A  pe- 
sar de  esto,  el  Gobierno  de  Fernando  vil,  que  aún  continuaba  tira- 
nizando a  la  España,  dijo  oficialmente  a  las  demás  potencias  «que 
él  no  cedía  un  punto  de  sus  pretensiones  de  someter  por  la  feerza 
de  tas  armas  a  sus  antiguas  colonias» ;  quimera  irrealizable  aun  a  la 
vista  de  los  hombres  menos  perspicaces  o  más  apasionados. 

Era  igualmente  quimérico  en  aquella  época  el  proyecto  que  se 
agitó  en  este  año,  en  París  sobre  todo,  y  entre  los  Ministros  de  la 
Santa  Alianza,  de  establecer  gobiernos  monárquicos  en  las  diferen- 
tes secciones  de  la  América  antes  española.  Tal  idea  hasta  se  llegó 
a  indicar  al  Gobierno  de  Colombia,  que  la  rechaz.ó  con  indignación 
y  dio  cuenta  de  ella  al  Congreso. 

Probablemente  los  pasos  de  la  misma  Santa  Alianza,  o  acaso 
más  bien  de  la  España,  sujetaron  a  iin  vejamen  del  Santo  Padre  al 
señor  Ignacio  Tejada,  Ministro  de  Colombia  en  Roma.  Tuvo  este 
orden  para  salir  de  los  Estados  Pontificios,  y  se  vio  por  tanto  obli- 
gado a  retirarse  por  algún  tiempo  a  Florencia.  El  Papa  no  se  atre- 
vía a  disgustar  a  Fernando  Vii  tratando  con  los  Ministros  de  las 
nuevas  Repúblicas  americanas,  y  hasta  se  publicó  en  la  Gaceta  de 
Madrid  una  Encíclica  del  Sumo  Pontífice,  en  que  recomendaba  a  los 
habitantes  de  las  colonias  españolas  la  obediencia  y  sumisión  al 
Gobierno  de  la  Metrópoli. 

Divulgadas  que  fueron  en  Colombia  estas  noticias  de  Roma, 
causaron  bastante  alarma  excitada  por  los  fanáticos.  Dijeron  que  el 
Papa  desaprobaba  la  independencia  colombiana  y  el  Gobierno 
que  se  habían  dado  103  pueblos;  por  consiguiente,  que  aquella  y 
éste  eran  opuestas  a  la  Santa  Religión  de  Jesucristo.  Vanos  predi- 
cadores se  valieron  de  tales  argumentos  para  desencadenarse  contra 
los  magistrados  de  la  República,  a  quienes  pintaban  como  herejes, 
masones  e  impíos.  Daban  causa  para  esto  las  imprudencias  de  al- 
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gunos  empleados  y  personas  notables,  que  desde  1819  habían  pro- 
movido en  la  capital  y  en  otras  ciudades  la  multiplicación  de  logias 
de  fracmasones.  Preocupados  acaso  con  la  idea  de  que  pudieran 
tener  alguna  utilidad  las  ridiculas  ceremonias  de  aquellas  asambleas, 
nada  más  habían  conseguido  que  divertirse  a  costa  de  algunos  can- 
didos neófitos;  sin  embargo,  dieron  pábulo  y  un  pretexto  a  las  de- 
clamaciones inferminables  de  los  predicadores,  sobre  todo  en  Bo- 
gotá y  Quito,  ciudades  que  abrigaban  mayor  número  de  fanáticos. 
Llegóse  a  temer  una  conjuración  religiosa,  pues  ya  se  hablaba  en 
los  pueblos  de  restablecer  la  Religión  católica  a  su  primitiva  pure- 
za; es  decir,  con  la  espada  y  el  cañón.  A  fin  de  que  pasara  la  bo- 
rrasca, fue  preciso  que  el  Gobierno  obrase  con  vigor  y  energía;  al- 
gunos predicadores  fueron  acusados,  reducidos  a  prisión  y  juzga- 
dos pror  sus  discursos  sediciosos.  Esta  conducta  vigorosa  reprimió 
su  orgullo  e  intolerancia,  y  dejaron  de  inflamar  a  los  pueblos  con 
sermones  incendiarios. 

Un  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  (noviembre  8),  mandando  en- 
señar tí.n  los  colegios  y  universidades  los  principios  de  legislación 
universal  por  las  obras  de  Jeremías  Besitham,  alarmó  también  a  mu- 
chos padres  de  familia  de  conciencias  timoratas.  La  base  primordial 
de  las  doctrinas  de  este  autores  el  principio  de  utilidad.  Dedúcense 
de  aquí  por  los  jóvenes  inexpertos  consecuencias  erróneas  y  harto 
perjudiciales  a  su  moralidad;  resultados  funestos  que  descubrieron 
el  tiempo  y  la  experiencia,  los  que  en-tonces  aún  no  se  preveían, 
pues  la  obra  no  era  bien  conocida. 

A  semejantes  motivos  de  inquietud  de  los  ánimos  se  juntaron 
las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  Colombia,  que  de- 
bían hacerse  por  los  pueblos  en  este  año.  Ellas  excitaron  el  más 
vivo  interés;  y  aunque  la  opinión  era  uniforme  en  favor  del  Liberta- 
dor para  Presidente,  se  dividió  acerca  del  Vicepresidente.  La  ma- 
yoría estuvo  por  el  General  Santander,  que  no  pudo  reunir  el  nú- 
mero constitucional  de  sufragios  en  los  Colegios  electorales  ;  tocaba, 
pues,  al  Congreso  perfeccionar  dicha  elección.  Santander  tuvo 
que  sufrir  mucho  por  la  imprenta  durante  la  cuestión  eleccionaria. 
Algunos  periódicos  lo  atacaron  con  acrimonia,  especialmente  en«  Ve- 
nezuela y  en  Cartagena.  Contestó  con  dureza  por  medio  de  la  Ga- 
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ceta  Oficial  del  Gobierno,  sin  escuchar  las  insinuaiciones  que  en 
contrario  le  hacían  sus  Secretarios  y  consejeros  legales ;  impruden- 
cia que  le  suscitara  muchos  enemigos  que  jamás  perdieron  ocasión 
de  vengarse».  ^ 

(José  Maíiuel  Restrepo— ///síona  de  la  Revolución  de  Colom- 
bia—Tomo III,  páginas  468  a  470). 


LAS  BANDERAS  DEL  PERÚ 

«El  Coronel  graduado  Antonio  Elizalde  fue  diputado  por  el 
General  Sucre  para  presentar  al  Gobierno  de  Colombia  los  trofeos 
ganados  por  el  Ejército  auxiliar  al  Perú  en  su  última  campaña.  Lle- 
gado este  Jefe  a  Bogotá,  presentó  al  Vicepresidente  las  banderas 
españolas  que  conducía.  La  Gaceta  de  4  de  septiembre  decía,  al  dar 
cuenta  de  este  acontecimiento: 

'El  Gobierno  ha  visto  con  satisfacción,  en  su  sala  dfe  despacho, 
el  estandarte  de  Castilla  y  los  pendones  reales  de  las  Provincias 
del  Alto  Perú,  que  no  recordarán  la  época  ominosa  de  la  subyuga- 
ción de  Sudamérica  sin  decir  al  mismo  tiempo  a  quien  los  mirare  la 
gloria  de  la  emancipación  y  las  heroicas  proezas  de  los  hijos  de  Co- 
lombia en  la  tierra  de  los  Incas.  A  estos  trofeos  acompañan  otros 
no  menos  dignos  del  ejército  que  los  envía,  a  saber:  la  bandera  co- 
ronela del  Regimiento  de  Biá-gos,  con  las  armas  de  esta  Provincia 
y  las  del  Cuzco,  que  son  un  sol  con  esta  inscripción:  civitas  solis 
vocabitur  una.  La  del  Batallón  de  Huamanga,  magníficamente  bor- 
dada de  oro  y  plata.  Otra  de  las  de  la  Cruz  de  Borgoña  con  estas 
inscripcione.s  en  sus  águlos :  La  batalla  de  Ayohuma  recuperó  las 
Provincias  del  Potosí  y  Charcas,  en  14  de  noviembre  de  1813 :  lavó 
la  afrenta  del  Tocumany  Salta  en  los  llanos  de  Vicavució  10  de  octu- 
bre de  1813.  Las  banderas  de  los  Batallones  1°  y  2.»  del  Regimien- 
to de  Cazadores  de  Extremadura,  igualmente  lujosas  que  las  del 
Batallón  Huamanga;  y  por  último,  los  sellos  reales,  grande  y  peque-, 
ño  de  la  Real  Audiencia  y  Cancillería  del  Cuzco'. 

•  Estos  trofeos  fueron  remitidos  con  el  siguiente  oficio  del  Ge- 
neral en  Jefe  al  Secretario  de  la  Guerra: 
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*E1  señor  Coronel  graduado  Antonio  Elizalde,  Ayudante  Gene- 
ral y  diputado  del  ejército  para  felicitar  a  S.  E.  el  Vicepresidente 
por  el  feliz  término  de  la  campaña  de  las  tropas  colombianas  en  el 
Perú,  que  ha  finalizado  la  guerra  de  la  independencia,  tendrá  el  ho- 
nor de  presentar  a  S.  E.  el  estandarte  real  de  Castilla  con  que  los 
españoles  entraron  a  este  rico  país  trescientos  años  pasados. 

'Este  trofeo  que  el  ejército  presenta  a  S.  E. en  testimonio  de  res- 
peto y  de  aprecio,  recordará  un  día  a  los  hijos  de  los  libertadores 
que  sus  padres,  penetrados  de  los  deberes  patrios  y  del  sublime 
amor  a  la  gloria,  condujeron  en  triunfo  las  armas  de  Colombia  a  las 
frías  y  eminentes  cimas  del  Potosí. 

'También  pondrá  a  los  pies  de  S.  E.  los  cuatro  pendones  espa- 
ñoles de  las  Provincias  del  Alto  Perú  que  formaban  la  insignia  del 
vasallaje  y  esclavitud  de  estos  pueblos  a  los  descendientes  de  Fer- 
nando VI,  y  que  hoy  han  recobrado  su  libertad  y  sus  derechos  por 
el  valor,  constancia  y  heroísmo  de  las  legiones  de  la  República. 

'A  estos  trofeos  que  el  ejército  tributa,  como  resultado  de  sus 
trabajos,  al  Gobierno  de  su  Patria,  añade  el  noble  orgullo  de  ase- 
gurarle que  han  desaparecido  los  enemigos  que  oprimían  la  tierra 
de  Manco  Capac,  y  que  desde  Ayacucho  a  Tupiza  se  han  humillado 
veinticinco  Generales,  mil  cien  jefes  y  oficiales  y  diez  y  ocho  mil 
soldados,  en  el  campo  de  batalla  y  en  las  guarnicionas;  y  redimir 
del  poder  de  los  tiranos  un  terreno  de  cuatrocientas  leguas  y  dos  mi- 
llones de  habitantes,  que  bendicen  a  Colombia  por  los  bienes  de  la 
paz,  de  la  libertad  y  de  la  victoria  con  que  los  ha  favorecido. 

'El  ejército  espera  que  S.  E,  acoja  con  bondad  los  sentimientos 
de  su  entusiasmo  nacional,  y  yo  tengo  la  satisfacción  de  ser  su  ór- 
gano para  manifestárselo. 

'Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
'Señor  Secretario, 

*  Antonio  fosé  de  Sucre'. 

Las  banderas  castellanas  fueron  depositados  en  el  Museo  Na- 
cional por  orden  del  Gobierno»  (1). 


(1)  José  Manuel  Groot.  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  la  Nueva  Granada — Tomo  V, 
páginas  24  a  26. 
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MENSAJE  DEL  VICEPRESIDENTE  DE  COLOMBIA 
ENCARGADO   DEL    GOBIERNO,  AL  CONGRESO  DE   1826. 

Bogotá,  2  de  enero  1826 
Ciudadanos  del  Senado  y  Cámara  de  Representantes: 

Al  terminar  vuestras  funciones  legislativas  en  el  primer  período 
constitucional  de  la  República  os  encontráis  un  vasto  campo  donde 
emplear  vuestras  luces  y  patriotismo,  con  utilidad  del  pueblo  colom- 
biano. El  estado  de  tranquilidad  interior  de  que  felizmente  disfruta 
la  nación  y  el  adelantamiento  de  sus  relaciones  exteriores,  os  brin- 
dan una  ocasión  ventajosa  para  mejorar  la  Administración  y  perfec- 
cionar las  leyes  de  cuya  sabiduría  y  conveniencia  debe  nacer  la 
prosperidad  de  Colombia.  Lejos  del  ruido  de  las  armas,  e  ilustrado 
con  las  luces  de  la  sana  opinión  pública  y  de  vuestra  propia  expe- 
riencia, podréis  en  la  presente  sesión  contribuir  a  consolidar  el  edi- 
ficio de  la  libertad  levantado  sobre  costosos  e  inmensos  sacrificios. 
La  ley  fundamental  me  impone  el  agradable  deber  de  auxiliaros  con 
las  luces  que  suministra  la  práctica  de  la  administración  y  voy  a  lle- 
nar una  obligación  que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  los  votos 
de  mi  corazón. 

El  Gobierno  español,  ciego  a  los  desengaños  que  frecuente- 
mente está  recibiendo  en  su  contienda  con  la  América,  y  sordo  a  las 
insinuaciones  de  gobiernos  imparciales  y  experimentados,  no  da 
señal  de  abandonar  sus  proyectos  hostiles  contra  la  República.  El 
Gobierno  de  Colombia,  por  una  conducta  digna  de  la  causa  que  de- 
fiende, ha  redoblado  sus  esfuerzos  para  atraer  al  de  España  a  una 
reconciliación  honrosa,  a  medida  que  el  suceso  de  nuestras  armas 
y  la  marcha  de  la  República  ratifican  irrevocablemente  nuestra  inde- 
pendencia. Vosotros  veréis  en  los  documentos  que  os  haré  presen- 
tar, los  oficios  ejecutados  en  nuestro  favor  por  algunas  de  las  po- 
tencias de  Europa  y  América  en  el  Gabinete  de  Madrid,  los  pasos 
que  en  el  mismo  sentido  ha  dado  el  Ejecutivo  y  la  firmeza  y  digni- 
dad ,con  que  ha  sostenido  la  causa  y  los  principios  del  pueblo  de 
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Colombia.  Es  muy  sensible  tener  que  lidiar  con  un  gobierno  tan  obs- 
tinado; pero  al  Ejecutivo  no  le  arredran  las  dificultades  que  se  opo- 
nen a  la  negociación  de  la  paz.  Llevaré  adelante  con  tesón  estas 
miras  benéficas  y  puedo  aseguraros  que  si  no  logramos  una  recon- 
ciliación sincera  y  digna  de  Colombia,  tenemos  medios  suficientes 
para  sostener  la  guerra  con  el  honor  y  suceso  con  que  la  República 
la  ha  sostenido  en  quince  años  continuos. 

Nuestras  relaciones  con  los  gobiernos  americanos,  y  particular- 
mente con  el  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos  y  el  del  Perú,  se  han 
consolidado  de  una  manera  capaz  de  asegurar  una  amistad  perpe- 
tua y  sincera.  En  Panamá  se  están  reuniendo  los  Plenipotenciarios 
de  los  nuevos  Estados  de  América  para  ratificar  del  modo  más  so- 
lemne nuestra  común  resolución  de  sostener  y  defender  la  indepen- 
dencia y  libertad  nacional  contra  las  empresas  de  sus  enemigos.  Esta 
Asamblea,  fruto  de  los  más  vivos  deseos  de  conservar  los  sacrifi- 
cios del  pueblo  americano,  y  de  los  más  ardientes  votos  del  Gobier- 
no de  Colombia  y  de  su  Libertador,  por  la  paz  y  amistad  entre  todos 
los  beligerantes  confederados,  es  en  el  concepto  del  Ejecutivo  el 
complemento  de  las  garantías  de  nuestra  independencia.  Yo  he  pro- 
curado hacer  conocer  en  Europa  los  verdaderos  objetos  de  la  Asam- 
blea del  Istmo  para  desvanecer  cualquiera  impresión  desagradable 
que  hubieran  podido  recibir  algunos  gabinetes,  menos  por  la  insi- 
diosa conducta  de  nuestros  enemigos,  que  por  la  magnitud  de  la 
empresa  que  hemos  logrado  realizar. 

La  República  peruana  ha  recobrado  su  existencia  política,  bajo 
la  espada  y  dirección  del  Libertador  Presidente.  Vosotros  sabéis 
cuál  ha  sido  el  resultado  de  los  esfuerzos  del  General  Bolívar,  efi- 
cazmente protegidos  por  la  fidelidad  del  pueblo  del  Perú  a  la  causa 
común,  y  por  la  constancia  e  intrepidez  de  los  defensores  de  la  li- 
bertad. En  Ayacucho  quedó  vencido  el  ejército  español  que  domi- 
naba todo  aquel  vasto  país,  y  desde  ese  glorioso  día  hasta  la  hora 
en  que  murió  el  jefe  enemigo  que  ocupaba  el  Potosí,  las  armas  uni- 
das de  Colombia  y  del  Perú,  dirigidas  inmediatamente  por  un  Ge- 
neral colombiano  hábil  y  afortunado,  han  obtenido  una  serie  innume- 
rable de  prósperos  sucesos.  Por  consecuencia  de  tan  brillantes 
acontecimientos,  las  Provincias  del  Alto  Perú,  cuna  de  la  libertad 
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americana,  han  tomado  la  existencia  política  de  que  habían  carecido, 
elevándose  a  un  estado  independiente.  En  los  trasportes  de  su  en- 
tusiasmo y  gratitud  los  pueblos  de  esta  nueva  nación  han  adoptado 
el  nombre  de  República  Bolívar,  consagrando  de  este  modo,  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  el  nombre  ilustre  del  Libertador  de 
Colombia.  No  tengo  expresiones  con  qué  explicaros  los  sentimien- 
tos de  gozo  y  reconocimiento  que  han  causado  al  Gobierno  los  ho- 
menajes que  han  tributado  al  Libertador,  al  ejército  colombiano  y  a 
su  General  el  Congreso  del  Perú,  la  Asamblea  de  Chuquisaca,  las 
ciudades,  los  pueblos  y  todos  los  ciudadanos. 

El  Congreso  recibirá  una  diputación  de  los  Representantes  del 
Perú,  cuyo  principal  objeto  es  presentaros  un  testimonio  de  su  gra- 
titud por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  la  República  de  Colombia  en 
favor  de  la  independencia  y  libertad  de  aquel  país  a  despecho  de 
presentimientos  vulgares.  Yo  espero  que  vosotros  os  complaceréis 
con  el  Ejecutivo  de  ver  realizada  una  empresa  que  parecía  compro- 
meter nuestros  propios  destinos.  Una  parte  del  ejército  auxiliar  está 
de  regreso  a  su  patria,  y  otra  permanecerá  en  el  Perú  a  disposición 
de  su  gobierno,  para  apoyar  las  deliberaciones  del  pueblo  y  prote- 
ger la  tranquilidad  interior  mientras  que  aquel  Estado  lo  requiera  o 
no  tenga  necesidad  de  sus  tropas  esta  República.  Para  cumplir  los 
pactos  a  que  estamos  obligados  con  los  Estados  Unidos  Mejicanos, 
he  dispuesto  de  una  parte  de  nuestras  fuerzas  en  el  modo  de  que 
seréis  instruidos  oportunamente.  La  causa  común  de  América,  inte- 
resada en  esta  medida,  hará  una  ganancia  vital  y  no  habrá  quedado 
parte  alguna  del  Nuevo  Mundo  a  donde  la  República  de  Colombia 
no  haya  concurrido  a  perseguir  sus  antiguos  opresores  y  llevar  la 
paz  y  amistad  a  sus  hermanos. 

No  existe  motivo  alguno  de  queja  de  parte  del  Gobierno  del 
Brasil.  El  Ejecutivo  ha  diferido  abrir  las  negociaciones  que  por  ra- 
zón de  limítrofe  tiene  necesidad  de  establecer  con  aquel  gobierno, 
hasta  no  tener  seguridad  de  que  el  Ministro  de  la  República  sea  ad- 
mitido en  los  términos  reconocidos  por  la  Ley  de  las  Naciones.  Los 
periódicos  extranjeros  presentan  al  Emperador  en  contradicción  con 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  la  posesión  de  la  Banda  Oriental; 
el  Ejecutivo  no  conoce  oficialmente  la  cuestión. 
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Ratificado  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 
el  tratado  de  paz,  amistad,  navegación  y  comercio  que  hemos  cele- 
brado con  ellos,  nuestras  relaciones  subsisten  bajo  el  pie  más  feliz 
y  lisonjero.  La  convención  contra  el  tráfico  de  negros  de  África  no 
ha  sido  ratificada,  por  las  dudas  ocurridas  en  el  Senado  americano, 
de  que  os  informará  prolijamente  el  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Igualmente  debe  estar  ratificado  por  el  Gobierno  de  su  Majes- 
tad Británica  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  aprobasteis  en  la  últi- 
ma sesión.  Desde  este  punto  las  conexiones  políticas  y  mercantiles 
entre  la  República  y  la  Gran  Bretaña  se  establecerán  de  un  modo 
permanente  y  benéfico  a  las  dos  Naciones  y  útil  a  la  causa  ameri- 
cana. Después  de  haberse  firmado  este  tratado,  admití  en  los  térmi- 
nos convenientes  al  Encargado  de  Negocios  de  su  Majestad  Britá- 
nica, que  reside  hoy  en  esta  capital.  Los  Agentes  de  comercio  per- 
manecen en  nuestros  puertos,  en  el  modo  en  que  os  anuncié  en  mi 
anterior  Mensaje  haberle  permitido  ejercer  sus  funciones,  porque 
subsistiendo  la  causa  que  originó  el  procedimiento  del  Gobierno, 
no  debía  alterar  las  reglas  de  mi  conducta.  Nuestros  Cónsules  y 
Agentes  de  Comercio  en  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlan- 
da serán  oportunamente  despachados  para  los  puertos  que  más  con- 
venga a  nuestras  relaciones  mercantiles. 

El  Ejecutivo  ha  trabajado  con  el  mayor  interés  cerca  del  Go- 
bierno de  Su  Majestad  Cristianísima  para  obtener  una  declaración 
explícita  en  favor  de  la  República.  Era  un  paso  preliminar  al  éxito 
de  nuestros  deseos  y  esfuerzos,  hacerle  varias  explicaciones  y  pre- 
sentarle la  verdadera  regla  de  nuestra  conducta,  con  el  fin  de  acla- 
rar algunos  puntos  sobre  que  se  tenían  ideas  poco  ventajosas.  Al 
efecto  autoricé,  en  la  forma  más  adecuada  al  caso,  un  Agente  confi- 
dencial que  ha  correspondido  a  nuestras  esperanzas.  Sus  comunica- 
ciones os  serán  presentadas  íntegramente,  y  estoy  cierto  de  que  el 
Congreso  aprobará  la  circunspección  con  que  se  ha  conducido  este 
negocio  en  circunstancias  bastante  difíciles,  y  aplaudirá  la  firmeza 
con  que  hemos  sostenido  el  sistema  proclamado  por  los  pueblos  de 
Colombia. 


343 

SANTANDER 

No  tengo  motivo  para  desconfiar  de  que  el  Gobierno  francés, 
apoyado  en  la  opinión  nacional,  reconozca  al  fin  nuestra  soberanía, 
a  imitación  de  otras  grandes  potencias,  y  propenda  a  establecer  re- 
laciones amistosas  y  útiles  a  uno  y  otro  pueblo. 

Las  relaciones  con  la  Silla  Apostólica  subsisten  bajo  un  carác- 
ter indefinido,  por  causas  que  no  es  fácil  señalar.  Circunstancias 
muy  particulares  me  han  aconsejado  conducir  este  negocio  con  suma 
prudencia,  confiando  en  que  el  curso  de  los  sucesos  ha  de  producir 
al  fin  un  resultado  favorable  a  la  estabilidad  del  orden  público.  Las 
leyes  que  el  Congreso  ha  expedido  en  puntos  conexionados  con  el 
culto  y  disciplina  eclesiástica,  se  han  comunicado  a  la  Silla  Romana, 
y  podéis  confiar  en  que,  si  llegare  el  caso,  sostendrá  el  Gobierno 
con  dignidad  y  firmeza  los  derechos  del  pueblo  de  Colombia. 

La  República  disfruta  de  tranquilidad  interior;  la  Constitución 
es  venerada,  las  leyes  se  observan  y  los  colombianos  gozan  libre- 
mente del  derecho  de  reclamar  su  cumplimiento.  Las  elecciones  cons- 
titucionales para  renovar  los  Agentes  de  la  nación,  se  han  verificado 
sin  disturbios  y  con  la  libertad  que  debe  tener  un  pueblo  soberano. 
La  imprenta  ha  desempeñado  una  parte  de  sus  funciones  en  el  exa- 
men de  los  importantes  pantos  que  la  República  debía  resolver,  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos,  y  aunque  era  imposible  y  aun  ineficaz 
poner  trabas  al  idioma  insidioso  de  las  pasiones,  hemos  visto  con 
safisfacción  que  él  nunca  pudo  relajar  los  muelles  de  la  fuerza  moral 
del  Gobierno.  La  administración  polífica  de  los  Departamentos  y 
Provincias  y  la  de  justicia,  han  recibido  una  mejora  considerable 
con  las  leyes  de  11  de  marzo  y  1 1  y  13  de  mayo  que  se  están  ejecu- 
tando. Hay,  sin  embargo,  imperfecciones  que  corregir,  vacíos  que 
llenar  y  dudas  que  resolver  en  este  ramo  tan  importante  a  la  felici- 
dad de  los  ciudadanos;  y  aunque  no  se  me  oculta  que  es  necesario 
el  transcurso  de  los  fiempos,  el  adelantamiento  de  la  civilización  y  la 
propagación  de  las  luces  para  llegar  a  formar  un  cuerpo  completo 
de  leyes  que  protejan  la  libertad,  aseguren  el  orden  y  eleven  la  na- 
ción a  un  alto  grado  de  prosperidad  y  de  gloria,  debo  prometerme 
de  vuestras  luces  y  de  las  observaciones  que  he  solicitado  de  los 
tribunales  de  jusficia,  un  trabajo  más  perfecto  y  más  conforme  a 
nuestras  insfituciones.  Examinad  con  escrupulosa  detención  si  con- 
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venga  ya  establecer  universalmente  la  hermosa  garantía  de  los  jura- 
dos, o  si  apenas  puede  extenderse  a  los  negocios  mercantiles  y  abu- 
sos de  imprenta  a  que  están  reducidos,  a  los  negocios  criminales, 
o  por  lo  menos,  a  aquellos  delitos  que  más  dañan  la  sociedad  o  se 
cometen  con  más  frecuencia.  La  educación  requiere  un  plan  unifor- 
me y  fondos  suficientes  para  que  pueda  extenderse  por  toda  la  Repú- 
blica, hasta  lograr  que  no  se  vea  una  sola  parroquia  sin  su  escuela 
lancasteriana,  ni  una  Provincia  sin  su  casa  de  estudios.  A  pesar  de 
que  las  miras^del  Ejecutivo  han  sido  contrariadas  por  estas  dificul- 
tades, podemos  lisonjearnos  de  que  en  este  ramo  se  han  hecho  pro- 
gresos admirables.  La  colonización  y  C'¡!tLira  de  las  tierras  naciona- 
res  que  el  Congreso  puso  a  disposición  del  Gobierno,  debe  empe- 
zar a  verificarse  dentro  de  muy  breve  tiempo,  bajo  las  reglas  y  pac- 
tos estipulados  con  los  empresarios,  de  que  se  ha  instruido  a  la  na- 
ción por  las  publicaciones  oficiales  que  se  han  hecho.  El  Ejecutivo 
ha  distribuido  los  tres  millones  de  fanegadas  de  que  trata  la  ley  de 
11  de  junio  de  1823,  en  todas  las  Provincias  de  la  República  para 
que  sea  común  el  beneficio,  y  particularmente  en  las  que  por  su  cli- 
ma y  poca  población  demandaban  los  preferentes  cuidados  del  Go- 
bierno. 

Los  colombianos  han  formado  asociaciones,  no  sólo  para  este 
fin,  sino  para  otro,  de  interés  común,  y  por  este  medio  empiezan  a 
entregarse  al  espíritu  de  empresa  que  en  todas  partes  es  el  agente 
de  la  riqueza  nacional  e  individual.  Algunos  escritos  han  denuncia- 
do los  vacíos  que  tiene  nuestra  ley  de  inmigración,  y  os  toca  exami- 
nar sus  fundamentos  para  dictar  una  resolución  digna  del  siglo  y 
compatible  con  las  instituciones  de  Colombia.  Reservo  al  Secretario 
del  Interior  el  deber  de  presentaros  en  el  ramo  de  su  cargo  detalles 
que  os  pueden  auxiliar  en  vuestros  trabajos  y  os  den  completa  idea 
del  estado  interior  de  la  República. 

Sólo  me  resta  pediros  que  declaréis  abolidas  para  siempre  esas 
funestas  leyes  de  circunstancias  que  desfiguran  el  cuadro  de  nues- 
tras instituciones.  Si  ellas  pudieron  coadyuvar  a  la  restauración  de 
la  República,  en  aquellos  d'as  angustiados  en  que  un  enemigo  fuerte 
y  activo  ocupaba  alternativamente  alguna  parte  de  ella,  hoy  que 
todo  el  país  está  libre  y  que  las  luces  han  rectificado  y  afianzado  la 
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opinión  general,  sólo  pueden  servir  de  terror  a  los  pueblos  y  de  estí- 
mulo a  los  extravíos  del  poder. 

El  Secretario  de  Hacienda  os  presentará  el  estado  general  del 
ingreso  y  egreso  que  han  tenido  los  fondos  nacionales  y  el  presu- 
puesto de  gastos  para  el  presente  aíio,  con  todas  las  demás  noticias 
que  puede  el  Gobierno  suministraros  en  un  ramo  tan  complicado 
como  el  de  Hacienda.  El  Ejecutivo  ha  permanecido  rodeado  de  in- 
numerables dificultades  para  cubrir  todos  los  gastos  de  la  Adminis- 
tración, no  precisamente  porque  las  atenciones  del  aíio  fueran  supe- 
riores al  producto  de  las  rentas,  sino  porque  la  mayor  parte  de  los 
acreedores  de  la  República  ha  pretendido  que  en  esta  vez  satisficiese 
el  Gobierno  todo  cuanto  les  debía  desde  el  año  de  1816.  El  Congre- 
so reconocerá  por  esta  indicación  que  exigiéndose  que  el  Ejecutivo 
cubriera  en  un  año  todo  el  dtficit  causado  en  los  anteriores,  me  han 
colocado  en  una  situación  embarazosa  y  desagradable:  el  tempera- 
mento adoptado  de  pagar  poco  a  poco  a  diversos  acreedores,  ya 
con  la  cuarta  parte  del  producto  de  las  Aduanas,  y  ya  con  los  fon- 
dos ordinarios  en  períodos  progresivos,  ha  satisfecho  en  parte  las 
necesidades  de  los  interesados,  pero  ha  disminuido  del  montante  del 
producto  anual  una  considerable  cantidad  que  ha  hecho  falta  para 
ocurrir  a  las  atenciones  de  la  Administración. 

Mucho  tiene  que  trabajar  el  Congreso  en  el  ramo  de  Hacienda: 
su  parte  legislativa  demanda  de  vuestras  luces  continuos  esfuerzos 
y  una  consagración  muy  peculiar.  Es  preciso  establecer  primero  un 
sistema  general  de  rentas  y  sobre  esta  base  dictar  las  leyes  creado- 
ras en  la  Hacienda  pública,  y  proceder  después  a  organizar  y  uni- 
formar el  modo  de  administrarla.  De  un  lado  no  podéis  olvidar  que 
de  las  fortunas  de  los  ciudadanos  y  de  sus  empresas  debe  crearse  el 
tesoro  común  para  ocurrir  a  los  indispensables  gastos  de  la  Repú- 
blica, y  del  otro  debéis  tener  presente  que  los  ciudadanos  no  pue- 
den crear  su  fortuna  ni  entregarse  al  espíritu  de  empresa,  si  no  cuen- 
tan con  leyes  que  les  protejan  y  estimulen  de  una  manera  eficaz.  Así 
es  que  uno  de  vuestros  primeros  deberes,  y  aun  de  vuestros  princi- 
pales cuidados,  es  poner  en  armonía  las  leyes  protectoras  de  la  ri- 
queza individual  con  las  de  contribuciones  públicas.  Temo  que  en  la 
presente  sesión  no  tengáis  tieinpo  bastante  para  abrazar  estos  obje- 


346  ARCHIVO 

tos;  pero  yo  debo  interesar  vivamente  vuestros  deberes  y  vuestro 
celo  por  la  República  para  que  examinéis  con  escrupulosidad  el  pre- 
supuesto de  gastos,  hagáis  las  reducciones  que  os  parezcan  conve- 
nientes, fijéis  la  suma  a  que  debe  limitarse  el  gasto  del  corriente  año, 
sostengáis  el  crédito  público  y  mejoréis  la  suerte  de  los  empleados 
cuyas  asignaciones  son  ya  en  el  día  insuficientes  para  su  subsisten- 
cia. Al  ver  los  datos  sobre  nuestras  rentas  y  los  gastos  que  exige  el 
estado  de  guerra  en  que  aún  permanece  la  República,  vosotros  os 
convenceréis  de  que  organizado  el  plan  de  impuestos  y  mejorada 
su  administración,  nos  quedan  recursos  para  cubrir  nuestros  empe- 
ños extranjeros  y  nacionales  el  día  en  que  depongamos  las  armas  y 
entremos  a  disfrutar  de  las  dulzuras  de  la  paz. 

En  las  cuentas  de  inversión  de  los  caudales  procedentes  del  em- 
préstito de  1824,  veréis  que  cumpliendo  con  la  ley  de  la  materia  se 
han  cubierto  diferentes  deudas  extranjeras  y  domésticas;  se  han  pro- 
visto los  almacenes  y  parques;  se  ha  sostenido  el  ejército;  se  han 
fomentado  las  rentas  que  administra  el  Gobierno;  se  han  pagado  los 
intereses  de  toda  la  deuda  extranjera  hasta  el  presente  mes,  y  la  agri- 
cultura de  algunos  Departamentos  ha  recibido  la  protección  que  per- 
mitían las  circunstancias.  No  se  ha  podido  concluir  la  liquidación  de 
la  deuda  del  Perú  en  favor  de  la  República;  aunque  Colombia  es  la 
que  se  presenta  como  acreedora,  ella  es  deudora  a  muchos  ciudada- 
nos de  los  Departamentos  del  sur,  de  quienes  solicitó  suplementos 
para  auxiliar  al  Perú.  El  Ejecutivo  espera  que  el  Congreso  aplique  a 
la  satisfacción  de  dicha  deuda  una  parte  de  la  que  cobra  la  República 
de  aquel  Estado.  De  este  modo  ejecutaremos  un  acto  de  justicia  y 
protejeremos  a  los  pueblos  del  sur,  cuyos  servicios  en  la  contienda 
del  Perú  han  sido  prontos  y  eficaces. 

El  ejército  colombiano  merece  que  el  Ejecutivo  tribute  un  nue- 
vo testimonio  público  de  satisfacción  a  sus  virtudes.  Las  armas  de 
Colombia  han  combatido  lejos  de  su  patria  con  la  misma  gloria  con 
que  en  ella  han  sostenido  la  causa  del  pueblo.  El  ejército  subsiste 
en  el  pie  de  guerra  en  que  nos  obliga  a  mantenerlo  la  política  espa- 
ñola, y  como  la  mayor  parte  de  los  gastos  presupuestos  para  este 
año  se  apropian  al  ramo  militar,  os  recomiendo,  como  medios  de  re- 
ducir dichos  gastos,  el  arreglo  de  la  milicia  nacional  de  un  modo  que 
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sea  útil  a  los  objetos  de  su  establecimiento,  el  retiro  o  licencia,  de 
un  modo  decoroso  a  aquellos  individuos  que  no  puedan  tener  desti- 
no efectivo  en  el  ejército,  y  una  protección  particular  a  nuestra  ma- 
rina. 

En  el  periodo  de  la  presente  Administración  he  tocado  muchas 
dificultades,  tanto  para  arreglar  la  deuda  del  ejército,  como  para  di- 
rigirlo en  armonía  con  nuestras  instituciones,  porque  vosotros  sa- 
béis que  la  República  no  tiene  leyes  propias  en  este  ramo  y  que  las 
antiguas  españolas  están  calculadas  para  una  monarquía  absoluta. 
El  Secretario  de  la  Guerra  os  informará  prolijamente  sobre  esta  parte 
de  la  Administración,  haciéndoos  conocer  el  estado  del  ejército,  de 
nuestras  plazas,  almacenes,  cuarteles,  educación  y  las  ideas  del  Go- 
bierno. Yo  debo  recordaros,  en  favor  de  esta  porción  estimable  de 
la  República,  sobre  cuyos  esfuerzos  y  virtudes  empezó  a  levantarse 
este  hermoso  edificio,  y  ayudarán  a  conservarlo  perpetuamente,  que 
consagréis  alguna  parte  de  vuestros  trabajos  a  darle  leyes  que  le  pre- 
serven contra  la  a.'bitrariedad  y  las  vejaciones,  que  l'í  aseguren  una 
subsistencia  competente,  que  le  abran  la  puerta  al  honor  y  al  des- 
canso, que  favorezcan  su  justicia  en  la  distribución  de  recompensas 
y  en  la  aplicación  de  las  leyes  penales,  y  que  no  olviden  a  sus  fami- 
lias después  de  su  muerte. 

La  fuerza  naval  de  la  República  está  recibiendo  un  incremento 
de  bastante  consideración,  según  las  medidas  de  que  os  informaré 
reservadamente  en  la  última  sesión.  Pero  sumido  el  Ejecutivo  en  el 
abismo  de  obstáculos  que  os  denuncié  en  mi  anterior  Mensaje  por 
falta  de  las  leyes  orgánicas  y  administrativas  que  arreglasen  su  di- 
rección, no  puedo  lisonjearme  de  presentaros  un  informe  bajo  todos 
aspectos  satisfactorio.  Si  el  Congreso  ocurre  a  remediar  esta  urgen- 
te necesidad,  la  fuerza  marítima  que  tendrá. la  República  será  sufi- 
ciente para  cooperar  a  su  defensa  y  hacerla  respetable  en  el  exte- 
rior; y  pudiendo  cubrir  la  costa  del  Atlántico  contra  una  invasión 
repentina,  el  ejército  de  tierra  puede  reducirse  considerablemente,  y 
de  este  modo  se  ahorrarían  gastos  al  Erario  y  se  ganarían  brazos 
para  la  agricultura.  La  educación  náutica  prosigue  con  buen  suceso, 
no  obstante  la  escasez  de  sus  fondos. 
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Nada  habría  colmado  tanto  mis  deseos  como  el  haberos  presen- 
tado hoy  un  cuadro  altamente  satisfactorio  del  estado  de  Colombia 
en  todos  sus  ramos;  pero  es  imposible  en  cuatro  años  destruir  la 
obra  de  tres  siglos.  Vosotros  conocéis,  porque  lo  habéis  palpado, 
las  grandes  dificultades  que  opone  en  su  infancia  un  pueblo  que  de 
la  más  abyecta  servidumbre  se  ha  elevado  a  la  clase  de  nación  libre, 
habiéndose  visto  obligado  a  sostener  solo  y  con  sus  pocos  recursos 
una  lucha  larga  y  desastrada.  A  pesar  de  esta  verdad,  y  de  las  pe- 
culiares circunstancias  que  han  caracterizado  nuestra  transformación 
política,  podemos  complacernos  y  gloriarnos  de  que  la  República 
de  Colombia  no  sólo  ha  despedazado  las  cadenas  de  su  esclavitud, 
sino  que  ha  establecido  un  sistema  de  libertad  fundado  sobre  la  dig- 
nidad y  los  derechos  del  hombre ;  que  tiene  entre  las  naciones  anti- 
guas y  modernas  la  reputación  que  le  han  granjeado  su  organiza- 
ción política,  la  admirable  constancia  de  sus  defensores,  la  gloria  de 
sus  armas  y  la  buena  fe  de  la  Acministración;  que  a  sus  heroicos 
esfuerzos  debe  el  verse  hoy  alternando  con  dos  potencias  cuyo  po- 
der físico  e  intelectual  es  universalmente  reconocido;  que  el  pueblo, 
nuestro  comitente,  disfruta  de  su  libertad  política  y  civi!  sin  haberse 
visto  expuesto  a  las  convulsiones  interiores  de  que  frecuentemente 
son  víctimas  las  nuevas  sociedades;  que  la  Constitución  y  las  leyes 
están  apoyadas  en  la  opinión  pública  y  en  el  libre  uso  de  la  impren- 
ta; que  las  luces  se  difunden  y  propagan  gradualmente  por  la  vasta 
extensión  de  nuestro  territorio;  que  el  espíritu  de  empresa  y  de  ac- 
tividad empieza  a  apoderarse  de  nuestros  conciudadanos ;  que  se 
han  echado  los  fundamentos  para  poblar  y  cultivar  grandes  terrenos 
casi  desconocidos,  que  dentro  de  siete  años  habrán  aumentado  la 
familia  y  la  riqueza  de  Colombia;  en  fin,  que  la  República,  por  la  ge- 
nerosa ayuda  que  ha  prestado  a  los  Estados,  sus  hermanos,  merece 
ser  considerada  como  la  protectora  de  la  independencia  y  libertad 
americana.  Ningún  poder  puede  arrogarse  el  derecho  de  que  le  per- 
tenezca exclusivamente  esta  lisonjera  situación:  ella  es  obra  del  pue- 
blo, del  ejército,  del  cuerpo  representativo  y  de  todas  esas  autorida- 
des cuyos  esfuerzos  unánimes  y  continuos  han  sido  protegidos  por 
el  Supremo  Autor  y  Legislador  del  Universo. 

La  República  ha  depositado  en  vosotros  una  gran  parte  de  sus 
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esperanzas  de  que  se  conserven  sus  libertades,  se  protejan  sus  de- 
rechos y  se  fomente  la  riqueza  nacional  e  individual,  por  medio  de 
una  vigilancia  prudente  y  de  leyes  sabias  que  refrenen  la  arbitrarie- 
dad, mantengan  el  orden,  favorezcan  la  inocencia,  castiguen  el  cri- 
men y  protejan  la  libertad.  En  la  cooperación  que  debo  prestaros 
para  tan  importantes  objetos,  yo  he  cumplido  con  el  mandato  de  la 
ley:  os  corresponde  llenar  vuestras  funciones  con  el  celo  e  ilustra- 
ción que  habéis  mostrado,  para  que  podáis  llevar  a  vuestros  hoga- 
res la  satisfacción  de  haber  cumplido  la  voluntad  de  vuestros  comi- 
tentes, sosteniendo  la  Constitución,  vigilando  sobre  los  agentes  pú- 
blicos, auxiliando  al  Poder  Ejecutivo  y  derramando  la  dicha  y  la 
prosperidad  por  toda  la  República  bajo  el  influjo  del  reinado  de  la 
paz  y  de  las  leyes. 

F.  DE  P.  Santander 

(Del  suplemento  a  la  Gaceta  de  Colombia,  número  221, 8  de  ene- 
ro de  1826). 


MEMORIA  DEL  SECRETARIO DERELACIONES  EXTERIORES 

A  los  honorables  el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública reunidos  en  Congreso. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  obedecimiento  del  artículo  8.°  de  la  Ley  que  arregla  el  servi- 
cio de  las  Secretarías,  respetuosamente  expone  el  estado  de  la  que 
está  a  su  cargo. 

Poco  a  la  verdad  puede  añadir  a  la  detallada  cuenta  que  ha  dado 
el  Ejecutivo  del  progreso  de  las  relaciones  entre  Colombia  y  las  de- 
más Potencias.  Así  es  que  nada  hablaré  de  las  pruebas  de  amistad 
que  nuestra  República  continúa  recibiendo  de  algunas  de  ellas,  ni 
de  la  buena  armonía  a  cuya  conservación  propenden  todas,  ni  de 
los  humanos  y  reitirados  esfuerzos  que  directa  o  indirectamente  ha- 
cen algunas  por  inducir  a  la  España  a  asentir  a  la  paz.  Mencionaré, 
sin  embargo,  los  medios  hasta  aquí  adoptados  para  conservar  y  for- 
talecer aquella  buena  inteligencia;  y  al  hacerlo  y  llamar  la  atención 
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del  Congreso  a  estatutos  o  sucesos  que  pueden  turbarla,  y  permi- 
tirse, como  se  permitirá,  algunas  indicaciones  conducentes  al  mejor 
servicio  de  la  República,  se  habrán  dado  todos  los  informes  que  pue- 
derí  hacerse  públicos  sin  daño  de  las  negociaciones  pendientes. 

Era  natural  al  ocuparse  de  los  medios  de  conservar  la  paz  con  las 
naciones  amigas,  mereciese  la  preferencia  el  deslinde  de  los  térmi- 
nos de  la  República.  Diéronse  desde  luego  instrucciones  al  efecto 
al  Enviado  de  Colombia  en  el  Perú;  mas  las  vicisitudes  que  ha  ex- 
perimentado aquel  país,  y  las  siniestras  interpretaciones  que  por  la 
presencia  de  nuestras  tropas  se  temieron,  movieron  a  retardar  el 
arreglo  de  nuestros  límites  por  aquella  parte.  Restituyéndose  ya 
al  suelo  patrio  el  ejército  auxiliar,  y  presentándose  en  Panamá  la 
oportunidad  de  entrar  en  aquel  convenio,  sin  motivo  alguno  de  que 
se  sospeche  indebido  influjo,  hay  razón  para  esperar  que  quede  con- 
cluido así.  Y  la  particular  atención  que  al  dar  las  instrucciones  se 
ha  prestado  a  linderos  cómodos,  claros  y  naturales,  nos  asegura  que 
jamás  será  nuestra  intención  nial  entendida. 

Igual  objeto  se  ha  tenido  a  la  vista  al  ordenar  el  arreglo  de 
nuestros  confines  con  la  República  central ;  y  lo  mismo  se  observa- 
rá al  definirlos  por  la  parte  del  este  y  sudeste  de  Colombia.  Pose- 
yendo este  tan  extenso  territorio,  que  han  de  pasar  muchas  genera- 
ciones antes  de  que  llegue  a  sobreabundar  su  población,  pareció 
prudente  esmerarse  ahora  el  evitar  ocasiones  de  futuras  disputas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  procuran  disminuir  los  motivos  de  con- 
troversia con  las  naciones  limítrofes,  nada  se  omite  por  cimentar  más 
y  más  los  goces  de  la  paz  en  todas  las  Américas.  El  Congreso  ha 
sido  instruido  ya  de  que  uno  de  los  fines  con  que  se  ha  convocado 
la  Asamblea  del  Istmo,  es  el  de  acordar  los  medios  de  consolidar  la 
libertad  e  independencia  de  los  Estados  aliados:  y  otro  el  de  que 
ella  sea  el  arbitrio  y  conciliador  de  las  diferencias  que  desgraciada- 
mente ocurren  entre  los  confederados.  Persuaden  que  podrá  conse- 
guirse lo  primero  sin  esfuerzo  ninguno  extraordinario  la  enhiesta 
actitud  de  los  cobeligerantes,  la  relativa  debilidad  del  enemigo,  y 
amistosos  sentimientos  que  de  continuo  nos  dan  prueba  las  demás 
naciones.  Mas  la  justa  previsión  de  los  peligros  a  que  de  suyo  está 
expuesto  lo  segundo,  ha  sugerido  la  conveniencia  de  consultar  a  los 
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demás  Estados  sobre  el  modo  de  hacer  eficaz  la  arbitración  sin  tur- 
bar la  paz,  Y  no  sólo  se  les  ha  manifestado  el  deseo  de  que  den  so- 
bre ello  a  sus  Plenipotenciarios  suficientes  instrucciones,  sino  que 
se  les  ha  propuesto  que  la  confederación  sea  siempre  mediadora  en 
las  desavenencias  entre  alguno  de  sus  miembros  y  una  potencia  ex- 
traña. Cuéntase  para  esto  con  el  interés  que  tienen  todas  las  nacio- 
nes en  transigir  sus  diferencias  por  medios  suaves :  y  cuéntase  igual- 
mente con  que  ellas  encontrarán  en  el  amor  a  la  tranquilidad  y  a  la 
gloria  sobrados  garantes  de  la  justicia  del  mediador.  Tan  saludables 
frutos  inclinarán  entonces  en  favor  de  la  confederación  americana  a 
cuantos  aprecien  justamente  el  respeto  que  manifestamos  a  la  paz 
general;  y  crecerá  generalmente  el  número  de  los  confederados.  Ya 
se  dice  que  el  mayor  crédito  que  adquiría  la  proyectada  asociación, 
disponía  al  Gobierno  de  la  República  de  Chile  a  enviar  los  Plenipo- 
tenciarios que  había  ofrecido:  y  que  el  de  las  Provincias  de  Sur 
América  estaba  al  decretar  la  deseada  ratificación  del  tratado  de 
alianza,  que  desde  1823  había  concluido  con  Colombia,  y  que  natu- 
ralmente tiende  a  atraerlos  a  la  liga  que  une  a  los  demás  Estados 
hermanos. 

Mas,  transitorios  como  son  todos  los  pactos  del  hombre,  cua- 
lesquiera que  sean  las  ventajas  que  produzcan,  nada  parece  que 
haya  de  omitirse  por  hacer  más  duraderos  los  que  se  intenta  asen- 
tar por  medio  de  la  Asamblea  del  Istmo.  Conviene  fortalecerlos  ex- 
tendiendo sus  beneficios  aun  a  las  acciones  privadas  del  ciudadano: 
conviene  que  todo  le  recuerde  el  común  origen,  y  que  cada  Estado 
es  miembro  de  una  sola  familia.  Se  propenderá,  pues,  desde  luego 
a  facilitar  el  comercio  de  los  nuevos  Estados  entre  sí,  proponiendo 
a  la  Asamblea  americana  que  todos  usen  délos  mismos  pesos  y  me- 
didas y  de  monedas  del  mismo  valor.  Los  notorios  defectos  de  los 
que  tenemos  inducen  a  creer  que  pronto  se  sentirá  en  todas  partes 
la  necesidad  de  su  corrección ;  y  si  no  han  de  conservarse  parece 
llegado  el  caso  de  que  prefiriendo  desde  ahora  otros  de  más  cómo- 
da división,  y  cuyo  patrón  sea  verdaderamente  invariable  y  exista 
entre  nosotros,  se  ofrezcan  estas  ventajas  adicionales  como  incen- 
tivo a  su  general  adopción  y  conservación. 

AI  tratar  de  los  medios  de  promover  las  relaciones  comerciales 
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entre  los  Estados  de  este  hemisferio,  no  ha  de  quedar  en  silencio  lo 
que  pueda  perjudicar  a  las  que  se  desea  ver  florecer  entre  Colombia 
y  las  Potencias  europeas.  Hallábase  el  comercio  de  las  Antillas  fran- 
co para  todos,  o  al  menos  sujeto  a  restricciones  de  muy  poca  enti- 
dad; y  acábanse  de  declarar  puertos  de  depósito  algunos  de  los  de 
ellas,  que  son  al  mismo  tiempo  los  más  frecuentados  y  los  más  cer- 
canos a  nuestras  costas.  Tan  importante  medida  merece  la  atención 
del  Congreso  bajo  tantos  aspectos  cuantos  son  los  modos  en  que 
puede  influir  en  nuestra  interior  prosperidad  y  comercio  exterior; 
mas  sólo  se  alude  aquí  a  la  manifiesta  tendencL.  que  tiende  a  retar- 
dar los  progresos  de  nuestras  relaciones  directas  con  el  resto  del 
mundo,  si  de  otro  modo  no  se  procuran  equilibrar  las  ventajas  mer- 
cantiles con  que  brinda. 

También  se  ha  tenido  noticia,  bien  que  no  de  un  modo  oficial, 
de  que  otra  de  las  Potencias  europeas  al  mismo  propender  al  co- 
mercio directo  entre  nuestros  puertos  y  los  suyos,  ha  exigido  que 
ninguno  de  los  buques  que  pertenezcan  a  los  Estados  americanos 
que  son  todavía  beligerantes,  enarbole  allá,  ni  se  presente  con  el 
pabellón  que  lo  distinga.  Aunque  la  franca  admisión  de  éste  se  halla 
en  perfecta  armonía  con  las  obligaciones  de  los  neutrales,  no  se 
presume  que  se  haya  intentado  ofensa  con  la  prohibición;  mas  iden- 
tificado como  está  el  respeto  a  nuestro  pabellón  con  la  gloria  na- 
cional, se  ha  creído  digno  de  la  atención  del  Congreso  aun  este 
simple  anuncio.  Porque  el  inapreciable  mérito  de  los  sacrificios  y 
virtud  del  pueblo  colombiano,  inducirá  sin  duda  a  que  se  dicten  desde 
ahora  las  medidas  que  eventualmente  se  hagan  necesarias,  si  contra 
lo  que  parece  probable,  es  cierto  que  en  alguna  parte  se  prefieren  in- 
merecidos miramientos,  a  la  estima  debida  al  símbolo  de  nuestra  in- 
dependencia. 

Pero  nuestra  misma  escrupulosidad  en  la  defensa  de  lo  que  de 
justicia  se  nos  debe,  y  el  ahinco  con  que  nos  esforzamos  a  extender 
y  cultivar  con  todas  las  más  francas  y  amistosas  relaciones,  ha  de 
aumentar  nuestro  esmero  en  evitar  aun  las  ocasiones  de  casual  des- 
agrado. Siente  temor  el  infrascrito  al  entrar  en  esta  materia,  que 
aunque  la  ley  le  ordena  exponer  al  Congreso  las  mejoras  que  esti- 
me convenientes,  no  debe  prescindir  de  que  al  recomendar  reformas 
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en  nuestra  ordenanza  provisional  de  corso,  va  a  recomendarlas  en 
un  estatuto  que  ha  tenido  hasta  aquí,  y  tiene  todavía  fuerza  de  ley. 
Obligado  a  ello  por  su  ministerio,  y  por  el  peligroso  contacto  en 
que  nos  pone  aquella  pauta  con  las  naciones  amigas  y  neutrales,  ya 
que  haya  de  hacerlo  con  la  franqueza  que  el  bien  común  exige,  se 
escudará  con  los  males  experimentados. 

No  servirá  de  pequeño  estímulo  en  tan  arriesgada  empresa  la 
consideración  de  que  ninguna  de  las  disposiciones  que  merecen  re- 
visión, es  indispensable  ni  conducente  al  más  pronto,  ni  más  glo- 
rioso término  de  la  guerra  en  que  por  desgracia  se  halla  empeñada 
Colombia  todavía.  Porque  seguramente  no  se  atribuirá  esta  tenden- 
cia al  permiso  que  se  da  al  extranjero  la  facultad  de  armar  corsarios 
en  defensa  de  nuestra  causa:  y  las  vicisitudes  de  que  por  desgracia 
nuestra  hemos  sido  ejemplo  durante  la  guerra,  dieron  alguna  impor- 
tancia al  uso  de  aquel  derecho.  Pero  rarísima  es  la  nación  que  haga 
de  él  un  artículo  de  sus  códigos  ;  y  nuestras  presentes  circunstan- 
cias políticas  en  nada  se  parecen  a  las  que  han  precedido.  Aquel 
permiso  nos  expone  además  a  desagradables  colisiones  con  las  Po- 
tencias que  pueden  preciarse  de  más  extenso  comercio,  y  con  cuyas 
leyes  se  encuentran  en  manifiesta  contradicción  :  y  en  todos  casos 
puede  acusársele  de  dar  causa  a  la  piratería.  Hay,  pues,  muchos  mo- 
tivos para  renunciar  a  la  débil  y  equívoca  cooperación  que  pudo  en 
otro  tiempo  prometer. 

No  desaparece  el  temor  de  aquel  abuso  por  las  esperanzas  que 
inspire  la  fianza  que  por  la  misma  ordenanza  se  requiere.  No  es  esta 
fianza  proporcionada  al  daño  de  que  eventualmente  tenga  que  res- 
ponder la  República:  ni  se  exige  que  los  que  la  den  se  hallen  de 
resto  inconexos  con  la  fortuna  del  corsario ;  ni  que  tampoco  lo  estén 
los  que  luego  han  de  tener  parte  o  influir  en  el  juicio  de  las  presas. 
Estriba  nuestra  confianza  en  esta  parte  en  el  carácter  moral  y  adhe- 
sión del  fiador  a  nuestras  instituciones:  sin  embargo  si  él  mismo 
hubiese  de  ser  el  armador,  necesitaría  de  la  caución  de  otro  colom- 
biano. 

Se  extienden  mucho  más  los  daños  que  pueden  seguirse  a  Co- 
lombia de  su  presente  reglamento  de  corso,  porque  recaen  sobre 
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ella  todos  los  que  indebidamente  se  causen  a  ios  neutrales:  y  aun- 
que no  se  hable  aquí  de  los  que  sean  consecuentes  a  la  aplicación 
del  artículo  18  a  buques  que  no  pertenezcan  al  enemigo,  se  les  cau- 
san cuando  a  pretexto  de  riesgos  que  el  corsario  no  quiera  arros- 
trar, y  para  hacer  un  reconocimiento  que  sólo  importa  al  beligerante, 
se  les  obliga  a  echar  su  bote  al  agua,  y  aun  se  hace  salir  de  su  bor- 
do al  capitán  o  al  sobrecargo  con  los  papeles  del  buque.  Perjudí- 
case al  neutral  sujetándole  a  condenación  por  ir  destinado  a  puerto 
bloqueado,  no  reduciéndose  esto  expresamente  al  caso  de  que  se 
haya  dado  suficiente  noticia  del  bloqueo,  y  de  que  éste  sea  eviden- 
temente eficaz.  Perjudícasele  aiíadiendo  a  la  facultad  que  la  ley  de 
la  naturaleza  da  al  corsario  de  extraer  del  buque  apresado  artículos 
indispensables  para  la  conservación  de  la  vida,  la  de  extraer  efectos 
necesarios  al  equipo,  o  necesarios  a  la  subsistencia,  sea  o  no  extre- 
ma la  necesidad.  Perjudícasele  destinándole  a  ser  condenado  con 
todo  su  cargamento,  si  parte  de  este  consiste  en  ser  contrabando  de 
guerra,  pertenezcan  o  no  estos  efectos  a  los  dueños  del  cargamento, 
o  hayan  o  no  sido  embarcados  siquiera  con  conocimiento  de  los 
dueíios  del  resto.  Perjudícasele  cuando  en  caso  de  represa  antes  de 
haber  pasado  veinticuatro  horas  en  poder  del  enemigo,  se  le  priva 
de  la  mitad  del  valor  represado;  pues  se  le  priva  de  un  valor  que 
no  podía  ser  condenado,  si  el  apresamiento  era  injusto  y  que  excede 
en  mucho  a  la  compensación  a  que  se  hizo  acreedor  el  corsario  an- 
ticipando la  restitución  de  la  propiedad.  Perjudícase  por  último  no 
concediendo  al  agente  del  buque  o  propiedad  condenada  mayor  tér- 
mino para  apelar  que  el  de  veinticuatro  horas  contadas  desde  la  en 
que  se  pronunció  la  sentencia. 

Así  es  que  casi  todas  estas  disposiciones  han  empezado  a  ser 
revocadas  para  con  los  buques  de  naciones  con  quienes  ya  hemos 
concluido  tratados:  como  lo  ha  sido  la  de  que  los  bienes  enemigos 
estén  sujetos  a  ser  apresados  aun  a  bordo  de  buques  neutrales,  cuan- 
do éstos  pertenezcan  a  nación  que  en  general  o  por  estipulaciones 
particulares  con  el  enemigo  observe  lo  contrario.  Toca  al  Congreso 
poner  en  consonancia  nuestra  ordenanza  de  corso  con  los  tratados 
concluidos  y  con  la  práctica  general  de  las  naciones;  y  evitar  así 
para  en  lo  adelante  frecuentes  quejas  y  reclamos,  que  entorpecen  la 
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maícha  de  los  negocios  y  ceden  en  desestima  de  nuestra  piopia  le- 
gislación. 

Quedaría  incompleta  la  noticia  que  la  ley  exige  de  las  itformas 
o  estatutos  que  aconseje  la  experiencia,  si  no  se  mencionasen  aquí 
también  que  no  existiendo  en  práctica  en  Colombia  la  obligación  de 
que  ios  buques  mercantes  que  lleguen  a  nuestros  puertos  presenten 
sus  facturas  certificadas  por  los  Cónsules  o  Agentes  de  comercio 
que  tenga  la  República  en  los  lugares  de  donde  procedan,  no  ha  po- 
dido cumplirse  con  el  artículo  5."^  de  la  ley  que  detalla  los  deberes 
de  ios  Cónsules  de  Colombia.  Es  bajo  otros  aspectos  de  suma  im- 
portancia aquella  obligación;  mas  ha  de  reducirse  el  infrascrito  a 
solo  hablar  de  ella  en  cuanto  se  refiere  al  despacho  de  que  está  en- 
cargado. Y  mencionándose  las  dificultades  que  impiden  el  cumpli- 
miento del  artículo  5.°,  ha  de  añadirse  que  no  estando  determinados 
todavía  los  sellos  de  que  haya  de  usar  cada  oficina,  hay  este  obstá- 
culo al  entero  cumplimiento  del  artículo  12.° 

Tampoco  ha  de  omitirse  aquí  la  noticia  de  cuan  insuficiente  es 
para  el  desempeño  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  el  nú- 
mero de  oficiales  de  que  está  dotada,  y  cuan  inadecuada  la  compen- 
sación que  les  concede  la  ley.  Lo  primero  atrasa  el  despacho  diario 
de  los  negocios,  aumenta  su  imperfección,  impide  a  esta  Secretaría 
prestar  a  las  otras  el  auxilio  que  debe,  y  amenaza  con  graves  y  qui- 
zás irremediables  embarazos,  a  los  que  más  adelante  están  encarga- 
dos de  ella.  Y  lo  segundo  desvía  de  aquella  especie  de  servicio  a  los 
jóvenes  que  teniendo  los  conocimientos  previos  que  para  él  se  ne- 
cesitan, prefieren  ocupaciones  más  productivas;  y  por  consiguiente 
se  carece  de  la  cooperación  que  debe  esperarse  de  los  subalternos, 
y  se  priva  la  República  de  las  ventajas  que  reportaría  de  un  ligero 
aumento  en  el  sueldo  de  éstos. 

(Firmado)  ¡osé  R.  Revenga 

Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Bo¿,otá,  enero  2  de  1826. 
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MEMORIA  DEL  SECRETARIO  DE  GOBIERNO 

S.  S.  del  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 

Uno  de  los  principales  caracteres  que  debendistinguir  a  los  Go- 
biernos republicanos,  es  la  franqueza  y  publicidad  en  sus  operacio- 
nes. Para  conseguirla  ellos  han  procurado  estrechar  sus  relaciones 
entre  los  representantes  y  representados,  dándoles  cuenta  en  ciertos 
períodos  del  estado  de  los  negocios,  y  de  las  reformas  que  conside- 
ra necesarias  en  los  diferentes  ramos  de  la  Administración.  De  este 
modo  la  nación  entera  conoce  cómo  se  manejan  sus  más  caros  inte- 
reses, y  cuál  es  el  grado  de  confianza  que  merecen  sus  Agentes.  Si- 
guiendo esta  regla  importante  de  conducta  que  ha  sido  fijada  por 
nuestras  leyes,  es  que  vengo  hoy  con  mucho  placer  y  por  la  tercera 
vez  a  apnifestar  al  Congreso,  como  órgano  del  Poder  Ejecutivo  de 
Colombia,  cuál  es  el  curso  que  han  seguido  los  negocios  del  Depar- 
tamento del  interior  desde  la  sesión  de  1824  en  que  hice  mi  anterior 
exposición.  El  Gobierno,  la  administración  de  justicia,  la  industria, 
la  instrucción  pública  y  los  negocios  eclesiásticos  de  Colombia  se- 
rán los  ramos  principales  a  que  contraeré  mi  exposición,  sin  dejar 
de  tocar,  aunque  de  paso,  algunos  otros  puntos.  Precisión,  claridad 
y  verdad,  hé  aquí  las  cualidades  que  me  propongo  dar  a  mi  discurso. 

SECCIÓN    1.a  DEL  GOBIERNO 

Constitución  de  Colombia.— Hci  comenzado  ya  el  5.°  aíio  des- 
pués que  se  publicó  la  Constitución  de  Colombia.  En  este  tiempo 
ella  se  ha  adquirido  el  amor  y  respeto  de  los  ciu-iadanos  que  a  por- 
fía se  han  esmerado  en  observar  sus  disposiciones,  destinadas  a 
hacer  su  felicidad.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  todas  las  autoridades 
constituidas  en  los  diferentes  poderes.  Asi  es  que  apoyado  el  Ejecu- 
tivo por  la  opinión  pública  decidida  a  sostener  nuestras  leyes  funda- 
mentales, y  secundado  por  sus  Agentes,  lo  mismo  que  por  los  miem- 
bros de  los  poderes,  no  ha  tenido  dificultad  alguna  p  ra  cumplir  con 
el  sagrado  deber  de  observar  y  hacer  observar  la  Constitución,  que 
se  halla  establecida  completamente  en  cada  uno  de  los  ángulos  de 
la  República. 
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A  pesar  de  la  efervescencia  que  naturalmente  ^e  -scRaba  enlos 
ánimos  en  las  épocas  de  las  elecciones  populares,  las  del  segundo 
Tdo  col::i.:cional  de  Colombia   se  han  hecho  -  -^  «  «^ 
y  regularidad.  Tanto  las  Asambleas  primaria,  como  las  de  Provm 
cia  han  observado  estrictamente  las  leyes  f™da,rren  ales  y  s.  en  al 
guna  parte  se  originaron  disputas  entre  las  .^^^ridades   solo  han 
Lo  acerca  de  la  inteligencia  de  la  Constitución    pero         ngu      se 
ha  turbado  un  momento  la  tranquilidad  pubhca.  La  "atom  ^^  f  ^^. 
ciones  se  ha  discutido  también  con  toda  libertad  P»'."^^^  °^  ;^™ 
prenta  y  la  misma  libertad  ha  presidido  a  las  vo~  '  ^1  P  der 
Ejecutivo  no  duda  que  habiendo  gozado  ■o^.  P."*'°;^f 'fj    "a  «s 
d    sus  derechos  en  las  elecciones,  ellos  '"'"f "  ~"  P'  ^^.'ft 
magistrados  y  representantes  qu.  resulten  nombrados  por  los 

^'"plrrqVe'reTrpUeraen  todas  partes  e,  articulo  85  de  la^ons 
titución,  e'poder  Eiecutivo  dispuso  oportunamente  que  se  o™ 
el  censo  déla  población  de  la  Repúbhca,  V  J^  ^  ^a  'o  ,sta 
de  las  Provincias  se  eligieran  contorme  a  el.  Se  ha  rcahza 
operación  importante  y  presentaré  al  Congreso  el  "'ado  *=  a  po 
bfación  de  Colombia.  Hay  motivos  fundados  para  «e  '  Q";  ;""    ¡ 
,nayor  el  censo  verdadero  de  nuestra  poblacon  y  que  alg"^a  Pa  e 
del  pueblo  se  ha  ocultado  a  la  enumeración,  temiendo  erradam^"te 
efectos  perjudiciales.  Recomiendo  de  nuevo  al  Congreso  de  dar  una 
S  que  arregle  esta  materia  y  que  fije  los  periodos  en  que  deba  ha- 

^^"  ™l^::nL....s.-Se  han  observado  también  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  por  las  cuales  en  determmados  casos 
el  Poder  Ejecutivo  puede  ejercer  facultades  ^'""°'*"^  '  ^  ,^ ,  ,  ,, 
Las  que  le  concedió  el  Congreso  están  <=o"s.gnada  e„  la  le>  de 
28  de  iulio  del  año  de  14.  Hasta  después  de  termmada  la  g""ra  del 
Perü  sar  ios  peligros  que  por  aquella  p,rte  anrenazaban     la 

R  pübica,  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  "-'^^""ff !,  ,,tpro 
por  medio  de  sus  Agentes  facultades  extraordinarias  en  as  Provm 
cias    que   componen  los   Departamentos  de    «-yaiu  ,  A-aV  y 
Ecuador,  mas  sólo  ha  sido  en  lo  relativo  a  la  guerra  y  a  '"S  frecuen 
tes  auxilios  que  debían  enviarse  al  Libertador  Presidente.  En  todos 
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los  demás  ramos  aquellas  Provincias  han  disfrutado  los  beneficios 
de  la  Constitución. 

Concluida  la  guerra  del  Perú,  el  Ejecutivo  se  apresuró  a  man- 
dar cesar  las  facultades  extraordinarias  en  las  Provincias  de  los  tres 
mencionados  Departamentos,  de  tal  suerte  que  las  autoridades  allí 
constituidas  no  ejercen  ya  otras  atribuciones  que  las  conferidas  por 
la  Constitución  y  por  las  leyes  para  los  casos  ordinarios. 

Con  el  objeto  de  restablecer  y  conservar  la  tranquilidad  públi- 
ca ha  ejercido  el  Gobierno  facultades  extraordinarias  en  la  Provin- 
cia de  los  Pastos  declarada  de  Asamblea  con  arreglo  a  la  Ley  de  20 
de  julio  de  1824.  También  ha  mandado  castigar  a  los  conspiradores, 
conforme  al  Decreto  de  17  de  marzo  último  expedido  con  acuerdo 
y  consentimiento  del  Congreso,  el  que  dejó  de  estar  en  vigor  el  31 
de  diciembre  pasado.  El  Ejecutivo  dará  cuenta  al  Congreso  de  los 
motivos  que  ocurrieron  para  autorizar  extraordinariamente  a  sus 
agentes  en  aquella  Provincia. 

Tranquilidad  piíbUca.  —La  tranquilidad  reina  en  el  territorio  de 
la  República.  Solamente  se  turbó  en  la  Provincia  de  los  Pastos  por 
algunos  facciosos  acostumbrados  a  vivir  del  robo  y  del  pillaje,  pero 
ellos  han  sido  inmediatamente  castigados,  a  pesar  de  que  se  halla- 
ban protegidos  por  lo  escabroso  del  terreno  y  por  las  montañas  es- 
carpadas de  los  Andes.  La  mayoría  de  los  habitantes  del  Cantón  de 
Pasto  conociendo  sus  antiguos  errores  se  ha  decidido  ya  por  man- 
tener la  tranquilidad  ;  hay  esperanza  de  que  no  se  volverá  a  turbar 
para  que  se  curen  las  heridas  que  una  guerra  tan  dilatada  ha  hecho 
en  aquel  pueblo,  digno  por  su  constancia  de  haber  defendido  una 
causa  más  bella,  y  de  no  haberse  sacrificado  por  sostener  el  despo- 
tismo y  la  ignorancia  en  que  le  tenía  sumido  el  poder  e.-^pañol.  En 
Arauca,  en  los  Guires  y  en  las  cercanías  de  Caracas,  han  existido 
por  intervalos  pequetías  partidas  de  salteadores,  que  perseguidos  in- 
cesantemente se  acogen  a  los  desiertos  y  montañas  en  las  que  se 
dispersan,  y  así  escapan  de  caer  en  manos  de  nuestras  tropas.  El 
Gobierno  espera  extinguirlas  de  modo  que  jamás  vuelvan  a  apare- 
cer. Sin  embargo,  de  ellas  es  admirable  que  después  de  una  guerra 
civil  tan  prolongada,  en  que  necesariamente  los  partidos  y  las  pa- 
siones llegaron  a  un  grado  inconcebible  de  exaltación,  y  en  que  se 
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aflojaron  todos  los  lazos  y  restricciones  sociales,  la  tranquilidad  se 
halle  tan  completamente  restablecida  en  el  vasto  territorio  de  Co- 
lombia. Tal  es  el  influjo  de  las  instituciones  liberales,  y  del  bálsamo 
saludable  de  las  leyes  para  curar  las  enfermedades  políticas. 

Sin  embargo  el  Ejecutivo  y  sus  agentes  han  tenido  que  emplear 
un  gran  celo,  vigilancia  y  sobre  todo  mucha  prudencia  para  preca- 
ver el  trastorno  de  la  tranquilidad  pública  amenazada  por  otra  clase 
de  ataques  a  la  opinión.  Hablo  de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  fa- 
natismo en  el  último  año  para  desacreditar  nuestras  leyes,  queriendo 
persuadir  a  los  pueblos  que  ellas  ofendían  la  religión  de  sus  padres. 
No  duda  el  Gobierno  que  los  que  han  maniobrado  astutamente  para 
difundir  o  inspirarles  ideas  a  los  incautos,  sean  personas  adictas  al 
Gobierno  español  y  que  se  valen  de  estos  arbitrios  para  ver  sí  pue- 
den introducir  el  desorden.  Mas  no  lo  han  conseguido.  Todos  los 
magistrados  velan  sobre  sus  operaciones  tanto  como  los  patriotas. 
Las  miras  siniestras  de  esta  clase  de  enemigos  han  sido  denunciadas 
con  frecuencia  por  los  escritores  públicos,  de  modo  que  el  pueblo 
va  conociéndolas  mejor  y  desengaílándose  de  la  malignidad  de  los 
que  pretenden  |extraviarle.  El  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  mante- 
ner un  justo  medio  y  que  se  discutan  francamente  las  diferentes 
opiniones.  Confía  en  que  el  influjo  de  las  luces  y  de  la  civiliza- 
ción es  irresistible,  y  seguro  el  triunfo  de  las  opiniones  liberales.  Mas 
no  por  esto  dejará  de  hacer  que  caiga  la  pena  de  la  ley  contra  cual- 
quiera que  se  atreviera  a  turbar  la  tranquilidad  pública  bajo  el  pre- 
texto de  religión.  Hasta  ahora  no  ha  sucedido  y  el  Gobierno  espera 
que  no  sucederá. 

Sin  duda  para  promover  estas  mismas  ideas  en  los  nuevos  Es- 
fados  americanos,  es  que  el  Gobierno  español  ha  publicado  en  sus 
gacetas  una  Encíclica  verdadera  o  supuesta  en  que  a  nombre  del 
Papa  se  persuade  a  los  Obispos  y  al  clero  americano,  prediquen  la 
obediencia  y  la  unión  a  la  monarquía  española.  Aunque  el  Ejecuti- 
vo está  persuadido  que  esta  pieza  ningún  influjo  puede  tener  sobre 
el  clero  de  Colombia,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  adhesión  a 
nuestras  instituciones,  con  todo  ha  dictado  las  providencias  conve- 
nientes para  frustrar  cualesquiera  miras  de  los  desafectos  que  pudie- 
ren abrigarse  en  nuestro  suelo.  El  que  inventara  hacer  uso  de  aque- 
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lia  Encíclica  sería  castigado  inmediatamente  por  los  tribunales  que 
designa  la  ley. 

Acaso  alguna  de  las  potencias  amigas  de  la  Espaíia  ha  deseado 
favorecer  las  tentativas  del  Gobierno  del  Rey  Fernando,  difundien- 
do principios  desorganizadores  por  medios  ocultos.  Los  amigos  de 
la  América  en  Europa,  y  varios  periódicos  extranjeros  han  llamado 
con  frecuencia  la  atención  de  los  gobiernos  americanos  a  los  pasos 
insidiosos  de  los  enemigos  de  la  independencia.  El  Ejecutivo  de  la 
República  aunque  tenía  confianza  en  la  sinceridad  y  buena  fe  de  al- 
gunos gobiernos  europeos  que  habían  prometido  no  mezclarse  en 
la  guerra  actual,  no  ha  descuidado  las  medidas  convenientes,  capa- 
ces de  promover  semejantes  oficios.  La  vigilancia  del  Gobierno,  el 
celo  de  sus  agentes,  y  más  que  todo  la  opinión  pública,  han  opuesto 
una  barrera  formidable  a  los  ataques  dirigidos  contra  nuestro  siste- 
ma, y  se  puede  confiar  en  que  nunca  tendrán  éxito  si  alguna  vez  se 
intentaren. 

División  territorial.— Después  de  haber  examinado  los  pasos  y 
direcciones  del  Gobierno  en  general,  consideraremos  sus  relaciones 
con  las  diferentes  partes  de  la  República,  y  cuál  es  el  curso  que  ha 
tenido  la  ejecución  de  las  leyes  que  organizan  las  facultades  de  los 
agentes  subalternos.  Entre  ellas  tiene  el  primer  lugar  la  del  25  de 
junio  de  1824  que  hizo  la  división  del  territorio  de  Colombia  en  12 
Departamentos  y  37  Provincias.  Esta  importante  ley  se  ha  ejecuta- 
do en  todas  sus  partes,  con  pocas  reclamaciones.  Las  nuevas  Pro- 
vincias han  sido  igualadas  a  las  antiguas  y  establecidos  sus  gobier- 
nos con  las  demás  autoridades  legales.  La  expresada  ley  no  ha  pre- 
sentado inconveniente  alguno  en  su  ejecución,  y  se  han  realizado 
las  miras  que  se  tuvieron  por  el  Cuerpo  legislativo  para  acordarla,  di- 
rigidas todas  a  la  felicidad  de  los  pueblos.  Solamente  ha  sido  nece- 
sario crear  algunos  Cantones  y  agregar  a  otros  el  territorio  de  aque- 
llos en  que  por  ahora  no  se  pudieron  establecer  Municipalidades, 
usando  en  esto  el  Ejecutivo  de  la  autorización  que  le  dan  las  leyes. 
El  Gobierno  juzga  que  aún  debe  hacerse  una  pequeña  reforma 
en  la  ley  de  división  territorial.  Esta  es,  la  de  dividir  la  Provincia  de 
Cartagena  formando  otra  nueva  cuya  capital  sea  Mompós;  a  la  que 
deben  agregarse  algunos  pueblos  de  los  de  Santamarta.  Las  pobla- 
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ciones  de  la  última  Provincia  situadas  en  el  alto  Magdalena,  como 
también  las  de  Cartagena  en  el  mismo  río,  y  en  el  Cauca,  distan 
mucho  del  centro  del  Gobierno  de  aquellas  Provincias,  por  cuyo 
motivo  es  difícil  su  buena  administración  y  los  electores  tienen  que 
hacer  largos  viajes  para  las  elecciones  constitucionales.  Estos  y  otros 
varios  inconvenientes  se  remediarían  con  la  creación  de  la  nueva 
Provincia.  El  Ejecutivo  pasará  al  Congreso  los  documentos  e  infor- 
mes que  ha  pedido  sobre  la  materia. 

Ley  orgánica  del  Gobierno  de  los  Departamentos  y  Provin- 
cias.— La  reforma  que  se  hizo  en  la  última  sesión,  de  la  ley  orgánica 
de  los  Departamentos  acordada  por  el  Congreso  constituyente  y  que 
se  contiene  en  la  Ley  de  11  de  marzo  del  ario  15.°  se  ha  publicado 
y  ejecutado,  dándose  al  mismo  tiempo  los  decretos  que  ella  exisííi 
para  su  cumplimiento.  En  consecuencia,  los  intendentes  y  Goberna- 
dores cesaron  de  conocer  en  los  negocios  judiciales,  que  se  han  pa- 
sado a  los  jueces  designados  por  otra  Ley  de  11  de  mayo  último. 
Se  ha  dividido  el  mando  civil  del  militar  en  cada  una  de  las  Provin- 
cias y  Departamentos,  menos  en  Pasto  y  Apure,  conforme  lo  pies- 
cribe  la  misma  ley.  Estas  eran  sus  disposiciones  capitales  y  la  crea- 
ción de  las  Juntas  de  Provincia  que  han  tenido  ya  sus  primeras  se- 
siones, esperándose  de  ellas  los  efectos  saludables  que  se  propuso 
el  Cuerpo  legislativo.  Solamente  en  la  formación  de  Circuitos,  se 
han  tocado  varias  dificultades  por  la  rivalidad  que  hay  entre  algu- 
nos pueblos,  rivalidad  que  es  preciso  respetar  hasta  cierto  punto.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  espera  terminar  muy  pronto  la  reunión  de 
los  Cantones  en  Circuitos,  verificándolo  a  satisfacción  de  los  mis- 
mos pueblos. 

Conforme  a  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  se  han  hecho  en  la  ma- 
yor parte  de  las  Provicias  las  elecciones  populares  de  los  miembros 
de  las  antiguas  y  nuevas  Municipalidades.  El  Gobierno  espera  que 
constituidas  de  nuevo  estas  Corporaciones,  determinadas  sus  facul- 
tades, y  habiéndoseles  asignado  rentas  de  propios  para  los  gastos 
de  la  comunidad,  ellas  recibirán  también  un  nuevo  espíritu  que  se 
desvele  por  la  felicidad  de  su  Cantón.  Mucho  es  lo  que  pueden  ha- 
cer los  Cabildos,  penetrándose  de  celo,  y  de  un  ilustrado  patriotis- 
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mo ;   el  Ejecutivo  por  su  parte,  no  omite  medio  para  que  se  realicen 
tan  lisonjeras  esperanzas. 

Por  la  expresada  Ley  de  11  de  marzo  se  quitó  a  los  Goberna- 
dores de  las  Provincias  el  conocimiento  en  los  negocios  judiciales  : 
ha  quedado,  por  consiguiente,  derogada  la  disposición  de  la  Ley 
del  Congreso  constituyente  fecha  14  de  octubre  que  prescribe  el 
modo  con  que  ha  de  proceder  contra  los  conspiradores  y  perturba- 
dores del  orden  público.  Por  los  artículos  7.°  y  8.°  la  sentencia  de- 
bía consultarse  con  el  respectivo  Gobernador  quien  podrá  confir- 
marla o  revocarla.  Si  han  de  observarse  las  disposiciones  de  esta 
ley,  es  necesario  declarar  qué  juez  sustituye  a  los  Gobernadores. 
Mas  si  el  Congreso  creyere  conveniente  que  no  subsistan,  podrá  de- 
rogarla en  su  totalidad.  El  Gobierno,  sin  embargo,  juzga  necesaria 
una  ley  que  fije  el  modo  con  que  han  de  ser  juzgados  y  castigados 
los  conspiradores,  pues  aún  no  se  ha  terminado  la  guerra. 

SECCIÓN  2.a   DE  LA  ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA 

Ley  orgánica  del  Poder  judicial. — En  la  última  sesión  del  Con- 
greso, se  acordó  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  que  recibió  la 
sanción  del  Ejecutivo  el  1 1  de  mayo.  En  consecuencia,  ella  se  ha 
publicado  y  comenzado  a  ejecutar  en  cada  uno  de  los  Departamen- 
tos de  la  República. 

Inmediatamente  después  de  su  publicación,  el  Gobierno  com- 
pletó la  Alta  Corte  de  Justicia  nombrando  interinamente  los  miem- 
bros que  le  faltaban  y  ésta  comenzó  a  desempeñar  sus  funciones. 
También  ha  creado  el  Ejecutivo  con  arreglo  al  artículo  8.°  de  la  ci- 
tada ley,  Cortes  Superiores  de  Justicia  en  los  Departamentos  de  Ori- 
noco, Zulla,  Apure,  Magdalena,  Cauca  y  Guayaquil,  que  con  las  tres 
antiguas  de  Venezuela,  Cundinamarcay  el  Ecuador  completan  el  nú- 
mero de  nueve.  El  territorio  se  ha  distribuido  entre  ellas  con  la  ma- 
yor exactitud  que  ha  sido  posible,  para  facilitar  los  recursos  a  los 
ciudadanos  y  mejorar  la  administración  de  justicia.  El  Departamento 
del  Azuay  se  reunió  por  ahora  a  la  Corte  de  justicia  que  ha  de  resi- 
dir en  Guayaquil,  el  del  Istmo  a  la  que  residirá  en  Cartagena  y  el  de 
Boyacá  a  la  de  Cundinamarca.  Sin  embargo,  esta  disposición  puede 
variarse  luego  que  el  Gobierno  reciba  algunos  informes  sobre  la  po- 
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sibilidad  de  establecer  Cortes  de  Justicia  en  los  tres  Departamentos 
menciünados.  La  mayor  parte  de  las  dificultades  nacen  de  la  esca- 
sez de  letrados  que  hay  en  las  Provincias  de  que  se  componen. 

Se  han  provisto  ya  las  plazas  de  Ministros  de  las  Cortes  nue- 
vamente creadas  y  se  ha  reducido  el  número  de  las  tres  antiguas 
conforme  a  lo  dispuesto  por  la  ley.  Mas  aún  habrá  que  superar  va- 
rios obstáculos  originados  de  las  renuncias  de  algunos  jefes  electos, 
de  su  ausencia  a  largas  distancias  y  de  hallarse  empleados  en  el 
Cuerpo  legislativo,  antes  de  que  sean  establecidas  completamente 
las  nuevas  Cortes  de  Justicia. 

Entre  las  varias  disposiciones  que  contiene  la  citada  Ley  de  11 
de  mayo  ofrece  varios  inconvenientes  el  establecimiento   de  jueces 
letrados  de  hacienda.  Desde  que  se  publicó  la  orgánica  de  los  De- 
partamentos, los  Intendentes  y  Gobernadores  cesaron  en  sus  actua- 
ciones de  todo  lo  contencioso  y  judicial  del  ramo  de  hacienda.  La 
ley  dispuso  que  le  reemplazarán  los  jueces  letrados  y  en  efecto  lo 
han  hecho  en  todas  las  Provincias  en  que  hay  abogados;  pero  en 
algunas  y  no  pocas  de  las  de  Colombia  no  los  hay,  y  los  que  habi- 
tan en  las  ciudades  principales   no   quieren  aceptar  los  destinos  de 
jueces  de  hacienda  en  lugares  remotos,  a  cuyos  climas  no  están  acos- 
tumbrados. Este  caso  no  se  halla  previsto  en  la  ley,  y  el  Ejecutivo  no 
ha  podido  aplicar  remedio  alguno  a  los  perjuicios  que  se  siguen  de 
la  falta  de  jueces  letrados,  especialmente  a  la  Hacienda  nacional, 
pues  todos  los  procesos  de  esta  clase  se  hallan  detenidos  y  sin  dár- 
seles curso.  El  Congreso  escogitará  el  medio  que  parezca  más  ade- 
cuado para  cortar  el  mal.  Sería  acaso  bastante  la  declaratoria  de  que 
a  falta  de  letrados  se  pueda  nombrar  a  los  ciudadanos  que  merezcan 
la  confianza  de  las  Cortes  de  Justicia  y  del  Gobierno  aun  cuando  no 
sean  abogados.  Ellos  pedirán  el  dictamen  de  letrado  lo  mismo  que 
lo  han  hecho  siempre  los  jueces  que  llamamos  legos. 

Iguales  dificultades  se  presentan  para  el  establecimiento  de  los 
jueces  de  letras  que  han  de  conocer  en  primera  instancia  de  las 
causas  civiles  y  criminales.  No  hay  letrados  bastantes,  y  por  ahora 
no  se  establecerán  con  arreglo  a  la  ley,  si  no  en  las  villas  y  ciuda- 
des donde  sea  posible  y  se  juzguen  más  necesarios  según  los  infor- 
mes pedidos  a  las  autoridades  de  las  Provincias.  Los  jueces  munl- 
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cipales  seguirán  entre  tanto  conociendo  de  las  causas  y  procesos 
atribuidos  a  los  de  letras. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  debe  reformarse  el  articulo  160  de 
la  mencionada  ley  orgánica  de  los  tribunales.  Por  él  se  dispone  «que 
causen  ejecutoria  dos  sentencias  conformes  de  absoluta  conformi- 
dad». Cuando  estas  dos  sentencias  han  resultado  conformes  en  pri- 
mera y  segunda  instancia,  entonces  han  sido  pronunciadas  cada  una 
por  un  solo  juez.  Es  decir,  que  el  Ministro  de  la  Corte  Superior  de 
justicia  que  sentenció  en  la  segunda  instancia  ha  decidido  irrevoca- 
blemente siempre  que  no  haya  faltado  a  las  leyes  que  arreglan  el 
proceso.  ¿Y  la  opinión  de  dos  jueces  será  suficiente  garantía  para 
asegurar  en  este  caso  la  justicia  de  las  partes?  ¿No  pueden  haberse 
equivocado  y  si  se  litiga  la  fortuna  de  alguna  familia  no  quedará 
ésta  arruinada  sin  remedio?  Si  en  la  segunda  instancia  el  proceso 
fuera  visto  y  sentenciado  por  varios  jueces,  la  opinión  reunida  de 
muchos  podria  ser  una  garantía  de  la  justicia  de  la  última  sentencia: 
pero  de  ningún  modo  puede  serlo  la  de  un  solo  juez.  Así,  en  con- 
cepto del  Gobierno  esta  disposición  legal  puede  traer  mayores  ma- 
les, que  la  concesión  de  otro  recurso  o  tercera  instancia,  aun  cuando 
sean  conformes  las  dos  primeras  sentencias. 

Ley  orgánica  del  procedimiento  civil. — La  importante  ley  de  pro- 
cedimiento civil  que  acordó  el  Congreso  en  los  últimos  días  de  la 
sesión  anterior,  fue  sancionada  por  el  Poder  Ejecutivo.  En  conse- 
cuencia se  ha  circulado  y  publicado  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica. Simplificados  por  ella  los  juicios  civiles,  el  Gobierno  espera 
que  se  ha  de  mejorar  la  administración  de  justicia. 

Como  aún  ha  corrido  tan  poco  tiempo  después  que  se  ha  co- 
menzado a  cumplir  esta  ley  y  la  orgánica  del  Poder  judicial,  todavía 
no  puede  el  Gobierno  indicar  al  Cuerpo  legislativo  todos  los  incon- 
venientes que  puedan  resultar  de  ellas,  los  que  manifestará  el  tiem- 
po y  la  experiencia.  Sin  embargo,  para  reunir  lo  más  pronto  posible 
las  luces  y  los  conocimientos  capaces  de  ayudar  al  Congreso  en  la 
difícil  y  complicada  empresa  de  reformar  la  imperfecta  legislación 
de  Colombia,  el  Poder  Ejecutivo  ha  pedido  a  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia y  a  las  Cortes  superiores,  todas  las  observaciones  que  les  sumi- 
nistran sus  luces  y  el  manejo  de  los  negocios  judiciales.  Oportuna- 
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^ente  pasará  al  Cuerpo  legislativo  los  datos  e  '"^°'"^''^"'2^l 
sobre  una  materia  tan  importante  para  asegurar  la  fehcdad  pubWca 
V  la  libertad  de  los  ciudadanos.  r^inm 

Procedimiento  criminal.-  Por  todas  partes  se  oyen  en  Colom- 
bia quejas  repetidas  de  que  los  procesos  tardan  -"=''°  P^"  f^^^; 
clusión  que  entre  tanto  los  reos  se  fugan  por  la  poca  s  g""dad  ^u^ 
generalmente  hay  en  las  cárceles;  que  asi,  o  no  se  cast.g  n  lo  de 
,  ,os,  o  la  pena  se  sufre  cuando  ya  se  ha  perdido  la  mem  ua  de  r  _ 
men!  y  el  castigo  sólo  excita  la  compasión  que  naturalmente  se 
ne  al  ver  eemir  a  la  humanidad. 

Es    s  quejas,  remediadas  en  parte  con  la  creación  de  nueva 
cortes  de  Justicia',  no  dejan  de  ser  fundadas    Su  origen  pnnc, 
viene  de  la  triste  herencia  que  nos  ha  dejado  la  Esp-a  ^  y^^  ' 
lación  criminal,  que  es  un  conjunto  informe  de  penas  ^f'''l^_ 
„,ayor  parte  arbitrarias.  Mientras  ella  no  se  reforme  >'  P-^^  ^    ^ 
bia  ser  regida  por  un  Código  Penal   decretado  por  el  Congreso  V 
e    consonancia  con  las  demás  instituciones,  no  «sarán  deUdo  a 
quejas  y  los  inconvenientes  que  se  tocan  en  los  juicos  '="<^'^f'J 
rrcastieo  de  los  delitos.  Pero  el  formar  y  adoptar  un  nuevo  Co- 
ro es      r      -lo  difícil,  pues  supone  establecimientos  necesario 
pa'ía  variar  las  penas  actuales:  ellos  no  existen  V  P-         "'    ^ 
Ltes  nue  Duedan  proporcionarse.  Esto  añadido  a  la  multitud  de  od 
e"o    q'ue  I  aman  la'atrnción  del  Cuerpo  'egislativo.mpedira  que  tan 

-5r::::::rrir:^ir;;e:^:;:::= 

:Lr ifell^rchándose  de  las  g-ntias  ^ncedid.  para 
nroteaer  la  inocencia,  o  giman  dos  y  tres  anos  en  las  «^^'^e'"  como 
rced^e  a  veces  antes  de  terminarse  el  proceso.  Parece  ser  ya  tiem- 
He  nue  alo  menos  en  algunos  delitos  se  establezca  el  ¡uicio  por 
urado     as  coTse  ha  introducido  en  los  juicios  de  comercio  y  en 
a   falta's  sobre  libertad  de  imprenta.  Los  defectos  que  se  han  nota- 
rio   n  la  prác  ica  acerca  de  tal  institución  como  existe  en  Colombra, 
;  an  sCir  para  que  reformándose  quedaran  más  perfectos  núes 
tros  jurados  si  es  que  se  extienden  a  algunos  otros  delitos,  ts 
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que  en  la  materia  también  tenemos  el  ejemplo  y  las  reglas  de  nacio- 
nes sabias,  en  las  cuales  se  practica  há  muchos  años  el  juicio  por 
jurados,  de  las  que  podremos  tomar  lo  que  más  se  acomode  a  nues- 
tras instituciones,  hábitos  y  costumbres.  Esta  indicación  es  bien  im- 
portante paia  la  felicidad  de  los  pueblos  y  el  Congreso  resolverá  lo 
que  tenga  por  conveniente. 

Presidios  o  trabajos  en  obras  públicas. — Mas  nada  haría  el  Cuer- 
po legislativo  si  al  mismo  tiempo  que  reforme  el  procedimiento  cri- 
minal no  proporciona  la  seguridad  de  las  penas.  Fuera  del  liltimo  su- 
plicio se  imponen  por  los  jueces  y  tribunales  de  Colombia  las  de 
presidio  o  trabajos  en  obras  públicas,  los  destierros  y  la  reclusión, 
pena  ordinaria  para  las  mujeres  criminales.  Hay  presidios  en  las  pla- 
zas fuertes  de  nuestras  costas,  que  por  lo  comiin  se  hallan  organiza- 
dos bajo  la  autoridad  militar,  según  lo  estaban  en  los  tiempos  del 
Gobierno  español.  En  las  ciudades  internas  no  existen  presidios  don- 
de puedan  castigarse  los  delitos  que  no  son  de  mucha  gravedad  y 
sería  muy  conveniente  que  los  hubiera.  El  Ejecutivo  desea  que  el 
Congreso  por  una  ley  arregle  esta  materia,  a  fin  de  que  los  delitos 
sean  castigados  infaliblemente.  Pudiera  al  mismo  tiempo  autorizar  al 
Gobierno  para  hacer  los  gastos  necesarios  en  la  conducción  y  sos- 
tenimiento de  los  reos  que  se  destinaren  a  trabajos  públicos  por  los 
tribunales  competentes.  Parece  también  que  los  presidios  deben  po- 
nerse bajo  la  autoridad  civil. 

Podría  igualmente  hacerse  una  mejora  en  las  penas  que  se  im- 
ponen a  ciertos  delitos.  Colombia  posee  en  el  Atlántico  las  dos  is- 
las desiertas  de  Providencia  y  San  Andrés,  la  Gorgona  en  el  Pacifi- 
co y  otras  más  pequeñas.  Estas  islas  pudieran  hacerse  lugares  de 
confinación  para  algunos  reos,  distribuyéndoles  tierras  y  poniéndo- 
les bajo  de  una  severa  policía  para  que  se  aplicaran  al  trabajo;  aque- 
llos hombres  lejos  de  las  grandes  ciudades  y  sin  incentivo  para  el 
vicio,  cambiarían  de  hábitos  y  vendrán  a  ser  mejores  ;  al  mismo  tiem- 
po las  islas  se  poblarían  y  serían  útiles  a  Colombia.  Tal  sistema,  que 
ha  sido  practicado  por  naciones  europeas,  parece  ofrecer  también 
otras  ventajas,  y  que  es  digno  de  tomarse  en  consideración.  Faltan 
enteramente  en  Colombia  establecimientos  proporcionados  para  cas- 
tigar los  delitos  de  las  mujeres;  ellas  por  lo  ordinario  sufren  la  re- 
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clusión,  pero  abandonadas  al  ocio,  es  preciso  que  salgan  de  las  cár- 
celes más  corrompidas  de  lo  que  antes  se  hallaban.  El  Poder  Ejecu- 
tivo cree  de  absoluta  necesidad,  el  principiar  a  establecer  algunas 
cárceles  de  reclusión  con  trabajos  proporcionados  para  los  reos  de 
uno  y  otro  sexo,  que  se  destinen  a  ellas.  Podría  comenzarse  por  las 
ciudades  principales  como  Quito,  Bogotá,  Caracas,  Cartagena  y  Gua- 
yaquil, donde  se  pueden  sostener  tales  establecimientos  con  mayor 
facilidad  y  son  más  necesarios. 

Parece  al  mismo  tiempo  ser  conveniente  que  se  tome  en  consi- 
deración por  el  Cuerpo  legislativo  el  mal  estado  de  nuestras  cárce- 
les que  por  lo  general  no  tienen  seguridad  ni  comodidad.  La  ley  de 
10  de  abril  último  habla  de  los  fondos  para  construir  y  refaccionar 
las  cárceles  de  los  Cantones,  pero  aquella  disposición  es  acaso  in- 
suficiente y  la  materia  digna  de  que  se  considere  separadamente  por 
el  Congreso.  Son  tantas  las  ventajas  que  debe  producir  el  asegurar 
el  castigo  de  los  delitos  y  el  mejorar  la  administración  de  justicia, 
que  ningún  cuidado  o  precaución  estará  por  demás.  Ahora  sobre 
todo  que  el  estruendo  de  la  guerra  se  ha  alejado  de  nuestro  suelo, 
es  de  una  vital  importancia  que  la  certidumbre  del  castigo  y  la  justa 
severidad  de  las  leyes  hagan  desaparecer  algunos  delitos,  que  des- 
graciadamente han  venido  a  ser  más  frecuentes  por  la  misma  guerra. 
Con  la  activa  cooperación  de  los  jueces  y  tribunales  para  cumplir 
las  leyes  que  acordare  el  Cuerpo  legislativo,  no  duda  el  Gobierno 
que  se  conseguirán  tan  saludables  efectos. 

SECCIÓN  3.3   DE   LA   INDUSTRIA 

Agricultura.— La  población  de  Colombia  está  naturalmente  lla- 
mada por  mucho  tiempo  a  tener  por  su  ocupación  principal  la  agri- 
cultura. Esparcida  en  un  vasto  territorio  que  tiene  campos  feraces 
propios  para  casi  todas  las  producciones  del  globo,  desde  los  cerea- 
les que  vegetan  al  lado  de  las  nieves  permanentes,  hasta  los  cacaos, 
las  cañas  y  los  plátanos  que  crecen  sobre  las  costas,  bajo  de  una 
fuerte  presión  atmosférica,  ella  necesita  cultivar  esos  campos  vírge- 
nes, que  con  sus  abundantes  cosechas  retribuyan  ampliamente  su 
trabajo.  Penetrado  el  Congreso  de  la  verdad  de  estos  principios, 
quiso  fomentar  la  agricultura  aumentando  la  población  industriosa 
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detla  República ;  para  conseguirlo  dio  la  importante  ley  de  7  de  ju- 
nio^de  1823,  por  la  cual  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  distribuir 
hasta  tres  millones  de  fanegadas  de  tierras  nacionales,  con  el  objeto 
de  que  se  colonizaran  con  extranjeros,  europeos  y  norteamericanos, 
a  quienes  el  Gobierno  podría  conceder  las  exenciones  que  tuviera 
por^conveniente.  Desde  entonces  el  Ejecutivo  no  ha  perdido  de  vis- 
ta un  negocio  de  tan  grande  interés  para  la  futura  prosperidad  de 
Colombia.  Dos  contratas  de  colonización  por  600,000  fanegadas  de 
tierras,  lasf  primeras  que  se  celebraron  con  Agentes  de  casas  respe- 
tables en  Europa,  han  producido  ya  una  asociación  en  Londres  con 
el  capital  de  seis  millones  y  medio  de  pesos  para  promover  la  colo- 
nización y  agricultura  colombiana,  la  apertura  de  caminos  y  otros 
objetos  análogos.  Según  las  noticias  que  tiene  el  Gobierno,  habrán 
comenzado  a  llegar  a  nuestras  costas  los  nuevos  colonos,  o  llegarán 
muy  pronto.  Ellos  deben  ser  escogidos  entre  las  gentes  más  indus- 
triosas"y  de|mejores  costumbres,  pues  así  lo  expresa  la  contrata  y  lo 
exigen  los  intereses  de  la  asociación.  Parece  que  al  mismo  tiempo  se 
han  tomado  todas  las  precauciones  posibles  para  la  conservación  y 
la'''comodidad  de  los  colonos,  a  fin  de  superar  las  muchas  dificulta- 
des que  naturalmente  presentan  las  nuevas  empresas  de  esta  clase. 

Posteriormente  se  han  distribuido  a  diferentes  compañías  y  cc- 
lebrádose  nuevas  contratas  de  colonización  de  tierras  baldías  bajo 
los  mismos  principios  que  se  celebraron  las  primeras,  y  deben  ha- 
cerse otras  con  ciudadanos  de  varios  Departamentos.  El  Poder  Eje- 
cutivo dictará  cuantas  providencias  se  hallen  a  su  alcance  para  que 
todas  ellas  se  cumplan  bajo  de  los  plazos  estipulados,  y  si  lo  consi- 
gue, no  duda  que  por  la  colonización  recibirá  un  fuerte  impulso  nues- 
tra agricultura,  multiplicando  sus  productos,  extendiendo  sus  cono- 
cimientos y  perfeccionando  los  que  ya  tenemos.  Al  mismo  tiempo  el 
Gobierno  dará  constantemente  su  protección  a  los  nuevos  colonos 
que  vengan  a  establecerse  entre  nosotros,  e  igualmente  a  los  em- 
presarios de  la  colonización,  pues  se  halla  íntimamente  persuadido 
de  la  necesidad  de  esta  medida  y  de  la  vasta  influencia  que  ha  de 
tener  sobre  los  futuros  destinos  de  Colombia.  No  duda  que  emanan- 
do ella  del  Cuerpo  legislativo,  el  Congreso  estará  poseído  de  los 
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mismos  sentimientos  de  benevolencia  y  protección  liacialos  colonos 
y  empresarios. 

Para  extender  aún  más  la  colonización  el  Ejecutivo  juzga  con- 
veniente que  se  distribuyera  otro  millón  de  fanegadas,  sobre  los 
tres  que  ha  podido  repartir  conforme  a  la  citada  Ley  de  7  de  junio. 
Hay  pendientes  varias  solicitudes  de  personas  y  casas  respetables 
que  quieren  colonizar  terrenos,  a  cuyos  deseos  no  puede  acceder 
el  Gobierno  sin  la  autorización  del  Congreso.  Mientras  más  se  au- 
mente la  población  más  debe  crecer  el  valor  de  las  tierras  naciona- 
les y  por  consiguiente  se  venderán  mejor. 

Repartimiento  de  tierras  a  los   indígenas.— Con  el  objeto   de 
aliviar  a  una  clase  numerosa  de  la  población  de  Colombia,  y  con  el 
de  perfeccionar  nuestra  agricultura,  fue  que  el  Congreso  constitu- 
yente dio  la  importante  ley  aboliendo  los  tributos  de  los  indígenas, 
y  declarándoles  por  cinco  años  exentos  de  pagar  tributos  parroquia- 
les y  otras  contribuciones  civiles.  Al  mismo  tiempo  dispuso  la  ley 
que  dentro  de  cinco  años  se  les  repartieran  sus  resguardos  o  tierras 
comunales  dándose  a  cada  indio  en  toda  propiedad  la  porción  que 
le  correspondiera.  Esta  ley  ha  estado  suspensa  en  las  Provincias  que 
componen  los  Departamentos  del  Ecuador,  Guayaquil  y  Azuay,  pri- 
mero por  las  facultades  extraordinarias  que  el  Libertador  Presidente 
ejercía  en  aquellas  Provincias,  y  posteriormente  por  el  Ejecutivo, 
mientras  duraba  la  guerra  del  sur,  por  el  vacío  que  debía  causar  en  las 
rentas  públicas;  así  es  que  no  se  ha  ejecutado  hasta  fin  del  año  úl- 
timo. Por  tales  motivos  en  las  mencionadas  Provincias  apenas  co- 
mienzan a  correr  los  cinco  años,  y  en  el  resto  de  Colombia  están  ya 
para  cum.plirse. 

Si  el  Congreso  juzga  oportuno  que  las  tierras  comunales  de  los 
indígenas  se  les  repartan  en  toda  propiedad,  según  lo  dispuso  la 
ley  acordada  por  el  Congreso  constituyente,  es  de  necesidad  que 
por  otra  ley  se  fijen  las  bases  que  se  han  de  observar  en  el  reparti- 
miento. Debe  decirse  qué  cabezas  de  familia  tienen  derecho  a  reci- 
bir porciones  de  tierras  y  si  alguna  parte  se  destina  para  las  escue- 
las y  gastos  comunes  de  las  Parroquias.  El  Gobierno  juzga  que  es 
casi  imposible  hacer  el  repartimiento  a  gusto  de  los  indígenas  y  bien 
difícil  hacerlo  con  la  igualdad  proporcionada  que  demanda  la  justi- 
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cia.  Por  lo  común  las  tierras  de  los  resguardos  son  de  diferente  ca- 
lidad en  sus  diversas  porciones;  unas  sirven  para  la  agricultura, 
otras  para  pastos,  y  otras  son  del  todo  estériles.  Si  a  cada  cabeza 
de  familia  se  le  dan  tierras  de  las  tres  clases  mencionadas  y  que  no 
sean  contiguas,  se  despedazarán  los  resguardos  a  lo  infinito  y  se 
seguirán  otros  varios  inconvenientes.  Acaso  el  mejor  medio  es  va- 
luar las  tierras  de  los  indígenas  clasificando  las  diferentes  porciones 
y  dividirlas  por  valores.  El  Cuerpo  Legislativo  fijará  la  base  que 
presente  menores  obstáculos  y  señalará  también  e'  salario  que  han 
de  recibir  y  de  donde  deban  pagarse  a  los  que  se  hayan  de  ocupar 
en  hacer  la  repartición. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  juzga  que  acaso  aún  no  es  tiempo 
de  que  se  cumplan  en  todas  sus  partes  los  artículos  2p  y  3.°  de  la 
ley  del  Congreso  constituyente.  Es  tanta  la  degradación  a  que  ha  lle- 
gado el  carácter  de  los  indígenas,  originada  del  eterno  pupilaje  en 
que  las  leyes  españolas  mantenían  a  los  indios;  tanto  el  apego  que 
ellos  tienen  a  sus  costumbres  y  a  lo  que  llamaban  sus  privilegios, 
que  es  preciso  irles  habituando  poco  a  poco  al  nuevo  régimen,  ilus- 
trándoles sobre  sus  veidaderos  intereses,  mejorando  su  educación 
y  elevando  su  carácter.  De  lo  contrario,  la  transición  de  una  verda- 
dera esclavitud  y  pupilaje  a  la  completa  libertad  que  brindan  nues- 
tras instituciones  es  demasiado  pronta  y  puede  causar  males  a  los 
mismos  indígenas  y  a  los  pueblos.  Convendría,  por  consiguiente, 
prorrogar  las  disposiciones  de  los  artículos  2.°  y  3.°  ya  citados  por 
Cinco  años  más.  Entre  tanto  pudiera  hacerse  el  repartimiento  de  las 
"tierras  con  prohibición  de  enajenarlas  por  determinado  tiempo,  y 
decretando  el  Congreso  las  demás  reformas  que  juzgue  convenien- 
tes para  mejorar  el  carácter  y  condición  de  los  indígenas. 

Registro  de  propiedades  rurales.— Otra  de  las  leyes  del  Con- 
greso constituyente  relativa  a  las  propiedades  rústicas  y  que  nece- 
sita reforma,  es  la  deri3  de  octubre  sobre  tierras  baldías;  ella  dis- 
pone que  dentro  de  cuatro  años,  contados  desde  su  publicación,  se 
hayan  de  registrar  todas  las  propiedades  rurales  de  Colombia,  en 
las  oficinas  de  agrimensura  de  cada  Provincia  bajo  la  pena  de  per- 
derse las  mercedes  de  tierra,  y  en  otros  casos  bajo  la  de  hacerse  el 
registro  a  costa  de  los  dueños.  El  Gobierno  ha  manifestado  opor- 
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tunamente  al  Congreso  las  dificultades  que  había  para  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición  legal  y  a  su  nombre  tuve  el  honor  de 
hablar  sobre  la  materia  en  mi  exposición  de  1824  a  la  q  ue  me  refie- 
ro. Sin  embargo,  recuerdo  al  Cuerpo  legislativo  la  necesidadide  que 
se  derní,^uen  los  artículos  que  ordenan  el  registro  de  las  propieda- 
des rurales,  o  se  conceda  un  nuevo  término  que  no  corra  hasta  que 
se  hallen  establecidas  las  oficinas  de  agrimensura.  Parece  que  hay 
pendiente  un  proyecto   de  ley  acerca  de  tierras   baldías  y  sobre  su 

medida. 

Obstáculos  de  la  agricultura. -Vño  de  los  mayores  obstáculos 
que  hasta  ahora  han  retardado  los  progresos  de  la  agricultura  de  Co- 
lombia, ha  sido  la  falta  de  fondos  para  las  empresas  rurales.  El  Con- 
greso 'ha  procurado  removerle  en   alguna  parte  destinando  cierta 
suma  del  último  empréstito,  para  fomentar  y  extender  el  cultivo  del 
tabaco.  En  la  sesión  anterior  aplicó  también  un  millón  de  pesos  para 
auxiliar  a  los  agricultores.  Aunque  estos  medios  todavía  no  son  bas- 
tantes, ellos  manifiestan  los  buenos  deseos  del  Cuerpo  legislativo.^ 
el  Gobierno  espera  que  nunca  perderá  de  vista  un  objeto  de  tamaña 
importancia,  removiendo  cuantos  obstáculos  impidan  el  que  los  ca- 
pitales extranjeros  hallen  empleo  en  Colombia  y  refluyan  hacia  nos- 
otros. 

En  la  última  sesión  se  ha  incorporado  el  banco  de  Venezuela. 
Iguales  establecimientos  en  otros  puntos  de  la  República  tendrían 
una  influencia  poderosa  para  disminuir  el  interés  del  dinero  y  para 
facilitar  su  consecución ;  por  lo  común  es  muy  difícil  a  los  agriculto- 
res el  conseguirle  aun  con  las  mejores  hipotecas,  y  su  falta  retarda 
los  progresos  de  nuestra  naciente  agricultura. 

Caminos.— E\  mal  estado  de  nuestros  caminos  opone  obstáculos 
harto  perjudiciales  a  la  agricultura  colombiana,  elevando  los  gastos 
de  transporte  e  impidiendo  muchas  veces  las  comunicaciones.  Este 
mal  es  bien  antiguo  entre  nosotros,  pues  nuestros  caminos  jamas  han 
sido  otra  cosa  que  sendas  estrechas  por  terrenos  que  se  hallan  to- 
davía en  el  estado  de  la  naturaleza.  Es  tiempo  ya  de  que  se  trate  de 
mejorar  nuestros  caminos,  auxiliando  el  Congreso  con  sus  leyes  a 
los  capitalistas  que  quieran  emprenderlos  por  su  cuenta,  bajo  de 
pactos  y  condiciones  que  le  sean  ventajosas.  El  Gobierno  pasara  al 
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Congreso  varios  proyectos  que  hay  de  esta  naturaleza,  los  que  re- 
comienda al  Congreso  legislativo.  ¡  Ojala  pudiera  desde  ahora  pro- 
yectarse un  camino  regularmente  sólido  que  partiendo  de  La  Guaira 
pasase  por  Caracas,  Bogotá  y  Quito  extendiéndose  hasta  Guaya- 
quil y  a  Leja!  Un  camino  de  esta  clase  fuera  una  obra  verdadera- 
mente nacional ;  él  acortaría  las  distancias,  daría,  por  consiguiente, 
más  vigor  a  la  Administración  y  estrecharía  las  relaciones  de  las 
diferentes  partes  que  componen  la  República.  La  obra  es  tan  gran- 
de como  difícil  su  ejecución,  pero  digna  de  emprenderse  por  hom- 
bres a  quienes  no  arredran  las  dificultades. 

Otra  reforma  demanda  imperiosamente  nuestra  agricultura.  Tal 
es  la  supresión  de  tantos  días  de  fiesta  como  tiene  nuestro  calenda- 
rio, de  los  cuales  sólo  una  pequeña  parte  se  emplea  en  el  culto  di- 
vino, y  el  resto  se  pierde  miserablemente.  Calcúlese  lo  que  valdrá 
el  trabajo  de  una  población  de  3.000,000  en  74  días  de  fiesta  entera 
y  18  de  media  fiesta  o  de  obligación  de  oír  misa,  de  los  cuales  la 
mitad  es  perdida  para  el  trabajo,  y  se  verá  cuánto  es  el  perjuicio 
que  hacen  a  la  agricultura  y  a  toda  clase  de  industria  tan  numero- 
sos días  de  fiesta  como  tenemos  en  el  año.  Entiendo  que  el  Go- 
bierno ha  dado  pasos  para  conseguir  una  reforma  de  la  autoridad 
eclesiástica;  sin  embargo,  someto  la  materia  a  la  consideración  del 
Congreso,  por  si  juzgare  oportuno  examinar  este  negocio  que  inte- 
resa sobremanera  a  la  felicidad  pública. 

En  la  mayor  parte  de  los  dos  últimos  años,  ha  habido  una  gran 
falta  de  lluvias  en  casi  toda  la  extensión  de  Colombia,  y  ha  causa- 
do la  sequedad  graves  perjuicios  a  las  cosechas  de  nuestros  cam- 
pos. De  aquí  necesariamente  han  padecido  los  pueblos  por  la  esca- 
sez de  alimentos.  Así  fue  que  en  varios  puntos  de  Colombia,  espe- 
cialmente en  los  litorales  y  sus  cercanías,  la  misma  falta  de  lluvias 
u  otras  causas,  produjeron  enfermedades  epidémicas,  que  han  hecho 
daños  considerables  a  la  pob'ación.  Las  más  nocivas  fueron  en  los 
fértiles  valles  de  Aragua,  cerca  de  Caracas,  donde  una  fiebre  malig- 
na hizo  estragos  muy  sensibles;  los  agentes  del  Gobierno  y  las 
autoridades  loca'es  proporcionaron  a  los  desgraciados  enfermos 
cuantos  auxilios  estuvieron  a  su  alcance.  La  fiebre  ha  cesado,  des- 
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oués  de   haber  destruido  una  parte  de  la  población  labradora  de 
A  uay.  Las  telas  de  lana  y  algodón  conocidas  con  e  nombre  de 

cWnha  arr  inado  las  í<ábricas  de  aquel  industrroso  pa         q      po 

fiscales  de  Colombia,  ha  resultado  que  por  la  de  29  de  septiem 
de  año  1    está  prohibida  la  introducción  de  añiles  extranjeros.  Ls 

modo  la  suerte  de  estos  fabricantes 

Es  muy  difícil  remediar  la  falta  de  consumo  y  ''e^^'f'í";^^'^ 
perimentan  asi  las  manufacturas  de  las  Provrncas   del  Ecuador, 

^"""ei  ct l^'llb':! rcrncurrenciade  las  manufacturas  europeas, 
y  las  Lod^Loducidas  nuevamente,  hacen  harto  comphcada  la  e- 
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que  constituyen  una  parte  no  despreciable  de  la  riqueza  pública  y 
que  podrán  aumentarse  en  lo  venidero.  Acaso  ninguna  providencia 
fuera  más  eficaz  que  el  introducir  modelos  de  máquinas  y  de  los  úl- 
timos descubrimientos  europeos,  para  hilar  la  lana  y  algodón,  lo 
mismo  que  para  tejer  con  más  facilidad.  Poniéndose  para  este  ob- 
jeto alguna  suma  a  disposición  del  Gobierno,  pudiera  adelantarse 
mucho,  y  que  nuestros  tejidos  ordinarios  que  sirven  para  vestir  la 
masa  del  pueblo,  compitieran  en  precio  con  los  extranjeros  de  la 
misma  clase. 

No  sería  menos  poderost)  el  influjo  que  tendrían  para  este  mis- 
mo objeto,  si  se  crearan  en  Caracas,  Bogotá  y  Quito  escuelas  nor- 
males de  agricultura  y  artes  mecánicas,  como  lo  ha  propuesto  el 
Gobierno  en  las  dos  sesiones  anteriores.  Ellas  serían  unos  semille- 
ros que  bien  pronto  producirían  al  Estado  mayores  riquezas  que  las 
que  pueda  costar  su  establecimiento. 

No  se  diga  que  si  las  manufacturas  se  destruyen,  los  brazos 
que  en  ellas  se  empleaban  tomarán  otra  ocupación  igualmente  útil. 

Colocada  una  gran  parte  de  nuestra  población  en  lacinia  de  los 
Andes,  lejo3  de  las  costas  y  de  los  ríos  navegables,  o  teniendo  que 
escalar  altas  montañas  para  acercarse  a  los  puertos,  es  muy  pecu- 
liar su  situación ;  ella  no  puede  exportar  sus  granos  que  hacen  la 
base  de  los  productos  de  su  agricultura,  por  lo  fragoso  y  dilatado 
y  porque  estos  frutos  no  sufren  los  gastos  del  transporte.  Por  con- 
siguiente, las  Provincias  de  la  cordillera  que  carezcan  de  minas  o 
que  dejen  arruinar  sus  manufacturas  quedarán  sumidas  en  la  mayor 
miseria.  Toca  a  la  sabiduría  del  Congreso  el  precaver  con  oportu- 
nidad los  males  que  podrían  seguirse  a  la  riqueza  nacional  de  la 
de  nuestras  pequeiías  manufacturas,  dándolas  el  fomento  de  que 
son  capaces.  El  Gobierno  pasará  al  Cuerpo  legislativo  algunos  in- 
formes sobre  la  materia. 

Comercio  interior. — Con  la  cesasión  de  la  guerra  en  el  territo- 
rio de  Colombia,  y  con  el  aumento  de  seguridad  que  es  consiguiente, 
el  comercio  interior  comienza  a  revivir  por  todas  partes.  Es  de  es- 
perarse que  aumentados  los  productos  de  nuestra  industria,  el  co- 
mercio tome  el  vuelo  rápido  a  que  parece  llamarle  la  feracidad  de 
nuestro  suelo  y  la  variedad  de  nuestras  producciones.  Sin  embargo, 
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en  el  último  año  ha  habido  quejas  fundadas  de  los  comerciantes 
contra  la  poca  fidelidad  de  los  conductores  de  mercaderías,  así  por 
tierra  como  por  agua  en  algunos  puntos  de  nuestro  territorio,  los 
que  substraían  efectos  que  valían  sumas  considerables  y  abandona- 
ban también  las  embarcaciones.  El  Gobierno  por  medio  de  sus  agen- 
tes ha  dictado  providencias  eficaces  para  que  se  restableciera  la  más 
completa  seguridad  en  los  caminos;  pero  remediar  los  abusos  que 
cometen  los  bogas  o  remeros  en  nuestros  ríos,  es  una  empresa  más 
dificil.  Desde  1823  llamó  el  Ejecutivo  la  atención  del  Congreso  hacia 
este  punto,  y  parece  haberse  discutido  un  decreto  en  la  última  se- 
sión; él  es  necesario  y  el  comercio  en  general  lo  desea. 

Botes  de  vapor.— Uno  de  los  medios  más  eficaces  para  refor- 
mar a  los  bogas  debe  ser  la  introducción  de  botes  de  vapor.  E;i  el 
Magdalena  se  han  hecho  los  primeros  ensayos,  y  un  bote  de  vapor 
de  215  toneladas  ha  subido  hasta  el  punto  llamado  Peñón  de  Cone- 
jo, entre  Honda  y  Guarumo.  El  continuará  su  navegación  en  lo  ve- 
nidero desde  la  costa  al  mismo  punto  con  menores  obstáculos,  y 
tanto  de  éste  como  de  otros  buques  de  vapor  que  deben  introdu- 
cirse en  el  río,  conseguirá  el  comercio  interior  grandes  ventajas. 
Debe  contribuir  también  a  aumentarlas  un  bote  de  vapor  que  na- 
vega en  el  hermoso  lago  de  Maracaibo,  y  el  que  en  breve  se  intro- 
ducirá en  el  río  Zulia,  conforme  a  los  comprometimientos  del  empre- 
sario. Los  papeles  públicos  han  anunciado  estar  concluido  en  Ingla- 
terra un  bote  de  vapor  para  navegar  el  Orinoco  desde  la  ciudad  de 
Angostura  hacia  arriba,  el  que  puede  haber  llegado  a  su  destino. 
Otros  le  seguirán  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  tiene  con- 
traída el  que  obtuvo  el  privilegio  exclusivo  de  navegaren  botes  de 
vapor,  así  aquel  río  caudaloso  como  sus  ramificaciones.  A  Guayar 
quil  arribó  también  un  buque  de  vapor  sin  privilegio  alguno,  aunque 
el  empresario  le  solicita.  Estos  primeros  y  favorables  ensayos  ma- 
nifiestan que  bien  pronto  se  ha  de  establecer  en  nuestras  cosías, 
lagos  y  ríos,  la  navegación  en  botes  de  vapor;  ella  sin  duda  hará 
una  revolución  que  no  puede  menos  de  ser  muy  ventajosa  a  su  fu- 
tura prosperidad,  y  que  aumentará  las  riquezas  y  comodidades  de 
los  pueblos. 

A  esto  se  añade  que  en  la  Inglaterra  se  ha  formado  una  com- 


^^^  ARCHIVO 

pañía  con  un  capital  considerable  para  establecer  la  navegación  en 
buques  de  vapor  entre  la  isla  mencionada  y  la  América.  Según  los 
cálculos  que  se  han  hecho,  las  comunicaciones  serán  entonces  muy 
rápidas.  Asi,  acortándoselas  distancias  entre  la  Europa  y  la  América 
del  Sur,  no  puede  menos  que  aumentarse  nuestro  comercio  y  las 
prodivcitHies  de  nuestros  campos. 

El  Congreso,  con  el  objeto  de  simplificar  y  abreviar  los  juicios 
de  comercio  dio  la  Ley  de  10  de  julio  de  1824:  ella  se  ha  ejecutado 
sin  ningún  inconveniente  notable.  Sólo  en  alg'inas  Provincias  por 
su  falta  de  población,  ha  sido  imposible  multiplicar  los  juzgados  de 
comercia»  psi^R  las  primeras  instancias;  por  este  motivo  hay  que  ir  a 
buscar  los  jueces  a  lugares  remotos  para  decidir  las  disputas  que 
ocurren  sobre  puntos  de  comercio.  Es  bien  difícil  evitar  los  gas- 
tos y  demoras  que  producen  estos  recursos. 

SECCIÓN  4."  DE  LA   INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

Escuelas  primarias.— E\  Ejecutivo  por  medio  de  sus  agentes  y 
conforme  a  las  reglas  prescritas  por  la  Ley  de  2  de  agosto  del  año 
11.0  ha  continuado  fomentando  la  educación  de  los  niños,  en  las  es- 
cuelas primarias  de  cada  uno  de  los  Departamentos  de  la  República. 
Ellas  se  han  extendido  a  todas  aquellas  parroquias  que  poseen  me- 
dios para  sostener  al  maestro,  y  en  la  mayor  parte  de  nuestras  prin- 
cipales ciudades  existen  escuelas  por  el  método  Lancasteriano  de 
donde  se  han  difundido  a  los  lugares  menos  considerables.  Gracias 
a  la  muniñcencia  del  Libertador  Presidente  en  Caracas,  su  patria, 
debe  estarse  fomentando  una  escuela  por  el  mismo  Láncaster,  si  como 
esperamos,  el  Director  publica  sus  trabajos  y  sus  nuevas  observa- 
ciones. 

Aunque  la  primera  educación  de  los  niños  y  niñas  de  Colom- 
bia no  sea  tan  perfecta  como  ha  deseado  el  Gobierno,  debido  a  la 
pobreza  y  falta  de  medios  de  las  parroquias,  hem.os  sin  embargo 
adelantado  mucho  con  la  ley  de  Cúcuta.  Según  las  listas  remitidas  a 
la  Secretaiia  del  Interior  en  cada  una  de  las  Provincias  hay  escue- 
las primarias,  donde  un  número  considerable  de  niños  aprende  a 
leer,  escribir,  contar,  y  algunos  principios  de  religión  y   moral.  La 
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Ley  de  11  de  abril  último  sobre  rentas  municipales  ha  proveído  de 
algunos  medios  para  auxilio  de  las  escuelas  primarias.  Con  ellos  se 
hará  sentir  menos  la  falta  de  maestros  y  de  libros  elementales  pro- 
pios para  la  primera  enseñanza.  Falta  que  se  ha  notado  por  todas 
partes. 

Colegios  y  casas  de  educación. — El  Gobierno  ha  mirado  tam- 
bién co-n  un  celo  particular  la  multiplicación  y  m.ejora  de  los  cole- 
gios y  casas  de  educación.  Después  de  la  sesión  de  1824  se  decre- 
taron dos  nuevos  colegios,  uno  para  Cumaná  y  otro  para  la  ciudad 
de  Angostura  en  la  Provincia  de  Guayana,  ambos  en  el  Departamen- 
to del  Orinoco,  los  que  el  Ejecutivo  espera  que  pronto  comenzarán 
a  dar  fruto.  Además,  se  han  establecido  nuevas  cátedras  en  los  co- 
legios antiguos,  reformado  abusos  y  mejorado  la  educación  de  la 
juventud,  en  iodo  lo  que  ha  estado  al  alcance  de  las  facultades  del 
Poder  Ejecutivo.  Por  lo  general,  se  notan  mejoras  considerables  en 
los  estudios  de  nuestras  universidades  y  colegios;  al  mismo  tiempo 
se  aumenta  el  número  de  jóvenes  que  siguen  sus  cursos  en  ellos,  y 
de  esta  manera  las  luces  se  difunden  a  todos  los  ángulos  de  Colom- 
bia: ellas  serán  en  lo  venidero  el  más  fuerte  apoyo  de  nuestras  ins- 
tituciones republicanas,  y  bajo  de  todos  los  aspecios  debe  ser  muy 
satisfactorio  a  cualquier  hombre  amante  de  la  libertad,  el  ver  sus 
progresos  y  su  marcha  majestuosa  que  nada  es  capaz  de  detener. 

Mas,  para  acelerarla,  el  Gobierno  espera  que  en  la  actual  se- 
sión, el  Congreso  dé  finalmente  las  bases  que  han  de  reglar  la  edu- 
cación pública,  en  todas  las  universidades,  colegios,  casas  de  estu- 
dios y  comunidades  religiosas.  Esta  ley  es  de  la  mayor  importancia 
pa'^a  que  la  educación  pública  sea  en  todo  conforme  a  nuestras  ins- 
tituciones, y  dentro  del  Estado  no  se  formen  hombres  de  máximas 
heterogéneas  y  cuyus  principios  estén  en  oposición  con  el  sistema 
de  Gobierno  que  hemos  adoptado.  Esto  vendría  a  suceder  sin  un 
arreglo  general  de  los  estudios  públicos,  y  desde  ahora  son  fáciles 
de  prever  los  males  que  podrían  originarse,  si  no  se  aplicara  un  re- 
medio eficaz.  Sobre  la  materia  repito  cuanto  dije  en  mi  última  expo- 
sición al  Congreso  y  especialmente  que  «en  estudios  es  preciso  ha- 
cer una  revolución  tan  completa,  como  la  que  han  sufrido  nuestras 
instituciones  políticas».  Es  doloroso   tener  que  olvidar  la  mayor 
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parte  de  lo  que  aprendimos  en  la  educación  colonial  de  los  españo- 
les y  estudiar  de  nuevo ;  pero  es  necesario  para  colocarnos  a  la  par 
de  la  ilustración  del  siglo,  y  para  obtener  el  lugar  a  que  aspiramos 
entre  las  naciones  verdaderamente  civilizadas. 

Para  asegurar  el  progreso  de  la  instrucción  pública  debe  tam- 
bién proveerse  de  fondos  a  nuestros  establecimientos  literarios.  Son 
muy  escasas  las  rentas  que  tienen  casi  todos  ellos,  las  que  no  alcan- 
zan para  recompensar  a  los  profesores,  establecer  nuevas  cátedras, 
formar  librerías  y  hacer  otros  gastos  indispensables.  El  Gobierno 
juzga  que  esto  podría  acaso  conseguirse  sin  gravar  al  trario  públi- 
co, y  presentará  sus  ideas  al  Congreso. 

Educación  de  huérfanos.— E\  Congreso  constituyente  acordó  por 
su  decreto  de  19  de  octubre  del  alio  11  sobre  memoria  de  los  que 
habían  muerto  por  la  patria,  que  los  hijos  de  tan  beneméritos  ciuda- 
danos fueran  educados  gratuitamente  en  las  escuelas  y  colegios  de 
la  República,  Esta  disposición  se  ha  cumplido  exactamente  por  el 
Ejecutivo,  y  cuantos  jóvenes  se  han  presentado  para  estudiar  en 
nuestros  colegios,  acreditando  ser  hijos  de  los  que  han  muerto  por 
la  patria,  son  educados  en  ellos  pagándose  los  gastos  de  los  fondos 
públicos.  De  esta  manera  aquellos  jóvenes  se  harán  capaces  de  imi- 
tar las  virtudes  heroicas  de  sus  padres. 

Si  de  la  educación  que  recibe  la  juventud  colombiana  en  las  es- 
cuelas, colegios  y  casas  de  estudios,  volvemos  la  vista  a  la  masa  ge- 
neral de  nuestros  pueblos,  hallaremos  que  las  luces  e  ilustración  se 
difunden  proporcionalmente  hacia  todas  partes.  El  influjo  de  las  es- 
cuelas primarias,  de  los  jóvenes  que  se  forman  en  nuestros  estable- 
cimientos literarios,  y  sobre  todo  el  que  ejerce  por  todas  partes  la 
imprenta  libre  es  tan  poderoso,  que  se  nota  una  gran  diferencia  en 
lo  que  son  actualmente  nuestros  pueblos,  o  lo  que  eran  cuando  prin- 
cipió la  revolución.  Por  donde  quiera  se  hallan  más  luces  ahora  que 
en  aquel  tiempo.  Esta  observación  no  puede  menos  que  ser  conso- 
ladora para  el  Cuerpo  legislativo.  Se  palpa  bajo  de  este  respecto  la 
influencia  de  las  instituciones  liberales  que  deben  hacer  un  pueblo 
nuevo  del  que  antes  se  hallaba  degradado  por  el  sistema  colonial  de 
España.  Pero  no  es  empresa  de  pocos  años  el  regenerar  a  los  pue- 
blos de  Colombia  y  llevar  a  la  perfección  la  obra  comenzada.  Toca 
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principalmente  a  la  sabiduría  de  las  leyes  del  Congreso  y  a  la  pru- 
dencia de  nuestros  legisladores  el  que  jamás  retrogrademos  en  una 
carrera  principiada  con  tan  felices  auspicios. 

SECCIÓN   5.a  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS 

Ley  de  Patronato. -L2i  ley  acordada  en  la  sesión  de  1824,  por 
la  cual  se  fijó  el  modo  con  que  debia  ejercerse  en  la  República  el 
Patronato  eclesiástico,  y  las  autoridades  que  debían  tenerle,  se  ha 
ejecutado  en  el  territorio  de  Colombia  sin  dificultad  alguna.  Parece 
que  hubo  opiniones  en  contra  de  ella,  pero  todas  las  corporaciones 
e  individuos  del  clero,  han  prestado  la  más  sumisa  obediencia  a 
cuanto  se  dispone.  Hasta  ahora  ninguna  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  ofrece  inconvenientes;  ella  comienza  a  producir  los  saludables 
efectos  políticos  y  religiosos  que  se  propuso  el  Cuerpo  legislativo  y 
sin  duda  alguna  tendrá  una  influencia  poderosa  en  la  estabilidad  de 
nuestro  sistema  de  Gobierno. 

Tanto  el  clero  secular  como  el  regular  de  Colombia  continua 
dando  pruebas  de  sumisión  al  Gobierno  y  de  adhesión  a  las  leyes 
de  la  República.  Uno  y  otro  ha  hecho  y  hace  servicios  importantes, 
distinguiéndose  algunos  ir.Jividuos  cuyo  patriotismo  ha  tenido  mu- 
cho influjo  sobre  los  demá..  Si  otros  se  resienten  de  opiniones  an- 
ticuas o  que  de  ningún  modo  están  en  consonancia  con  nuestras 
in'stituciones,  debemos  esperar  que  el  tiempo  y  las  luces  que  se  di- 
funden por  todas  partes  les  hagan  variar  o  por  lo  menos  les  impon- 
gan silencio.  ,     ,        ,   „ 

Conventos  menores.-Han  ocurrido  algunas  dihcultades  al  Go- 
bierno sobre  la  verdadera  inteligencia  de  la  ley  del  Congreso  cons- 
tituyente por  la  cual  suprimió  los  conventos  menores  que  no  tuvie- 
ran por  lo  menos  ocho  religiosos  de  misa  el  día  de  la  sanción  de  la 
.  misma  ley  Estas  dudas  se  consultaron  al  Congreso  desde  la  sesión 
de  1824  Su  resolución  es  urgente  y  el  Ejecutivo  la  espera  en  la  pre- 
sente reunión.  El  Gobierno  juzga  conveniente  que  la  ley  de  Cucuta 
se  extienda  a  todos  los  conventos  de  Colombia  que  no  tengan  ocho 
sacerdotes.  Esto  mismo  debe  declararse  para  lo  venidero,  de  tal 
suerte  que  en  cualquier  tiempo  en  que  un  convento  deje  de  tener 
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los  ocho  religiosos  de  misa,  se  le  suprima.  La  ley  proveerá  lo  que 
deba  hacerse  de  sus  bienes  y  rentas. 

Dotes  de  monjas. — En  Colombia  hay  30  conventos  de  religio- 
sas que  en  la  actualidad  contienen  cerca  de  800  monjas  profesas. 
Cada  una  de  ellas  cuando  entra  al  convento  lleva  ordinariamente 
una  dote  de  1,000  hasta  2,000  (1)  pesos  para  proveer  en  parte  a  su 
subsistencia  con  los  réditos  de  este  capital  que  se  impone  a  censo. 
Bien  sea  por  las  leyes  españolas  que  aprobaron  las  constituciones 
de  las  diferentes  órdenes  de  monjas,  bien  por  disposiciones  canóni- 
cas, el  capital  impuesto  para  dote  de  cada  religiosa  a  su  muerte  au- 
menta las  rentan;  de!  convento.  Desde  antes  de  la  revolución  se  hi- 
cieron al  Gobierno  español  solicitudes  enérgicas  de  diversos  puntos 
del  territorio  que  hoy  compone  a  Colombia,  manifestando  los  per- 
j'jicios  que  traía  a  los  pueblos  el  que  las  do;e>  Je  monjas  no  volvie- 
ran después  de  su  muerte  a  la  familia  que  había  hecho  la  fundación; 
pero  nada  se  pudo  conseguir.  Toca  al  Congreso  el  remediar  cuanto 
antes  este  grave  mal :  de  lo  contrario  los  conventos  de  monjas  deben 
con  el  tiempo  venir  a  ser  únicos  dueños  de  todos  o  casi  todos  los  bie- 
nes raices  de  Colombia  que  quedarán  gravac'os  con  las  dotes  que 
se  imponen  a  censo.  Es  ;nuy  justo  que  por  la  ley  se  declare  que  des- 
de su  publicación,  las  dotes  de  todas  las  monjas  que  mueran  corres- 
pondan a  las  personas  que  sean  sus  herederos  y  en  caso  de  no  te- 
nerlos, la  misma  ley  dispondrá  el  destino  que  ha  de  dárseles. 

Todos  los  días  observamos  que  jóvenes  de  edad  de  16  años  o 
poco  más,  arrastradas  por  motivos  de  piedad  o  por  otros  que  no  es 
del  caso  analizar,  corren  a  sepultarse  para  siempre  en  los  claustros 
haciéndose  monjas.  Hay  sobradas  razones  y  experiencia  de  que  mu- 
chas maldicen  después  de  su  precipitación  y  se  consumen  por  un^ 
tardío  arrepentimiento,  que  las  hace  infelices  toda  su  vida  sin  hallar; 
remedio  para  sus  males.  Parece  de  justicia  que  el  Congreso  de  Co- ] 
lombia  haga  por  una  ley  menos  frecuentes  estos   sacrificios,  impi-  , 
diendo  el  que  las  jóvenes  se  precipiten  en  los  claustros  por  el  aca-j 
loramiento  de  su  imaginación.  Esto  se  ccnseguiria  prohibiendo  que 
ninguna  mujer  pudiera  entrar  de  novicia  antes  de  los  25  años  cum- 


(1)  Hay  algún  convento  en  que  las  dotes  son  de  S  1,500  y  las  Carmelitas  delvarias  Provin- 
cias exigen  de  3  a  4,000  pesos  de  dote. 
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plidos.  En  esta  edad  es  ya  mayor  la  reflexión,  y  las  que  hayan  con- 
cebido desde  temprano  el  proyecto  de  hacerse  monjas  tendrán  el 
tiempo  bastante  para  meditar  y  probar  si  su  vocación  es  verdadera. 
La  misma  disposición  podría  adoptarse  por  razones  igualmente  po- 
derosas para  los  conventos  regulares,  de  tal  suerte  que  ninguno  pu- 
diera tomar  el  hábito  hasta  la  edad  de  25  años  cumplidos. 

El  Congreso  ha  visto  ya  cuáles  han  sido  los  pasos  que  ha  dado 
el  Poder  Ejecutivo  acerca  de  las  leyes  que  tratan  del  Gobierno,  de 
administración  de  justicia,  de  la  industria  pública  y  de  los  negocios 
eclesiásticos.  Al  mismo  tiempo  he  manifestado  las  reformas  o  leyes 
que  exigen  las  necesidades  públicas,  la  práctica  y  la  experiencia, 
para  mejorar  la  administración  en  varios  negocios  atribuidos  al  De- 
partamento del  interior;  acerca  de  otros  que  no  he  tocado,  me  refie- 
ro a  las  dos  anteriores  exposiciones  que  tuve  el  honor  de  hacer  al 
Congreso;  aún  subsisten  en  algunos  de  ellos  las  razones  y  funda- 
mentos que  entonces  indiqué.  Si  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
consigue  por  las  ideas  que  acabo  de  exponer,  el  contribuir  aunque 
sea  en  una  pequeña  parte,  a  la  perfección  de  los  trabajos  del  Con- 
greso y  a  la  felicidad  de  los  pueblos,  quedarán  completamente  sa- 
tisfechos mis  deseos. 

Bogotá,  enero  2  de  1826. 

/.  Manuel  Restrepo 

ANTONIO  JOSÉ  DE  SUCRE  A  SANTANDER 

Chuquisaca  a  4  de  enero  de  1826 
A  S.  E.  el  General  Santander. 
Mi  querido  General  y  amigo: 

A  un  tiempo  he  recibido  anteayer  tres  cartas  de  U.  de  6  de 
mayo,  de  21  de  agosto  y  6  de  septiembre.  La  última  es  la  que  tiene 
algunas  nuevas,  pues  desde  el  correo  pasado  recibí  cartas  del  Ge- 
neral Soublette  de  22  de  septiembre  en  que  me  decía  algo  de  los 
franceses  de  la  Habana. 

Doy  a  U.  mil  gracias  por  las  gracias  sobre  las  banderas  recibi- 
das con  Elizalde.  Los  términos  en  que  U.  me  habla  son  muy  satis- 
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factorios  como  sus  felicitaciones  por  mis  buenos  sucesos.  Celebro 
la  idea  de  U.  de  mandar  modelos  estandartes  a  Caracas. 

Realmente  que  el  Congreso  del  Perú  se  ha  mostrado  generoso 
en  sus  recompensas:  me  ha  dado  un  título  lisonjero  que  agradezco; 
mas  esperamos  saber  qué  dice  nuestro  Congreso  de  estas  gracias  y 
de  todo  lo  demás.  Suponemos  que  el  Congreso  está  ya  reunido,  y 
aguardamos  luego  sus  resoluciones.  Nuestro  corazón  es  todo,  todo 
colombiano,  y  sobre  esto  deben  contar  nuestros  legisladores.  El 
Congreso  resolverá  a  la  vez  sobre  todas  las  cosas  del  Alto  Perú  so- 
bre que  he  mandado  a  U.  tantas  consultas. 

Ahora  mando  a  U.  el  decreto  de  -9  de  diciembre  por  el  cual  me 
encarga  el  Libertador  de  la  dirección  de  estos  Departamentos  con 
facultades  supremas.  Lo  he  aceptado  porque  es  una  revalidación  del 
decreto  del  6  de  mayo  en  Arequipa,  sobre  que  di  a  U.  parte  pidien- 
do el  permiso  de  aceptar  tal  destino  mientras  el  Libertador  está  en 
el  Perú,  puesto  que  debemos  conservar  este  país  en  buen  orden,  y 
ponerlo  en  la  mejor  marcha. 

U.  verá  que  yo  estoy  tan  lejos  de  pensar  en  votos  para  Vicepre- 
sidente de  Colombia  que  me  he  determinado  a  quedar  por  aqui  uno 
o  dos  años  si  nuestro  Congreso  lo  permite,  y  no  ciertamente  por 
mandar  este  país  (pues  lo  he  resistido  largo  tiempo)  sino  porque 
habiendo  tomado  la  República  el  nombre  del  Libertador,  me  ha  pa- 
recido ser  honor  de  los  colombianos,  sostener  con  crédito,  con  paz 
y  con  libertad  estos  Departamentos  que  nos  han  declarado  sus  pro- 
tectores. Sobre  mando  he  vacilado  si  me  quedo  o  no,  y  al  fin  lo  he 
resuelto  por  complacer  al  Libertador.  El  año  que  viene  me  iré  a  Quito 
a  vivir  como  ciudadano,  si  U.  me  lo  consiente,  y  me  casaré  para  ser 
perfecto  quiteño;  digo  si  de  entonces  allá  no  varían  las  cosas  del 
mundo  en  que  estamos  viviendo  tan  precariamente  por  las  revolu- 
ciones, etc.,  etc.  Yo  hubiera  preferido  por  mi  gusto  ir  a  Lima  a  la 
comisión  a  que  U.  me  destinó,  pero  el  Libertador  me  ha  dicho  que 
me  deje  de  eso,  y  resuelva  estar  algún  tiempo  en  Bolivia.  Esto  no  es 
decir  que  no  aprecie  mucho  y  mucho  los  recuerdos  de  mis  conciu- 
dadanos en  darme  algunos  votos,  y  los  estimo  tanto  más  cuanto  que 
estoy  tan  distante.  Creo  buenamente  que  es  pura  bondad  de  ellos. 
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porque  a  decir  lo  cierto,  yo  no  entiendo,  ni  quiero  entender  los  ne- 
gocios de  Gobierno;  quiero  ser  no  más  que  un  particular. 

Doy  a  U.  mil  agradecimientos  por  su  deseo  de  que  lo  reempla- 
ce, mas  me  prometo  que  los  colombianos  serán  bastante  sabios  y 
prudentes  para  reelegir  a  su  Vicepresidente;  la  República  sufriría 
mucho  de  un  cambio  tan  inoportuno.  En  cuanto  a  algunos  escrito- 
res, no  vale  la  pena  lo  que  hablan  de  mal,  otros  hablan  bien  y  yo 
los  reputo  como  opiniones  de  pocos,  por  más  que  digan. 

Los  papeles  de  Buenos  Aires  están  ya  muy  amables  con  el  Li- 
bertador, porque  lo  necesitan  para  la  guerra  con  el  Brasil.  A  propó- 
sito, U.  cree  que  mi  contestación  al  Comité  brasilero  fue  muy  fuerte, 
y  lo  era  en  efecto;  pero  hay  gente  a  quien  es  preciso  tratar  con  in- 
solencia para  que  entre  en  deber,  porque  no  quieren  razones.  Vea 
U.,  pues,  qué  buen  resultado  ha  tenido  la  elección  mía  en  el  manejo 
de  este  negocio  que  en  el  principio  me  alarmó  mucho.  Las  órdenes 
del  Emperador  al  Capitán  General  de  Matto  Grosso  son  muy  satis- 
factorias al  mantenimiento  de  la  paz,  si  es  que  están  escritas  de  bue- 
na fe. 

Parece  que  el  estado  de  cosas  en  el  Río  de  la  Plata  es  alarman- 
te; buenamente  está  declarada  la  guerra  con  el  Brasil;  pero  los  pa- 
triotas orientales  tienen  ventajas  que  no  sabemos  si  duran,  pues  que 
el  Gobierno  argentino  es  muy  calmoso:  se  parece  a  muchos  docto- 
res del  año  de  12.  Se  dice  que  puede  excusarse  la  guerra  por  lame- 
diación  ique  ha  ofrecido  el  Embajador  inglés,  y  según  se  asegura,  el 
mismo  Emperador  la  desea. 

El  Libertador  se  va  a  Lima  a  instalar  personalmente  el  Congre- 
so peruano  que  se  reúne  el  10  de  febrero ;  se  marcha  mañana ;  y  como 
con  él  escribo  esta  carta,  excuso  detallar  los  motivos  de  este  repen- 
tino viaje,  pues  que  él  lo  escribirá  a  U.  desde  Lima,  a  donde  creo 
llegará  el  1.°  u  8  de  febrero. 

La  proximidad  del  Libertador  facilitará  a  U.  la  más  pronta  vuel- 
ta de  nuestras  tropas,  si  es  que  hay  algo  de  franceses.  En  tal  caso 
espero  que  ustedes  no  me  olviden,  pues  quizá  serviré  de  cualquiera 
cosa  estando  animado  del  deseo  de  defender  mi  país.  Quiero  más 
ser  soldado  de  nuestro  ejército  defendiendo  a  Colombia,  que  todo, 
todo  en  otra  parte  y  en  paz. 
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Doy  a  U.  las  gracias  por  haber  mandado  que  se  entreguen  a  mi 
hermano  los  8,000  pesos  fuertes  por  igual  cantidad  que  yo  reintegra- 
ría en  Guayaquil.  Digo  y  suplico  a  U.  que  fueran  16,000  pesos  fuer- 
tes los  que  se  le  entregaran,  porque  habiendo  resuelto  quedar  por 
aquí  mucho  tiempo,  debo  dar  más  auxilios  a  mi  familia;  y  como  esa 
es  la  cantidad  que  tengo  en  Guayaquil,  la  quiero  remitir  toda.  He 
dado  la  orden  a  Rocafuerte  para  que  la  entere  en  cajas  luego  que  U. 
lo  avise  o  que  llegue  el  recibo  de  mi  hermano,  según  lo  que  U.  haya 
dispuesto. 

Enero  10.— Esta  carta  quedó  aquí  para  concluirse  hoy  que  se 
va  el  Libertador,  pues  resolvió  detenerse  para  ir  por  Cochabamba; 
mas  ayer  que  comió  en  casa  tuvimos  una  tormenta  y  estoy  estropea- 
do. Diré  a  U.,  pues,  adiós  hasta  el  próximo  correo. 

Siempre  de  U.  sincero  amigo, 

Sucre 

Adición.— N[e  tomo  la  confianza  de  incluir  a  U.  esa  carta  para 
mi  hermano  y  rogarle  que  la  remita  con  seguridad,  pues  va  dentro 
una  medalla  de  brillantes  de  Libertadores  de  Venezuela.  A  propósi- 
to, no  sé  si  entre  unos  diplomas  de  esta  orden  que  se  mandaron  a 
varios  oficiales  del  Estado  de  Oriente  cuando  yo  estaba  en  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  fue  también  comprendido  mi  hermano.  Yo  espero 
que  U.  se  la  dará  puesto  que  el  Libertador  ha  mandado  concederla 
a  todo  oficial  que  haya  hecho  la  guerra  en  Venezuela, 

Sucre 
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